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    No me lo podía creer. Una vez más habíamos discutido. Llevo cuatro años saliendo con Michel y cada vez nos lo ponemos más fácil para que, poco menos, nos tiremos de los pelos por cualquier insignificante tontería.


    ― ¡Por fin! Creí que no iba a llegar nunca ―abro a toda prisa la puerta de la cafetería.


    ―Hola Nicole, ¿te encuentras bien?


    ―Hola Carlos. Sí, no te preocupes. Estoy bien gracias.


    ―Espera que traigo algo para secarte chica, ¡estás empapada!


    ―Deja Carlos, no te molestes. Tranquilo, ya voy al aseo y me seco un poco. Me pilló esta granizada nada más salir de casa de Michel hacia aquí y me ha dejado calada hasta los mismísimos huesos ―le explico.


    ―Mientras te secas un poco te voy preparando un café bien calentito, ¿vale guapa?


    ― ¡Vale majo!


    Siempre tan atento este Carlos. Mi camarero favorito de todo Barcelona y con ese encanto que tienen la mayoría de los andaluces. Me voy al aseo y lo primero que hago es tomar papel del dispensador para secarme la cara y el pelo ya que estaba chorreando. Salí tan cabreada de casa de Michel que ni me he dado cuenta de la que estaba cayendo. No pienso dirigirle la palabra en un mes por lo menos. ¡Se va acordar de esta!


    ―Aquí tienes ―dice Carlos sirviéndome la taza de café―, tu café bien calentito y un bomboncito de regalo para la morenita más guapa de todo el barrio. Si quieres algo más me lo dices que voy atender aquella mesa del final.


    ―Gracias. Eres un sol Carlos.


    El “Bora”, así se llama la cafetería, suele estar repleta de gente y a Carlos siempre lo exprime al máximo su jefe. En cierto modo me da pena el chaval. Por suerte hoy no hay mucha clientela y puede relajarse un poco más de lo normal, con lo cual aprovecha para darme un poco de conversación, cosa que le agradezco enormemente pues necesito distraerme un poco de lo acontecido hoy con mi novio.


    Me había puesto en la mesa de costumbre, normalmente vengo aquí con Michel y me siento un poco extraña yo sola. Con el café entre las dos manos y los codos sobre la mesa, me quedo contemplando la triste noche a través del cristal de la ventana. Aún sigue lloviendo. Me he apaciguado un poco del cabreo que traía. Se apodera de mí la melancolía y comienzo a echar de menos a Michel. Tengo la sensación de que esta vez, va a ir la cosa en serio y me está entrando el pánico sólo de pensarlo.


    ― ¡Entonces qué Nicole! ¿De nuevo enfadada con tu querido Michel? ―Pregunta Carlos al mismo tiempo que se sienta en la silla de enfrente.


    ― ¿Se nota mucho? Si hijo, otra vez “mosqueados”. ¡Si lo nuestro ya es costumbre! ―Le digo resignada.


    ―Bueno, pronto os arreglaréis, como siempre.


    ―La verdad que ya voy un poco aburrida de tantos cabreos, pero no me imagino mi vida sin él.


    ―Bueno, tengo que dejarte un ratito Nicole, que si no, me van a echar hoy del trabajo. ¿Quieres que te ponga otro café?


    ―Sí por favor, cuando puedas. Me tomo el último y me voy para casa que ya estará mi madre echando chispas.


    ― ¡Marchandooo! ―Asiente Carlos al estilo más “barman”.


    Pobre Carlos, se estaba esforzando por animarme un poco y se la estaba jugando con el rácano de su jefe.


    Suena el móvil, seguro que es mi madre para saber a qué hora llego para cenar. ¡Pues no!, es Michel. Pues ahora que se aguante, me va a pagar la ducha que me he dado hoy por su culpa.


    ― ¡Su café señorita! ―Dice Carlos ―. Aquel señor que está en aquella mesa, palabras textuales, ha dicho que por favor no le rechaces la invitación a los dos cafés. Así que estás invitada, no seas tonta y así te lo ahorras.


    ― ¿Qué dices? ¡No sé quién es! No lo conozco de nada. Pero… ¡cómo está el tío! ―Me decía a mí misma.


    Le doy las gracias alzando levemente la taza de café y poniendo la mejor de mis sonrisas. Él me devuelve el gesto como si estuviéramos brindando los dos. “¡Dios mío, como me gustaría convidar contigo en un sitio que me sé yo!”, pensaba en mi interior. Es alto y de cuerpo moldeado. Su pelo moreno y ligeramente ondulado. Sus ojos castaños le dan un carácter muy latino y se ve un hombre muy seguro de sí mismo.


    ― ¿Tú lo conoces Carlos?


    ―Pues sinceramente, es la primera vez que lo veo por aquí.


    ―Te creo, porque si hubiera venido más veces yo me hubiera fijado ya que está para “mojar pan”.


    ―Pero si te lleva un lote de años Nicole―se ríe Carlos al mismo tiempo que le noto una mirada sarcástica.


    ― ¡Carlitos, Carlitos! ¿Nunca te han dicho que en la cama no hay edades ni medidas? ―Le respondo a su mirada anterior tan pilla.


    ―Y…, la chica con la que está, ¿tampoco la has visto antes por aquí? ―Vuelvo a preguntarle.


    ―Tampoco Nicole, y me acordaría perfectamente ya que la rubita con la que está “quita el hipo”.


    ― ¡Tampoco exageres anda! ¡Que no es para tanto!


    La verdad que era guapísima la chica, alta como él, pero no sé por qué, me había puesto a la defensiva si ni siquiera los conozco de nada.


    ― ¡Dios! ―Mirando el reloj―. ¡Qué tarde se ha hecho!


    Debo irme que mi madre me mata y, lo que más me fastidia, es que ahora tendré que pasar por delante de la mesa de ellos, darles las gracias de nuevo y dejarles una ronda pagada para quedar en paz.


    ― ¡Por favor Carlos! ―Alzo la voz para hacerme oír bien al mismo tiempo que levanto el brazo―. ¿Me cobras cuando puedas?


    ―Un segundito guapa. ¿Pero no te había dicho que ya te lo había pagado el señor ese?


    ―Bueno, pues entonces cóbrame lo de ellos “porfa”.


    ―Ya han pagado todo Nicole, ¡así que a casita como niña buena que eres!


    ―Vale Carlos, hasta mañana y gracias por animarme un poco. Eres de lo mejorcito.


    ―No digas tonterías, ¡anda lárgate! Ah, y mañana quiero veros a los dos por aquí ¿eh?


    ―A ver cómo está la cosa mañana, ¡chao Carlos, cúidate!


    ― ¡Cúidate Nicole!


    Me levanto y me dirijo hacia la mesa de ellos para agradecerles la invitación.


    ―Hola, no sé cuál ha sido el motivo, pero habéis sido muy amables al haberme invitado a los cafés.


    ― ¡Yo no he sido guapa! ―Dice ella con cierto “retintín” e ironía―. Ha sido Favio.


    En el fondo creo que me había alegrado de que hubiera sido sólo cosa de él y la rubita ésta se ha percatado al momento.


    ―Pues gracias Favio y… ¿no nos conocemos verdad? Te hubiera recordado. ¿Por qué me has invitado?


    ―Te he visto llegar toda mojada por la lluvia y un poco desolada, pues me apetecía invitarte. Espero que no haya sido demasiado atrevimiento por mi parte.


    Por unos segundos me había quedado paralizada. Su voz… como podría explicarlo…, su voz me acarició todo el cuerpo. Era la voz de un hombre más seguro de sí mismo de lo que me había imaginado. Esa voz que nunca pasa desapercibida y que muy pocas veces se oye salvo en alguna película.


    ― ¡No, por favor! Como me iba a molestar. Te estoy muy agradecida. Sólo que no se estila mucho y me ha pillado por sorpresa.


    ―Pues me alegro y espero que ya estés más tranquila.


    ― ¡Sí Favio! Ya estoy más tranquila. Gracias por el interés. Bueno, lo siento. He de irme. Agradezco tu amabilidad. Si queréis tomaros algo hacedlo que os invito. Vengo muy a menudo por aquí. Conozco al camarero y ya se lo pagaré mañana, ¿de acuerdo?


    ― ¡Gracias niña!, pero ya nos vamos a ir ―dice la guapita.


    ―Es cierto, ya nos vamos a ir ―asiente Favio―, quizás otro día que coincidamos.


    ― ¡De acuerdo! Pues encantada. ¡Hasta otra! ―Mi orgullo me decía que quedaba algo pendiente…


    ― ¡Oye rubita…, te aseguro que ya no soy una niña!


    Pude percatarme de que Favio esbozaba una leve y pícara sonrisa mientras ella escondía su mirada.


    ―Hasta luego y, una vez más, encantada ―me despido sonriéndole a Favio.


    Unos pasos más adelante, por si no fuera suficiente, decidí darme la vuelta y…


    ― ¡Ah, por cierto! ―recalco―. ¡Me llaman Nicole!


    Menos mal. Había parado de llover y mientras me dirigía a casa, no dejaba de pensar en lo sucedido. ¡Qué bueno está el Favio! Ni salido de una película. Empezaba a preocuparme; había llegado toda angustiada al bar y se me ha olvidado por completo lo sucedido con Michel. Bueno, ¡que se fastidie! mañana lo llamo… ¡o no! …ya veremos. ¡Es lo que se merece!


    ― ¡Hola a todos! ― Ya en casa y, como siempre, el primero en recibirme es Aníbal, mi pequeñín, un pastor alemán de unos cincuenta kilitos que es mi amigo más fiel.


    ―Nicole, ya sabes que a tu padre no le gusta que lo hagáis esperar para cenar.


    ―Perdona mamá, me lié con unos amigos.


    ―Ya sabes lo que pienso sobre eso Nicole.


    ― ¡Sííí! Sólo se lía una si quiere, ¡ya lo sabemos mami!


    ―Pero… ¿Dónde te has metido? ¡Estás empapada!


    ―Me ha pillado la granizada por el camino mamá.


    ― ¡Claro!, y no sabes llevar un paraguas en el bolso.


    ―Los paraguas no están hechos para mí, mamá.


    ― ¡Ay hija!, es mejor llegar como un gato caído en el río.


    ―Hola Nicole, ha llamado Michel varias veces. ―Dice mi hermano― Parecía algo cabreado. Decía que no le cogías el móvil. Ha dicho que lo llames en cuanto puedas.


    ―Gracias Hugo, ya lo llamaré.


    ―Venga, todos a cenar que se va a enfriar ―nos recuerda mi madre.


    ― ¡Hola papá! ―Le saludo animadamente con un beso en cada mejilla― ¿Qué tal el día?


    ―Ajetreado hija, cada vez más pacientes y menos tiempo para dedicarles.


    ―Deberíais hacer algo, siempre salís perjudicados y el paciente también.


    ―Ya lo sé hija, pero esta crisis está golpeando duro y siempre la pagan los de más abajo.


    ― ¿Y tú qué tal? ―Pregunta mi padre.


    ― ¡Se ha enfadado con Michel! ―El chivato de mi hermano para no perder la costumbre.


    ― ¿Qué dices niño? ¡Tú que sabrás! ―Le respondo enojada.


    ― ¡Sí, lo sé! Te ha llamado varias veces y con la misma voz que pone cuando estáis enfadados.


    ―No conocía yo esas dotes adivinas de mi hermanito ―le gruño sarcásticamente lanzándole una mirada asesina.


    ― ¡Bueno, tengamos la fiesta en paz! Tu hermana ya es mayorcita y ella sabrá lo que hace ―sale mi madre en mi ayuda.


    ― ¡Mmm! Qué rico el estofado éste mamá, ¿queda algo más? me queda un huequito.


    ― ¡Sí hija acerca el plato! Hugo, tu hermana no creo que se haya enfadado mucho ya que cuando está enfadada con Michel no come en varios días.


    ― ¡Es cierto! ―Asiente mi padre.


    Tienen razón. No me había dado cuenta, he llegado a casa con un hambre feroz sin embargo suele pasarme todo lo contrario cuando me enojo con Michel. No sé si dejar así la cosa o empezar a inquietarme.


    ―Bueno; voy a darme una ducha y me acuesto que mañana tengo un examen y quiero estar fresquita por la mañana ― les digo.


    ―Así me gusta hija ―dice mi padre―, mañana ya no nos vemos hasta la noche así que te deseo mucha suerte en el examen.


    ―Gracias papá, ¡hasta mañana! ―Le doy dos besos de nuevo y me despido también de mi madre y mi hermano de la misma forma.


    Subo a la habitación con mi peludo Aníbal, me acerco al cuarto de baño y decido llenar la bañera de agua para darme un baño de los que yo llamo “de relax”. Añado un buen chorro de mi gel favorito para que haga espumita. Me hace falta, sobre todo después de la ducha que me había dado con semejante granizada.


    Me desnudo y “al agua patos”, con móvil en mano para poner mi música favorita. ¡Mmm! Que rica el agua calentita, es una relajante sensación que me encanta.


    ¡Vaya chasco!, en el bar había dejado el móvil sin sonido y ahora tengo el WhatsApp lleno de mensajes. Lo que me temía, menudo cabreo debe tener Michel. ¡Pues que se aguante!, ahora no voy abrirlo sino se da cuenta de que ya los he visto y así, que lo pase un poco mal él también.


    Escuchando unas preciosas baladas de mi móvil, vuelvo a repasar de nuevo lo sucedido en el bar. ¿Cómo se le habrá ocurrido invitarme sin conocerme de nada? Y lo que es peor, teniendo un “pivón” al lado como tenía. Bueno, era guapa, eso sí, pero un poquito tonta creo. ¡Mira que llamarme niña delante de Favio! Aunque creo que, además de tonta, es también un poco “cortita”. ¿Cómo puede permitir que su chico invite a otra chica de esa manera tan descarada y sin conocerla de nada? A mí me hace eso Michel y se queda con los dedos de mi palma marcados en su mejilla durante tres días por lo menos.


    ― ¡Necesito hablar con Susi! ―Digo en voz alta hablando conmigo misma.


    Tomo el móvil y busco su número en la agenda a toda prisa deseando que no se haya dormido.


    ― ¡Dime Nicole!


    ― ¿Qué tal estas guapa?, temía que estuvieras durmiendo ya ―le digo.


    ― ¡Qué va! ya sabes que me tiro horas escuchando música antes de dormirme.


    ―Lo siento Susi, hoy no pude acercarme al “Manhattan” ¿Quiénes estuvisteis?


    ―No te preocupes; yo tampoco he ido, me fui para casa nada más salir de clase y me he pasado la tarde estudiando.


    ― ¿Si supieras lo que me ha sucedido en el “Bora”?


    ― ¡A ver cuenta!, si lo estás deseando guapa ―Y, después de contarle casi todo lo sucedido…


    ―Pues no veo yo que te haya afectado mucho tu cabreo con Michel. Te noto hasta contenta, cuando normalmente te quedas como una flor marchita.


    ―Pues claro que me afecta chica, pero tenías que haberlo visto. Está para comérselo el tío.


    ― ¿Cuántos años tiene? ―Pregunta Susi.


    ―Pues no lo sé. Me lleva unos cuantos. Aparentaba unos treinta y pocos.


    ― ¿Pero estás loca? Si tú tienes sólo veintidós años.


    ― ¡Oye!, que no voy a salir con él ni a casarme. Sólo digo que estaba buenísimo y me encantó que me haya invitado a los cafés así sin más. ¡Además estaba con la sosa de su novia!


    ― ¡Pues sí! ya veo que estás afectadísima y llorando por los rincones por Michel. ¡Me estás asustando Nicole!


    ― ¡Que va mujer! ¡Sólo me apetecía contártelo, nada más! Mañana ya estaré de nuevo con Michel y todo volverá a la normalidad.


    ―Bueno Susi, mañana nos vemos ¿vale?


    ―Venga Nicole, ¡hasta mañana! Te quiero guapa.


    ―Te quiero Susi, hasta mañana. Cúidate.


    Bueno, después de este baño tan relajante, duchita rápida y a dormir Nicole que mañana será otro día ―pensaba para mí.
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    Satisfecha de cómo me había salido el examen, bajo las escaleras del centro al mismo tiempo que voy ojeando los apuntes para comprobar en qué me podía haber equivocado.


    ― ¡Creo que ha salido perfecto! ―Me digo a mí misma con satisfacción.


    Es viernes y toca organizar el “finde” con los amiguetes. Me hace falta desahogarme un poco pues la semana había sido de infarto. Aunque no sé cómo va a quedar la cosa, ya que, si Michel y yo seguimos en nuestro plan de enfado…


    Pues, “mosqueados” o no, una cosa la tengo clara, este “finde” quiero divertirme y no voy a permitir que el plan “quedarme en casita” figure en mi agenda.


    Dentro de mi “Mini”, tomo un poco de aire, y ha llegado ese momento que tanto temía de abrir el WhatsApp.


    ― ¿Pero este que se habrá creído? ―Leo uno de los “WhatsApp”: “No hago más que llamarte al móvil y no me contestas; en casa no estás Nicole. A saber por dónde andas. Si no me llamas hoy, mañana tampoco lo hagas”.


    ¡Pues claro que lo voy a llamar! ¡Pero me va a oír! ¡No tengo que dar explicaciones a nadie de por dónde ando, ni lo que hago! ¡El que sea su novia no quiere decir que sea de su propiedad! ¡Va listo si se cree que voy acceder a sus amenazas!


    Bajo el cristal de la ventanilla porque me empiezan a entrar los calores y marco su número. ¡No me contesta! Como me fastidia cuando entramos en esta espiral. Por experiencia, sé que la cosa va ir a peor. ¡Me tiene hartita!


    Comenzamos bien el fin de semana. Voy llamar a Susi, es mi mejor apoyo cuando las cosas están así.


    ― ¡Dime Nicole! ¿Qué tal el examen?


    ―Bien Susi, rozando la perfección, ¿y el tuyo?


    ―Muy bien también, contentísima. ¡Dime loca! ¿Que querías?


    ― ¿Te apetece quedar un rato después de comer? Tengo ganas de verte. No nos hemos visto en toda la semana.


    ― ¡Vale, sin problema! ¿Quedamos en el “Manhattan” a las cinco?


    ―De acuerdo Susi, a las cinco entonces. Besitos guapa. Hasta después.


    Arranco el “Mini” y me voy directamente a casa.


    ― ¡Hola Aníbal! ― Viene a recibirme correteando a mi alrededor y agitando con alegría su tremenda cola que parece un plumero.


    ― ¿Qué estuvo haciendo mi pequeñín sin mí? ―Como me quiere este peludito, y yo a él. ¡Dios mío, no sé qué haría sin ti!


    ― ¡Hola! ¿No hay nadie? ¡Ya he llegado! ―No hay nadie en la cocina y decido ir a mirar en el jardín.


    ― ¡Hola!, me imaginé que estaríais aquí, ¿qué tal estás mamá?


    ―Bien, aquí aprovechando este solecito.


    ―Pues sí, después de la que cayó ayer vaya día se ha quedado hoy. Ojalá venga así todo el “finde”.


    ―Llama a tu hermano anda y vamos a comer que he dejado preparada una ensaladilla que ya me tarda empezarla.


    ― ¡Mmm! Ensaladilla, ¡qué rica! Tienes razón mamá, hoy comemos aquí que da gusto estar e igual me pongo yo un poquito al sol también. Voy a cambiarme y bajo.


    De camino a mi habitación doy tres golpecitos en la puerta del cuarto de mi hermano.


    ― ¿Puedo pasar Hugo?


    ― ¡Sí, pasa!


    ― ¡Hola! baja a comer anda, estamos en el jardín.


    ―Vale, bajo ahora.


    Ya en mi habitación me pongo el bikini para tomar un poco el sol después de comer y bajo al instante.


    ― ¡Mmm!, ¡qué rica mami! ¡Me encanta la ensaladilla!


    ―Sienta bien con este tiempo ―contesta ella.


    ―Ya veo que tú también vas aprovechar para ponerte al sol Nicole ―me dice mi madre.


    ―Sí mamá, ahora mismo además.


    Me quito la parte de arriba del bikini y a recibir los rayitos del sol con muchas ganas, no antes sin pegarme un chapuzón relámpago en la piscina.


    Que buena estaba el agua. Ahora al solecito. Que gusto y que calorcito más rico. Tumbada sobre el césped y con los ojos cerrados vuelve a mí el recuerdo de lo sucedido ayer y me pregunto si Favio me habría visto también como a una niña. Qué suerte la tipeja esa, pedazo tío se está tirando la muy... Bueno voy arreglarme un poco antes de salir.


    Ya en mi habitación me doy una ducha rápida y ahora…, lo más complicado, ¿qué me pongo? Me apetece estar sexy ya que salgo sin Michel y él nunca me deja ir modernita. Hoy ya es viernes y toca “fiestuqui”. Estos vaqueros ceñiditos con estos rotos tan chulos, que nunca los he podido poner debido a los matadores celos de Michel y esta blusa de botones roja me quedarán de maravilla. Zapatos de tacón y lista. ¡Vamos allá!


    ― ¡Mami, Hugo! ¡Me voy! ―Pegando un buen grito ya que no sé por dónde están.


    ― ¿Te vas ya, niña?


    ―Sí mamá. No estoy segura si vendré a cenar hoy ¡eh!


    ―Bueno, ya avisarás.


    ―Anda con cuidado y diviértete, ¿vale?


    ―Vale mami, ¡chao!


    ¡Y Michel no me ha llamado! Pensaba mientras conducía camino del “Manhattan”. Pues yo no pienso rebajarme más tampoco, ya lo he llamado al salir de clase. ¡Allá él! Ya empiezo a hartarme de sus tonterías. A veces parece un niño de chupete.


    Bueno, acabo de llegar y ya he visto a Susi por la ventanilla del coche aunque me pareció que no estaba sola.


    ―Hola chicos, ¿qué tal estáis? ―Vaya, había aparecido Michel, estaba con él su mejor amigo Tino, que me cae fatal por cierto.


    ―Hola Nicole ―saluda Susi y le respondo con un guiño de ojo con complicidad. Las dos nos entendemos perfectamente.


    ― ¡Hola Michel, hola Tino! ―Los saludo advirtiendo cierta tensión.


    ― ¿Podemos hablar Nicole? ―Me ruega Michel.


    ―He quedado con Susi y, si te digo la verdad, no esperaba que estuvieras hoy por aquí. Podemos hablar pero sólo un ratito que tengo que irme con ella ¿ok? ― Salimos del bar para hablar fuera.


    ― ¿Y a donde os vais si se puede saber? ― Pregunta Michel desafiante.


    ―Cosas nuestras ―sabía que esa repuesta no le iba a gustar mucho.


    ―Pueden ser cosas mías también o… ¿es que ya no pinto nada?, ―insiste Michel.


    ―Te he llamado y no me has contestado, ahora he hecho planes con Susi y no voy a dejarla en la estacada. Mañana si quieres hablamos con más calma.


    ― ¿No te crees que vas un poco “ligerita” para ir tu sola por ahí?


    ― ¿Qué insinúas Michel?


    ―Ese escote, ese vaquero que habíamos quedado que no te pondrías y que, por cierto, te marca toda la “raja”… Sólo te falta el anuncio en los periódicos.


    Estiro el brazo para darle un guantazo en toda la cara pero lo detiene antes de llegar a su destino y, sin soltarme el brazo…


    ― ¡Ten cuidado Nicole!, no me la juegues. ¡Sólo te aviso!


    ―Suéltame “hombrecito” y lárgate con tu fiel amiguete Tino. Y ten cuidado, no vayas a terminar como él de tanta porquería que se mete ―me suelta y, señalándome con su dedo índice…


    ―Recuerda ¡ten cuidado! ¡Mira bien lo que haces!


    ―Me das pena Michel, ¡qué te den! ¡Ahí te quedas! ― Me dirijo a la entrada del bar, abro la puerta…


    ―Oye Susi ¿nos vamos?


    Percibe todo en mi cara y lo entiende perfectamente sin vacilar. Nos introducimos en el coche y arranco “rechinando” las ruedas del cabreo que llevaba. Una vez que pierdo de vista el “Manhattan” por el retrovisor, arrimo a un lado y detengo el coche.


    ― ¿Estás bien Nicole?, ―me pregunta Susi.


    ― ¡No, Susi! ―Rompo a llorar de impotencia abrazándome a ella.


    ― ¡Tranquila! ya verás cómo lo arregláis.


    ― ¡No quiero que se arregle Susi! ¡Se acabó! ―Empecé a explicarle llorando al mismo tiempo―. Pese lo que me pese, ya que lo quiero más que a nadie. ¡No sé vivir sin él! Pero ya encontraré la manera. Es mi primer y único chico, pero sé que nunca funcionará, ¡me hará sufrir siempre! Le comen los celos, no puedo vestirme como a mí me gusta, tengo que darle siempre explicaciones de lo que hago y de lo que no; si un chico me mira la culpa ya es mía. Hasta hoy no le daba importancia, pero, ahora que nos estamos cabreando tanto, me estoy dando cuenta de que se cree que soy propiedad suya y que puede ordenarme lo que a él le venga en gana. ¡Pero eso se acabó Susi! Ya no soy ninguna niña, pronto tendré mi título de periodista en la mano. Quiero disfrutar de mi vida y con él no puedo. Nuestra relación está envenenada por los celos Susi y ya no hay vuelta atrás. Cuanto antes comience a verlo así, antes empezaré a ser libre. Eso mismo, no soy libre y quiero sentirme como un pájaro para saber qué se siente.


    ―Nunca es tarde para darse cuenta ―me dice Susi consolándome―, ya sabes que a mí nunca me ha caído muy bien.


    ―Ya lo sé Susi y nunca te hago caso. Vaya tarde que te estoy dando. ¡Lo siento! ―No dejo de abrazarla.


    ― ¡No seas tonta Nicole! ¡Vamos hacer una cosa! Tú invitas a la cena, yo a las copas y nos vamos las dos solitas de fiesta. ¿Te hace?


    ― ¡Sabía que no me ibas a dejar sola Susi! ¡Acepto!, aunque no sé si sabré salir sin él, ya te aviso. Entonces a ver… ¡ya está! Nos vamos de cena al “Bora” y que nos prepare Carlitos un buen churrasquito como acostumbran hacer allí.


    ― ¡Trato hecho! ¿Sabes qué Nicole? Si yo fuera Michel también me celaría, estás imponente hoy.


    ― ¡Jajaja! Eres la leche… y muy pilla cuando quieres también. Mucho mejor, ¡que le den! Pues a partir de ahora mi estilo de moda va a ser ese, “imponente”, ¡fastidie a quien le fastidie!


    Nos echamos las dos a reír a carcajada limpia. Llegamos al “Bora” y, que suerte, aparcamiento a la primera, lo cual suele ser tarea complicada en esta zona. Quién sabe, igual empiezan a cambiarme las cosas a partir de ahora y me acompaña más la suerte.


    ― ¡Bueno, hemos llegado! ¡Jajaja! Ya nos ha visto Carlos desde el mostrador ―le digo a Susi mientras retiro las llaves del encendido.


    ―Este Carlos siempre esperando con una sonrisa en sus labios ―dice Susi.


    ―Hola princesas, ¿veníais a por vuestro príncipe azul?


    ―No te referirás a ti, ¿no Carlos? ―Le vacilo.


    ―Pues no veo otro príncipe por aquí ―me devuelve la broma.


    ―Ahora en serio, ¿qué tal estáis guapas?


    ―Bien Carlos ―contesta Susi―, venimos de cena y espero que nos traigas un churrasquito bien rico.


    Con disimulo reviso todas las mesas por si hay alguien conocido, pero no es así.


    ― ¿Y tú qué Nicole? ―Pregunta Carlos― ¿Ya habéis hecho las paces tú y Michel? Ayer estabas hecha polvo.


    ― ¡Qué va! ¡Casi mejor así!


    ―Cuestión de días, ya verás ―dice Carlos.


    ―Creo que va para rato Carlos ―opina Susi―, la tuvieron gorda hace un ratito y Nicole está hasta las narices de él.


    ― ¡Oye Nicole! ―Me dice Carlos mostrando su particular pícara mirada ―, si necesitas a un sustituto cuenta conmigo ¡eh!


    ― ¡No quiero hombres en todo lo que queda de año! ¡A partir de ahora a divertirme!


    ―Bueno, ¿qué os pongo de beber?


    ―Tráenos vino Carlos, por favor. Hoy me apetece vino, ¿a ti te vale vino Susi o prefieres otra cosa?


    ― ¡No! Tienes razón Nicole, ¡que sea vino entonces Carlos!


    ― ¿Te traigo el de siempre Nicole, bueno el que pedía Michel?


    ― ¡Ni se te ocurra! ¡Tú quieres que se me atragante la cena! Cualquier otro menos ese. ¡Sorpréndenos Carlitos! ¡Tinto por favor!


    ― ¡Marchandooo una de tintooo!


    ―Me encanta el Carlos este ―dice Susi.


    ― ¡Es majísimo! Ayer estuvo aguantando el bajón que traía. Menos mal que no había mucha gente.


    ― ¡A ver señoritas!, ha llegado el mejor vino de Cataluña, un buen Penedès.


    ―Oye, ¡no te vayas a pasar guapo!, que pago yo ―le aclaro.


    ― ¡Ah, bueno!, no os preocupéis por eso, yo encantado de que os quedéis a fregar.


    ― ¡Ya te gustaría! ―Le contesto―. Oye Carlos…


    ― ¡Dime preciosa!


    ― ¿Has visto hoy a Favio por aquí?


    ― ¿Quién es ese?


    ―El chico de ayer, hombre. El que estaba con la rubia.


    ― ¡Ah, sí! ¡Ya me doy cuenta! El que te invitó a los cafés ayer ¿verdad? ¡No, no lo he visto! ¡Ay, ay! ¡Qué carita se te ha quedado! Tranquila mujer que igual tu “pagafantas” llega a tiempo para pagaros la cena. Está visto que cuando no se alcanza mi perfección varonil no queda otra que abrir de billetera para ligar. ¡Pobrecillos!


    ―Oye, no seas malo que se ha portado muy bien conmigo ¡eh!


    ― ¿Aún le estas dando vueltas al tío de ayer Nicole? ―Me pregunta Susi con cierta intriga.


    ―No, preguntaba por curiosidad sólo.


    ―Esa curiosidad tuya me está mosqueando ¡loquilla!


    ― ¡Qué mala eres Susi! ―Le suelto una cómplice sonrisa.


    ―Pero, ¿si no sabes quién es?, y encima podría ser tu padre.


    ― ¡Qué exagerada! Te dije que andaría rondando los treinta y pocos.


    ―Pues eso, lo que he dicho, casi tu padre.


    La verdad que, sin darme cuenta, me había llevado una pequeña desilusión al descubrir que no había vuelto por la cafetería. Intentaba engañarme a mí misma pero había algo en ese hombre que me absorbía emocionalmente y era incapaz de entenderlo.


    ―Churrasquito para los “pivones” del “Bora”. ¡Que aproveche guapas! ―Nos sirve la cena Carlos.


    ― ¡Gracias Carlos! ―Agradecemos las dos al unísono.


    ―Oye Nicole, ¿seguro que te apetece salir de fiesta esta noche? Te noto apagada.


    ―Pues no sé Susi, si te digo la verdad, me está dando un poco el “bajón”.


    ― ¿Por lo de Michel o porque no ha venido el señor ese que te invitó a los cafés?


    ― ¡Si serás mala! En primer lugar no es un señor, ojalá lo hubieras visto. Quedarías alucinada si ves sus ojos, bueno y no te hablo de su sonrisa. Tiene una sonrisa… ¿cómo puedo explicarte? Déjame pensar. Tiene una sonrisa… orgásmica. Sí, eso mismo, tiene una sonrisa orgásmica.


    ― ¿Orgásmica? ¿Has dicho orgásmica? ¡Pero tú estás peor de lo que imaginaba! ¡Qué me retuerzan un pezón ahora mismo porque tengo que estar soñando! ¡Una sonrisa orgásmica! Es la primera vez que oigo semejante “pijada”. ¿De verdad que te encuentras bien Nicole? Empiezo a preocuparme de verdad ¡eh!


    ―Está buenísimo el churrasco y el vino de vicio.


    ―Ahora cámbiame de tema linda, si a zorra no te gana ni el coyote de los dibujos.


    ―Era un zorro, no una zorra ―la corrijo.


    ― ¡Sí! ¡Tienes razón! ¡Está todo buenísimo! Como nos cuida Carlitos ―dice Susi relamiéndose.


    ― ¡Ay! ¡Mi madre! ¡Tenía que haber avisado en casa de que no iba a cenar! ―Tomo el móvil de mi bolso―. Perdóname un segundo Susi que tengo que llamar.


    ― ¡Mamá!, casi me olvido de avisarte.


    ―No vienes a cenar a casa entonces ¿no?


    ―No mamá, estoy cenando con Susi un churrasquito riquísimo que nos ha preparado Carlos, el del “Bora”. ¿Ha llegado papá?


    ―Sí, llegó hace un ratito, espera que te lo paso.


    ― ¿Papá?


    ― ¡Dime golfilla! Otro día sin verte ¿no?


    ― ¡Joo!, lo siento Papá, ya te compensaré. Cuando llegue a casa te doy un besito aunque estés dormido ¡Te lo prometo! ¿Mañana tampoco estás hasta la noche no?


    ― ¡No, hija!, hasta el lunes no tengo libre.


    ―Pues el lunes guárdalo para nosotros ¿ok?


    ― ¡Vale, venga, diviértete! ¡No vengas muy tarde y sé buena!


    ― ¡Soy siempre buena papá!


    ― ¡Lo sé Nicole! Un beso. ¡Hasta mañana!


    ― ¡Hasta mañana papá! ¡Te quiero!


    ― ¿Aún sigue haciendo tantas horas extras tu padre en el hospital? ―Pregunta Susi.


    ― ¡Sí!, casi no lo vemos a menos que sea en los días que tiene libre.


    ―Estaba pensando una cosa mientras hablabas con tu padre.


    ― ¿Y qué era?, si se puede saber claro.


    ― ¿Te has dado cuenta que desde que estamos aquí no has parado de hablar de ese tío y no has mencionado para nada a Michel? Cada vez que te enfadabas con Michel te quedabas hecha polvo hasta que hacíais las paces.


    ―Pues, ¡quién sabe Susi!, igual de tantas ostias que estoy llevando con él, me estoy haciendo inmune y ojalá sea así. Y tú me ayudas mucho también Susi. No sé qué haría si no te tuviera.


    Esta Susi es la leche y muy perspicaz. Sin darme cuenta me va llevando a su terreno para hacerme ver que hay más mundo que Michel. Nunca le ha caído bien y creo que haría una fiesta si consiguiera olvidarme de él. ¡Por eso la quiero tanto! Siempre me dice lo que piensa aunque pueda dolerme.


    ― ¿Cómo va esa cena chicas? ―Pregunta Carlos.


    ―Creo que ya puedes retirar todo ―sugiere Susi―, ¿verdad Nicole?


    ― ¡Sí! ¡Yo ya no puedo más! ¡Riquísimo como siempre Carlitos!


    ―Nicole, ¿sabes que me enamoras cuando me llamas Carlitos?


    ― ¡Jajaja! Pues aprovecha Carlos, que ahora está libre la niña―dice Susi malvadamente.


    ―Yo aprovechaba Susi pero no me va a dejar.


    ―Me pillas tarde Carlos, creo que me voy hacer lesbiana, ¡no quiero saber nada de tíos!


    ―Aplázalo unas semanitas mujer. ¡Bueno! pongámonos serios ¡eh!, ¿postre?, ¿vais a querer?


    ― ¡No Carlos! ¿Tú quieres Susi?


    ― ¡No, tampoco! ¡Tráenos la cuenta “porfa” que nos vamos de fiesta!


    ― ¡La cuenta señoritas! ―Nos trae el famoso platito con el ticket.


    ― ¡La madre que te parió! ―Le grito mostrándole el precio que marca el ticket―. Había olvidado lo caro que sale comer fuera de casa. ¡Deja quedar así anda! ―Le dejo quedar los tres euros que sobraban en el platillo después del cambio, se lo merece el pobre.


    ― ¡Gracias Nicole! ―Agradece Carlos la propina.


    ―Entonces, ¿qué hacemos Nicole? ¿Salimos? Me toca pagar las copas.


    ―Pues… ¡venga!, salimos de copas y que se prepare Barcelona.


    ― ¿Te vienes Carlos? ―Pregunta Susi.


    ― ¿Es un chiste no? ¡Ojalá pudiera! Os doy un toque cuando vaya a cerrar, a ver si estáis enteras o no. ¿Por dónde estaréis?


    ―Prueba en el “Iceberg” y todo por ahí. Cualquier cosa nos llamas ―le sugiere Susi.


    ― ¡Pues que te sea leve Carlos! ―Le digo―. ¡Ah! échale un ojo al “Mini” de vez en cuando por favor, que no lo llevamos ¿ok?


    ― ¡Vale no te preocupes! Pobre de quien se acerque a él. ¡Pasadlo bien y no rompáis muchos corazones!
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    Salimos de la cafetería y emprendemos nuestra marcha nocturna.


    ―Venga Susi, ¿a dónde me llevas? Hoy mandas tú ¿vale? Eso sí, hoy quiero bailar sin parar.


    ―Tranquila señorita “imponente” nos queda toda la noche por delante. Para ir calentando vamos a tomarnos unas copitas primero al “Iceberg”, ¿qué te parece?


    ― ¡Pues venga vámonos, ya estamos tardando!


    Una vez en la entrada del pub, tiro hacia mí de la puerta para abrirla y se nota como explosionan las vibraciones de la música. Susi entra bailando y yo me agarro a ella por detrás, aunque unos pasos después tenemos que soltarnos ya que se nos hace imposible acercarnos a una de las barras. Es increíble. Cuanta gente. Tuvimos que entrar casi a codazos.


    ― ¡Dame la mano! ―Me dice Susi a gritos―. No te vayas a perder precisamente hoy.


    ―Pues, no sé si sería el Pènedes ese que nos dio Carlos, pero hoy es uno de esos días que desearía perderme.


    ―Ahora se le llama así a echar un polvo sorpresa ―dice la muy pilla riéndose.


    Por fin, serpenteando a lo largo y ancho del local y más restregadas que un estropajo de hipermercado, alcanzamos nuestra meta que era una de las dos barras del local.


    ― ¿Lo de siempre Nicole? ―Pregunta Susi.


    ― Sí Susi, un “Malibú” con piña “porfa”.


    ― ¿Qué va a ser guapas? ―Pregunta el barman.


    ―Un Malibú con piña, un vodka con lima y con poquito hielo los dos por favor ―pide Susi.


    ― ¿Qué pasa hoy Susi? ¡Tanta gente por aquí!


    ―Más o menos está como siempre Nicole, lo que pasa, que a ti el “pichas” ese, te tiene recluida como a una monjita de clausura y ya no recuerdas lo que es salir de marcha.


    ― ¡Oye que salimos de vez en cuando! ―Intento defenderme, aunque sé que tiene toda la razón, llevamos una vida muy monótona.


    ― ¿Ah sí? ¡No me digas! No me acordaba, cuando os aburrís de estar en cama vais al cine a echar una siesta de cuando en cuando ―se burla la muy cabrita.


    ―Aquí tenéis vuestras copas chicas.


    ―Gracias ―agradecemos las dos al mismo tiempo.


    ―Pues sí que vienes lanzada hoy, te recuerdo que lleva alcohol Nicole. Aún no le he dado un trago al mío y tú has dejado tus cubitos tiritando.


    ―Tenía la boca seca. Además hoy quiero divertirme.


    ―Tienes razón, hoy tenemos que hacer historia que nos lo merecemos. Vamos a bailar anda ―sonaban unos merengues muy moviditos.


    ― ¡Cómo me gusta esta Susi! ―Le digo casi a grito limpio.


    Con que soltura se maneja Susi en estos ambientes. Me encuentro un poco fuera de sitio ya que no estoy acostumbrada a tanto jaleo… pero me gusta.


    ―Venga Nicole, así me gusta, desmelénate ―me anima Susi.


    ― ¡A mover culito! ―Me sujeta de las manos y nos ponemos a bailar al mismo tiempo que nos jalean un grupo de chicos a nuestro alrededor.


    ― ¡Esa morenaaa! ―No es por nada pero creo que lo de morena era por mí―. ¡Pero qué poquito azul para tanto cielo morenaza!


    ― Creo que estás triunfando Nicole ―me dice Susi.


    ―Ahora no te me escapas Morenaza ―me arranca de los brazos de Susi y me saca a bailar.


    ―Oye no se te dan mal los merengues para ser un tío.


    ―Es que yo no soy un tío cualquiera morena mía.


    ―No sabía que los bombones bailaran tan bien guapetona, sino me hubiera traído una caja completa para estar siempre bien acompañado.


    ― ¡Jajaja, andaluz tenías que ser! ―No era guapo el pobre, pero era simpatiquísimo.


    ―A ver que hacéis ¡eh! ―Nos grita Susi al mismo tiempo que baila con otro chico.


    De repente se oye un bullicio, no sabía que pasaba, y me percato de que alguien da un puñetazo en toda la cara al chico con el que estaba bailando y nos caemos los dos al suelo al mismo tiempo. Noto como la música deja de sonar. Me había caído mirando hacia el suelo y, en cuanto pude, giré sobre mí misma logrando quedar sentada sobre el parqué de la pista e intentar averiguar qué había sucedido. Enseguida apareció Susi y se agacha para preguntarme si me encuentro bien.


    ―Sí, estoy bien Susi, ¿Qué ha pasado? ―Se oían insultos.


    ― ¡Zorra!, te dije que no me la jugaras. ¡Serás puta!


    ― ¡Hija de puta! ¡Te voy a matar! Un día que te quedas sola y zorreando con el primero que pasa.


    ¡Dios mío!, era Michel. ¡No quería creérmelo! Y lo peor de todo… su mirada. El otro chico se levanta e intenta devolverle el mensaje con otro puñetazo pero Michel consigue apartarse. Echa una mano al bolsillo y saca una navaja. El chico, al ver las malas intenciones, desiste y decide alejarse. ¡Por Dios, está loco! La gente se separa asustada abriéndose en círculo alrededor y veo que viene hacia nosotras. ¡No se atreverá! No le hice tanto mal.


    ― ¿Qué vas hacer Michel? ¿No serás capaz? ―Le grito desesperadamente.


    ― ¿Qué no me atrevo pedazo de puta? ¡Ya verás si me atrevo!


    ― ¡Lárgate cabrón! ―Grita Susi agarrándose a mí y protegiéndome al mismo tiempo― Tranquila que no se atreverá. Es un cobarde.


    ― ¡Que alguien lo detenga por favor! ― Grito exasperada y llorando con todas mis fuerzas.


    En ese momento se acerca Michel a toda leche hacia mí enfilando la navaja y, ¡gracias a Dios!, alguien aparece en el último segundo y le planta cara. Michel hace ademán de pincharlo con la navaja y el otro hombre con una magistral llave de kárate lo derriba y lo reduce prácticamente sin necesidad de recurrir a la violencia. Lo levanta a pulso agarrándolo de la camisa por la parte de la espalda casi sin esfuerzo retorciéndole el brazo y obligándole a ponerse frente a mí. Dios mío, le miré a los ojos y no entendía como había sido capaz de tal fechoría y me aterraba la duda de si hubiera sido capaz de hacerme daño de no haber aparecido el tío de seguridad. Desolada me escondo entre las rodillas para llorar y me abrazo a Susi. Sin embargo alguien pronuncia mi nombre con una voz que me era muy familiar…


    ― ¿Estás bien Nicole?


    Levanto la cabeza y veo que mi salvador habla detrás de Michel. Mis ojos no daban crédito a lo que estaba viendo. No podía ser real lo que estaba viviendo. Creo que el golpe había sido más fuerte de lo que imaginaba. Cerré y volví a abrir los ojos varias veces para ver si mi cerebro reaccionaba y volvía a la realidad. ¡Es él! ¿Cómo puede ser real lo que veo? ¡Es él!


    ― ¡Es él Susi! ―Le digo emocionada a Susi al oído.


    ―Él ¿quién?


    ― ¿Estáis bien Nicole? ―Insiste él.


    ― ¿Eh? ―Sí… ¿eres Favio verdad?


    ― Sí. Bueno, por lo menos la memoria no la has perdido.


    ― Favio, muchas gracias, posiblemente te deba la vida.


    Perder la memoria dice. ¿Quién podría olvidarse de este pedazo de hombre? ―Pensaba para mí.


    Ahora sí que aparece el de seguridad, se le reconoce bien por el uniforme. A buenas horas llega por cierto; le coloca las esposas a Michel y se lo lleva. Vuelve a sonar la música de nuevo. Aún aturdida, no sabía si alegrarme del momento o echar pestes contra Michel.


    ― ¿Seguro que estáis bien las dos?


    ―Sí Favio, ahora sí. Algo confusa todavía pero mejor, ¿tú estás bien Susi?


    ―Sí, yo estoy bien. Además a por mí no venía.


    ―Vamos a sentarnos un rato ―insiste Favio―, así os tranquilizáis un poco. Esperad aquí que os traigo unos vasos de agua.


    ―Si no te importa Favio, preferiría un Malibú con piña, necesito algo más fuerte que el agua y a Susi un vodka con lima por favor.


    ―De acuerdo Nicole. Enseguida os los traigo.


    ― ¡Es él Susi! ― Le insisto a Susi por si no se había enterado aún y aprovechando que Favio había ido a buscar la bebida.


    ― ¡Ya me lo has dicho Nicole! ¡Vaya susto! ¡Qué hijo de puta! ¡Dios mío!, si no llega a estar este tío aquí. ¡No quiero ni pensarlo!


    ―Ahora ya es definitivo Susi, no quiero saber nada más de él.


    ― ¡Más te vale! Como vuelvas hacerle caso, con la decepción que me llevaría, no creo que quisiera seguir siendo tu amiga. Me defraudarías un “mazo”.


    ―Tranquila, confía en mí, no quiero perderte nunca Susi. Eres mi mejor amiga y no necesito a nadie más―la abracé con todas mis fuerzas dándole un beso en la mejilla―. ¡Cuánto te quiero Susi, no te enfades nunca conmigo! Te quiero un montón.


    ― Vas a conseguir que me caiga bien el Favio ese cabrona, vino como caído del cielo.


    ― Sí, ¿verdad? Si ya se ve que es un ángel… mi ángel ―afirmé con orgullo al ver que Susi hablaba bien de él.


    ― Que peligro tienes Nicole, me asusta ese brillo que tienes en los ojos con todo lo que ha sucedido.


    ― Algo me dice que he terminado una etapa de mi vida Susi y quiero volar, con ángel o sin ángel… pero quiero volar y sentir el aire en mi cara.


    ―Claro que sí mi niña ―asiente Susi, abrazándome.


    ― ¿Interrumpimos algo?


    ― ¡No, no! ― Maldita sea, viene acompañado y menuda tipeja, no es la misma de ayer. Rubia de nuevo, guapa, alta y un vestido ceñido “rojo putón”.


    ―Aquí tenéis vuestras bebidas ―las sirve sobre la mesa con cuidado― ¿Qué tal si nos conocemos un poco? Os presento a Julie.


    ―Hola Julie, esta es mi mejor amiga Susi y yo me llamo Nicole ―se dan un beso en cada mejilla y yo hago lo mismo con ella.


    ―Susi, te presento a Favio, mi ángel de la guarda ―nos reímos todos un poco.


    ¡Me lo temía! Como ya nos conocimos ayer él y yo, ahora me pierdo los dos besos de Favio, ¡hay que joderse!


    ―Quería agradecerte de nuevo lo de hoy Favio. No entiendo aún que es lo que se le habrá pasado por la cabeza a Michel para reaccionar así. Llevo bastante tiempo con él y nunca se me hubiera pasado por la cabeza que hubiera actuado así, con tanta saña.


    ―No tienes que agradecer nada Nicole, cualquiera lo hubiera hecho. Y casi es comprensible su reacción, aunque no aceptable, los celos juegan malas pasadas y eres una chica muy guapa y deseable por cualquier hombre.


    ¡Dios mío! Fue oír aquellas palabras y casi escupo todo el “Malibú” sobre el espectacular vestido de la rubia. Tuve que disimular un atragantamiento para que nadie se percatase del efecto que esas palabras habían causado en mí.


    “Eres una chica guapa y deseable por cualquier hombre”. Esa frase no paraba de repetirse en mi cabeza. Me lo decía él a mí. ¡Dios mío! Y lo que es mejor, se auto-incluía en la frase como hombre que es… ¡y que hombre!


    ―Y… ¿lleváis mucho tiempo juntos? ―Le suelto a los dos y arrepintiéndome al mismo tiempo de haberles hecho la entrometida preguntita. Susi pellizcándome en la pierna por debajo de la mesa. Necesitaba saber más de él como fuera.


    ―Somos buenos amigos sólo ―contesta la rubia―. Mira por donde, ya empieza a caerme mejor la rubita.


    ―Por cierto Nicole, ―habla Favio―, me han dicho los de seguridad que esperemos que va venir la policía a hablar con nosotros.


    ―Bueno, mientras no nos detengan ―digo yo.


    Aunque a mí no me importaría nada que me esposaran a este “yogurín” ―pensaba para mí― Dios mío que guapo es y qué varonil se ve. Ya me gustaría devolverle el favor a mi manera.


    ―Tenéis que perdonarme pero necesito ir al servicio, ¿me acompañas Susi?


    ―Sí claro ―no le quedaba otra, ya que la había erguido del taburete tirándole de la mano hacia arriba como si la fuera arrastrar.


    ― ¡Ah! Favio, ¿os apetece tomar algo?, invito yo, que me toca. ¿Los vas encargando al camarero mientras? ¡”Porfa”! A mí me pides otro Malibú con piña y a Susi… ¿tú que quieres tomar Susi? ¿Un vodka con lima como antes?


    ―Sí, un vodka con lima por favor, Favio.


    ―Vale, de acuerdo, ahora los pido ―afirma Favio.


    Aparte de que necesitaba ir al servicio, necesitaba hablar con Susi. Camino de los servicios ya percibo algo en la mirada de ella. Creo que ella también tenía unas ganas locas de decirme cositas.


    ― ¡Joder Nicole! ―dice Susi― Pero… ¿de qué pasarela se escapó este tío por Dios? ¿Y dices que tiene una sonrisa orgásmica? ¿Tú le viste bien esos labios? Joder como tiene que chupar el tío. Me entran escalofríos sólo de pensarlo.


    ―Oye, no te pases que lo encontré yo, linda. Además a ti no te gustan tan mayores. ¡Tú misma lo has dicho!


    ― ¡Tranquila mujer, que no te lo voy a quitar! No me extraña que ayer llegaras a tu casa más salida que la esquina de una mesa. ¡Ah! Por cierto ―me informa Susi―, Égoïste de Chanel, no te olvides, es inconfundible ese perfume, casi me quedo anclada a su cuello de lo bien que olía.


    ― Huele de maravilla ¿verdad?, pero olvídate de ese cuello que lo quiero para mí.


    ― Tranquila mujer. ¿Qué planes tienes? Pregunta Susi.


    ― ¿A qué te refieres?


    ― ¡Pues sí que fue fuerte el golpe! ¡Despierta Nicole! quiero saber si tengo que inventarme alguna excusa e irme. ¡Déjate de rollos! ¡Te lo vas a follar hoy o no!


    ― ¡Susanaaa! ―Le grito. Sabes perfectamente que no soy de ese tipo.


    ― ¡Pues espabílame! Yo de ti me lo “trincaba” antes de que se largue. Este tipo de tíos cuando aparecen en tu vida sólo aparecen una vez. Sólo tienes dos opciones: opción una, te lo tiras y opción dos te lo vuelves a tirar. ¡No queda otra!


    ― Pues sí que me ayudas, Susi. A abrirme de piernas sobre todo ¡jajaja!


    ―Venga vamos que ya se van a creer que estamos cotilleando. ―dice Susi.


    ― ¿Cómo van a pensar eso de nosotras mujer?


    ― ¡Venga vamos! ―Tomamos de nuevo dirección hacia la mesa.


    ―Creo que tenemos compañía en la mesa Nicole.


    ―Sí, la “poli”.


    ―Hola ―decimos las dos al mismo tiempo.


    ― ¡Hola señoritas, buenas noches! Ya nos han relatado un poco lo sucedido. Parece ser que una de ustedes guardaba algún tipo de relación con el detenido y queríamos saber si tiene pensado formular denuncia en su contra.


    ―Sí, fuimos novios pero ya no. Pues no sé si quiero denunciar. Quizás lo empeore más si lo hago.


    ― ¡Debería hacerlo señorita! De todas formas se les van a citar a ustedes como testigos para declarar. Puede formular la denuncia en otro momento si lo desea. ¡Sólo eso, nada más! ¡Buenas noches tengan ustedes!


    ― ¡Buenas noches! ―Despedimos todos al mismo tiempo como si fuéramos un coro.


    ― ¡Qué bien, ya están aquí las bebidas! ―celebra Susi.


    ― ¡Camarero! ¡Camarero! ―Me percato que se había ido sin cobrar y no me oye con las prisas que lleva.


    ―Tranquila Nicole ya ha pagado Favio ―dice Julie.


    ― ¡Te voy a matar, ese no fue el trato Favio! ―Le recrimino.


    ―Dios mío, nos hemos olvidado por completo del pobrecillo que llevó el puñetazo ―recordé yo.


    ―No te preocupes Nicole. Se marchó al momento con sus amigos. Tranquila, fue poca cosa. Le pilló de refilón sólo.


    ― ¡“Joerr” con el refilón! Acabamos los dos en el suelo como dos croquetas.


    ―Parece que esta gente quiere cerrar el chiringuito ― dice Julie, la rubita.


    ―Sí, hay que ir pensando en levantar el campamento ―dice Favio. Os acerco a las tres ¿vale?


    ―De acuerdo, aceptamos la invitación ya que eres tan caballeroso ― asiento encantada.


    ―No, Favio que yo ya quedé con Kiko y ya me voy ahora con él.


    ¡Bien por la rubia! Me dije a mí misma con emoción. Lo siento Susi pero no te queda más remedio que ir atrás en el coche pensando y planeando para mis adentros.


    Tiene el coche cerquita. Es un “Mercedes” chulísimo de color blanco. Nada más oír el “clic” de las puertas ya me apoderé del asiento delantero. ¡Qué sensación!, no me lo creía, al lado de Favio en su flamante coche. Creo que hoy mi “Mini” se va a quedar a dormir fuera vigilando el “Bora”, no quiero estropear la despedida final.


    ― ¡Vosotras diréis! ¿Vivís por allí cerca del “Bora” las dos?


    ―Susi vive mismo al lado, yo ya te digo después.


    ―Menudo follón hoy ¿no? ―Rompe el hielo Favio.


    ―La verdad que sí, y me fastidia que por mi culpa se os haya estropeado la noche.


    ―No digas tonterías Nicole ―responde Susi enérgicamente―. Para ya de disculparte. Pasó lo que pasó y ya está. Lo mejor de todo es que estamos bien y, mira, conocemos a Favio, que ha sido lo mejor de la noche.


    ― ¡Eh! Yo me quedo aquí. Casi te pasas Favio ―grita Susi. Hazme un favor Favio. Si no tienes mucha prisa llévala a tomarse un café o algo para que llegue tranquila a casa ―le ruega Susi allanándome el camino la muy pilla.


    ―Tranquila Susi, no tengo prisa. Como si quiere un cocido madrileño.


    ― Voy acompañarla al portal Favio ¿no te importa verdad?


    ―En absoluto Nicole.


    ―Eres única Susi, gracias por ser mi amiga. Te quiero, mañana nos llamamos ¿ok?


    ―Sí, pero no seas tonta. Tú misma has dicho que quieres una nueva etapa en tu vida. Pues empiézala ya y haz lo que te diga este corazoncito ―me pone la palma de su mano en mi pecho―, y olvídate de lo que te diga esa cabeza tuya. Vuela Nicole, vuela… salga bien o salga mal… pero vuela. Olvídate del cabrón de Michel. ¡Hasta mañana linda! ¡Te quiero un mazo Nicoleta!


    ―Hasta mañana Susi. Te quiero ―quedé pensando un rato en sus palabras mientras ella desaparecía en el interior del portal y me subí de nuevo al coche.


    ―Entonces… ¿qué te apetece Nicole? Tengo que hacer caso a tu amiga, se lo he prometido. ¿Un café? ¿O te apetece comer algo?


    ―Si te digo la verdad Favio, no me apetece tomar nada, te lo agradezco. Casi prefería que me llevaras a casa, me encuentro cansada. Han sido muchas emociones por hoy ―Sabía que no estaba haciendo caso a Susi ya que mi corazón me pedía otra cosa.


    ― ¿Seguro que estás bien Nicole?


    ― Seguro Favio.


    Mientras voy indicando el camino a Favio, casi me voy arrepintiendo de haberle dicho que me llevara a casa, pero necesito ordenar un poco mis ideas y no forzar demasiado las cosas.


    Quizás mañana, me arrepienta de haberlo hecho y posiblemente todo haya acabado y nunca más vuelva a ver a Favio. Voy a correr el riesgo y que sea lo que Dios quiera. Pero lo que he ganado hoy ya nadie me lo podrá arrebatar: tengo a la mejor y más fiel amiga y, a mayores, he ganado un ángel de la guarda… mi ángel.


    ― ¡Aquí es Favio, vivo aquí! Me ha alegrado conocerte, de verdad. Eres un tío muy majo. Gracias por todo ―le doy un beso en cada mejilla y no pude resistirme a darle un fuerte abrazo.


    Me rodeó con sus brazos y tuve que separarme porque hizo que me estremeciera de tal manera que me tiritaba todo el cuerpo. Sensación que hacía mucho tiempo que no sentía.


    ― Bueno me voy ―le digo con voz casi imperceptible.


    No me salían las palabras y las pocas que era capaz de pronunciar sonaban temblorosas e indecisas. No sabía que me estaba sucediendo y no veía muy normal que ese hombre estuviera provocando en mí tanto sentimiento sin apenas conocerlo.


    Me marcho corriendo y llorando sin tan siquiera decirle adiós. …sin saber si volvería a verlo…que solitario te dejé… que desolada me quedé… adiós mi ángel.
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    Después de una larga noche de pesadillas, me despierta un grato rayo de sol que consigue traspasar la persiana de mi ventana. Todo indica que va hacer un hermoso día. Sin embargo la sensación que tengo es de soledad. Me recuerda a cuando nos enfadábamos Michel y yo y tenía ese malestar, ese miedo atroz a quedarme sola, a que se fuera con otra y me dejara para siempre.


    Sin embargo, esta vez no lo estoy sintiendo por Michel. Es una extraña mezcla de sentimientos y emociones que creo que me van a volver loca. No sé qué me está pasando, debería estar llorando a lágrima viva porque mi relación con Michel haya llegado a su fin y, sin embargo, es como si no me importara nada. Bueno, si soy sincera, he de decir que aún me cuesta creer hasta qué punto ha llegado ayer Michel. No sé cómo interpretarlo.


    Mi cabeza no para y no puedo evitarlo. Creo que me conozco cada puntito del relieve del techo de tanto mirar hacia él. Empiezo a hacerme preguntas y no les encuentro respuesta.


    ¿Es posible querer tanto a una persona, que sólo la quieras para ti en exclusiva, hasta el punto de coartar su forma de pensar y su libertad? ¿Se le puede llamar amor a eso? Cada vez estoy más convencida de que Michel nunca me ha querido. Si lo hubiera hecho alguna vez, nunca hubiera permitido que yo me privara de las cosas que me gustan de la vida.


    Cuando se quiere no se prohíbe, todo es bonito cuando hay amor, y se respeta la libertad del otro, hemos nacido libres y deberíamos seguir siéndolo aunque vivamos en pareja. ¿De qué sirve tener un pájaro enjaulado? Está ahí porque lo tienes a la fuerza y no puede salir, ¿qué ocurriría si le abres la puerta? Con lo bonito que tiene que ser dejarlo libre, sin ataduras, dejarlo volar y que vuelva a ti siempre sin condición ni conveniencia. ¡Qué envidia me da ver volar libremente un pájaro! Ahora sé que con Michel vivía en una jaula, en una jaula ficticia que sólo me encerraba a mí.


    El enfado del otro día fue una tontería de nada y como ha terminado la cosa, parece mentira. Sólo por quitarle mi móvil de su mano, ya que estaba harta de que me controlara el WhatsApp. Nunca me había importado que fisgoneara en mi móvil, nunca le oculté nada; pero yo nunca tuve interés por el de él y, si él tenía esa necesidad de controlarme mis mensajes será porque no se fiaba de mí. ¿Para qué quiero vivir mi vida con alguien que no confía en mí? Cae de cajón. Y así muchas cosas, son tantas que al final el vaso acaba rebosando.


    Todavía es temprano son las nueve y cuarto y es sábado. Se me hace raro verme un día como hoy despierta a estas horas. Para la próxima semana ya termino el curso y comenzaré con las prácticas. Casi terminada la carrera y espero celebrarlo en grande. Parece ser que, tal como se están sucediendo las cosas, empiezo una etapa nueva en mi vida. Carrera casi acabada, sin novio, nuevas ideas, nuevas amistades, incertidumbre… espero que todo sea para convertirme en la Nicole que siempre he deseado ser.


    Hacía tiempo que no reflexionaba conmigo misma y se me ha ido esa extraña sensación con la que me había despertado. Quizás llame a Susi y me la lleve de compras para animarme. Quiero afrontar el día con optimismo y para eso nada mejor que un buen chapuzón en la piscina, una agradable ducha y un mejor desayuno.


    ― ¡Anda! ¿Quién llamará a estas horas tan tempranas al portalón de casa? ―Digo en voz alta a la vez que oigo a mi madre contestar al telefonillo.


    ― ¿Nicole? ―Llama mi madre a la puerta de mi habitación.


    ―Pasa mamá ―entra escondiendo algo detrás de su espalda y con una sonrisa de oreja a oreja.


    ― ¿Qué escondes ahí mamá? ―Le pregunto con curiosidad―. Pero… ¡entra mamá no te quedes ahí!


    ― ¿Qué celebráis Michel y tú? ―Me enseña un ramo con un mazo de rosas rojas.


    Sabía que Michel no podía ser, nunca había tenido un detalle así conmigo y mucho menos después de lo que había sucedido.


    ―Pero… ¿dejarían alguna tarjeta o algo? ¿Seguro que es para mí? ―Le digo.


    Salí como un resorte de la cama para ver ese precioso ramo de rosas. Tenía que tratarse de algún error.


    ―Sí, dejaron este sobrecito, toma. Ponlas pronto en un jarrón con agua. Que no se vayan a secar, que son preciosas. Si te levantas te voy preparando el desayuno ¿vale?


    ― ¡Vale mamá, bajo ahora!


    Con toda emoción e intriga descuartizo el sobre en trozos. Por poco, rompo la tarjeta también. Que dedicatoria más extraña: “Acabo de pedir dos cafés en el “Bora”, ya están pagados”.


    ¡Dios mío, es él! ¡Tiene que ser él! Y yo contando los puntitos del techo creyendo que había hecho la “pardilla” anoche.


    ¡Cambio urgente de planes! Tengo que ducharme y me largo.


    Creo que me he dado la ducha más rápida de mi vida, el pelo empapado pero ahora no pierdo ni un segundo en secarlo, se me enfría el café.


    ¡Ábrete armario y dame algo sexy que nunca me hubiera atrevido a ponerme con Michel! Me miro al espejo y me encanta lo que veo: esta minifalda negra ceñida con esta blusa blanca que aún está sin estrenar, me quedan de muerte.


    Me traspasa la blusa, se divisa el sujetador negro que he puesto. Pues mejor… ¡he aquí la nueva Nicole! Me digo en voz alta y muy satisfecha del resultado. Me pongo los zapatos de tacón con tobillera que solo había puesto una vez y que no le habían gustado nada a Michel porque, según él, parecían de “ligerita” al igual que la minifalda. ¡Lista Nicole! ¡A triunfar!


    ― ¡Mamá, mamá!


    ― ¿Qué pasa hija? ¿Y tú a dónde vas tan guapa con ese cambio tan radical?


    ―Ahora tengo que irme mami, ya te contaré que tengo muchas cosas pendientes que decirte.


    ―Pero… si tienes el desayuno preparado en el jardín.


    ― ¡Lo siento mamá no puedo, me voy! ― Pero aún faltaba lo malo, no tenía el coche. Lo había dejado en frente al “Bora”. Ya está, el coche de mi madre.


    ― ¡Mamá, mamá, me llevo tu coche!


    ― ¿Pero qué te ha pasado? ¿Dónde está el tuyo? ¿Dónde está tu coche Nicole?


    ― ¡Ya te explicaré, quédate tranquila que todo está a las mil maravillas!


    La dejé plantada con los ojos abiertos como platos. Salí quemando ruedas en dirección al “Bora”. Se me hacía eterno el recorrido y eso que sólo son unos minutos.


    Voy aparcar aquí, no vaya a ser que después no encuentre sitio, total son un par de bocacalles nada más.


    Entro en el “Bora” y allí está. No me había equivocado, era él, “mi ángel”. No me había visto aún ya que estaba de espaldas. Entro sigilosa y le tapo los ojos con las palmas de mis manos.


    ―Este aroma es inconfundible, eres Nicole.


    ―“Preeemio” para el caballero ―dejo sus ojos al descubierto y se da la vuelta.


    ―Estás preciosa Nicole. Ahora no te queda otra que dármelo.


    ― ¿Darte el qué, Favio?


    ―Me has prometido un premio por haber acertado quien eras.


    Acerco su cara a la mía con las palmas de mis manos y, de puntillas, lo beso en los labios instintivamente. No como hubiera querido pero había besado esos sugerentes labios.


    No sé cómo me había atrevido pero hecho estaba. Algo ruborizada, lo miro a los ojos intentando describir su reacción. Él también me mira a los ojos. Tres segundos, tres cortos pero intensos segundos, fueron suficientes para convertir aquel momento de silencio en algo mágico y maravilloso.


    ― ¡Camarero! ¡Camarero! Irrumpe Favio ese asombroso instante que flotaba en el aire.


    ― Se llama Carlos, es mi amigo.


    ―Pues mejor que lo conozcas, así nos dará menos corte pedirle que nos caliente de nuevo los cafés ―me regala una vez más esa sonrisa orgásmica que tiene.


    ― Que paciencia has tenido esperando aquí a que llegara.


    ―Ya te había dicho que procuraras venir antes de que se enfriaran. ¡Ya ves que no te he mentido!


    ― ¿Y si no hubiera venido?


    ― Siempre soy muy positivo, nunca me propongo un plan “B”.


    No sé por qué, pero no alcanzo a comprender porque esa seguridad que veo en él, me excita tanto. Es algo nuevo en mí que nunca he experimentado.


    ― ¡Joder killa! No fastidies que hoy también llueve. ¡Si hace un rato brillaba el Sol! Siempre te veo empapada Nicole. ¿Cómo lo consigues? ―Me dice Carlos fijándose en el lomo de mi blusa.


    ― ¿Pero qué dices? ―Dios, que vergüenza. Claro, había salido con el pelo encharcado de la ducha y, al no secarme, ahora tenía la blusa chorreando por la espalda.


    ― ¡Jajaja! ―Me río de mi misma―. Es difícil de explicar Carlos. ¿Nos haces un favor Carlos? Este chico tan apuesto ha pedido dos cafés pero se ha quedado embobado observando la espumita y ahora resulta que se han enfriado, ¿podrías calentarlos un poco “porfa”?


    ―Ya sabes que sí Nicole, enseguida están calentitos.


    ―Gracias Carlitos.


    ―Son preciosas las rosas Favio. Te aseguro que no me esperaba algo así en un día como hoy.


    ―Te mereces eso y mucho más. Además no me habías dejado elección. El único dato que tenía de ti era la dirección de tu casa. Te fuiste demasiado apresurada ayer. Entonces…, o te enviaba las flores por alguien o te las llevaba en persona.


    ― ¡Jajaja!, no creo que te atrevieras en persona.


    ―Nunca me propongas retos Nicole. Te aseguro que los perderías todos ―me contesta con una mirada desafiante y con cierta picardía. Dios mío, me embriaga esa seguridad que manifiesta en todo lo que dice.


    ―Tenéis que disculparme Nicole y compañía, me lié con la parrilla y había olvidado por completo los cafés.


    ―Tranquilo Carlos. ¡Ah! Te presento a Favio. Favio te presento a Carlos.


    ―Encantado Favio, aunque ya empezábamos a conocernos de antes de llegar tú ―dice Carlos.


    ―Igualmente Carlos, es una cafetería muy amena, creo que nos veremos a menudo por aquí.


    ―Eso espero. ― Le contesta Carlos.


    ― ¿Estás más tranquila después de lo de ayer? ―Me pregunta Favio.


    ―Sí, Favio, gracias a ti sobre todo.


    ― ¿Sabes algo de tu chico?


    ― ¡No es mi chico!, no quiero que sea nada de mí. Me he formateado. Voy a ser otra Nicole a partir de ahora.


    ― ¡Vale, vale! Perdona por la pregunta.


    ―No pasa nada. ¿Puedo preguntarte una cosa Favio?


    ―Sí, por supuesto Nicole, pregúntame lo que quieras.


    ― ¿Por qué me has invitado anteayer a los cafés sin conocerme de nada?


    ―Mira, te voy a ser sincero. Vi a una preciosa chica pasada por agua y muy afligida.


    ―Pero no irás por ahí invitando a café a todas las chicas que ves llorando y afligidas.


    ―No, claro que no. Fue instintivamente. No tengo ni idea de porque lo he hecho. Es más, ahora que lo estamos hablando me extraña que lo haya hecho ya que no es mi manera habitual de proceder. Pero ahora ya está ¿no?


    ―Si claro, además me alegro mucho de que lo hayas hecho, sino no estaríamos hoy aquí. Es más, igual hasta estaría ahora mismo en un hospital con un pinchazo de navaja. Tengo muchos motivos para alegrarme de que me hayas invitado a esos cafés. ¿Alguna vez vas a dejar que te invite yo a algo? Porque hasta ahora no me has dejado pagar nada y tampoco me gusta ir de “gorrona” por la vida.


    ―Podemos hacer un trato, este fin de semana invito yo y el lunes tú.


    No podía ser cierto lo que estaba oyendo, ¡estaba planeando el fin de semana conmigo! ¿Dónde estará la cámara oculta? Es como si hubiera encontrado la famosa lámpara de Aladino y se me fuera cumpliendo todo cuanto deseaba cada vez que la froto.


    ― ¿No me vas a contestar?


    ―Perdona Favio ―intentaba asimilar― Por lo que hablas, deduzco que quieres que sigamos viéndonos.


    ―Me gustaría. Aunque bueno, si ya tienes otros planes no te preocupes, podemos posponerlo para otra ocasión.


    ― ¡No, no!, me gusta la idea. Parece interesante la propuesta y me vendrá muy bien cambiar un poco de aires ―y de hombre también, pensaba yo para mí.


    ― ¿Me dejas hacerte una foto con el móvil Nicole?


    Qué bien, quiere una foto mía en su móvil, ¡qué majo él! Ya sería el colmo de los colmos que la pusiera de fondo de pantalla.


    ― ¡Sí claro!, pero después me la tienes que enseñar para supervisar. No puedo permitir que circulen fotos mías por ahí en las que no salga bien. Imagínate que algún día me convierta en una periodista famosa. Tengo que cuidar mi imagen, no vaya a ser ―le digo vacilándolo.


    ― ¡Vale, acepto! Te la muestro después y la revisas todo lo que quieras.


    Me pongo en la mejor pose posible y muestro la más sugerente de mis sonrisas.


    ― ¡Venga colócate! Mueve un poquito la melena del lado derecho “porfis”. ¡Perfecto ya está!


    ―Vale, pues ahora déjamela ver para comprobar si he salido bien.


    ―Siempre saldrás bien Nicole, y tú ya lo sabes.


    ― ¡Pues venga, enséñamela!


    ― Dame tu número que te la envío por WhatsApp.


    ― ¡Mira que listo! ¿Y si no me apetece dártelo?


    ―No pasa nada, me quedo con la foto tal como está.


    ― ¡Venga enséñame la foto “porfa”!


    ―La foto está en mi móvil y mi móvil es privado, puedo compartirla si quieres contigo.


    ― ¡Serás malo! ¡Vale, anota! ―Se lo doy y al mismo tiempo satisfecha porque voy a tener su número de móvil también.


    ―Te la acabo de enviar.


    Oigo el silbido dentro de mi bolso y echo mano para coger el móvil.


    ― ¡Dios! ¿Qué es eso? ―Hecho mano a mi hombrera tal como se veía en la foto.


    ¡Quería morirme! ¡Qué vergüenza! ¡La etiqueta de la blusa a vista de todo dios! La tenía en el armario sin estrenar y con las prisas se me había olvidado de arrancar.


    ―Sales preciosa en la foto ―me dice a carcajada limpia el Favio.


    ― ¡Qué cabronazo! ¡Como disfrutas! ―Le digo tapando al mismo tiempo la etiqueta con la mano.


    ― ¿Para qué la tapas ahora? Ya te la ha visto hasta el cocinero, llevas toda la mañana con ella ahí.


    ― ¡Sácame estooo! No me muevo de aquí hasta que me saques esta puñetera etiqueta. ¡No se puede ser más cabrón! Podías haberme avisado antes. ¡Como disfrutas!


    ―A ver mujer, ¡tranquila!, espera que le pido unas tijeras al camarero.


    ― ¡Ni se te ocurraaa! ¿Qué quieres…? ¿Qué se entere todo el bar? Espera, tengo un mechero en mi bolso. Cógelo tú, por favor, que yo no pienso quitar la mano del hombro. Hay un bolsillo interior y creo que tengo un mechero rosa ahí.


    ― ¿Un bolsillo interior dices? Pero si esto está lleno de bolsillos interiores, parece el maletín de un electricista.


    ―Bueno, me gusta, ¡chica prevenida! ―Me muestra una hilada de preservativos que ha encontrado en el bolso.


    ― ¡Guarda eso por dios, que están todos mirando!


    ¡Quiero morirmeee! ¡Cómo se me habrá ocurrido dejar que ande en mi bolso! ¡No me puede estar sucediendo esto! Roja como un pimiento morrón gritaba en mi interior.


    ― ¡Ya lo encontré! Espera que me acerco y te quito esa etiquetita ―se me aproxima por detrás y me separa mi larga y lisa melena negra hacia el lado contrario.


    ― ¡Ya está! ¡Nicole coqueta ya no tiene etiqueta! ―Me dice con rima y todo, al mismo tiempo me da un suave beso en el cuello que me hace aflorar cada vello de mi piel―. Me la quedo de recuerdo si no te importa ―refiriéndose a la etiqueta―. ¿Para qué querrá esa puñetera etiqueta? Me preguntaba a mí misma.


    ― ¿Qué te parece si vamos a dar un paseo? Hace un día precioso y me vendrá muy bien para que se seque un poco la camisa ―le sugiero a Favio.


    ―Tienes toda la razón. Sería un pecado no disfrutar plenamente de este día tan hermoso.
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    Nos despedimos de Carlos y, nada más abrir la puerta de la cafetería, se aprecia la luminosidad y el calorcillo del sol tan precioso que luce hoy. Al poco rato, Favio apoya su brazo en mis hombros y, sorprendida muy gratamente, le respondo pasando mi brazo a lo ancho de su cintura. Presentía que me esperaba un emocionante y hermoso día.


    Prácticamente no conocía a Favio, no sabía nada de él y, a su lado, me encontraba como si lo conociera de toda la vida. Me daba seguridad, alegría y, lo que era quizás más importante para mí, ya que era una sensación nueva, me sentía libre a su lado.


    ― ¡Mira un heladero! ―Señala Favio―, ¿te apetece un helado princesa?


    ―Vale, pero con una condición, invito yo.


    ― ¡Trato hecho! ―Afirma Favio.


    ― ¿Cuál te gusta Favio? ―Le pregunto mientras miro el expositor.


    ―Sorpréndeme princesa.


    “Princesa” Era la segunda vez que me lo decía. ¡Qué dulce había sonado aquella palabra tan bonita dicha por él! Me había llamado “princesa”. No pude evitarlo pero tuve que hacer un esfuerzo titánico porque no me salieran las lágrimas. Jamás nadie antes me había llamado “princesa”. Nunca había sido la princesa de nadie. Era una “princesa”… la “princesa” de Favio.


    ― ¿Estás bien Nicole?


    ―Sí, perdona, es que no sé cuáles escoger ―sin quitar la vista del expositor para no poner en evidencia mi emoción―. ¡Sí, ya está! Deme dos de “Stracciatella” por favor ―le pido al heladero.


    ―De acuerdo. Aquí tiene señorita ―dice el heladero acercándomelos a través de la ventanilla.


    ― ¿Cuánto le debo?


    ―Son seis euros señorita.


    ― ¡No puede ser!


    ― ¿Qué ocurre Nicole? ―Pregunta Favio.


    ― ¡La cartera! ¡No guardé la cartera en el bolso con tanta prisa! ―Rebuscando en el interior.


    Qué vergüenza, para una vez que me deja invitarle a algo, voy yo y me vengo sin cartera. ¡Trágame Tierra!


    ―Tranquila mujer ―como siempre al final paga Favio.


    ―No le des importancia, le pasa a cualquiera ―intenta tranquilizarme al ver que voy medio cabreada―. Está buenísimo el helado. ¿Te apetece que nos sentemos un rato en un banco de estos?


    ―Tienes razón, así comemos el helado con más calma, no vaya a ser que con la suerte que tengo últimamente me “pringue” de helado por todas partes.


    Sentados y abrazados en el banco con nuestros helados, me quedo observando el azul cielo tan despejado que el día nos había regalado hoy. De repente, una bandada de pájaros lo atraviesa a lo largo y noto que ya no me dan envidia como antes. ¡Algo está cambiando en mí!


    ― ¡Se acabó! ―digo introduciendo en mi boca el último piquito del cucurucho que quedaba del helado―. ¡Qué rico estaba!


    Me sentía feliz y me acomodé mejor en el banco estirándome a lo largo del mismo y apoyando la cabeza sobre el regazo de Favio. No fue tarea fácil ya que había bajado de minifalda y me costaba mantener el “tipo”. Seguían volando pájaros y pájaros. A veces imaginaba que eran señales del más allá para recordarme lo feliz que me encontraba.


    ― Oye Favio…, ―sin dejar de mirar al cielo―, ¿te gustaría ser libre como los pájaros?


    ―Mujer, evidentemente, no puedo volar como ellos, pero me siento libre igualmente. Siempre he hecho y realizado todo lo que me ha apetecido.


    ― ¿Nunca nadie ha coartado tus ideas o deseos? ¡No me lo creo!


    ―Lo han intentado, pero, usando el símil que tú has usado, el pájaro que no dejas volar ya no es un pájaro, pasaría a ser otra cosa. Y nunca lo he permitido.


    ―Tienes razón Favio, pienso lo mismo ―Empezaba a darme cuenta de que la antigua Nicole era otra cosa… y no era la Nicole que yo quería ser.


    ― ¿Sabes qué? ―Me pongo de lado mirando hacia los ojos castaños de Favio.


    ―Dime princesa.


    ― ¡Me gustas Favio…me gustas!


    Lo abrazo por la nuca, lo acerco a mí y lo beso con todas mis fuerzas sin importarme lo que sucedía a nuestro alrededor. En ese momento deseaba que el mundo dejara de girar y que el tiempo se paralizara. Mi cuerpo reaccionaba de una manera muy extraña. Era un sinfín de sensaciones indescriptibles las que estaba experimentando con este hombre y no iba a permitir perdérmelas por nada del mundo.


    ―Ahora me toca a mí Nicole. ¿Me dejas hacerte una pregunta?


    ―Sí claro ―le digo un poco intimidada.


    ―Por si no lo sabías te lo digo, tengo treinta y cuatro años y tú…


    ―Soy una cría ¿no? ―Le interrumpo―, es lo que ibas a decir ¿verdad?


    ―No eso precisamente, pero es evidente, que te llevo bastantes años y, cara a los demás, podría afectarte negativamente.


    ―Yo tengo veintidós años pero… ¿tú has visto que te esconda Favio? Me has llevado a mi casa, estamos aquí en este banco y no precisamente sólo como amigos. ¿El amor tiene edad Favio? ¿La amistad tiene edad? El sexo desde que decides iniciarte en él ¿tiene edad? Una emoción, un sentimiento… nunca tendrán edad y, con respecto a la gente, yo voy a vivir mi vida, quiero vivir mi vida. He vivido la vida de los demás durante mucho tiempo y es hora de que empiece a vivir la mía, le guste a los demás o no. No voy a permitir que nadie interrumpa mi vuelo a partir de ¡ya!


    ―Me alegra saberlo Nicole, era algo que me preocupaba. Veo que tienes las cosas muy claras.


    ― ¿Damos una vuelta “pequeñaja”? ¿Qué te parece?


    ― ¿Cómo que “pequeñaja”? Eres tú que eres muy “bicho”. Mido un metro setenta y cinco. No soy tan “pequeñaja” como dices tú.


    ―Me da igual, a partir de ahora te declaro “mi pequeñaja oficial”.


    ―Vale, venga. Vamos a dar un paseo.


    Abrazada a él con todas mis fuerzas, ahora con más confianza, me sentía salvajemente feliz. ¿Dónde estará el defecto de este hombre por Dios? Es el hombre perfecto que toda princesa desea en su castillo.


    Paseando por el puerto veo una enorme cantidad de gaviotas revoloteando y las miro con complicidad. Me entran ganas de gritarles lo feliz que me encuentro y lo libre que me siento al mismo tiempo.


    Nos fuimos a una bolera e intentó enseñarme a jugar a los bolos. Todo ha quedado en un intento ya que ha sido un fracaso. Menos mal que no he matado a nadie allí con un bolo. Me estaba divirtiendo con él como nunca lo había hecho con nadie. Sólo existíamos él y yo. El mundo había dejado de girar… el tiempo se había detenido sólo para nosotros dos.


    ― ¡Qué tarde por Dios! ¡Se ha pasado el tiempo volando Favio! Tengo que irme a casa que hoy quiero comer con mi padre que apenas lo veo por la semana.


    ―Vale, tienes razón, venga te acerco a casa.


    Tras tomar varias bocacalles, veo que se agarra a una pedazo moto de cilindrada. Tenía dos cascos en la parte trasera sujetos a lo que ellos llaman “pitón”, una especie de candado, los libera y me ofrece uno.


    ―Toma, póntelo.


    ―Y… ¿cómo se pone esto?, ¡nunca he ido en una moto!


    ―Tengo que hacerte todo “pequeñaja”. Te me estas malacostumbrando ¡eh!


    ― ¿Todo bien? ―Oigo su voz en el interior del casco.


    Que modernías ¡por dios! Ahora los cascos de moto hasta vienen con radio integrada, ya sólo les falta el WhatsApp.


    ― Sí, todo bien.


    ― Agárrate fuerte ¡eh!


    ― Eso sabré hacerlo bien, no necesitaré tu ayuda ―le digo encantada.


    Ya delante de casa, nos despedimos con un fuerte beso y quedamos en el “Bora” a las ocho. Antes quiero ir por casa de Susi para contarle las últimas novedades.


    ― ¡Holaaa! ―Saludo en voz alta al entrar en casa.


    Como siempre el primero en recibirme es mi pequeñín Aníbal, me agacho un poco y jugueteo un ratito con él en el suelo. De frente veo el jarrón con las flores que me ha regalado Favio. Me acerco, las huelo e instintivamente le doy un beso a una de las rosas centrales.


    ― ¡Mmm que bien huelen!


    ―Hola Nicole ―saluda mi hermano.


    ―Hola Hugo.


    ―Papá y mamá están en el jardín. Papá está de cocinero “patatero” preparando churrasco.


    ―Por Dios, cené ayer churrasco en el “Bora”. No le digas nada a papá, no quiero decepcionarlo.


    ― ¡Ok! ―Asiente mi hermano.


    ― ¡Hola cocinero, hola mami!


    ― ¿Qué tal hija? Dentro de unos días ya no te conozco, entre lo poco que nos vemos y los cambios que estás pegando… Me gusta, te veo muy guapa.


    ―Gracias papá.


    ― Venga, ¡todos a comer!, esto ya está listo.


    Nos sentamos a la mesa y nos disponemos a probar la obra culinaria de mi padre.


    ―Que sabroso te ha quedado papá ―le digo haciéndole “la pelota” un poco.


    ―Si siempre lo he dicho hija, tenía que haber montado una “parrillada”.


    ― ¡Jajaja! No sé si ganarías mucho papá, necesitarías tener una cuadrilla aparte, sólo para recoger la cacharraina toda que utilizas sin necesidad.


    ― ¿Estás insinuando que ensucio de más?


    ―Bueno, lo dejo quedar ahí, tú interprétalo como quieras ¡Jajaja!


    Después de la amena comida, me tumbo un ratito al sol únicamente con la parte baja de mi bikini y mis gafas de sol. No dejo de pensar en lo sucedido hoy. Estoy deseando que llegue de nuevo el momento de encontrarme con Favio. Es curioso como el tiempo se ralentiza cuando estoy deseando que ocurra algo. Mirando hacia lo alto, de nuevo veo bandadas de pájaros atravesar el azul cielo y, no sé por qué, empiezo a sentirme tan libre como ellos. Es como si mi nueva vida sin Michel haya sido la apertura de la puerta de mi jaula y emprendiera vuelo al igual que ellos. Es una sensación muy extraña llena de incertidumbre e ilusión, pero me siento como si me hubiera liberado de una enorme carga que me impedía alzar el vuelo.


    Me siento agotada de tanta emoción junta y el sueño comienza a apoderarse de mí poco a poco. Quiero ir a casa de Susi antes de ir con Favio, descansaré cinco minutitos más y me iré preparando.


    ― ¡No puede ser! ―Me despierto asustada buscando el móvil para averiguar qué hora es―. ¡Lo que me temía, son las ocho menos diez! Me he quedado dormida toda la tarde. No fui a casa de Susi y encima llego tarde.


    Subo rápidamente y me doy una ducha rápida. Una vez más sin tiempo para secarme el pelo, con tantas prisas nunca me acuerdo de no mojarlo. Me lo seco con la toalla como buenamente puedo.


    Abro las puertas todas del armario y le pido que me dé nuevamente algo sexy. No hay mucho donde escoger. Siempre he ido más bien en plan “recatadita” y, lo poco atrevido que tengo, son regalos que apenas he estrenado o he comprado a “escondidas”.


    ¡Perfecto! Esta minifalda amarilla de volantes y esta blusa blanca quedarán genial. Los zapatos, no me queda otra que llevar los mismos de esta mañana, son los más atrevidos que tengo y ya no quiero ponerme nada del pasado.


    Necesito salir de compras urgentemente y renovar vestuario. Esta vez no me vuelve a pasar. Le quito la etiqueta a la minifalda y reviso la blusa. Móvil, cartera, dinero, bolso… ok, todo perfecto. ¡Me voy!


    No veo a nadie dentro de casa, han salido o están descansando aún. Bueno, llego tarde. ¡Nos vamos Nicole!


    ¡No me lo puedo creer! Estoy sin coche. Tengo dos coches en el “Bora” y aquí sólo me queda el de mi padre. No puedo pedir un taxi, tardaría demasiado. Vuelvo a entrar. Papel y boli y escribo una nota: “Papá no te enfades “porfa”. Es muy importante para mí, me llevo tu coche, coge un taxi. Todo bien, tranquilos, ya os explicaré a la vuelta”.


    Arranco el coche a lo “Schumacher” y me dirijo a toda “pastilla” hacia el “Bora”. Tengo suerte y aparco nuevamente a la primera. ¡No me lo puedo creer! Tengo tres coches en la misma zona. Mis padres tienen que estar “flipando” conmigo. Tengo que aclararles las cosas cuanto antes, porque esto es de película.


    ―Hola Favio ― le doy un beso desde atrás en la mejilla apoyándome en sus anchos hombros


    ―Hola pequeñina, ¿cómo estás?


    ―Bien, perdona por llegar tan tarde. Me he quedado dormida en el jardín tomando el Sol y cuando desperté ya eran casi las ocho. Encima ni he llamado a Susi ni he pasado por su casa.


    ―Bueno, si quieres quedamos con ella luego.


    ―No, prefiero estar tranquila hoy. Llevo bastante ajetreo encima estos días.


    ―Deben quedarte bien las gafas de Sol.


    ― ¿Por qué sabes qué uso gafas de Sol?


    ― ¿Hago una foto y te la envío de nuevo por WhatsApp o lo compruebas tú misma?


    ― ¿Qué estás diciendo? ¡Dime que no! ―Veo que se empieza a reír. Me levanto y me voy al aseo rápida como una centella. ¡Por favor, dime que no es lo que me estoy temiendo! Me miro al espejo y lo que estaba viendo no podía ser real. ¡Tenía las gafas dibujadas en la cara! ¡Parecía el David Meca ese! ¡Dios mío! qué va a pensar este hombre de mí. ¡Tiene que creerse que soy tonta de remate!


    ―Bueno, ya está hecho, ahora ya no hay que hacerle ―me consuelo a mí misma.


    Saco las gafas de Sol del bolso y me las pongo a la vez que abro la puerta del aseo para salir. Me siento calladita sin decir ni “mu” y espero la bromita de “turno”.


    ―Hola Nicole ―saluda Carlos―, ¿mojadita como siempre no? Y además vienes de incógnito hoy.


    ― ¡Cállate Carlos, cállate si quieres seguir siendo camarero! Ponme un agua “porfa”.


    ― ¿Más todavía? ―Le lanzo una mirada asesina―. ¡Marchando un aguaaa! ―Se va sin rechistar.


    ― ¡Ríete hombre, ríete!, no vaya a ser que te reviente la yugular de tanto aguantarte ― le digo a Favio.


    ― ¡Jajaja! ―Se parte de risa el muy condenado―. Nicole, no te enfades, pero nunca me había divertido tanto con una chica. Eres especial, te lo aseguro. Quítate las gafas anda, no me escondas esos ojazos esmeralda por favor. Si casi no se nota el dibujo.


    ―Ando muy despistada Favio. Llevo unos días muy tontos.


    ―Bueno, mira, olvídate de todo ―Veo que saca una “tablet” de su funda. ¿Puedo proponerte algo que se me ha ocurrido esta tarde?


    ―Si está dentro de mis posibilidades, sí.


    ― ¿Tienes problemas en casa con tus padres si te apetece pasar unos días fuera?


    ―Ninguno, son muy abiertos, de hecho muchas veces los aviso de que no voy a casa en todo el finde, pero… ¿Por qué lo preguntas? ―Veo que enciende la “tablet” y busca algo en ella.


    ―Mira, te propongo lo siguiente. Vas a cerrar los ojos, pero sin engañarme; no puedes ver nada ¡eh! Luego levantas un dedo, lo dejas caer suavemente sobre este mapa de España y caiga donde caiga, allí nos vamos ahora mismo.


    ― ¡Estas chiflado! ¡Sin maletas, sin ropa…! ¿Así sin prepararlo y sin nada?


    ―No hay nada que preparar ―afirma él―, lo único que necesito es a ti y mi coche.


    Que locura Dios, creí que era yo la loca pero él no se queda atrás. Me encantaba la idea. Hacer un viaje con Favio tiene que ser un sueño irrepetible. Estaba nerviosa. Va todo rapidísimo y no sé si es bueno o si es malo. Miro hacia la ventana, empieza a oscurecer, y vuelvo a ver las oscuras siluetas de mis amigos los pájaros. ¡Sí!, está decidido. Voy a alzar el vuelo.


    ―Vale. Acepto, ya me dirás tú como solucionamos el tema de la ropa y demás.


    ―Vale, no te preocupes por ello. ¡Ahí tienes el mapa, cierra bien los ojos y donde caiga!


    ― ¡Aquí entonces! ―Abro los ojos sin retirar el dedo del mapa y veo que ha caído en A Coruña.


    ― ¡Perfecto! A Coruña, una ciudad preciosa y con mar. No podía salir mejor.


    ―Pero si está lejísimos, ¡estás loco Favio, estás loco de remate!


    ―Venga pequeñaja, ¡Galicia nos espera!


    ― Pero… ¿ahora? ― Le pregunto alucinada.
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    Tenía que estar de broma. Decidí seguirle la corriente y me acomodé como una reina en el asiento de su coche. Necesitaba saber hasta dónde iba a llegar con la bromita, aunque en el fondo, al mismo tiempo, vivía un poco la tentadora ilusión de hacer un viaje con Favio.


    Intenté poner música pero fue totalmente imposible, aquello en vez de un coche parecía un avión con tanto sensor. Notaba que Favio se estaba riendo, mirándome de reojo, aunque él intentaba disimularlo.


    ― ¿Cómo se pone música en este trasto Favio? ―Trataba de ofenderlo por tener semejante cochazo.


    ―Mira ―me coge la mano, se desliza hasta cogerme mi dedo índice y me dirige hacia uno de tantos sensores―, pulsas un poquito aquí y… ¡Voilà! …, ya suena la música ―me dice mostrándome una vacilona sonrisa.


    ― ¡Que listillo eres! Pues el mío, con menos botoncitos seguro que hace las mismas cosas.


    ―Nadie te ha dicho lo contrario.


    ―Me estás asustando Favio, ¿hablabas en serio? Estamos saliendo de Barcelona camino a Zaragoza. ¡No me puedo creer que estés hablando en serio!


    ― ¡A ver Nicole! ―Arrima el coche a un lado de la calzada y lo deja en ralentí― Creía que ya lo habíamos hablado. Si no quieres ir, no pasa nada, no vamos y hacemos cualquier otra cosa.


    ―Es que creí que me estabas vacilando ―Dios mío, va totalmente en serio. ¡Qué locura!


    ― ¡Tú decides! De verdad que no me importa si cambias de opinión. Lo entendería perfectamente.


    ―Es que me parece tan fuerte…


    Estaba bloqueada, deseaba escaparme con él al fin del mundo y por otro lado me frenaban todas las aclaraciones que tendría que dar a mis padres para dejarlos tranquilos, por cierto, tarea complicada con todo lo que había sucedido en las últimas horas.


    ― ¡Diosss!


    ― ¿Qué ocurre Nicole?


    ―Tengo que llamar a casa sin falta. ¡Mi móvil! ―Echo mano al bolso para cogerlo, respiro hondo para hablar con mi madre sin saber por dónde iba a empezar a explicarle.


    ― ¡Mamá, mamá!


    ― ¿Ocurre algo Nicole?


    ― No mamá, estate tranquila. Mira, atiéndeme bien. Están los tres coches alrededor del “Bora”, el mío justo enfrente y los vuestros por la parte de atrás. Ya te explicaré, es muy largo de contar.


    ― ¿Pero seguro que estás bien hija? Tu padre se ha ido extrañado y muy preocupado.


    ― Espera mamá, no termina ahí la cosa, tenéis que ir vosotros a por los coches con las copias de las llaves.


    ― ¿Pero qué está pasando Nicole? ¿Dónde estás?


    ― ¡De verdad que estoy bien mamá! Confía en mí.


    ―Pues después, cuando llegues a casa, bajamos tú y yo por ellos ―dice mi madre.


    ― ¡Esa es otra mami! No voy ir a casa. Estoy camino de Galicia ―mirando hacia Favio con cara de satisfacción y complicidad.


    ― ¡Estarás bromeando!


    ―No mamá, me voy unos días a Galicia con Favio, un amigo mío ―riéndome y observando los gestos de Favio como si quisiera esconderse de mi madre.


    ― ¡Pero si no has cogido ropa ni nada hija! ¿Cuántos días te vas? ¡Qué cabeza más loca, virgen santa! Bueno, llama luego para hablar con tu padre que a ver qué explicación le doy y a ver cómo le sienta esta locura tuya. Cúidate mucho e ir con cuidado por Dios.


    ―Chao mamá, luego te llamo.


    ―Hasta luego hija. Tú a tu aire, que para preocuparme ya llego yo.


    ― ¡Chao mamá! ―Me despido de ella imaginándome la cara que se le habrá quedado―. ¡Ya está! ―Vuelvo a tomar aire, algo más tranquila, luego miro sonriente y satisfecha a Favio con cara de niña mala―. ¿Qué hacemos aquí parados? ¿Ya te has “rajado” Favio? Has prometido llevarme a Galicia. ―Él, moviendo la cabeza a un lado y al otro, como diciendo “¡que ovarios tiene!” arranca de nuevo y, esta vez sí… ¡Galicia nos espera!


    ―Creo que a tu madre le ha pillado también de sorpresa.


    ―A cualquiera no, yo aún no me lo creo. ¡Si es que estamos los dos muy locos! Ya averiguaremos quien de los dos está más.


    ―Oye Nicole, no es que sea problema mío, pero como es que tienes tres coches en el “Bora”.


    ―Complicado de explicar Favio, muy complicado ―Me echo a reír como una tonta, recordando todos esos momentos de ajetreo que había pasado para estar cerca de él.


    Sin creerme lo que estaba viviendo, agarré la mano derecha de Favio y la apreté con mis dos manos para comprobar si era real o un sueño, me estiré y lo invité, al mismo tiempo, a acercar su cara para darle un suave beso en los labios.


    Comenzaba una nueva aventura. Me sentía feliz, pero intrigada al mismo tiempo, sobre todo por conocer qué más acontecimientos me aguardaban. Se presentaba todo tan hermoso que comenzaba a creerme que ¡sí!, que esta vez, estaba viviendo el sueño de una princesa.


    Sin soltar su mano, me recliné sobre su costado haciendo un titánico esfuerzo por no quedarme dormida. Estaba agotada de tantas emociones juntas. No quería dormirme. Temía despertarme sin ver el final de mi sueño.


    ―Princesa, princesita ―oía a Favio medio dormida, medio despertando.


    Me tenía abrazada y dándome muchos besos, muy pequeñitos y con mucho cariño en mi frente. Conseguí despertarme algo más y pude abrazarlo y besarlo como se merecía. ¡Qué despertar más hermoso! Mi sueño seguía vivo.


    ― ¿Dónde estamos cariño? ―Le pregunté. Miré el reloj ¡y vaya asombro!, me había quedado dormida casi dos horas.


    ―Estamos en Zaragoza pequeñina, vamos a tomar algo que hay que reponer fuerzas. Nos espera un viaje largo. Mañana a primera hora estaremos en A Coruña.


    ―Entramos en un restaurante y nos pedimos unos platos combinados.


    ― Puedo llevar yo el coche Favio para que descanses tú unas horas.


    ―Tranquila, no te preocupes, me encanta conducir. Además quiero que descanses, mañana te quiero muy despejadita para aprovechar el día.


    ― ¿Ya has hecho planes sin contar conmigo?


    ―Lo pasaremos bien ya verás.


    No lo dudaba, sólo estando a su lado, para mí ya es más que suficiente, no me importa ni el tiempo ni el lugar.


    ―Tendré que fiarme de ti. Ya no me queda otra.


    ― ¿Nos trae la cuenta por favor? ―Ruega Favio al camarero.


    ― ¿No me vas a dejar pagar no? ―Le pregunto yo, viendo lo apresurado que está en pagar la cuenta.


    ―Hoy no cielo, mañana igual te dejo que me invites a otro helado de “Stracciatella”, ¿vale?


    ― ¡Eso no se vale!


    ―Vámonos anda, que hay que desayunar en A Coruña.


    Pues estaba decidido a hacer todo el viaje de un tirón, aunque a mí no me hubiera importado hacer una parada en cualquier hotel y continuar mañana. Sin embargo tengo la duda de si hubiera dormido algo con este hombre bajo el mismo techo, bajo las mismas sábanas…, sólo pensarlo, se me eriza todo el vello. Tranquila Nicole…todo llegará.


    ― ¿No tienes música que no sea la radio Favio?


    ― ¡Sí claro!, tienes discos ahí si quieres, en ese archivador.


    ― ¡Ah! ¡Qué bien! ―Echo un vistazo a la música que hay y no encuentro nada de lo último que está sonando―. Te estás quedando un poco anticuado con la música ¡eh! Hay que renovarse algo.


    ―Puedes poner música desde tu móvil si quieres. Espera que te lo sincronizo, activa el bluetooth.


    Qué bien, música en el coche desde el móvil, ya me empieza a gustar más el trasto este. Pongo una recopilación de mis baladas favoritas.


    ―Veo que te gustan las baladas ― Me dice al mismo tiempo que me da un apretón en mi pierna desnuda debido a la minifalda que llevaba puesta. ¡Qué sensación por Diosss! Seguía acariciándome suavemente arriba y abajo, sintiendo la yema de sus dedos por la parte interior y la más sensible de mi muslo izquierdo.


    ―Sí, me encantan ―le digo yo, todavía extasiada y temblorosa por sentir su candente y sedosa mano paseándose por mi muslo.


    Deseaba sentir la delicadeza de esos dedos por todo mi cuerpo. Cerré los ojos y me asombré del increíble efecto que estaba provocando en mí esas insignificantes pero intensas caricias. Era algo nuevo en mí.


    ― ¿A ti te gustan? Le dije sofocada y un poco avergonzada deseando que él no se hubiera percatado de la excitación a la que me había llevado con esos simples roces.


    ― Sí, en realidad, me gusta casi todo tipo de música.


    Me encanta viajar y, hacerlo de noche, tiene un encanto especial. Ese ruido del motor, entre el silencio de la noche, los testigos del salpicadero en el interior del coche, las luces de los pueblos a lo lejos, ese cielo oscuro pero lleno de estrellas. ¡Cuántas estrellas hay dios mío! Están todas aquí y en Barcelona no se ve ni una. Casi no hay tráfico. Mejor así. De cuando en cuando pasa algún camionero que nos zarandea el coche.


    Veo los letreros de Burgos y ya empieza a hacer mella en mí el viaje. Vuelvo a darle un fugaz beso en la mejilla a Favio y me quedo abrazada a él con mi mejilla izquierda apoyada en su costado derecho. Me estoy quedando dormida y esta vez no me importa. Poco a poco empiezo a creerme que todo esto que estoy viviendo es real.
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    Oigo a Favio a lo lejos y unas leves caricias en mi cara. De nuevo ese medio camino entre estar dormida y despertarse al mismo tiempo.


    ― ¡Cariño! Vete despejándote un poco que ya estamos llegando.


    Había dejado a Favio toda la noche conduciendo a lo “taxista” y sin conversación. ¡No tengo perdón! Pobrecillo.


    ― ¡Buenos días Favio! ―Le doy un beso de buenos días con cuidado de no entorpecerle la visión― Perdóname ¡Joo!, me he quedado dormida sin darme cuenta. Con lo a gustito que se está en este coche ―me estiro los huesos como puedo ―. Y encima me pones la calefacción en el asiento. ¿Cómo quieres que no me duerma?


    ―Me ha gustado verte dormir cielo. Duermes como lo que eres… una princesa.


    ―A saber lo que te habrás reído y lo que habrás visto, porque con esta minifalda me estoy imaginando la película con la de vueltas que doy al dormir.


    ―Pues no ha debido de ser mi día de suerte, por desgracia no has dado las necesarias vueltas hoy.


    ― ¡Mira Favio!, estamos entrando ya en la ciudad, ya sabemos dónde hay un hipermercado para venir a por alguna cosilla ―Se ve el hipermercado bajando la amplia avenida nada más entrar a mano izquierda―. Porque te recuerdo que estamos sin nada. ¿Ya sabes hacia donde tienes que ir?


    ―Espero que no nos falle el navegador. En teoría tenemos que ir hacia el mar. Vamos a un hotel que está en frente a la playa.


    ― ¡Mmm! Con lo que me gusta el mar. ¿Ya conoces A Coruña? ―Le pregunto.


    ―He estado alguna vez. Te va a gustar ya lo verás.


    ―Seguro que sí ―si él supiera que estando a su lado me hubiera dado igual el lugar―. ¡Mira Favio, el mar! ¡Qué bonito es! No sé si sabría vivir en una ciudad que no tuviera mar. Que paseo más bonito tiene.


    ― ¡Hemos llegado! ¡Aquí es! ―Dice Favio satisfecho pero con cara de cansancio también.


    Llegamos al hotel, y desde luego no es un “hotelucho” cualquiera. Nos recibe un botones ataviado con un traje un poco extravagante. Parece un poco cursi el sitio. Viene otro botones más y se dispone a abrir el maletero.


    ― ¿Y esas maletas Favio? ―Le digo sorprendida al ver que el botones las está sacando del maletero.


    ―Es mi equipaje cielo.


    ― ¿Tu que…?


    Me callé porque el botones ya estaba orientando la parabólica, pero la cara de mala ostia no me la quitó nadie. ¡Será cabrón! …Y lo que se estará riendo ahora mismo hacia sus adentros por hacerme creer que veníamos los dos sin equipaje de ningún tipo.


    Pero como me la metió una vez más. ¡Y doblada hasta el fondo! Me hizo creer que veníamos sin nada. Yo vengo prácticamente en “pelotas” y él viene equipado hasta para pasar el fin de año aquí, y eso que estamos comenzando el verano.


    Nos acompaña el botones hacia el ascensor y me extraña que no tengamos que parar en recepción a pagar la habitación, ni siquiera preguntar si hay alguna libre. No digo nada porque al botones no le interesan nuestras cosas pero empieza a haber cosas algo sospechosas. Menudo recibidor. Se aprecia al momento que no es un hotel apto para cualquier cartera.


    Entramos en la habitación y menudo lujo, daban ganas de mandar a paseo el enfado y comenzar como si no hubiera sucedido nada, no era una simple habitación. Era un apartamento y no le faltaba ningún detalle. El botones se va y… ¡por fin solos!


    ― ¡Estoy esperando una explicación bonito! ―Me quedo tiesa mirando hacia él, con los brazos cruzados y poniendo más cara de mala leche―. ¡Eres un cabrón! Me has hecho creer…


    ―Yo no te he hecho creer nada ―me interrumpe él―, lo único que te he dicho yo, es que sólo te necesitaba a ti y a mi coche y… dentro de mi coche estaba el equipaje. Siempre llevo equipaje cuando viajo.


    ― ¡Vete a paseo! ―Le digo cabreada―. Pongas como te pongas me has hecho recorrer más de mil kilómetros en coche y engañada.


    ―Pero…, si has dormido toda la noche como un angelito.


    ― ¡Encima pitorreo! ―Me dirijo al cuarto de baño como una centella y cierro con un portazo.


    ― ¡Nicole! ―Da dos toques a la puerta―. ¡No te pongas así anda! ―Le respondo pasando el cerrojo de la puerta.


    ― ¡Que me dejes en paz!


    ―Abre Nicole, por favor.


    ― ¿Quieres que te lo repita de nuevo? ¡Déjame en paz! ¡Me has engañado! ― Diviso el tremendo Jacuzzi que hay en el baño y ya tengo muy claro lo que voy hacer para alargar mi cabreo. Pongo a llenar el jacuzzi.


    ― ¡De acuerdo! ¡Me parece bien! Entonces aprovecho para hacer unas gestiones. No tardo mucho. Cuando termines, si te apetece desayunar y no he llegado, llama a recepción y te lo suben. Pide lo que quieras. ¡No tardo eh! Besos cielo.


    No le contesté y oigo como la puerta del apartamento se cierra. ¡Encima me deja aquí sola! ¡Hay que ser caradura! Me dispongo a curiosear el cuarto de baño y no le falta pincelada, hasta tiene muestras de perfumes buenos. ¿A qué se dedicará Favio para permitirse el lujo con el que vive? Me asaltaba la duda.


    Me desnudo y me introduzco en el jacuzzi. ¡Mmm! ¡Qué gusto! Era enorme, se podía hacer una orgía tranquilamente en él.


    Me pongo a pensar en lo bien que estaría aquí con Favio, los dos completamente desnudos. Se me viene a la mente el momento en que me acarició la pierna en el coche y la increíble excitación que había experimentado tan cercana al orgasmo. Nunca había llegado hasta tal punto con tanta facilidad. No entiendo cómo me he vuelto tan sensible a todo lo relacionado con este hombre.


    Notaba los chorros del jacuzzi contra todo mi cuerpo y todo ello ayudó a que me excitara de nuevo. Empecé a recorrer mi cuerpo con mis manos imaginándome que eran las suyas y empecé a estremecerme sin control. Había llegado a un punto que ya no había vuelta atrás. Acariciaba mis pechos con suavidad primero y luego con más ímpetu como si quisiera arrancármelos. Comencé a arquearme en la bañera acariciada por chorros y chorros de ardiente agua que aumentan más todavía mi fogosidad. Aquel torrente interminable de goce me invita a llevar mi mano derecha y a acariciar mi sexo salvajemente volviendo a encorvarme y encresparme en un mar de lujuria. Al mismo tiempo necesito llevarme la mano izquierda a mi boca e introducirme todos los dedos menos el pulgar. Cuanto más los muerdo mayor es el placer que experimento. Sin cesar de urgir en mi ardiente clítoris necesito introducir los dos dedos centrales de mi mano derecha en el interior de mi vagina y tirar de ella como si quisiera levantarme en el aire. Zarandeo salvajemente en ella sorprendiéndome del brutal maltrato que le estoy dando…


    ― ¿Estás bien Nicole? ―Oigo a Favio llamar inesperadamente a la puerta.


    ¿Cuánto tiempo llevará ahí? No lo he oído llegar ―me pregunto en silencio y terminando mi orgasmo con más sigilo.


    ― ¡Sí! ¡Sí!, estoy bien Favio, en un ratito salgo ―le digo con voz temblorosa y agitada.


    ¡Qué vergüenza! Ahora me asalta la tremenda duda de si habrá escuchado algo. Aún me temblaba todo el cuerpo de la excitación tan bestial y desconocida que había experimentado. Me he masturbado alguna que otra vez, pero lo de hoy ha sido algo desconocido y sorprendente para mí. ¿Será debido a tanta emoción acumulada? Sin darle más vueltas me ducho rápido y me seco ligeramente.


    Estos del hotel están en todo, hasta hay albornoz, pero decido que voy a salir con la toalla enroscada a mi insinuante y todavía húmedo cuerpo desnudo.


    Estreno un perfumito de muestra de los que hay en la vitrina…, un poquito a cada lado de la nuca y unas gotitas más repartidas por el cuerpo. Aún avergonzada con la duda de lo que habrá oído, abro la puerta del baño y… ¡al toro!


    ― Hola princesa, ¿se te ha pasado el enfado?


    ― Un poco, pero sólo un poco.


    Favio estaba de pie mirando el mar a través del transparente, casi imperceptible, cristal de la ventana. Se da la vuelta y…Dios, es que…, que guapo y varonil es. ¿Quién puede enfadarse con este hombre? Pensaba hacia mis adentros.


    ― ¡Ven aquí pequeñaja! ―Me acerco a él con cara de leona amenazadora y acabé ronroneando como una gatita recién nacida entre sus fuertes brazos.


    Hace que me va a besar pero me mordisquea mi labio inferior y se separa. Vuelve a mí y esta vez me da un enorme beso en los labios y estrujándome toda.


    Empezaban a resurgirme las palpitaciones que habían quedado pendientes en el jacuzzi…, hace que me gire y busca mi nuca al mismo tiempo que me ciñe contra él. Percibo toda su virilidad entre nalga y nalga aún con la toalla enroscada a mi cuerpo. Me inserta suavemente sus incisivos en la nuca al instante que me destapa un pecho dejándomelo al aire libre y así poder agarrarse mejor a él; me estremezco como un vibrador barato cuando…


    ― ¡Llaman a la puerta! ― Digo extasiada y con la voz enflaquecida.


    ―Adelante ―ordena Favio.


    Se reclina contra la ventana sin soltarme y con chulería. Hacia nosotros, mismo de frente, va acercándose el camarero. Noto que Favio retira su mano de mi pecho y, con astucia lo deja al descubierto. Intento cubrírmelo con la toalla pero Favio con disimulo me lo impide.


    El camarero, impresionado con el cuadro que se ha topado de frente, hace que no ha visto nada y prosigue su marcha impasible. Yo cambio mi actitud pudorosa y, al ver que ha sido deseo de Favio, empieza a excitarme la idea de que el incómodo hombre me haya visto mi turgente pecho. ¡Qué sensación me había embargado! ¡Estaba con un hombre que se enorgullecía de mí como mujer y no le importaba presumir de mí ante los demás!


    ―Buenos días ―saluda el camarero―. ¿Dónde desea que le deje el desayuno Sr. Ross? ―Empezaba a tener la ligera sensación de que conocían a Favio demasiado bien.


    ―En la terraza por favor ―ordena Favio sin alterar en ningún momento nuestra posición.


    ―Que disfruten ustedes del desayuno. ¡Que aproveche!


    ―Gracias ―decimos los dos al unísono, a la vez que nos aguantábamos las risas y deseando que el pobrecillo cerrara la puerta de entrada.


    Nada más cerrarla, Favio se separó de mí porque ya veía venir mi reacción y yo a correr detrás de él amenazándolo por lo que había hecho.


    ― ¿Dónde está usted Sr. Ross? ¿Con que derecho enseña usted mi pecho a un desconocido?


    Giro en el pasillo en “ele” que va a dar al dormitorio y cuál fue mi sorpresa, que me sorprende él a mí, justo cuando iba a hacer el giro.


    Me atrapó con sus fuertes brazos y me alzó en su regazo como si de una muñeca se tratara. La toalla quedó colgando y quedó toda la parte frontal de mi cuerpo al descubierto. Veo que entra en el dormitorio y me posa suavemente sobre todo el largo de la cama. Se queda de rodillas sobre el suelo, en el lateral de la cama contemplando el perfil de mi cuerpo desnudo. Me desliza, muy suavemente, la yema de cuatro de sus dedos de su mano derecha a lo largo de todo mi costado…


    ― ¡Que equivocado estaba Nicole! Te había dicho que eras una simple princesa…, pero ¡eres mucho más que una princesa! Tú eres el mágico beso de una princesa.


    Se subió a la cama y se recostó abrazándome con todas sus fuerzas. Arrimó sus carnosos labios a los míos e introdujo su insaciable lengua rebuscando cada rincón del interior de mi boca.


    Ya no había escapatoria posible. Nicole ya era presa de aquel depredador. Sentía sus ganas de mí, cada vez más, a cada segundo que pasaba. Se apoderó de mi cuello y clavó sus dientes como si de un vampiro se tratara. Fue superior a mí. No pude evitarlo. Grite como loca poseída de placer inexplicablemente y alcancé un incontrolable orgasmo solo con los intermitentes mordiscos que me estaba propinando. Él se había dado cuenta y, cuanto más me retorcía entre espasmo y espasmo más me mordía. Me agarré a él enlazándolo con mis piernas a su espalda quedándome en el aire y frotando mi sexo contra su tórax. Zarandeaba mi cabeza para evitarlo, pero a cada mordisco que me propiciaba, aumentaba mi explosión de placer. Nunca en mi vida había experimentado estos orgasmos tan intensos y consecutivos tan solo con unos simples mordiscos. Era algo inexplicable y a la vez preocupante.


    Dejó descansar mi cuello y bajó hacia mis pechos, tuve que desenganchar mis piernas de él y estirarlas. Casi me encontraba sin fuerzas. Empezó a saborear mis pezones con su lasciva lengua intermitentemente y casi sin tocarlos. De cuando en cuando me acariciaba el pezón sólo con su aliento y me estaba haciendo enloquecer. Mi orgasmo subía y bajaba de intensidad a su antojo. Sabía perfectamente lo que hacía y lo que deseaba provocar en mí. En ese momento yo era un barquito de papel al antojo de una tormenta perfecta.


    Cambió una vez más su estrategia y, sentado sobre mí, comenzó a salivarme bien los pezones y las aureolas de mis turgentes pechos. Luego, con sus dos pulgares, uno en cada aureola, fue acariciándolas en círculo y rozando intencionadamente, al mismo tiempo, mis pezones y sentía como se erguían cada vez más. Parecía que querían salirse como si fueran la válvula de una olla a presión. Justo en ese momento, cuando parecía que las válvulas iban a reventar, se ayudó de los índices para apretármelos con cierta fuerza. El resultado fue devastador. Explosioné de placer gritando como una posesa, que no sé si me atreveré a pasar algún día por recepción. Cuanto más me apretaba más aumentaba de intensidad mi orgasmo. Manejaba mis sensaciones a su libre albedrío.


    Se dio cuenta de que estaba pidiendo a gritos un respiro y pasó a acariciarme las mejillas con suaves besos paternales. No sé si era algo que él ya tenía controlado o no, pero, lo que, en un principio parecía un respiro, ese cambio repentino a tanta delicadeza, produjo en mí un efecto demoledor. Mi orgasmo pasó de una supuesta tranquilidad a multiplicarse drásticamente.


    Justo en ese momento me introduce no sé cuántos dedos de su mano derecha en el interior de mi vagina y al mismo tiempo que me presiona el clítoris con la base de su mano, me yergue dejando mis nalgas en el aire y, zarandeándome arriba y abajo, me lleva, no sé si al cielo o al infierno, pero aquello era un inmenso estallido de éxtasis en medio de un paraíso infernal. Notaba que me salían lágrimas de los ojos del placer que estaba experimentando. No sé qué me estaba pasando. Nunca lo había experimentado. Quería retenerlo pero no podía, era imposible. Me dejo llevar por el éxtasis y toda una explosión de lujuria me embarga junto a mis fluidos, los cuales dejan el edredón mucho peor que las camisas que uso últimamente.


    Extasiada, mirando para los puntitos del techo, pero esta vez en otra situación, y prácticamente sin aire, Favio da por terminado el asalto sin tan siquiera haberse desprendido de sus pantalones. Es consciente de que me ha pillado de sorpresa en una división muy inferior a la suya.


    Ahora sé en qué división jugaba antes, no conocía otra. Ahora ya lo tengo muy claro. ¡Sólo sé que quiero ser de primera!


    ―Cariño… ¿y tú? ―Le pregunto preocupada porque él se había quedado con las ganas.


    ―Tranquila cielo, mi mayor placer…es tu deseo satisfecho.


    ―Tienes que disculparme cariño, no sé qué me ha sucedido. Nunca me había sucedido ni sé porque ha pasado. Ha quedado el edredón encharcado ―Trataba de justificarme avergonzada.


    ― ¡Nicole, mírame! ―Me miró fijamente a los ojos sujetándome mis dos mejillas con las palmas de sus manos―, nunca te disculpes a menos que estés segura que has hecho algo malo ¿me entiendes? Ojala lo de hoy te suceda siempre. Eres una mujer muy afortunada. Sabes disfrutar plenamente del sexo. Muy pocas mujeres y hombres pueden presumir de ello. Nunca permitas que la vergüenza, los tabúes o los celos limiten tu sexualidad. El día que lo consientas vagarás por un mundo errante, sin ilusión, enterrada en tu propia rutina.


    Me quedé pensando en aquellas palabras que me había dicho y, aunque me costó entenderlo al principio, poco a poco fui asimilándolas. Sin embargo…, no me había quedado muy claro lo del edredón.


    ― ¿Qué te parece si vamos a la terraza a desayunar? ―Dice Favio mostrándome esa sonrisa, y nunca mejor dicho, tan orgásmica.


    ―Me doy una ducha rápida y voy cariño, además me muero de hambre―le confirmo.
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    Me esperaba Favio en la terraza sentado a la mesa, y se divisaba un suculento desayuno tropical. Necesitaba recuperar energías y, tal como se presentaba el “finde”, debería alimentarme bien ya que con este hombre el desgaste estaba asegurado.


    No paraba de darle vueltas a mis pensamientos con la mañana tan movidita que había surgido. Pensando en ello volvía a mí esa misteriosa excitación que últimamente brota de mi interior con tanta facilidad desde que conozco a Favio.


    ―Hace un día bonito ―dice Favio mirando hacia la galería de la terraza.


    ―Sí, precioso ―pensando para mí que a mí ya me había alegrado el día y la semana completa―. ¿Tienes algún plan para hoy cielo?


    ―Sí, disfrutar de ti y de este hermoso día. ¿Qué te parece?


    ―Me encanta la idea. Pero me refería a si tienes algo en mente, algún lugar, no sé, yo no conozco nada aquí, nunca había estado.


    ―Pues habrá que hacer lo posible porque lo conozcas un poco.


    ― ¡Mmm! Está deliciosa la piña, ¿no quieres Favio? ―Le ofrezco ya que únicamente se había tomado un simple café solo.


    ―Sólo desayuno un café pequeñaja. Es raro que tome algo más. Además ya casi tendremos que ir a comer. Mira en qué hora estamos. Pero… ¡come, come tranquila! Parece que llevaras una semana sin comer. ― Me dice al ver que andaba picoteando de todo un poco.


    ―Es que está todo buenísimo y tengo que reponer fuerzas cielo, me has dejado deshidratada ―apoyo mi mano sobre la suya y le esbozo una cálida sonrisa.


    ―Así me gusta, chica que sabe cuidarse.


    ―Y ahora…, cambiando un poco de tema Sr. Ross ―le digo subrayando fonéticamente su apellido y riéndome a lo zorrita ―, usted ha traído sus maletas ¿verdad?, y ha venido todo equipadito ¿a qué sí?, pues yo no tengo ni un triste cepillo de dientes. ¿Qué me dice usted a eso Sr. Ross?


    ―La verdad que sólo a ti se te ocurre recorrer medio país y venirte con lo puesto. No sé cómo te consienten eso tus padres.


    ―Mira que tengo un arma blanca ¿eh? ―Le muestro el cuchillo en posición amenazante―. Y te recuerdo que no tengo ropa que ponerme.


    ― ¿Para qué la quieres? Te quedan muy bien esas toallas enroscadas a ese escultural cuerpo.


    ― ¿No pensarás tenerme todo el fin de semana encerrada aquí en el hotel?


    La verdad que no me importaría nada, pensaba yo. Justo en ese momento llaman al teléfono de la habitación y se levanta Favio a atenderlo.


    ―Sí, perfecto. Dígales que suban.


    ― ¿A quién has mandado subir ahora? No paran de verme con la toalla atada al cuerpo.


    ―Pero si estás preciosa mujer, y muy sexy.


    ―Pero dime, ¿quién viene? Deja que me voy a vestir con lo poco que tengo.


    ― ¡Espérate mujer! ―Al ver que me quería ir a la habitación a vestirme me sujetó de la mano y me sienta en su regazo. No sé porque me temía que quería hacer otra fechoría de las suyas delante del botones. Justo en ese momento llaman y sigo sentada en su regazo a la espera de la siguiente jugarreta.


    ―Pasen, está abierto ―se levanta y va hacia la puerta dejándome sentada en la silla―. Hola, llegan justo a tiempo, pasen por aquí ―. Les indica Favio.


    Era un hombre y dos mujeres cargados con distintos paquetes. ¡Lo que me faltaba! Que van a pensar de mí.


    ― ¿Puedes acercarte cariño? ―Me ruega Favio.


    ―Hola, disculpen que les reciba así, pero es que acabo de salir de la ducha y no los esperaba.


    ―Hola señorita ―me muestra unos vestidos colgados de varios percheros―. Ahora mismo le traemos otro lote para que usted pueda escoger lo que más le guste.


    ― Pero…


    ―No digas nada que estás más guapita ―me frena Favio aguantándose la risa.


    Aún sonrojada, me puse a mirar los vestidos uno por uno. Eran preciosos. No sabría por cual decidirme. Aparecen con más y no daba crédito a lo que estaba viendo. No sé por qué, pero me recordaba a una famosa película todo aquello.


    ― Pero… ¿estás loco Favio?, con un par de vaqueros y un par de blusas es suficiente ―fue decir aquello y al instante aparecieron con una tanda de ropa informal, vaqueros, falditas, blusas, camisetas…


    El hombre empezaba a tomarme medidas con una cinta como buenamente podía, nunca me habían medido con una toalla enroscada. Era un poco amanerado pero muy simpático, y me iba aconsejando. No me lo podía creer. Empezaba a sentirme una princesa de las de las películas.


    Me decido por un pantalón, una falda vaquera y un par de blusas muy bonitas.


    ― Y, ¿además? ―Me pregunta Favio.


    ― Este vestido rojo tiene que quedarte perfecto con ese cuerpecito que tienes y será fabuloso para ir a cenar esta noche y salir a bailar. Este negro para ir a cenar mañana y este traje “pantalón-chaqueta” para el vermut de mañana. Hoy si quieres ir a comer de vaqueros perfecto ―él solito ya ha organizado todo.


    Voy a probarme la ropa y me acompañan las dos chicas al dormitorio. Me queda todo a las mil maravillas pero no sé con qué quedarme; una porque es complicadísimo escoger cuando todo es precioso y otra porque tiene que ser todo carísimo y no es mi dinero.


    ― ¿Qué tal te quedan princesa?


    ―Le queda todo perfecto Sr. Ross ―afirma una de las chicas.


    ―Vale, tu mandas cielo, escógeme lo que más te guste. Diga lo que diga no me vas hacer caso ―le dije―. No sabía dónde meterme. Estaba impresionada. Se había quedado con casi todo.


    Me faltaba algo y no sabía cómo decírselo a Favio. Le pido que se agache un poco y se lo digo al oído. Me mira lascivamente.


    ―Había dado aviso de que trajerais braguitas y cositas de esas… ¡bueno ya me entendéis!


    Casi se me cae la toalla al suelo de la vergüenza que me había dado. ¡Con lo fino que él es! ¿Cómo se le habrá ocurrido pedirle bragas allí delante de ellos y estando yo delante?


    ―Ehhh… sí Sr. Ross ―dice el chico―, está el género de camino, no tarda.


    ― ¡Ah, perfecto! Me extrañaba que os hubierais olvidado.


    Veo que entran más perchas y con una lencería preciosa. Dios mío no podía creérmelo. Yo poniéndolo a parir mientras me bañaba y él solucionando la papeleta solito.


    ― ¿Qué te parece? ¿Hay alguno que te guste? Sino que traigan más.


    ―Todo es precioso Favio, pero ya que me has escogido tú toda la ropa, ahora escoges también los trapitos interiores, ¿vale?


    Era algo divino aquella lencería. Fue rozarla sólo con la yema de los dedos y ya me excitaba pensando en lo guapa y sexy que estaría esta noche para él con algo así.


    ― ¡Venga sorpréndeme! ―Le animo con una sensual mirada.


    ¡Enseguida terminó! No se complicó mucho la verdad. Se los había quedado todos. Era todo un sueño. Toda la ropa era preciosa y me sentaba como un guante. ¿Cómo habrán acertado con mis medidas a la primera?


    Empezaba a preguntarme quien sería el Sr. Ross. Nunca me gustó ser indiscreta pero saltaba a la vista que no era un “cualquiera”. Ante su presencia, estoy comprobando, que todos obedecen sin rechistar y con todo respeto.


    Ya todo decidido y aclarado, dejan, además, unas maletas de viaje y una caja con material de aseo. En cuanto se van con todas las perchas, la mayoría vacías, lo abrazo con todas mis fuerzas y lo beso.


    ―Es todo precioso Favio, pero me has hecho pasar un apuro que no veas. ¿Cómo me haces estas cosas así sin avisar? Podíamos haber ido nosotros de compras, además no necesitaba tanta cosa.


    ―Ay pequeñaja, nunca estás contenta ―me dice al oído mientras seguimos abrazados.


    ―Sí que lo estoy cielo, contentísima y muy feliz. Tan feliz que me parece irreal. A veces creo que despertaré y todo se habrá desvanecido por ser un simple sueño.


    ―Venga, ahora ya no tienes excusa. Arréglate y vamos a dar un paseo por la ciudad que tenemos que buscar un sitio para comer.


    ―Pero si acabamos de desayunar y ya piensas en comer. Bueno voy a ponerme guapa para ti y nos vamos ¿ok?


    Me llevo toda la ropa para el dormitorio y la ordeno un poco. Creo que estaría allí todo el día observándola.


    Me quito la toalla por fin y me decido por uno de los conjuntos de braguita y sujetador de color negro. Me queda de infarto. Me decido por uno de los pantalones vaqueros y me lo pongo. Un “Salsa” precioso que no le pasará desapercibido a Favio ni a nadie y, por arriba, luzco una sedosa camisa negra la cual se transparenta un poquito el sujetador. ¡No acabo de creérmelo!


    Tanto tiempo sin poder lucir ropa provocativa, que siempre lo he deseado, y ahora no tengo problema ninguno. Me siento libre de verdad. Me miro al espejo y me gusta lo que veo, me desabrocho un botón más de la camisa y dejo entrever, sugerentemente, parte del “canalillo”. Dios mío, si me viera Michel así… ¡Qué le den! No se merece ni que me acuerde de él. Me doy otra vuelta ante el espejo y me paro a mirar el culito que me hace el “Salsa” este. Me doy una cachetada a mí misma confirmando mi aprobación.


    Un poquito de color, rímel y un retoque en los labios y lista.


    ― ¡Vas a triunfar Nicole! ―Me digo en voz alta, contentísima de ver a la nueva Nicole tan guapa y moderna.


    Salgo al recibidor y veo a Favio majestuoso, esperándome sentado en el sofá ojeando una revista. Iba todo de blanco, sólo le faltaban las alas. Era como un ángel…, mi ángel. Estaba guapísimo. Tenía a su lado un maletín que parecía el de una cámara fotográfica pero en plan profesional. No sabía si pasar de todo y violarlo allí o... ¡cálmate Nicole, ya llegará tu momento! ―Me digo a mi misma.


    ― ¡Oh, la la! ¿Quién será ese pedazo tío de blanco? ―Le digo con admiración.


    ―Pues tú no te quedas atrás pequeñina, estás muy sexy. Estás para lamerte como si fueras un cornete de “Stracciatella”. Mirándote se me empieza a despertar mi instinto animal.


    ― ¡Mmm! Me encanta ese instinto animal tuyo ―me abrazo a él apoyando fuertemente mi mejilla derecha contra su fuerte pecho―, me deja relajadísima y con mucha hambre. ―Percibo como pone sus dos manos en el interior de mis bolsillos traseros apretujándome las nalgas.


    ―No te preocupes, mañana por la mañana me encargo de que tengas tu ración de fresas y piña para desayunar, no vaya a ser que me devores con ese apetito matinal tan voraz que tienes.


    ― Quien sabe, a lo mejor se me da por hacer ambas cosas a la vez, primero te como todito y después me tomo mi desayuno tropical, ¿qué te parece?


    ―Igual vale la pena correr el riesgo.


    ― ¡Qué pena! ―De repente clava su mirada entre los botones de la camisa.


    ― ¿Qué ocurre? ―Me separo de él y miro hacia el escote de la camisa―. ¿Me he manchado? ¡Si es que no tengo remedio por dios!


    ―No mujer, decía que es una pena que lleves tan aprisionado el pecho con lo lindo que lo tienes.


    ―Es que el sujetador es para eso Favio ―le digo como quien contesta algo por costumbre pero enseguida pienso de otra manera ―. Tienes razón cariño, discúlpame un segundito que vuelvo ahora.


    ― ¿Y a dónde vas ahora? Te lo decía de broma.


    ―Dame un segundito, “porfa”.


    Me voy hacia la habitación y cierro la puerta; desabrocho la camisa y con un poco de esfuerzo consigo desabrocharme el sujetador. Acomodo bien la camisa y a hacer algo que siempre envidié de las famosas. ¡Jajaja! No me creía lo que estaba haciendo. Dios mío, si me ven mis padres y sobre todo alguien que ya no quiero ni nombrar. Estaba orgullosa de mi misma y me sentía feliz de ser la chica sexy de mi chico. Voy a darle la sorpresa y demostrarle que tengo narices para eso y mucho más.


    ― ¡Tachán! ¿Qué te parece? ―Me exhibo temiendo que sea demasiado fuerte el resultado.


    ― Rompedora Nicole, pero que conste que yo no te lo había dicho por nada ¿eh? Estas guapísima en las dos versiones Nicole.


    ― ¿Pero seguro que no te incomoda si salgo así?


    ―Lo que es bello no incomoda nunca Nicole, y tú eres bellísima.


    ―Pues vámonos que ya estamos tardando. ―Le doy una cachetada en ese culito tan perfecto que tiene, se coge el maletín de la supuesta cámara y salimos abrazados como tortolitos a conocer la ciudad.


    Estaba contentísima. Iba abrazada al hombre más elegante de toda la ciudad y encima estaba experimentando sensaciones que nunca había vivido antes. Mi chico presume de mí, da igual lo que lleve puesto y lo que haga. Su seguridad es inmune a los celos. Cuanto más libre me deja, más me quiero atar a él.
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    Hacía un día precioso y se presentaba inolvidable.


    ― ¿A dónde me vas a llevar guapetón?


    ―Si fuera por mí te llevaba a la cama ahora mismo.


    ― ¡Mmm!, no me lo digas dos veces ¡eh!


    ― ¡Mira! ―Me señala con su índice unos bloques de edificios―, detrás de esos edificios está la Torre de Hércules, vamos hacia allí.


    ― ¡Pues vamos allá! ―Confirmo su decisión.


    Qué día tan bonito hacía. Íbamos por el paseo marítimo. A nuestra izquierda llevábamos pegado el mar y nos acariciaba una brisa salada muy refrescante. Al poco rato divisamos la torre y, conforme nos íbamos acercando a ella, me iba imaginando todas las historias y secretos que tendrá encerradas en su interior desde que fue construida. La estaba viendo por primera vez, frente a frente, una construcción de los tiempos romanos y yo voy al lado de mi caballero. Sólo nos faltan los caballos.


    Después de ver la zona arqueológica en el interior de la planta baja, me hizo subir todas las escaleras de su interior con intención de ver el faro y, cuando faltaba una planta quise parar a descansar un rato. Me dijo Favio que de eso nada y me subió en brazos lo que quedaba hasta llegar a la terracilla del faro.


    ― ¿Has visto algo más bonito que esto? ― Me baja y me muestra las fabulosas vistas que se divisaban desde la terracilla.


    No pude evitar abrazarme a él y contemplar el extenso mar. Se divisaba toda la ciudad también. Pero el mar me encandiló. Que pequeños y frágiles somos ante la naturaleza. Se ve grandioso el mar desde aquí arriba. No necesitábamos decirnos nada. Los dos observábamos con el mismo respeto esa inmensidad de agua salada. El aire nos azotaba con fuerza como si quisiera mostrarnos lo diminutos que éramos a su lado.


    ―Vámonos princesa. Se te van a romper los botones de la camisa con tanto aire y no respondo de mí.


    Había percibido en varias ocasiones que se le había ido la vista hacia mis liberados pechos y eso me volvía loca, aunque el muy pillo lo disimulaba muy bien.


    Decidimos bajar las escaleras y, a dos plantas del faro, me empuja levemente hacia un rincón y me besa desesperadamente estrujándome contra él y apretando con fuerza mis nalgas.


    Me había agarrado con tanto ímpetu y tan de sorpresa que no podía evitar excitarme de una manera atroz. Me hechizaba ese instinto animal del que había hablado. Bien en broma, bien en serio, algo había de cierto en esa genética heredada. Volvía a ser su presa en aquel pequeño rincón y como todo buen depredador sabía dónde hincar sus colmillos para dejarme fuera de combate. Buscaba una vez más mi cuello y, únicamente sentir su aliento alrededor, comenzaba a estremecerme sin poder evitarlo. Él lo había notado perfectamente, suelta mi nalga derecha y lleva su mano a mi sexo por encima del pantalón al mismo tiempo que comienza a darme leves e intermitentes mordiscos en el lado izquierdo de mi cuello. Me oprime y masajea con cierta fuerza pero con habilidad mi sexo y no puedo hacer otra cosa que rendirme a su furia y gozar del momento. Inevitablemente alcanzo mi orgasmo con suma facilidad y ansío percibir ese miembro que aún no había tenido el placer de sentir en mi mano. Consigo, como puedo, alcanzarlo por encima de su pantalón y, esa impresión de agarrar ese erecto miembro, tan lleno de virilidad, tan fuerte y tan generoso, provoca que alcance mi clímax sin control una vez más. Necesito introducir mi mano por el interior de su pantalón y percibir el calor de su pene en mi mano. Lo necesito con todas mis ansias.


    ― ¡Sube gente Nicole! ―Me avisa Favio.


    No podía estar sucediendo aquel inoportuno momento. Me suelta y pasa a abrazarme contra él como protegiéndome pero yo prosigo con mi orgasmo en silencio entre sus brazos.


    ―Apriétame Favio ―le ruego―, todavía estoy en ello y no puedo detenerlo. Percibía como la gente subía las escaleras a mis espaldas e hice lo imposible por no llamar mucho la atención.


    Poco a poco, va disminuyendo la intensidad de semejante orgasmo y vuelvo a la normalidad. Como son las cosas, casi no había nadie cuando subimos y, precisamente en ese momento, sube lo que debe de ser, una excursión organizada de “abueletes”.


    Me estoy sorprendiendo a mí misma de cómo está reaccionando mi cuerpo desde que conozco a Favio. Me desconozco totalmente y me preocupan las cosas que no puedo controlar por mí misma.


    Siempre he sido algo vergonzosa en el sexo pero, con Favio no siento pudor ninguno. Es como si no me importara regalar todo mi placer a este hombre y no quisiera guardarme nada en mi interior. Me siento de lo más femenina a su lado y no me importa darle todo de mí. Quizás sea que me sienta más libre con él y mi cabeza no reaccione inhibiéndose. Sé que disfruta viéndome gozar, quizás por eso no me importa gozar para hacerlo disfrutar. Sea lo que sea, me gusta lo que siento y ya no me conformo con menos.


    Nuestra visita a la torre creo que no va a ser fácil de olvidar, al menos para mí. Bajamos las escaleras riéndonos tímidamente los dos y, cuando llegamos al exterior de la torre, nos echamos a reír con ganas.


    ―Con lo buena chica que parecías cuando te vi por primera vez en el “Bora” ― me vacila Favio ―, como engaña la gente…


    ― ¡Oye! ― Le reprocho ― Pues tú no eres muy santito que se diga “chico formalito”.


    Continuamos nuestra trayectoria a lo largo del paseo sin dejar de meternos el uno con el otro y riéndonos sin parar, eso sí, achuchándonos sin cesar. Hacía tiempo que no paseaba tanto. Con Michel íbamos en coche a todas partes. No sabía que me gustaba tanto pasear. Claro que Favio, está hecho de otra casta. Tiene tema de conversación siempre, sabe dialogar y es incapaz de soltar cuatro frases seguidas sin reírse de algo. Ojalá no se termine esto nunca. Soy tan feliz…y, sin embargo, no sé nada de su vida. Creo que prefiero no saberlo.


    ― ¿Ves aquel castillo Nicole? ―Me señala con su índice.


    ― ¡Sí! ¡Qué chulo!


    ―Pues es uno de los castillos que defendían a la ciudad de los ataques por mar. Le llaman el castillo de San Antón.


    ―Tú te conoces esto muy bien, a mí no me engañas.


    ―He estado bastantes veces, es cierto. Pero también en muchos sitios más. Soy muy viajero, sobre todo por mi trabajo, y me encanta conocer un poco la historia de los sitios a donde voy.


    Se veía que era un tío de mundo, aunque esa repuesta que me ha dado, he de reconocer que me había dejado algo preocupada. Espero que yo no forme parte de una conquista más entre tanto viaje que realiza. No puedo dejar que se apodere de mí el pesimismo ni debo dar nada por hecho. Esté mucho o esté poco tiempo a mi lado este hombre, lo que ha cambiado mi mentalidad y la forma de ver las cosas a su lado, ya nadie me lo quita y no pienso dejar que nada influya en ello.


    ― ¡Venga Nicole, vamos a entrar! ―llegando ya a la entrada del castillo, tira de mí con emoción. Me encanta como disfruta este hombre de la vida, le pone pasión a todo.


    Entramos y en la planta baja existen unas dependencias donde hay distintas piezas arqueológicas. Percibo la emoción de Favio al describirme para que se usaba cada cosa de las que allí había.


    ― ¡Mira ven, voy a enseñarte otra cosa! ―Insiste Favio.


    ― ¡Qué bonito..., y está lleno de monedas! ― Es una oscura fosa llena de agua con una enorme cantidad de monedas en su fondo.


    ―Toma, piensa un deseo ―me da una moneda para que la arroje al fondo de la fosa.


    ― ¡No!, lanzo una mía que igual así no se me cumple ―le insisto.


    ― ¿Pensaste ya? ―Pregunta Favio―, tenemos que tirarla los dos a la vez.


    ― ¡Espera, todavía no! ― Cierro los ojos y pienso mi deseo con todas mis fuerzas ―. ¡Ahora sí!


    Lanzamos los dos las monedas a la vez. Me quedo mirando para las monedas intentando descubrir cuáles son pero, hay tantas que es misión imposible.


    ―Ven, quiero hacerte una fotos ―dice Favio―. En la torre no nos ha dado tiempo ―saca su cámara del bolso. Le coloca uno de varios objetivos de los que dispone en el maletín.


    ―Ponte ahí al lado de ese cañón por favor, quedarás muy bien ―hay unos cañones antiguos, como los que llevaban los barcos de piratas en las películas.


    ― ¿Así? ―Le pregunto si le gusta la pose.


    ― ¡Perfecto! Muévete alrededor del cañón. Olvídate de la cámara y mira de vez en cuando hacia mí.


    ― ¿Así va bien? ―Insisto.


    ―Muy bien Nicole, sales preciosa ―oigo el constante chasquido de la cámara y noto que saca fotografías sin parar―. Ahora arrímate y muévete a lo largo de ese muro para que se vea el mar en la foto ―prosigue haciéndome más fotos y ya me muevo con más soltura.


    ― ¿Qué tal va fotógrafo?


    ― ¡Venga las últimas! Ahora unas un poco más sugerentes. Presume un poco de pecho que para eso lo tienes muy bien puesto.


    ― ¡Mmm!, no se me vaya a poner cachondo el fotógrafo y la liemos también en el castillo ¿eh? ―Le digo con una mirada muy socarrona―. Creo que me está gustando mucho esto de visitar monumentos, te noto muy animado.


    Me vuelve loca ver la ilusión con qué me está sacando las fotografías y me lanzo a presumir de pecho como él me ha pedido. Desabrocho un botón más y poso, pero sin dejar ver del todo, distintas poses muy sexys y en las siguientes dejo entrever un pecho y percibo que empieza a gustarme esto de que Favio me fotografíe.


    ― ¡Espléndida Nicole! Sabía que mi instinto no me engañaba. ¡Serás toda una modelo!


    ― ¿Qué te parece esta?


    Me hago un nudo en la parte baja de la camisa y desabrocho todos los botones pero sin mostrar al cien por cien. ¡Vaya!, viene gente de nuevo y creo que la sesión fotográfica erótica hay que darla por finalizada.


    ―Sales preciosa Nicole. Creo que deberías plantearte lo de ser modelo, sales genial. Luego las vemos mejor en el ordenador pero, lo poco que he visto, promete sin duda. Lo de dejar entrever el pecho ha sido la guinda Nicole. Eres muy natural y eso enamora a la cámara. Venga, vamos a buscar un restaurante que se nos hace tarde para comer.


    Ya en el restaurante, a Favio no le queda bien el cuerpo si no probamos el marisco. La verdad que venir a Galicia y no saborearlo debería estar catalogado como pecado mortal. Comimos de todo un poco y todo estaba buenísimo.
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    Después de tan suculenta comida, hemos decidido volver al hotel para descansar un ratito ya que queremos conocer la noche de la ciudad.


    ― ¡Favio, cielo!, necesito llamar a mi casa y tengo el móvil sin batería. No tengo cargador y me preocupa que mis padres me estén llamando.


    ―Toma el mío pequeñaja, además creo que usan el mismo cargador. Llama ahora desde el mío y deja el tuyo cargando mientras.


    ― Pues sí, ¡qué maravilla!, usan el mismo cargador. Echaba de menos mi música. Ya llamo desde el mío entonces.


    ―De acuerdo, voy a darme una ducha mientras hablas con tu madre ―confirma Favio, al mismo tiempo que se dirige al cuarto de baño.


    ―Mamá, ¿cómo estáis?


    ―Por aquí bien hija. Te he llamado esta mañana y estabas sin cobertura.


    ―Estaba sin batería mamá. ¿Qué tal papá y Hugo?


    ―Ya te he dicho, todos bien. Nos preocupas más tú, que te has ido tan a lo loco y todo patas arriba.


    ―Yo muy bien, mamá. Estad tranquilos. Ya sé que me fui a las prisas pero estoy muy contenta mamá ¡ya os contaré! ¿Y mi pequeñín? ¿Cómo está Aníbal?


    ― ¡Que suplicio hija!, no deja de esperarte en la entrada de la casa. ¡Como siempre vamos! Ya sabes tú como hace cuando faltas.


    ― ¡Cuánto lo echo de menos!


    ― Eso hija, a los demás que nos den.


    ― ¡Bohh, tonta!, ya sabes que os echo mucho de menos a todos pero mi pequeñín es mi pequeñín. Esta noche igual os envío unas fotos ¿vale mami?


    ―Cuando quieras hija. Ándate con cuidado allá por donde andes.


    ―Vale mamá descuida. Venga te dejo. Os quiero.


    ―Chao Nicole, sé buena.


    Selecciono música en el móvil mientras me voy desnudando completamente. Cojo el cargador, el móvil y me apresuro a darle una sorpresa a Favio en el jacuzzi. Entro en silencio en el cuarto de baño, enchufo el cargador y dejo sonando mis baladas favoritas.


    ―Hola cariño ¿me invitas?, ¿o espero a que termines? ―Le digo sensualmente.


    ―Entra pequeñaja, estaba a punto de enviarte una invitación por WhatsApp. ¡Qué hermosa eres! ―Me miraba desde abajo ya que estaba tumbado. ¡Mmm! Que rica el agua calentita ―me tumbo a su lado abrazada a él.


    ―Tu sí que estas rica Nicole.


    ― ¿Echabas de menos a esta morenita cariño? ― Me agarro por fin a su grueso miembro eréctil y empiezo a acariciárselo con delicadeza.


    Era la primera vez que podía sentir la rugosidad de su pene en mi mano. Lo tenía durísimo y era más grande y ancho de lo que había calculado. Me preocupa si mi cuerpo podrá albergar semejante visita a su interior.


    Él está agarrado con sus dos brazos al vuelo del jacuzzi y casi se queda a flote en el agua. Puedo apreciar todo a lo largo semejante masculinidad que emana de ese cuerpo tan escultural.


    Lo beso en la boca con fuerza al mismo tiempo que agitaba y apretaba fuertemente su pene. No quería soltarlo por nada del mundo. Era mío y sólo mío. Esta vez iba a ser él mi presa y no iba a permitir que se me escapara.


    Besuqueándole el cuello voy bajando hacia su musculoso y peludo pecho. Deseo amarlo con calma y saborear cada centímetro de su cuerpo pero no quiero entretenerme mucho ya que mi mayor ansia en este momento se encuentra en ese prodigioso pene.


    Necesitaba sentir su robustez y, con cara de niña viciosa, mirando hacia él, comienzo a lamérsela muy delicadamente. Dentro de esa cara tan viril que tiene, noto que él también desea sentir mi húmeda lengua sobre su exquisito glande. No puedo esperar más. Necesito hacerlo gozar como él había hecho conmigo. Sabía que no sería una prueba fácil para mí. Sabe dios cuantas mujeres habían tenido la oportunidad de catar ese miembro, pero no me importaba. En ese momento lo tenía yo en mi poder, necesitaba estar a la altura de la mejor y no iba a dejar pasar mi oportunidad.


    Prosigo lamiéndosela pero aumentando, poco a poco, la intensidad, al mismo tiempo que se la voy lubricando con mi saliva. No debo de estar haciéndolo muy mal ya que percibo como se va dejando llevar y su excitación va a más. Yo estoy muy excitada también, cosa que, últimamente, ya empiezo a asumirlo y ya empieza a ser norma habitual en mí. Me freno un poco y sigo cimbreando ese musculoso pene con mi mano.


    ― ¿Te gusta cariño? ―Necesitaba su aprobación.


    ―Mucho Nicole. Se nota que lo haces con gusto que la saboreas de maravilla.


    ―No sabes cuánto ―le confirmo con lasciva mirada.


    El ver que le está gustando no hace otra cosa que consolidar mi confianza en mí misma y me vuelco de nuevo en ese músculo tan suculento y desarrollado. Me apodero de nuevo de él y lo introduzco casi por completo en mi boca, quiero devorármelo. Noto, por sus jadeos, que su excitación va en aumento, y eso me anima a seguir con más ímpetu.


    No sé el por qué, pero mi excitación es máxima al verlo a él tan exaltado. Comienzo a estar de acuerdo con él en que el placer de la otra persona puede llegar a ser el propio placer de uno mismo.


    Quería comprobar si su propio juego podía hacer efecto en él mismo y comienzo a mordisqueársela con mucho cariño, como hubiera hecho él conmigo, al mismo tiempo que la succiono de arriba hacia abajo. ¡Así es!, ha surtido efecto. El cambio de maniobra había lanzado a esa fiera a un estado de placer notablemente superior. Su forma de jadear, nuevamente me lo confirma.


    Empezaba a descubrir los gustos de Favio y sabía que no me podía conformar en ser como las demás. Quería ser la mejor y marcar mi presa como él lo había hecho conmigo.


    Estaba sucediendo algo que no daba controlado en mí, no sé si es la emoción de sentir su fastuoso pene, pero nuevamente mi orgasmo llama irremediablemente a la puerta simplemente por mera excitación de pensamiento. He aprendido a dejarme llevar y no voy a ser yo quien lo impida. Al mismo tiempo que se la degustaba toda, comenzaba mi orgasmo a latir. Temía estropearlo todo pero no fue así. Toda mi excitación pasó a convertirse en movimientos convulsivos en el interior de mi boca y engullía aquel pene con tal instinto salvaje que pronto vi a Favio retorcerse de placer. Al ver como se arqueaba sobre el agua, mi excitación fue a más y más. Necesitaba ver su cara de placer. ¡Dámelo, dámelo todo! Pensaba mientras no paraba de retorcer y menear aquel prodigioso falo. Mi excitación fue tal, que me sujeté a aquel miembro apretando mi boca y, fue en ese momento cuando noté toda la explosión de júbilo de Favio en mi lengua y abarrotando el interior de mi boca con su ardiente semen. Me había inundado de tal manera que parte de su esencia me rebosaba pero no quería perderme ni una gota. Me relamía como una niña traviesa con su piruleta.


    Él había terminado pero yo aún seguía palpitando con mi orgasmo y recurrí a continuar con mi mano. Él se percató del detalle y no dudó en erguirse y ponerme a cuatro patas. No se lo pensó dos veces. Un macho como él no iba a permitir que su hembra terminara sola la faena.


    Lo que tanto había imaginado estos días, comenzaba a suceder en ese mismo instante en el jacuzzi. Introdujo la punta de ese maravilloso falo en mi vagina y comenzó a tantearme con mucha delicadeza. Yo no podía parar de correrme, era todo un torrente de satisfacción y, en ese preciso momento, no quería tonterías de principiantes. Necesitaba tenerla toda dentro de mí y me incliné de golpe hacia atrás para clavarme aquél puntal tan generoso en todo mi interior. No estaba acostumbrada a semejante calibre, pero el dolor que me produjo se transformó en un estallido de placer de locura. Grité del goce sin importarme quien pudiera oírme. Nunca había sentido tanto regocijo junto. Esa verga me llenaba por completo y podía apreciar en los labios de mi vagina cada relieve de cada vena que tenía de lo excitado que estaba Favio también. Notaba cada sacudida de Favio como un chorro de placer interminable.


    Me daba pereza retirarme pero necesitaba otra ardiente dosis de mi hombre. Me di la vuelta y aprovechando que él estaba de pie, me arrodille a sus pies y comencé a lamérsela de nuevo. Yo aún no había terminado. Sorprendentemente había pasado de ser una mujer de apenas orgasmos a ser mujer de multiorgasmia placentera e insaciable. Mientras se la devoraba, seguía masturbándome con mi mano y percibía que cuando mi orgasmo aumentaba de intensidad, producía el mismo efecto en él. Comencé a masajearme con brío y me agarré a aquel órgano viril como si mi vida dependiera de ello. Volvió a subir la intensidad de mi orgasmo al máximo y noto de nuevo como mi boca se inunda al mismo tiempo que Favio se estira de placer como queriendo introducir todo su portento en el interior de mi boca. Oía sus gemidos de macho satisfecho.


    Seguía masturbándome mientras se la dejaba seca y sin gota cuando, sorprendentemente, me vuelve a poner a cuatro patas y, esta vez, Favio no lo duda, me la clava toda sin piedad y me sacude interminablemente. Quiere satisfacerme a toda costa y no va a parar hasta conseguirlo. Su orgullo varonil nunca le permitiría lo contrario. Yo, ya casi sin fuerzas para aguantar sus embestidas, percibo que me sacude cada vez con más vigor. Observo que él está llegando de nuevo al clímax y, lanzando su habitual rugido de macho bravío, culminamos los dos en un estallido de mutuo placer.


    Extenuados, concluimos los dos abrazados y tumbados en el jacuzzi. Casi me cuesta mantenerme a flote si no fuera porque me sujeta con sus fuertes brazos. Estaba impresionada de la actuación tan salvaje que habíamos mantenido. No se él, pero para mí, era algo inexplicable.


    Abrazada a él, me sentía satisfecha de mi actuación como mujer a pesar de los nervios que había sufrido al principio por temor a no estar a la altura que Favio demandaba. Espero que él opine lo mismo y se haya quedado igual de satisfecho.


    Los orgasmos que experimento siguen siendo una novedad en mi vida. Son completamente distintos y una vez que empiezan parece que no tienen fin. Son como una especie de vaivenes que suben y bajan en intensidad pero son continuos e interminables.


    ―Menuda fiera estás hecha pequeñaja.


    ― ¿De verdad te ha gustado? ―Le pregunto satisfecha de su afirmación.


    ― ¿Que si me ha gustado? Casi me deshidratas. Sinceramente me tenías engañado. Con lo modosita que parecías.


    ― ¿Quieres que te diga un secreto?


    ―Dime princesa.


    ― ¿No te vas a reír?


    ― ¿Porque iba a reírme? ¡Cuenta anda!


    ―Es el primer semen que me tomo. No iba con esa intención pero no pude evitarlo. Lo quería para mí.


    Me abraza con fuerza y nos quedamos los dos abrazaditos escuchando música con el sonido de las burbujas del jacuzzi de fondo sin decirnos nada más.


    Abrazada a Favio y, dentro de nuestro silencio, recorría mentalmente cada paso de lo sucedido y, algo me dice, que él también hacía lo mismo.


    Me encantan esos silencios que hablan por sí solos.
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    Estábamos tan a gusto en el jacuzzi que nos daba pereza salir. Una vez dejadas nuestras privadas reflexiones, no parábamos de reírnos recordando el instante más caliente vivido en la torre. También teníamos nuestros silencios, donde cada uno, por lo menos yo, repasaba el momento que estábamos viviendo tan especial.


    Si no lo había hecho antes, creo que empezaba a enamorarme de un hombre del cual no sabía absolutamente nada. Sólo sé dos cosas de él, que se llama Favio Ross y que el dinero no supone ningún problema para él.


    Menos mal que mamá no había insistido en saber más sobre con quien estaba, porque esas únicas pistas que tengo de él serían justo un motivo, más que suficiente, como para que estuvieran preocupadísimos sin dormir en noches.


    Doy gracias a que confían en mí y no se esperan nada extraño de mis actos. Aun así, he de reconocer que este hombre ha roto todas mis barreras de seguridad y estoy con una persona totalmente desconocida para mí. Sin embargo me atrae como un imán y sabe hacer que me sienta más mujer que nunca.


    ― ¡Oye Nicole! ―Rompe Favio el silencio―, ¿y tú que haces? ¿Trabajas, estudias…?


    ― ¡Jajaja! ― Sorprendida de la pregunta a estas alturas, me entra un golpe de risa.


    ― ¿Qué es lo que te ha hecho gracia? ¿Qué he dicho?


    ―Tiene gracia la cosa Favio. Primero follamos como si el mundo fuera a terminarse y luego me preguntas si estudio o trabajo.


    ― ¡Jajaja! tienes razón. La verdad que no nos ha quedado mucho tiempo para charlar. Me has pervertido demasiado.


    ― ¿Te he pervertido? Espera a que te presente a mis padres a ver qué opinan ellos sobre quien pervierte a quien.


    ―Dejémoslo así, no me recuerdes los años que te llevo anda y mucho menos a tus padres, al menos estos días.


    ―Pues mira, creo que ya te lo había dicho, estoy estudiando periodismo y pronto comenzaré con mis prácticas. O sea, que me tratas muy bien en estos días, o podría romperte la reputación con un simple artículo en cualquier periódico.


    ― ¡Mmm! ¡interesante! Toda una paparazzi.


    ― ¿Y tú Favio? Aparte de estar bien acompañado con pivones, que ya lo he comprobado, ¿a qué te dedicas?


    ―Pues mira, soy fotógrafo.


    ―Esa cámara que has usado por la mañana lo decía todo, no era la cámara de un aficionado.


    ―Pues debes de ser bueno porque despilfarras a lo loco.


    ― ¿Por qué lo dices Nicole?


    ―La ropa toda que me has regalado, este apartamento en un hotel de lujo…, tienen que ser muy buenas tus fotografías para que un simple fotógrafo pueda permitirse semejante derroche.


    ― ¿A esa minucia le llamas derroche? Creo que nunca en mi vida he hecho un gasto tan bien a gusto como el que he hecho estando contigo. ¿Te crees que no te mereces eso y mucho más?


    ―Supongo, o me imagino que para un fotógrafo será bastante. Hoy día todo el mundo tiene cámara en los móviles y la gente ni siquiera lleva fotógrafos a las bodas ni ningún evento.


    ―Mirándolo así, entiendo lo que puedas estar pensando pero…, es que no me habías dejado terminar.


    ―Pues disculpa, ha sido sin darme cuenta, sigue…sigue.


    ―Soy fotógrafo desde que me regalaron mis padres mi primera cámara cuando tenía catorce años. Siempre me ha fascinado la fotografía. Con dieciocho años monté mi primer negocio en el que realizaba eso mismo, lo que tú decías, bodas, comuniones, bautizos…, pero como muy bien has dicho no era lo que se dice para cubrirse de oro.


    Como el negocio no me daba para mucho, decidí deshacerme de él e irme a la aventura a París. Allí tuve la suerte de relacionarme con gente de la moda y hoy día tengo una agencia de modelos, a los cuales represento, y, además, una cadena de boutiques que ya te enseñaré algunas de ellas. Todo lo que han traído hoy ha venido de Santiago de Compostela, una de mis tiendas está ahí. Aquí no tengo todavía. O sea, que si estabas preocupada por el gasto, puedes estar tranquila, puedo permitírmelo sin problema. Por eso te digo que eso ha sido una minucia, tiene mucho más valor lo que pueda regalarte alguien que no tiene apenas nada que lo que haya podido regalarte yo.


    ―Y… ¿tienes muchas modelos? ―Pregunto con cierto recelo a conocer su respuesta.


    ―No sólo figuran chicas en la agencia, también hay modelos masculinos ―No estaba muy segura de que esa respuesta apagara mi curiosidad.


    ―Y… ―se me estaba yendo por las ramas y necesitaba profundizar algo más―, ¿te acuestas con tus modelos?


    ― ¡Jajaja! ―Se ríe el muy cabrito al verse en el aprieto, estoy segura de que se las tira a todas una por una―. ¡Eres la leche Nicole!


    ―No me has contestado.


    ―A los tíos, te aseguro que nunca se me hubiera pasado por la cabeza y… ―Le interrumpo.


    ― ¡Pero a las tías si, te he pillado! Si estaba visto que los tíos veis un par de tetas… ― me hace callar poniendo su mano derecha sobre mi boca y zarandeándome toda.


    ―Me has interrumpido de nuevo Nicole. Te estás volviendo una niña muy maleducada ¡eh! Iba a decirte que a alguna tía, sí se me había pasado por la cabeza, pero siempre he conseguido descartarlo a tiempo. Nunca mezclo trabajo con placer y es una de mis reglas inquebrantables.


    ―Me cuesta creerlo aún.


    ―Qué mala eres, Nicole.


    ― ¡Malísimaaa! ―Lo aprieto con las dos manos por el cuello y lo sumerjo en el agua como si quisiera ahogarlo.


    ― ¡Cabrona!, me has hecho tragar medio jacuzzi. ¡Oye! ¿Qué te parece si nos duchamos y echamos un vistazo a las fotos que hemos realizado esta mañana?


    ―Vale, de acuerdo.


    Ya duchados, Favio empieza a conectar todo lo necesario para poder ver las fotos en el plasma del recibidor.


    Sobre la conversación que habíamos tenido en el jacuzzi, todavía no sabía si me tranquilizaba, o si, por el contrario me preocupaba.


    Estaba contenta porque se había dado a mostrar algo más y ya no era tan desconocido para mí. Casi era una vergüenza haberme acostado con él y no saber nada de su vida.


    Por otro lado, creo que me estaban surgiendo ciertos celos con esos pivones que tendrá a su servicio. Ni siquiera sé si las fotografía desnudas. No me extrañaría ni lo más mínimo. Con lo bueno que está el tío y el morbo que les producirá tirarse a su jefe, deben estar todas arañándose como gatas en celo.


    ― ¿Qué te apetece beber Nicole? Estoy encargando una tabla de jamón para picar ―Me grita desde el dormitorio.


    ―Lo que te apetezca a ti cariño.


    ―Pedí un “As furnias”, ¿lo conoces?


    ― ¿Qué es?


    ―Un vino tinto joven de la región, te va a gustar, ¡ya verás!


    ―Cariño, ya no necesitas emborracharme para acostarte conmigo.


    ― ¡Mmm!, pues con cierto puntito tienes que estar muy interesante.


    ―No me tientes Favio ―Llaman a la puerta y se apresura Favio a abrir.


    ―Señor Ross, su pedido ¿dónde desea que se lo ponga?


    ― ¡Deje, deje! No se moleste, ya lo llevo yo. Buenas tardes.


    ―Buenas tardes señor Ross ―se despide el botones.


    ― ¡Qué buena pinta tiene el jamón! ― Digo yo cogiendo una brillante loncha.


    ―Pues ya verás el vino, está de vicio el “Furnias” este que han traído, ya lo he probado en más de una ocasión ―sirve Favio el vino con emoción―. ¡Prueba, prueba! ¡Mmm! ¡Delicioso! Ya podemos ver las fotos a ver qué tal has salido princesa.


    ― ¡Mmm!, sí que está rico, y eso que no soy muy de vinos.


    ― ¡Ostras, que bien sales! ―Afirma Favio.


    ―Tremendas fotos que hace esa cámara Favio.


    ―La cámara aquí es lo de menos, mira qué natural sales. ¡En todas! ¡Son buenísimas todas!


    No sé si habla en serio o no, pero me siento extraña siendo analizada por un experto y da la impresión de que ve algo más que a Nicole en las fotografías.


    ―Qué bien has quedado en esta tres cuartos delantero, es perfecta. ¿Y esta tres cuartos trasero, que me dices? Alucinante. ¿Y esta de perfil trasero?


    Lo veo muy sumergido en las fotos y no entiendo ni “papa” de lo que dice. En algo le doy la razón, he quedado muy bien en ellas. Pero semejante cámara me parece lógico que hayan salido tan bien.


    ― ¡Tienes que dejarme hacerte una sesión pero más en serio y con el equipo completo Nicole!


    ―Tampoco te pases, salí bien no lo niego. Oye, ¿me puedes enviar alguna al móvil para enviárselas a mis padres?


    ― ¿Qué dices? Son enormes estas fotos para el móvil. No las enviarías nunca y aparte que te ocuparían mucho espacio. Si te gusta alguna en especial, luego las reducimos. Más tarde hacemos algunas, pero con el móvil.


    ―Vale, pero no vayamos a olvidarnos ¡eh!, que se lo he prometido a mi madre.


    ―Otro vasito de vino y nos vamos. Hay que divertirse esta noche ―dice Favio a la vez que me llena de nuevo la copa.


    ―Decididamente tú quieres emborracharme hoy.


    ―Eso no es nada mujer. Venga, hay que terminar el jamón que está buenísimo.


    La verdad que sí, estaba riquísimo el jamón y, el vino, venía que ni pintado para la ocasión, pero ya empezaba a surtir efecto en mí y eso que solo llevaba dos copas.


    ―Bueno cariño, ya que dices de salir un rato, voy a arreglarme en un periquete.


    ―De acuerdo cariño, te espero impaciente. ―Lo dejo con sus fotos.


    ―Estás preciosa Nicole ―Me dice Favio en el recibidor al verme salir del dormitorio ya arreglada.


    Nos fuimos a pasear, ya arregladitos para no tener que volver al hotel después de cenar. Me da un poco de rabia porque me apetecía bajar a la playa a probar el agua aunque sólo fuera con los pies, pero tendrá que quedar para mañana. Daríamos un poco el cante tal como estábamos vestidos.


    Yo me había decidido por uno de los vestidos que me había regalado Favio. Uno rojo precioso, claro que si se lo veo a otra puesto, seguramente lo hubiera definido como “rojo putón”.


    Favio iba guapísimo como siempre, pantalón negro precioso y camisa blanca con cuello interior negro a juego con el pantalón. La verdad que, ponga lo que se ponga este hombre, marca siempre clase. Esa seguridad que tiene en sí mismo en todo lo que hace y todo lo que dice, lo hace destacar entre todos los demás y no hablemos de la “percha” que tiene, que como hombre, impone.


    Se estaba quedando un atardecer de domingo precioso, el mar en calma y con gente todavía disfrutando en la playa. Me encontraba tan a gusto paseando con Favio, que no daba crédito a lo que había cambiado mi estado de ánimo en solo cuatro días. Me sentía más segura de mí misma que nunca, más mujer y hasta creo que los demás me encuentran más atractiva.


    ― ¡Mira!, el estadio del “Dépor” ―me señala Favio―, ponte ahí que te hago unas fotos con él de fondo para que tengas en el móvil.


    ― ¿Qué tal así?


    ―Sales siempre bien Nicole, pongas como te pongas ―dice Favio.


    ―Acabaré creyéndomelo y todo.


    ― ¡Oiga! ¡Oiga! ¿Nos hace unas fotos con el móvil por favor? ―Suplica Favio a un matrimonio mayor que paseaba por el paseo―. ¡Le da aquí con el dedo en cada foto y ya está, no tiene mayor complicación! ―Le explica al señor y se viene corriendo hacia mí para salir en la foto.


    ―Un par de ellas más y ya está por favor ―le pide Favio al pobre hombre y nos ponemos en distintas posiciones―. ¡Muy bien, perfecto! ¡Muy amable! Gracias ―agradece Favio al matrimonio.


    ― “¡Non se merecen home! ¡Deica logo!” ―Le responde en gallego el señor.


    ―Envíamelas por WhatsApp “porfa” ―le ruego a Favio.


    ― ¡De acuerdo!, enviadas pequeñaja.


    ―Déjame hacerte ahora a mí alguna a ti solo “porfa” ―le hago cinco fotos y escojo una de fondo de pantalla y le enseño el móvil.


    ―Me has fichado ya.


    ―Sí, ya te tengo en versión móvil.


    ―Bueno, hay que ir pensando en donde vamos a cenar, que va siendo hora ¡eh! ―Dice Favio.


    ―Eres tú el que conoce esto. A mi “plim”. Tú mandas.


    ― ¡Espera! se me ocurre una cosa, ¿te gusta el pulpo? ¡Dime que sí! ¡Sí o sí!


    ― ¡Sí, no está mal! ―Le contesto.


    ― ¡No está mal, no está mal! Tú no has probado el pulpo gallego ―me vacila él―. Pues hoy a cenar pulpo, pero del de verdad.


    Pues allá nos fuimos, en busca de un sitio donde, por lo visto, hacían un pulpo buenísimo.


    Después de una buena caminata llegamos y… ¡qué bien olía! Me conformo con que sepa la mitad de bien de lo que huele. Me siento a una mesa mientras Favio va a pedir a la barra.


    ―He pedido una ración para cada uno. Ya verás cómo te gusta.


    ― “Aquí teñen señores, dúas de polvo con cachelos e Riveiro pra mollar” ―nos sirve el señor el pulpo junto al vino hablándonos en gallego.


    ―Gracias ―Le decimos los dos a la vez.


    ―No le entendí ni papa Favio.


    ―“Polvo” es como llaman aquí al pulpo ―Me explica Favio.


    ― ¡Anda, que curioso! ―Le digo yo extrañada.


    ―Y, estas patatas cocidas con la piel y cortadas así en rodajas les llaman “cachelos”.


    ―Espera, no empieces, déjame hacerles una foto, quiero enviársela a mis padres.


    Una vez hecha la foto, la preparo para enviarla y escribo “polvo con cachelos ¡mmm! qué rico”. ¡Ya está, enviado! ¡Jajaja! Leo la respuesta del grupo que tengo hecho con ellos: “qué envidia, que aproveche, hija”.


    De nuevo, Favio tenía razón. Nicole no sabía lo que era comer pulpo de verdad…, hasta hoy. ¡Estaba buenísimo!
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    Después de cenar, nos fuimos paseando muy abrazaditos y tranquilamente de nuevo hacia el hotel. Favio quería llevar el coche porque decía que los domingos era mejor irse a las afueras que en la ciudad estaba la cosa “paradilla”.


    Nos acompañaba el mar de nuevo a nuestra izquierda. Se le veía calmadito y fastuoso con sus destellos esbozados de las luces de la Avenida y los edificios como fondo. Podíamos divisar la luz del faro de la torre a lo lejos como nos alcanzaba de cuando en cuando en su búsqueda incesante. Es como si nos estuviera fisgoneando por la ardiente fechoría que había presenciado en su interior. Las pequeñas olas acunaban una pequeña barca al mismo tiempo que le cantaban una nana. Me fascina la música del mar.


    ― ¡Favio, quiero bajar! ¡“Porfa”!, quiero bajar y sentir el mar en mis pies.


    Estábamos demasiado arreglados para andar por la arena, pero, en ese momento, me daba igual. Sentía esa necesidad dentro de mí.


    Bajamos unas escaleras que llevan hacia la arena y nos fuimos por ella con el calzado en la mano en dirección al mar. Tiré del faldón de mi flamante vestido rojo hacia arriba y me fui paseando por el agua. Animé a Favio y no lo dudó. Se remangó el pantalón hasta las rodillas y… ¡qué gracia me hizo! parecía el “Cantinflas” ese de las películas.


    Me sentía libre, más libre que nunca. Notaba como la rugosa y fría arena masajeaba la planta de mis pies. Oía como me susurraba el mar y presentía que la torre nos seguía fisgoneando, pero me veía tan radiante de felicidad, que lo único que deseaba era guiarnos a un mundo de ensueño con su largo brazo que tanto iluminaba.


    Esa torre es grandiosa. Sabe que soy la mujer más feliz.


    Nos sentamos los dos sobre la arena y, abrazados mirando de frente, hacia donde el cielo se inclina para besar el mar, volvimos a sentir lo mismo que habíamos presenciado en lo alto de la torre. Ese respeto a lo grandiosa que es la naturaleza y lo diminutos que éramos todos los demás. Nuestro silencio lo hablaba todo.


    ― ¿Vamos yendo Nicole?, comienza a refrescar ―propuso Favio.


    ―Sí, tienes razón. Vámonos cariño ―dirijo mi mirada hacia la torre y me despido dándole las buenas noches en silencio.


    ―Espera Favio, déjame sacarte una foto. ¡Tomaaa!, cojonuda para el Facebook. Qué bien te quedan los pantalones así. ¡Ah! por cierto, tienes que darme tu Face ¿o te incomoda que te cotillee?


    ―Te aburrirás, ya lo verás.


    Llegamos a las escaleras y llega el momento de calzarse. Tarea imposible sacarse todas las arenas de los pies. Tocaba llevar incómodas arenas dentro del calzado.


    ―En el coche tengo unas toallitas húmedas y nos las quitamos mejor ―dice Favio―. Si lo prefieres subimos un rato al apartamento y nos limpiamos mejor los pies.


    ―Bastará con las toallitas hombre.


    ―No me arrepiento para nada de haber venido a Galicia Favio. ¡Me encanta, tiene magia!


    ―Sabía que te iba a gustar.


    Ya en el coche, nos disponemos a sacar las arenas de los pies y no ha sido tan complicado. Siempre queda alguna, pero así también nos recuerda el grato momento en la playa. Ya, más o menos listos, arranca el coche, no sé hacia donde, pero nos movemos.


    ― ¡Que pasada, me ha reconocido el móvil a la primera! Empieza a caerme bien este trasto. Déjame poner mi “musicnicole”.


    ―Cualquiera se atreve a decir lo contrario.


    Busco en mi móvil una lista de canciones moviditas y la dejo sonando a tope. Después de la paz que me ha dado el mar, tengo ganas de “marcha”.


    ― ¿A dónde me llevas señor Ross?


    ―Me apetece verte bailar.


    ― ¡Mmm!, qué buena idea ha tenido mi hombretón, con lo que me encanta bailar ―le digo apretujándole la entrepierna y dándole un beso en la mejilla al mismo tiempo.


    ― ¿Ahora que nos vamos a la “disco” quieres calentarme?


    ―Me chifla tenerla contenta para mí ―sin parar de masajeársela con delicadeza.


    ―Oye, vete parando que ya estamos llegando.


    ―No quiero, me está dando un morbo tremendo el ver cómo vas hacer para disimular este paquetón por la calle.


    ―Nicole, que ya llegamos ―aparca el coche.


    ― ¿No pensarás que voy a salir así? ¡Así no salgo!


    ―Allá tú, ¿es esta la disco? Pues yo voy entrando. ¿Vas a dejar que este bellezón entre sola?, no sería muy caballeroso por tu parte.


    ― ¡Nicole!


    Abro la puerta, me salgo del coche y me dispongo a entrar sola. Al paso, me encuentro con un grupo de chicos e intuyo como sus miradas se clavan en mi bonito trasero marcado por el estiloso vestido rojo de aberturas laterales, mostrando al antojo del aire parte de mis estilizadas piernas. Miro de reojo hacia atrás y veo a Favio cerrar la puerta del coche. ¡No me lo puedo perder! Lo veo llegar todo campante con esa protuberancia sobre el tiro de su pantalón, riéndose “a lo zorro” y decido aguardar a su llegada.


    ― ¿Me esperabas guapa?


    ― ¡Como me pone verte así grandullón! ―Mirándole hacia su entrepierna―, me enloquece verte tan animado.


    Bajamos unas cuantas escaleras para acceder al interior de la discoteca y ya se perciben las ensordecedoras vibraciones de la música. Suena música latina y se me empieza a subir la adrenalina. Esquivando a la gente, nos dirigimos a una de las barras.


    ―Qué bien estás aquí ¡eh!, ya nadie te nota nada acurrucadito a la barra.


    ―Empiezo a darme cuenta de que te gusta mucho jugar Nicole ―dice con malicia.


    ―Si te digo la verdad, yo también me estoy dando cuenta de lo mismo.


    Era cierto, tenía ganas de travesuras en mi nueva vida y empezaba a hacer cosas que antes no se me hubieran ocurrido.


    ― ¿Qué quieres tomar Nicole?


    ― ¿Ya te has olvidado de lo que tomo? ¡Qué decepción!


    ― ¡Oiga! ¡Por favor! ¿Me puede poner un Malibú con piña y un Cardhu por favor? ―Encarga Favio al barman.


    ―Ahora mismo ―dice el barman.


    ―Ya veo que no te has olvidado de lo que me gusta. Espero que sea así con todo ―le digo con “segundas”.


    ―Hay cosas que no se olvidan, niña traviesa.


    ―Aquí tiene caballero ―nos sirve la bebida en el mostrador de la barra.


    ―Gracias, ¿qué le debo?


    ―Son quince euros.


    ―Ahí tiene, gracias,


    ―Gracias a usted.


    ― ¡Mmm! Ya me iba apeteciendo un Malibú. ¡Vamos a bailar anda! ― Le ruego a Favio.


    ―Vete yendo tú. Lúcete, quiero ver como bailas. Yo voy en un rato.


    ―Pero no tardes ¿eh?


    Me dirijo a la pista de baile con unas ganas locas de bailar, no está muy llena pero mejor así. Empieza a sonar una de mis favoritas y no puedo evitar lanzar un grito de alegría. Me sumerjo en la canción y comienzo a bailar. Noto que otros chicos me miran mientras bailo pero ninguno se atreve. A lo lejos, en la barra, puedo comprobar que Favio no está. Me imagino que habrá ido al servicio a acomodarla un poco y, sólo pensar en ello, provoca que me entre la risa tonta mientras bailo y recuerdo lo acontecido.


    Me encanta todo esto. Es la primera vez que, estando con un chico, puedo estar sola en la pista sin sentirme vigilada y sin que nadie se sienta molesto.


    Dos chicos, que parecen algo más lanzados, comienzan a seguirme el baile y “flirtean” conmigo. ¡Diosss! ¡Cómo me gusta gustar! La música va cogiendo más ritmo y yo me animo más. En uno de los giros que hago, localizo a Favio en un borde de la pista y me está mirando sujetando las dos consumiciones, una en cada mano. Lo invito a entrar y me indica con gestos de su cara que no, que siga bailando. Ante su aprobación me quedo más tranquila ya que estos dos se estaban acercando demasiado y me preocupaba que pudiera pensar él. En la distancia, comienzo a bailar con provocación y sensualidad hacia él.


    Le toca el turno al “reggaetón” y estos dos se les ven cada vez más confiados. Decido no “cortarme” y seguir con mi baile. De improviso, el más mayor de los dos, da el paso e inesperadamente, me agarra para bailar. Mi primera reacción fue buscar a Favio con la mirada y comprobar de nuevo su aprobación. Él ya se lo había intuido y fue él quien me animó a bailar con ese hombre con un claro guiño de ojo. El chico con el que estaba bailando comienza a arrimarse demasiado y decido ir a junto de Favio.


    ―Cariño ¿no vas salir a bailar? ―Le digo dándole un beso y cogiendo mi Malibú, todo ello al mismo tiempo.


    ―Más tarde salgo, te lo prometo. ¿Ahora que estabas ligando te sales de la pista?


    ―Sólo quiero ligarte a ti Favio ―me abrazo a él buscando su mimo.


    ― ¡Vete a bailar tontorrona!, además me encanta ver cómo te mueves.


    ― ¿Seguro que te gusta verme bailar?


    ―Seguro, estás muy sexy bailando.


    ― ¡Pero ahora no!, que están con el “reggaetón” y van a aprovecharse.


    ―Mejor, no sabes tú como me pone que te deseen.


    ― ¿Pero estás hablando en serio?


    ―Sí Nicole, no te preocupes diviértete y no te cortes.


    ―Pero lo que has dicho que te pone que me deseen ¿es cierto?


    ―Siempre que lo hagas divirtiéndote y en complicidad conmigo ten por seguro que me va excitar.


    ― ¿Podrías llegar a excitarte si me ves con otro?


    ―Ya te dije, siempre que sea en complicidad, sí. Es un juego. Nuestro juego.


    No sabía si preocuparme o alegrarme. He pasado de un extremo al otro totalmente opuesto. Una cosa está clarísima, Favio es un tío morboso y no es celoso. ¿Puede quererte por igual un no celoso que un celoso? ¿Dónde estaría su límite? ¿Dónde estaría el mío? ¿Qué ocurriría si tenemos límites distintos?


    Tengo una cosa más por descubrir de Favio y quiero averiguar cuál es. Me gana por goleada en experiencia pero no voy a permitir que la diferencia de edad que tenemos marque discrepancias. No pienso hacer nada que no me guste, pero tampoco me voy a cerrar en banda y estaré abierta a cualquier opción que mantenga vivo todo esto que acabamos de comenzar. No tengo nada que perder y, seguramente, sí mucho que aprender.


    Siempre me gustó gustar a los chicos y ahora puedo disfrutar de ello, aun teniendo pareja. Tampoco es tan grave bailar con otras personas aunque tengas pareja. Al fin y al cabo terminaré marchándome con él y, si encima se excita así ¿qué más puedo pedir?


    ― ¿Estás bien Nicole? ―Pregunta Favio.


    ―Sí cariño ¡perdona!, pensaba solamente.
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    Nos vamos de nuevo hacia la barra a pedir otra ronda y ya no hace falta recordarle al barman lo que tomábamos; se acuerda perfectamente. Apoyada contra la barra, abrazo a Favio por su cintura y lo atraigo hacia mí fuertemente. Con disimulo vuelvo a apretujarle su entrepierna y compruebo que “Favito” se emociona al sentir la presión de mi mano. Me encanta que me obedezca a la primera.


    ― ¡Mmm! Como me gusta que estés así. Porque estarás así por mí ¿no? Por si las moscas… ¡más te vale cariño!


    ―Eres fantástica en la pista Nicole. No sabes la cantidad de ojos que se clavan en ti mientras bailas y no sólo de hombres.


    ―Eso es típico Favio, tía que ves mirando a otra en la pista es para ponerla de “zorrón” hacia arriba. Pero a mí no me importa eso.


    ―No te creas, tienes ese perfil de tía que gusta a las tías además de a los tíos, muchas serán por envidia por supuesto. Hasta la cámara te lo nota. Derrochas sensualidad, morbo…, no sé lo que es, pero es lo que más me ha atraído de ti desde el primer día.


    ― ¿Me estás diciendo que el día que me viste empapada y llorando en el “Bora” derrochaba morbo y sensualidad?


    ―Eso va siempre contigo, hagas lo que hagas.


    ―Bueno, yo he venido aquí para bailar. No sé tú, pero yo me voy a la pista.


    Le doy un buen trago a mi nuevo Malibú y, al ver que Favio no me sigue, le lanzo un beso al vuelo y una de mis sonrisas más traviesas.


    Empezaba a llegar más gente a la pista y esta vez ya he tenido que entrar ladeándome y restregándome contra algún espabilado. Siguen con el “reggaetón”. Encuentro mi hueco y comienzo a bailar. Poco a poco voy haciéndome sitio. Favio ya ha volado de donde lo había dejado. Algo me decía que estaba cerca. Empiezo a conocer su juego.


    Así era, justo al lado de la columna, en un borde de la pista, sosteniendo vasos. ¡Qué bien le quedan los vasos y que tipazo tiene! Tengo la impresión de que es el típico tío que no sabe bailar o le da corte y que se limita a sujetar vaso esperando la atrevida llegada de alguna chica sin prejuicios.


    Me mira fijamente y voy acercándome a él sinuosamente y bailando sensualmente al mismo tiempo. Me coloco enfrente a él y, a dos palmos de su cuerpo varonil, le regalo el más erótico de mis bailes. Noto que mi serpenteante contoneo ha surtido efecto. “Favito” está contentísimo y noto que Favio también. Le cojo mi Malibú, le doy un trago hasta sentir el hielo en mi labio superior y se lo devuelvo en la mano sin dejar de mirarlo. Me doy la vuelta y me dirijo al centro de la pista para proseguir allí mi dedicatoria pero, esta vez, a distancia.


    Mi dedicatoria ha provocado un aluvión de moscones a mi alrededor, cada cual se esfuerza más en que me gane su simpatía. En ese momento me siento como una diosa, deseada por todos, pero diosa de un solo dios.


    Vuelvo a perderle la pista y prosigo con mi peculiar baile. Intuyo que no estoy sola. Siento su mirada aunque no lo vea. Ya lo encontré. Se ha puesto al otro lado de la pista y estrena Cardhu. Al lado una rubia despampanante intentando llamar su atención. No sé qué le pasa a este tío con las rubias, pero todas acaban a su lado. Sorprendentemente en mí, no me afecta negativamente. En otro momento me hubiera puesto a la defensiva e iría hacia él toda celosa para hacerle ver a la rubia que era mío. Pero no, me empezaba a excitar el hecho de reconquistarlo a cada segundo y que sea él quien decida.


    De repente me agarra un hombre para bailar, seguía sonando “reggaetón” y consiento sin problema. No era feo, tenía su “aquel”. Evidentemente no era Favio. La cosa empieza a caldearse y comienzan a hacernos coro. Veo a Favio animado. La rubia, aunque lo ha intentado, no existe para él. Eso me anima a seguir con el juego. El morenito que baila conmigo empieza a coger confianza y me agarra con más ímpetu. En una de estas, me sujeta fuertemente por la cintura y me arrima todo lo que puede su paquete arqueándose al mismo tiempo hacia atrás. Lejos de cortarme, hago exactamente lo mismo. La rubia empieza a percibir en Favio que está centrado en otros asuntos; me siento ganadora y orgullosa de haber reconquistado a mi hombre. Empiezo a excitarme mirando a Favio, veo que él también disfruta viéndome en plan guerrera.


    Suelto al morenito en el cambio de canción, voy hacia Favio y le planto un ardiente morreo ante la fascinación de los que habían seguido el calentito bailoteo. La rubia lo ha visto y la veo desaparecer abandonando su objetivo.


    ―Vengo ahora cariño, voy al servicio.


    ―Vale princesa.


    De regreso del servicio, he decidido que me encanta el juego y decido echar más leña al fuego.


    ―Toma cariño ―Coloco un regalito en la palma de la mano de Favio con cierto disimulo, le doy un fugaz beso en los labios y me lanzo de nuevo a la pista.


    Fue situarme en el centro y volver a tener a mis admiradores alrededor de nuevo. Esta vez soy yo la que se agarra a otro y comienzo a bailar con él. Miro a Favio y veo que se lleva su puño hacia la nariz y, sin cortarse un “pelo” comienza a oler mis bragas. Me contesta mordiéndose su labio inferior y ladeando la cabeza a un lado y el otro como diciendo: “no me lo puedo creer”.


    Notaba a Favio sorprendido y excitado al mismo tiempo. Me estremecía la mirada que tenía en sus ojos. Era una mirada de deseo salvaje. Nunca estuve tan segura de que ese hombre solo tenía ojos para mí en ese instante, podía aparecer la tía que fuera que yo era su diosa en ese momento. Lo estaba derrotando en su propio juego y lo tenía extasiado. Empezaba a sentirme orgullosa de mi misma y, a la vez, aumentaba mi deseo por él.


    Estábamos los dos fuera de la jaula y nos buscábamos igualmente. Ninguno retenía al otro. Éramos libres los dos y prisioneros el uno del otro al mismo tiempo.


    Seguía bailando agarrada al nuevo chico y, en el momento que se dispone a exigirme más, lo planto y me dirijo con toda seguridad y chulería hacia Favio para plantarle otro pedazo morreo agarrándome a él. Noto su excitación por la forma de besarme y me lo llevo de nuevo a la barra.


    ―Eres única Nicole. Si me parecías una tía impresionante ahora me has demostrado que lo eres mucho más y sin complejo alguno.


    ― ¿No vas invitar a tomar nada al “pivón” que todos desean en la pista? ―Le pregunto provocadoramente ciñendo su cuerpo contra el mío y pegando su espalda contra la barra― ¡Mmm! Noto en mis bragas que “Favito” se alegra de verme. ¡Uy! ¡Qué tonta! ¡No me acordaba! Mis bragas las tienes tú.


    ― ¿Nos pones otra ronda por favor? ―Ruega Favio al barman intentando reducir mi ataque.


    ― ¿No te estarás rajando hombretón?


    ―Me estás hipnotizando Nicole. Cada hora que vivo a tu lado es más excitante que la anterior.


    ―Aquí tenéis, esta va por cuenta de la casa ―invita el barman y se lo agradecemos.


    ― ¿Me acompañas a los servicios cariño? ―Le ruego a Favio.


    ― ¡Como no cielo!


    Entro en el servicio y, ¡qué raro! No había gente.


    ― ¿Qué rápido has terminado? ―Me dice Favio al ver que salgo de nuevo.


    ―Es que aún no he comenzado cariño ―Lo agarré de la pechera, que casi me quedo con su preciosa camisa en la mano, y lo introduzco en el servicio de chicas metiéndolo casi a empujones en un reservado.


    ― ¡Estás loca Nicole!


    ― ¿No querías jugar? ―Le desabrocho el pantalón, me arrodillo y comienzo a lamerle aquel miembro tan encendido.


    Nunca me había atrevido a realizar algo parecido. Pero ese juego me empezaba a gustar y mi excitación era máxima. Necesitaba satisfacerle sexualmente y darme un capricho extra. Estaba tan excitado que no me estaba costando mucho llevarlo al límite. Lo frenaba a mi antojo hasta que lo hice explosionar cuando a mí se me antojó. No desperdicié ni gota de aquel elixir tan especial y sabroso para mí. Se la acomodo dentro del slip y le abrocho la cremallera. Le asiento bien el cuello de la camisa…


    ―Ya podemos irnos cariño.


    Le miro a la cara tan fascinada que tenía y le doy un beso en los labios. Al salir ya había dos chicas retocándose que, al ver salir a Favio de mi mano, se quedaron de “boca buzón” y con ojos de plato.


    ―Es que el chico se encontraba un poquito indispuesto chicas ―les aclaré.


    Salimos partiéndonos de risa de allí y volvimos a la barra a por las consumiciones.


    ―Me estás dejando anonadado Nicole.


    ― ¿Me vas a decir que no te ha gustado? ―Le pregunto pícaramente.


    ―Sí claro, por supuesto.


    ―Pues a mí, mucho más.


    ―Me fascinan tus arranques. ¿Puedo hacerte una pregunta Nicole?


    ―Sí claro, dispara cielo.


    ― ¿Te marcas límites en el sexo?


    ―No sé bien a qué te refieres Favio.


    ―A ver, evidentemente el sexo te encanta, no cabe duda, pero ¿serías capaz de separarlo del amor?


    ― ¿Te refieres a si sería capaz de follar con alguien por follar?


    ―Por ejemplo.


    ―Te voy a ser sincera, nunca lo he hecho. Michel fue mi único chico hasta que llegaste y era completamente distinto a ti. Él era muy posesivo y celoso. Pero lo de hoy tampoco lo había hecho antes y hoy lo he hecho. Nunca se me hubiera ocurrido meter a un tío en el servicio de tías y hoy lo he hecho.


    ―Y… ¿Qué te ha parecido lo de hoy? ― Me pregunta con cara de incertidumbre.


    ― ¿A ti te ha gustado? ―Le pregunto yo a lo “gallega”.


    ―Sí, mucho, te he visto llena de vida y con muchísimo morbo.


    ―Pues a mí me ha encantado también; y sí, tienes razón, me siento llena de vida y con muchas ganas de disfrutarla y espero que tú formes parte de ello.


    ― ¿Has sentido celos tú, al verme bailar tan sexualmente con el chico ese?


    ―Pues mira, yo no veo la gente como si fueran patrimonio de uno, como si fueran un coche, un apartamento… Si te gusta estar conmigo has de estar por el simple hecho de que te guste estar a mi lado. Nunca serás mi propiedad, pero yo tampoco seré propiedad tuya. La gente ha nacido para ser libre y no vivir bajo las debilidades de nadie. Es cierto que tiene que haber ciertas reglas en una pareja, pero siempre de común acuerdo.


    Lo que él me estaba explicando era exactamente el ejemplo del pájaro y la jaula. Cada vez estoy más convencida de que al lado de Favio voy a crecer tanto psíquica como emocionalmente. He estado asfixiada mucho tiempo y, a su lado, me entran oleadas de aire fresco por todos los rincones. Cuando alguien se siente así al lado de otra persona, da igual la edad, condición, raza…, siempre creces al lado de ella.


    ― ¿Sabes que le había dicho a Susi el otro día? ―Le pregunto.


    ―A saber que le habrás hablado de mí.


    ―Que habías caído del cielo…que eras mi ángel de la guarda. Y sigo pensándolo.


    ―Tú sí que eres mi angelito…, mi angelito travieso ―me dice abrazándome.
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    Abrazada a él, pensaba en que me sentía la mujer más dichosa de la Tierra. Me encontraba muy segura a su lado. Esa seguridad que él tiene, notaba como me la transmitía a mí y convertía a Nicole en una mujer completamente distinta.


    La vida ha cambiado en mí, siento de otra manera, disfruto sin complejos y no quiero, por nada del mundo, mirar hacia atrás.


    ―Venga, no nos pongamos melancólicos, quiero seguir viéndote bailar en la pista ―me pide Favio.


    ―Ya, pero tú no vienes y me dejas solita entre tanta fiera.


    ―Me encanta ver cómo mi tigresa se desenvuelve entre tanta alimaña, y te aseguro que sabes hacerlo muy bien.


    Decididamente Favio era de los que no bailaban en la pista y se dedicaban a sujetar vaso. La verdad que a mí me apetecía mucho bailar, me lo estaba pasando “pipa” al ver el éxito que había tenido hoy y empezaba a gustarme eso de sentirme deseada por los demás chicos. Disfrutaba provocándolos y, encima, excitaba a mi hombre de rebote ¿qué más podía pedir?


    ―Tienes razón Favio, voy a bailar otro rato para ti.


    ―Oye, Nicole ―me dice en voz baja al oído― ¿Necesitas las bragas?


    ― ¡Jajaja! ¡No cariño! me encuentro muy a gusto así, y más sabiendo que en cualquier momento te puede apetecer recordar mi felino aroma ―Nos vamos los dos hacia la pista y me libera en uno de sus bordes de pista favoritos.


    Suena otra de mis favoritas. Me chifla esta canción y comienzo a exhibir la coreografía tan erótica que tanto había practicado en casa.


    De nuevo, no paso desapercibida y comienzo a tener seguidores una vez más a mi alrededor y no precisamente del twitter. Al ver el éxito, me animo a mirar a Favio como diciendo “¿ves que pronto lo he conseguido?” y él me observa con admiración al mismo tiempo que simula bailar discretamente pero sin levantar los pies del suelo.


    Poco tardé en tener candidato para bailar. No había queja, era guapo y además se le daba bien el baile. Tenía éxito con las chicas, se le notaba la seguridad que tenía en sí mismo también. Se desenvolvía bien ¡vamos! Eso se nota en un chico. La verdad que el chico sabía que estaba para comérselo en un ascensor.


    Me hacía dar vueltas y vueltas, hasta nos habían hecho un coro. Estaba disfrutando como nunca pero faltaba alguien a mi alrededor. Busque a Favio con mi mirada al mismo tiempo que bailaba pero no lo divisaba. Así ya no me gustaba tanto el juego, todo lo que hacía quería hacerlo para Favio no para los demás. Le dije al chico que volvía más tarde y fui en busca de Favio.


    ― ¡Oye guapa! ¡Dime al menos cómo te llamas! Yo me llamo Robert.


    ―Nicole…, me llamo Nicole ―nos damos los dos besos de rigor, uno en cada mejilla.


    ― ¿De verdad vas a volver? Me gusta como bailas y sobre todo tú.


    ― Sí claro, en un ratito vuelvo ―le confirmo.


    No lo veo en la barra de costumbre y dirijo la mirada hacia las demás barras y, gracias a su altura consigo distinguirlo. Veo que está hablando con alguien y partiéndose de risa. ¡Lo que me faltaba! Digo casi en voz alta. Otra pedazo de rubia que no quiere largarse a casa sin “mojar”. ¿Será posible con este hombre? Pensaba para mí. Si al final voy a tener que ser yo la que tenga que andar con una “recortada”. Me dirijo hacia ellos. ¿Le gusta jugar? ¡Pues vamos a jugar!


    ―Hola cariño ―le clavo un beso ante la atenta mirada de la rubia―. Me has dejado solita en la pista. ¿Te importaría devolverme mis bragas? Es que me está cogiendo un poco el frío.


    ― ¿Son…, estas? ―Las saca con timidez de su bolsillo derecho del pantalón y dibujándome esa sonrisa que me conozco muy bien me las devuelve.


    ― ¡Sí, claro! …A menos que tengas alguna más por ahí guardada que yo no reconozca ―lanzándole una matadora mirada a la rubia.


    ―Has venido a puntito. Íbamos a ir ahora mismito hacia la pista a tu encuentro ―dice Favio―, quería presentarte a Gabriela, una de las encargadas de la tienda que tengo en Santiago.


    ¡Tierra trágame! Pensaba horrorizada para mí. Seré “capulla”.


    ― ¡Ennn…! ―Me quedo como tartamuda―, ¡encantada Gabriela!


    Iba a ofrecerle mi mano derecha pero tenía la braga en la mano. Intenté darle la izquierda y me di cuenta que no era lo correcto. Cambié la braga para la izquierda intentando solucionar el embrollo.


    ―Toma Favio, guárdamela de nuevo “porfa”, ya no hace tanto frío―le ofrezco por fin la mano derecha y nos damos un beso en cada mejilla.


    ―No cambias Favio, no pierdes el buen gusto con las chicas, a ver cuándo es mi día de suerte ―comenta Gabriela―. Eres muy guapa Nicole y... muy joven.


    ―Gracias Gabriela. Tú también eres muy guapa.


    ―Gabriela está con unos amigos, se han venido de fiesta hasta aquí ―me confirma Favio.


    ―Bueno, os dejo tortolitos que ya me estarán echando en falta ―dice Gabriela.


    ―De acuerdo Gabriela ―se despiden Favio y ella con dos besos mutuamente.


    ― ¡Chao Gabriela! ¡Ah! y disculpa por el lío este ―le digo yo dándole otros dos besos y medio avergonzada.


    ―No te preocupes reina, al lado de este “Don Juan” es facilísimo perderlas. ¡Cúidate guapa, no vayas a acatarrarte! Pasadlo bien. ¡Arrivederci!


    ―Perdóname Favio ―le ruego―, sólo quería seguir con el juego y dejarte de nuevo en un apuro. Perdóname “porfa”.


    ―Bueno, un poco “apurado” sí que me has dejado ¡Jajaja!


    ― ¿Qué habrá pensado Gabriela de ti? Por Dios, ¿y de mí? Vaya “tela”.


    ―Tranquila mujer, hacía tiempo que no me reía tanto. Eres fantástica. Me encanta tu naturalidad Nicole.


    ― ¡Póngame un Malibú con piña por favor! ―Me pide Favio otra consumición.


    ―Tú quieres emborracharme hoy.


    ― ¡Aquí tiene! ―Le sirve el barman.


    ―Gracias y quédese con la vuelta.


    ―Gracias señor.


    ―Vámonos hacia la pista anda, y, te perdono, si me dedicas el baile más sensual que hayas bailado nunca.


    ― ¡No me retes Favio, podrías “flipar”! ―Allá nos vamos, hacia la pista.


    Según nos vamos acercando a la pista de baile, ya diviso a Robert, aunque él no me ha visto todavía. Favio encuentra el borde que más le ha caído en gracia esta noche y se planta a contemplar el panorama.


    Me pongo frente a él mirándole a la cara y, en ese momento suena “hardcore” a toda pastilla. Sin dejar de mirarlo fijamente, bailo sólo para él como si estuviera poseída. Me percato que disfruta viendo mi cuerpo ondularse y estirarse con sinuosos y serpenteantes movimientos.


    Sé que “Favita” se anima al ritmo de mis eróticos y sugerentes movimientos y disfruto enormemente al ver que me obedece sin rechistar. ¡Cómo me pone ver así a mi “Favita!” ¡Dios! Como dice Susi, me estoy poniendo más salida que la Proa del Titánic, aunque eso, hoy le queda mucho mejor a Favio.


    Me comería toda esa proa ahora mismo. Sólo pensando en ello, por acto reflejo, me muerdo mi labio inferior y creo que Favio me nota que estoy excitadísima.


    Repentinamente, se me acerca por detrás alguien y, desde atrás, me agarra la cintura mientras miro a Favio. Era Robert de nuevo. Hago caso omiso y sigo con mi frenético baile a Favio mientras Robert sigue haciéndome el juego por atrás. Noto que ciñe su “paquete” a mi trasero y, sin desclavar la mirada de Favio, veo que no se inmuta, es más, se muerde su labio inferior también mostrando excitación.


    Decido poner a prueba a Favio y me dejo restregar mi trasero con el paquete de Roberto a ritmo de “hardcore”. Veo en su mirada que su excitación va a más y me saluda alzando un vaso con su mano derecha en señal de aprobación.


    Casi sin darme cuenta, Robert ya me había dado la vuelta y ya me había aplastado a su “Robertita” contra mi “Nicoleta”. No veía a Favio y necesitaba verlo. Fui girando a Roberto hasta visionar la cara excitada de mi hombre. No quería perderlo de vista en ese momento. Agarré con fuerza a Roberto contra mí y provoqué que nos arqueáramos los dos al ritmo de la música sin cortarles el juego a “Robertito y a Nicoleta”. Volvemos a ponernos en posición recta y vuelvo a visionar a Favio. Me vuelvo a morder mi labio inferior y él me responde con el mismo gesto. Sé que todo va bien. Estoy excitadísima. Noto húmedos los laterales internos de mis muslos y desearía locamente que Favio me los secara con su ávida y golosa lengua.


    No sé si alegrarme o decepcionarme. Han cambiado la música a otra más tranquila. Me separo unos palmos de Robert y continuamos bailando separados.


    ―Nicole, voy al servicio. Vengo ahora ¿vale? No te vayas a ir―me ruega Robert.


    Yo malpensando para mí que ya me imaginaba a lo que iba y me hacía ilusión que podía ser ese el motivo de su visita a los aseos.


    Sinceramente me estoy pensando si obligar nuevamente a Favio a acompañarme al aseo y que me baje algo esta calentura que me invade.


    Me salgo de la pista porque no diviso a Favio. Necesitaba beber un trago y tiene él los dos vasos. Decido esperarlo en el borde donde había estado y bailo más relajada esperando su llegada.


    Alguien me aparta a un lado mi larga melena negra y siento que me atacan con un excitante mordisco en la nuca. ¡Bufff! Creí que me extasiaba toda allí delante de todo el mundo. Es inconfundible la mordedura letal de un depredador como Favio.


    ― ¿Nos vamos cariño? ―Me susurra Favio al oído.


    ―Como quieras cielo, pero déjame beber algo que estoy seca.


    ― ¡Qué pena! con lo que me gustas a mi empapadita.


    ― ¡Si yo te contara donde tienes a tu Nicole empapadita!


    ― ¡Mmm, eso promete! ¿Sabes que me has puesto como un burro mientras se la refregabas a ese tío?


    ― ¿De verdad? Me lo estaba imaginando pero me asaltaba la duda a veces. Pues me estaba derritiendo viendo tu cara Favio. Lo hacía para ti.


    ―Lo sé Nicole y no sabes lo que me agrada que seas así tan morbosa y divertida.


    Lo abracé y le di un enorme beso. Me moría de ganas por comérmelo todo. Miro hacia atrás por si Robert estaba para despedirme de él y, al no ser así, decido confirmarle a Favio que estoy deseando llegar al hotel.


    ― ¿Nos vamos entonces? ―Vuelve a preguntar Favio.


    ― ¡Vámonos!, pero directamente al apartamento ¡eh! ¡Vas a saber tú quien es Nicole de verdad!


    Me fijé en su mirada y me di cuenta que le encantaba la idea. Yendo hacia el coche, no paraba de mordisquearme el pómulo de mi oreja izquierda. Cuando se pone en ese plan es que me derrite toda. ¡No puedo evitarlo! ¡Es superior a mí!


    Entramos en el coche y, con la preciosa noche que se había quedado, Favio pulsa un sensor y se retira el techo del coche quedándose a la vista todas las estrellas para nosotros. El coche vuelve a reconocerme mi móvil y pongo “musicnicole”.


    Favio, mientras conduce, me levanta el lateral de mi vestido y no hago otra cosa que cerrar los ojos y sentir su ardiente mano en mi “Nicoleta” toda humedecida de tanta excitación acumulada. Favio lo detecta al momento y comienza a masajearme con magistral destreza. Los efectos de sus caricias pronto ofrecen su fruto y empieza a invadirme toda una sensación de placer. Inesperadamente se detiene y…


    ―Termina tú ahora Nicole, quiero ver cómo te lo haces solita para mí ―me ordena y yo obedezco encantada.


    Me llevo mi mano derecha a mi entrepierna y, sin parar de mirar a Favio, comienzo a acariciarme mientras él sigue conduciendo. Nunca había hecho nada de esto pero debe ser cierto que en Galicia “habelas hailas” porque estoy descubriendo que me embruja estar salvajemente morbosa para Favio. Es la primera vez que siento la fuerza del aire mientras me masturbo. Es una mezcla de placer y libertad que no sabría describir.


    ― ¡No te pares! ―Me dice mientras se pone a la par de un camionero y hace lo posible por agradarle la noche al incrédulo hombre.


    ― ¡No cariño! ¡No me paro por nada del mundo! Le digo a sabiendas que el camionero estaba visionando inesperadamente un canal “X” y sin codificar.


    Al sentir que dos hombres estaban viendo cómo me masturbaba, mi excitación iba en progresivo aumento. Comencé a retorcerme, mirando a uno y luego al otro. Noto que Favio pisa el acelerador para dejar atrás el camión. Cierro los ojos y me dejo llevar por un frenesí de agitaciones inacabables que me llevaran a un éxtasis inigualable. Cierro los ojos y me limito a sentir placer para mí sola a sabiendas de que, al mismo tiempo, se lo estaba dando también a mi hombre. Aprovechando la velocidad y el golpe de aire sobre mi cara, grito de placer sin preocuparme de si alguien podía oírme. No me importaba. Lo único que sí me importaba en ese momento, era que Favio sintiera en ese grito todo mi placer.


    Ya terminando mi placentero viaje hacia el hotel, miro a Favio, veo su cara de satisfacción y le echo mano al duro paquetón apretándoselo con ansia.


    ― ¡Prepárate ahora en el apartamento “Favita”! ¡No te salva ni Dios!
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    De camino al hotel, con la mano de Favio en mi desnuda pantorrilla, iba pensando en el giro tan brusco que había pegado mi sexualidad en tan solo unos días.


    Michel y yo practicábamos sexo habitualmente, no tanto como al principio. Creía que disfrutaba con el sexo. Hoy puedo decir que, aunque nos gustaba tener sexo, no disfrutábamos ni la centésima parte.


    Era un sexo monótono, sin magia. Había que hacerlo porque “tocaba”.


    Hoy puedo afirmar que el sexo se ha vuelto algo grandioso en mi vida; no sé si ha sido Favio el causante, mi cambio de “chip”, este viaje a Galicia o la suma de todo, pero veo ilusión en todo lo que hago. El sexo ha pasado a ser una de mis prioridades básicas. No hay horario, en cualquier momento puede surgir. Está vivo en mí. Y no voy a dejarlo morir. Me hace sentir más viva que nunca.


    Ya estamos llegando, son casi las cinco de la mañana. Veo el precioso mar y el brazo de la torre iluminando nuestro camino intermitentemente. ¡Qué bonito y mágico es esto por dios!


    Estoy deseando llegar al apartamento y darle el remate final a la noche regalándome un ratito de salvaje locura con Favio. Me lo merezco… ¡nos lo merecemos!


    ―Prepárate arriba cariño, ¡te tengo unas ganas…! ―Lo arrincono en el ascensor al mismo tiempo que acoso su entrepierna con ahínco.


    ―Me encanta ver a mi pantera tan agresiva. Ya veo que tienes ganas de seguir jugando.


    ―Me vuelve frenéticamente loca jugar con usted señor Ross.


    Ya dentro, lo fuerzo a ir hacia el dormitorio y lo obligo a echarse sobre la amplia cama. Me apodero de él sentándome sobre su abdomen y aprisionando sus manos contra el edredón como si fuera un crucifijo.


    ― ¿De verdad quieres seguir jugando pillina? ―Me pregunta con esa pícara mirada que me derrite como helado de fresa en pleno infierno.


    ―Sabes de sobra que me tienes ardiendo cabrito.


    Sin apenas darme cuenta me voltea y, de repente, la situación había cambiado. Pasé de ser su pantera a ser su cervatillo. Me siento aprisionada e impotente ante su poderío.


    Comienza a juguetear con mi cuello y, algo me dice que este cervatillo va a tener una lenta y dulce muerte.


    No aprecio prisa ninguna en él, en otros momentos ya me hubiera atacado a la yugular y no me hubiera soltado hasta hacerme vibrar por todo mi interior.


    Alterna al mismo tiempo pequeñísimos, pero calientes besos y refrescantes soplidos de aire intencionados sobre mi indefenso cuello. Se lo está tomando con mucha serenidad y auguro que me espera una noche excitadamente larga y llena de inexplicables sensaciones.


    Me extasía este hombre, nunca sé lo que me depara con él. Es impredecible y eso aumenta mi lujuria.


    ―Pues sigamos jugando entonces ―me obliga a darme la vuelta, mirando hacia el edredón y con mi mejilla derecha descansando sobre la afrodisíaca seda del almohadón.


    Noto como comienza a desabrocharme muy lentamente los botones del vestido, uno a uno y, en cada botón, calienta mi piel con su ardiente y lasciva lengua.


    En cada botón liberado se amplía su campo de acción y eso empieza a superarme.


    Ya con la espalda toda descubierta, comienza a despojarme muy lentamente del resto del vestido deteniéndose en la mitad de mis nalgas y acariciándomelas con sus jugosos labios.


    Continúa escurriéndome el vestido como quien desviste el precinto del mejor y más caro champán. Por fin, se quedan mis nalgas al descubierto y espero no pueda resistirse a mi más húmedo encanto. Lo necesito desesperadamente y abro instintivamente mis piernas para facilitarle el acceso.


    Nada más lejos de lo deseado en ese instante, sacia su sed en mis empapados muslos y prosigue con el desprecintado de la botella de champán beso a beso y latido a latido.


    ―No te muevas cariño ―me susurra al oído.


    Veo que se dirige al armario y coge una sábana negro zafiro de su interior. La alza hacia arriba y deja que se descuelgue totalmente hacia el suelo. Le da un grimoso mordisco en un borde y comienza a desgarrarla en tiras estrechas. Empiezo a ver sus intenciones y, por primera vez en mi vida, creo que voy a vivir una película muy erótica pero siendo yo una de sus protagonistas principales.


    ―No me digas que vas a…


    Me interrumpe amordazándome con una de las tiras de la sedosa sábana e impidiéndome así hablar. Por lo visto no era suficiente, que me vendó también los ojos y prosiguió atándome brazos y piernas a los laterales de la cama.


    Mi movilidad era prácticamente nula y, aunque me sentía un poco confusa, me excitaba enormemente ser su prisionera sin condición y sin otra alternativa que sucumbir a sus deseos más primitivos.


    Me deja abandonada en el dormitorio sin decir nada y percibo, por los sonidos, que se encuentra en la cocina artimañando sabe dios el qué. Al poco rato regresa al dormitorio con todo su “equipo” y lo percibo tan ilusionado como un niño pequeño con sus juguetitos.


    ― ¿Me echaste de menos gatita?


    Asentí con la cabeza ya que me encontraba que no podía hablar y solo podía gesticular y emitir algún que otro extraño sonido.


    ―Si te encuentras incómoda o no quieres seguir con esto, házmelo saber poniendo los cuernos con los dedos de las dos manos. Si va bien me haces un “ok” alzando los pulgares.


    Le muestro dos “ok” con las dos manos deseando que me haga algo de una puñetera vez.


    Me molesta un poco la mordaza que me ha puesto en la boca pero esa sensación, no sé por qué, me excita al mismo tiempo.


    Sinceramente me desconozco. Nunca me imaginé realizando esto. Siempre pensé que estas cosas eran de gente trastocada y, sobre todo, humillantes para cualquier mujer.


    La verdad que hubiera preferido estar en el otro sentido, mirando hacia el techo, pero me ha dejado mirando hacia el edredón. Aunque lo de “mirando” es un decir, con esta venda que me ha puesto se ha asegurado mucho, pero mucho, de que no vea ni una tenue luz.


    Vuelve a dejarme sola una vez más y, algún accesorio le falta en su “equipo sexual”, creo que busca algo en el hipermercado del cuarto de baño.


    Mientras tanto, pensando en mi condición de prisionera, me entra un “bajón” terrible. Me viene a la cabeza el sino querrá desvirgarme por la retaguardia.


    ¡Ay no! ¡La lleva clara! ¡Pues seguramente! Saltan en mi interior todas las alarmas. Por eso me ha dejado en esta posición.


    Comienza a apoderarse de mí cierta alerta. ¿No me forzará? No lo conozco mucho, pero no creo que se le ocurra hacerme algo así. Desde luego si lleva esa intención, no tengo manera de defenderme y, de forzarme, llegaría a Barcelona en un estado bastante peor que la capa de ozono.
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    Con ciertos nervios e intriga, puede más en mí el deseo de sentir a Favio y, sorprendentemente, despierta en mí el ánimo de descubrir cosas nuevas.


    ― ¿Todo bien Nicole?


    Intento pronunciar algo, aunque ha sido tarea imposible, y lo máximo que alcanzo es a pronunciar gruñidos de gacela desesperada y asiento con los dos pulgares hacia arriba, tal como me había indicado él.


    ― ¿Confías en mí? Quiero tu cuerpo a mi libre antojo. Todo o nada.


    No me había dejado mucha elección. Ese “todo o nada” lo decía todo. Pero es que necesito sentirlo y ya me da igual lo que me haga, necesito desesperadamente que me haga vibrar por todo mi interior. Dentro de lo malo, será una experiencia más y supongo que me tratará con delicadeza. Tarde o temprano, con este hombre, era de suponer que tendría que llegar este momento.


    Algo nerviosa, pero muy excitada, alcé los dos pulgares entregándome por completo a todos sus caprichos. Voy a demostrarle que esta hembra está a la altura de su macho alfa y que el juego nunca terminará. Me encanta este juego de complicidad que ha surgido entre los dos y no voy a permitir que se termine nunca.


    ― ¡Mmm! ―Emito sonidos de placer. Es irresistible sentir como se desplaza ávidamente esa húmeda lengua a lo largo y ancho de toda mi espalda.


    Hoy es de esos días que quisiera que fuera directamente al grano y me machacara sin piedad, sin embargo lo siento tan relajado que no hace otra cosa que acrecentar mi deseo.


    ― ¡Mmm!


    No pude evitar arquearme hasta donde me permitieron las ataduras. El muy cabrito me acaricia intermitentemente la piel de mi espalda, supuestamente con un cubito de hielo y comienza a volverme loca esa fría emoción y el continuo correteo de gotas de agua sobre mi piel buscando su camino al edredón esquivando mis vellos de punta aflorados por tal sensación.


    ― ¿Todo bien Nicole?


    Asiento nuevamente con los pulgares hacia arriba. Derretido el cubito de hielo, comienza a besar y mordisquearme mis nalgas y, cuando me doy cuenta, separa mis prietas nalgas y, al poco, noto su ardiente lengua jugueteando sobre mi ano.


    Decididamente Favio no tiene límites y le gusta vivir el sexo en su máximo esplendor. Nadie me lo había hecho y la sensación me resultaba extraña pero placentera. Algo me decía que me estaba preparando para la temida novedad del día, ya que esa golosa lengua me estaba lubricando la zona perfectamente. Sin duda alguna, ha llegado la hora de una nueva experiencia, la cual desconozco totalmente, y, con semejante talla de Favio, dudo que esté preparada para ello. No me gustaría rematar la noche regalándole una desilusión a Favio.


    Cambia su postura y se arrodilla con sus pies hacia mi cara y prosigue con su empeño en mi ano. El placer empieza a invadirme y desearía sentir hasta el último milímetro de esa lengua en todo mi interior.


    Por sorpresa, aquella lengua abandonó mi ano, bajó hacia mi vagina y sentí, de golpe, su furia contra ella. Esa furia no hizo otra cosa que elevarme a la máxima potencia de tanto deseo acumulado y, entre que no me podía mover libremente y la necesidad que tenía de arquearme toda, mi excitación fue cada vez a más.


    Dios mío, como me pone sentir esa insaciable lengua. Cada movimiento es demoledor.


    ― ¡Mmm!


    Al mismo tiempo que me succiona toda mi vulva, como si de un plato de espaguetis se tratara, empiezo a sentir como, con un dedo, me penetra poco a poco el ano. Me ha pillado de sorpresa y decididamente comienza mi preparación a la nueva experiencia, pero sorprendentemente comienza a gustarme y, entre la succión vaginal que me realiza y la penetración anal que realiza con su dedo, exploto en un salvaje e incontrolable orgasmo.


    Favio, al verme así, decide liberarme las piernas, cosa que así también le favorece a él, ya que le es más sencillo acceder.


    Al sentirme tan incontrolable, Favio altera sus planes. Decide desnudarse a toda prisa y no puede resistirse a penetrarme toda.


    ― ¡Mmm! ― Estallo de placer al sentir todo ese poste dentro de mi vagina.


    El machaque es brutal. Me pilla de rodillas, atada y con mi mejilla derecha contra el almohadón atravesado. Sólo imaginarme la escena me pone de infarto. Me la clava a tope y, sin retirarla de mi interior, me libera de la mordaza de seda y me siento más cómoda berreando alaridos de placer.


    ― ¡No pares por dios! ―Le grito a la vez que mi orgasmo alcanza uno de los puntos más ascendentes.


    ―Parece que te está gustando Nicole.


    ―Machácame Favio, no pares nunca.


    ―Así me gusta Nicole.


    ― ¡Nooo! ¿Qué haces? ―Me la quita de mi interior el muy cabrito y me la introduce en el interior de mi boca.


    Esta es la mía, pensaba para mí. Recordaba mi experiencia en el yacuzzi en cómo él había sucumbido a mi ávida lengua mientras yo alcanzaba la plenitud de mi orgasmo.


    ¡Y así fue! comienzo a descubrir que mis succiones orgásmicas, le sientan pero que muy bien. Sospecho que quizás sea una de sus mayores debilidades.


    No dejo de apretujársela entre mis dientes a la vez que se la masajeo de abajo hacia arriba con mis ensalivados labios. Me contorneo toda para mantener mi orgasmo vivo, ya que sigo prisionera de manos. Hace el ademán de retirarse pero se lo impido sujetándosela entre mis dientes. Ahora es mi presa y no pienso dejarlo escapar sin recibir mi premio. Él se da cuenta a la perfección de mis intenciones y me ayuda dándome empujones abrazado a mi cabeza. Al percibir que empiezo a conseguir mi propósito, mi excitación va en aumento y comienza una nueva sucesión de palpitaciones en mi interior que traslado también a la felación que le estoy obsequiando a mi hombre.


    ― ¡Que mamadas haces cabrona! No te pares ahora Nicole ¡por Dios! ―Así fue, no paraba de succionar aquel miembro mientras me corría salvajemente de placer.


    ― ¡Ahhh! ―Oigo como grita mi macho bravío de placer y me escupe toda su esencia en el interior de mi garganta. Mi satisfacción aumenta al haber conseguido mi propósito.


    Mi orgasmo continúa y él lo sabe. Prosigue masturbándome con su mano y, al parecer, no tarda mucho en recuperar energías. Nuevamente, me ataca una vez más a cuatro patas, me introduce todo su miembro en mi interior y vuelve a machacarme sin piedad alguna. Dios mío, me mata de placer esta vez, está dispuesto a llevarme al fuego eterno de los placeres.


    ―Eres insaciable Nicole. ¿Todo bien?


    ―No te pares Favio, tritúrame toda.


    ― ¿Seguimos jugando verdad? ¿Te gustan las sorpresas?


    ―Me vuelven salvajemente loca Favio ―le grito casi sin aliento.


    Continúa machacándome con esa columna tan deseada por mí, cada vez con más ímpetu.


    De repente me la retira de nuevo y echa mano a su equipo sexual.


    ― ¡Faviooo! ¿Por qué te has parado? ¿Qué vas hacer?


    ― ¿Seguimos jugando no?


    ―Sí, pero no te pares, sigue. ¿Qué haces?


    Noto de nuevo el frío hielo, pero esta vez me lo introduce en mi vagina…y otro, y otro…, hasta cinco cubitos me ha introducido el muy bestia y cierra el acceso con su pene. Comienza a sacudirme meneándome todos los cubitos en el interior de la coctelera y vuelvo a subir de nuevo otro nivel en mis orgasmos.


    ― ¡Dame cariño! ¡No te pares por Dios! ¡Me matas de placer!


    ― ¡Esa es mi niña! Me vuelve loco verte tan salvaje Nicole.


    ― ¿Quién…? ―No puedo ver por la venda pero sé que hay alguien más en la habitación. ¡Dios mío que locura! Estoy con dos tíos. Alguien me ha metido su pene en toda mi boca, no me ha dejado reaccionar ni decidir y Favio está atrás machacándome.


    Se diferencian bien los dos. La que tengo en la boca lleva preservativo. ¿Quién será? Es de locos esto, pero me estoy poniendo ciega de placer. Me atrae la experiencia y, si Favio lo ha planeado así, es que está dentro de nuestro juego y ahora no pienso rajarme, sino todo lo contrario. ¡Disfrutaré del alocado momento!


    Favio comienza a zarandearme en todo mi interior y, yo, ya asimilado lo que hay, comienzo a succionar aquel pene extra que me han proporcionado.


    Aprovechando el viaje que le está pegando Favio a la coctelera, noto que mi felación a aquel desconocido, comienza a surtir el efecto deseado por la forma de sus gemidos.


    Sinceramente, más de una vez había soñado con este momento, aunque nuestros pudores no nos admiten reconocer nuestras fantasías delante de nadie. Sin embargo con Favio todo es posible, impredecible y hasta los sueños más escondidos pueden llegar a ver la luz.


    ― ¡Dame Favio, dame! Que la termino ―Paro de chupar para avisar a Favio de que no cese en su empeño.


    ― ¡Claro q sí cariño! ―Me exclama con satisfacción.


    Comienza a embestirme sin piedad mientras me engullo el pene plastificado del “desconocido”. Noto que los cubitos casi se han derretido en mi interior. La verdad que no me extraña nada. Estoy ardiendo en pleno antro del diablo.


    Alcanzo el clímax final y el otro hombre revienta en alaridos de placer, lo cual me hace sentir satisfecha de haberlo conseguido una vez más y dejar en buen lugar a Favio ante aquel desconocido para mí.


    ― ¡La que me habéis preparado cabritos! ¡Qué vergüenza ahora! ¡No sé si quiero verte hombre desconocido!


    ―Tranquila Nicole ―me dice Favio―, y vergüenza ninguna ¡eh!


    ―Sucede todo muy rápido Favio, tengo q ir asimilando. Nunca había figurado esto entre mis planes.


    ―Pues tranquila y disfruta del instante. Es nuestro juego.


    ―Vale Favio. Lo haré.


    ―Ahora voy a tapar la cara a “X” y te voy a liberar totalmente.


    ― ¿Me vas a liberar? ¡Qué bien! ¡Qué alivio! Empezaba a resentirme un poco del cuello y las muñecas. Ten cuidado, puedo ser muy peligrosa en libertad. Pero yo quiero ver al señor “X” como dices tú. ¿Verdad señor “X” que quieres que te vea?


    ―No te va hablar nada ni lo vas a ver. O sea que es inútil que pienses en ello.


    ―Ya veo que tienes todo muy organizadito. Le digo mientras me libera de mi cámara de tortura.


    ―Va a ponerse un preservativo nuevo y quiero ver cómo te lo follas tú a él, pero prométeme que no le vas a quitar el saquito de la cara.


    ― ¡No te cansas eh Favio! ―Le digo―. Vale, con una condición.


    ―Tú dime y yo te digo.


    ―Ya que vas a estar mirando cómo me lo follo, yo quiero ver cómo te masturbas para mí al mismo tiempo que nos ves.


    ― ¡Vale, acepto! Ahí lo tienes preparado ya. ¡Todo tuyo!


    Estirado el señor “X” sobre la cama, y con el saco negro cubriéndose la cara, decido comenzar a calentarlo de nuevo comiéndosela con delicadeza y clavando de vez en cuando mi mirada en Favio. Tiene un buen cuerpo atlético también y no va mal armado, aunque más estrecha que la de Favio. Lo cual, estando acostumbrada a mi “Favita”, ya pierde mucho.


    Mirando hacia aquel extraño saco mientras se la chupo, tengo la sensación de que hasta puede ser guapo. Se ve que se cuida ya que no tiene ni un solo pelo en el cuerpo, y, cuando digo ni uno, es completamente ni un solo pelo.


    Compruebo que pronto comienza a excitarse y decido sentarme sobre aquel pene encapuchado. No veo a Favio ya que está sentado en una silla a mis espaldas y, el sólo hecho de que me esté observando, ya me está excitando. Decido ponerme de cuclillas y pegarle unos buenos deslizamientos arriba y abajo, sintiendo su recorrido en mi interior.


    Veo que empieza a emocionarse, y recuerdo que quiero ver a Favio masturbarse. Abandono las cuclillas y me apoyo con las rodillas girando sobre mí misma a lo helicóptero para observar a Favio de frente.


    Sólo verlo con la mano agarrada a su erecto pene y masajeándolo al mismo tiempo, fue suficiente para excitarme un nivel más. ¡Dios mío! ¡Qué sensación! Follándome a uno y ver a mi hombre disfrutando y masturbándose mientras me ve en acción. Es tal la excitación que necesito a Favio más cerca de mí.


    ―Ven aquí cariño ―le ruego―, ¡dámela “porfa”!, ¡dámela toda para mí!


    No podía evitarlo, quería comérsela toda de nuevo. Es superior a mí. No puedo creerme el enorme vicio que le estoy cogiendo a mi “Favita”.


    ―Toma mi niña, es toda tuya.


    Comencé a chupársela de nuevo y era como si me encontrara más a gusto al tenerlo cerca. Me estaba invadiendo un enorme placer y empecé a machacar al señor “X” mientras jugueteaba con mi “Favita”.


    Sentía como el señor “X” estaba a punto de llegar a su éxtasis y necesitaba sentir como explosionaba dentro de mí toda su energía. Lo machacaba sin ningún tipo de clemencia mientras me apretaba mis nalgas con todas sus fuerzas. Quería que Favio oyera como lo hacía gritar de placer y, así, sentir orgullo de su hembra ante aquel hombre. Por sus movimientos deduzco que está llegando el momento cumbre del señor “X” y emprendo mi apoteósica cabalgada para darle el mayor placer.


    Los últimos alaridos del señor “X” delatan su culminación. Desmonto con sumo cuidado de no dejarme el preservativo en mi interior y me arrodillo delante de mi hombre. Con mi mano izquierda, me sigo masturbando mientras me devoro a “Favita”. Me falta poco para alcanzar un nuevo orgasmo, espero que no me falle y sea nuevamente de los grandes para poder desbancar una vez más a Favio.


    ― ¡Diosss! ― Grito decepcionada al ver que me ha salido corto.


    Favio, el muy astuto, se da cuenta y me pone a cuatro patas apoyada sobre el pie de la cama y me la clava de nuevo sin compasión de ninguna clase.


    Ese ímpetu que pone en satisfacerme al máximo me hace enloquecer y, esta vez, sí engancho de nuevo todo el potencial que acumulo. Favio, empieza a conocerme muy bien y sabe perfectamente cuando llega el tan ansiado momento.


    ― ¿Has recuperado ya señor “X”? ―Le grita Favio. ¡Pues dásela! ¿A qué esperas?


    Me acerca de nuevo su pene y, ansiosamente, comienzo a succionárselo. A medida que Favio me va sacudiendo, mi placer va acrecentando y, no puedo ya evitarlo. Todo un torrente de convulsiones en mi interior me indican que alcanzo la guinda del pastel y ya pierdo el control sin remedio.


    ― ¡Dame Favio! no te pares por dios que termino ya.


    Noto como los dos comienzan a correrse de nuevo y, las ultimas sacudidas de Favio mientras se corría, fueron mortales.


    Esta vez había salido la cosa más compenetrada. Habíamos terminado los tres prácticamente al mismo tiempo.


    Estaba que me tiritaba todo el cuerpo. Casi me costaba mantenerme en pie. Me dejo caer de bruces sobre la cama y, casi desfallecida, veo que Favio se echa a mi lado, me coge la cara con las palmas de sus manos, me mira fijamente y me da un beso en los labios muy enternecedor, muy distinto a todos los que me había dado hasta ahora.


    ―Oye, y tú ¿no vas a sacarte ese saco de la cabeza? ―Le pregunto al señor “X” ―. Te vas a asfixiar.


    ―Ya se va ahora en cuanto se vista ―dice Favio.


    ―Pero…, quería verle la cara.


    ―Lo siento pero ha sido así el trato ―insiste Favio.


    ―No hay derecho, me lo tiro y ¿ni siquiera puedo saber con quién lo he hecho?


    ― ¡Es lo que hay!


    ―Bueno vale, tendrá que ser así.


    ―Espera que te acompaño ―dice Favio al señor “X”.


    ―Encantada señor “X”, ¡chao! Cuando vaya a volver avísame ―Se despide haciéndome un gesto con su mano derecha.


    ―Como me la has jugado Favio. No me creo que haya sucedido esto. Dios mío. Me estoy convirtiendo en una perversa sexual.


    ―No digas eso cariño ―me dice Favio recostado a mi lado.


    ―Nunca me hubiera creído que me atrevería a realizar esto.


    ―No es más que sexo. Sólo y únicamente sexo. ¿Me vas a decir que no te ha gustado la experiencia?


    ―Me gusta porque sé que a ti también te gusta Favio. Nunca se me hubiera pasado esto por la cabeza.


    ―De eso se trata Nicole, surfear los dos en la misma ola. Todos estos días y, hoy más que nunca, me has demostrado que confías a ciegas en mí y te has volcado totalmente en satisfacer mis caprichos sin importarte el precio a pagar. Te has arriesgado a viajar con un desconocido mayor que tú. Supongo que tendrás que dar explicaciones tarde o temprano en tu casa de con quien has estado. Sin darte cuenta, me has dado muchas cosas Nicole. Cosas que hacía mucho tiempo que nadie me ofrecía o no he sabido encontrar, y no me refiero sólo a lo sexual. En estos días he visto a toda una mujer que sólo vivía para mí en todos los aspectos y eso deja marca.


    ¡Dios mío! No dudé en abrazarme a él y quedarme en silencio escuchando en mi corazón el eco de sus palabras.
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    Me encuentro tan a gusto abrazada a él, que me echaría horas y horas pegada como una lapa. Los dos sumergidos en nuestros silencios que, aunque mudos, están, seguramente llenos de reflexiones por ambas partes. Lo que daría por estar unos segundos dentro de su mente.


    Está yendo todo tan rápido que no da tiempo ni tan siquiera a pensar, simplemente sucede y lo vivimos. Es increíble como en tan poco tiempo he vivido tanto y con semejante intensidad.


    Ya me tarda contarle todo esto a Susi. ¡Jajaja! Va a “flipar” la pobre. Mira que siempre me lo había dicho “… tú no vives Nicole, no es normal el tipo de vida que llevas con Michel, pareces una “maruja” con calceta”. Aunque fingía que la entendía, nunca llegué a hacerlo. Veía que era de lo más normal que Michel se celara por cualquier motivo, que no me dejara llevar la ropa que llevaban otras chicas, yo era su novia y sólo necesitaba gustarle a él y a nadie más. Para mí, todo eso, era una muestra del amor que tenía hacia mí. Que equivocada estaba. Sin embargo, yo a él nunca le había exigido nada, ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Es cierto que yo también me celaba pero, ahora que lo pienso, quizás nos hayamos contagiado los dos ese sentimiento tan negativo en una pareja.


    Posiblemente aún siga latente en mi ese sentimiento, pero he comprobado con Favio que ya no me afecta de la misma forma. Empieza a gustarme que mi chico guste a las demás chicas, sin ese terror a que me lo quite alguien. Sé que he reaccionado como una niñata en varias ocasiones con Favio pero ha sido inconscientemente y, ha sido más por demostrarle a él que por miedo a perderlo.


    Cualquiera que no haya vivido esta sensación que siento ahora de libertad, sé qué pensará que me estoy convirtiendo en una “fresca” y seré el punto fácil de cualquier crítica.


    Sinceramente no me preocupa ni lo más mínimo, me siento libre, me gusta el aire que respiro ahora, me noto deseada como mujer y, lo más importante, por primera vez me encuentro segura de mi misma.


    ―Me doy una ducha rápida y mando subir el desayuno ¿vale cariño? ―Interrumpe Favio mi momento de reflexión al mismo tiempo que me muerde levemente los labios.


    ―Vale cielo, no tardes. Te espero aquí que estoy muy perezosa.


    ―Pues despéjate que te voy a mandar subir tu tropical. Te lo mereces más que nunca ―me dice con esa sonrisa tan picarona que me pone la piel de gallina.


    Estaba viviendo un momento mágico en mi vida y deseaba que fuera interminable. Mañana volveremos a Barcelona y espero que nada cambie. Una cosa sí que tengo clara, en esta ciudad he vivido unos momentos mágicos en mi vida que dudo pueda olvidar alguna vez.


    ― ¡Qué bien! ―Salto de alegría, me está llamando Susi al móvil.


    ― ¿Se puede saber por dónde andas golfilla?, no sé nada de ti.


    ― ¡Ay Susi, que alegría me has dado! Precisamente pensaba en ti. Tenía pensado llamarte después de desayunar.


    ― ¿Desayunar? ¿Pero tú a qué hora desayunas chica? Casi es la hora de comer si te descuidas. A ver si nos vemos esta tarde anda. Tengo ganas de verte y no me has contado que tal te fue con Favio el viernes y me muero de ganas por saberlo.


    ― ¡Jajaja! Creo que te falta mucho cotilleo por conocer.


    ― ¡La madre que te parió! ¡Dime que no has vuelto con Michel!


    ― ¿Michel? ¿Quién es ese? Estoy con Favio en Galicia.


    ― ¡Que “jodida” la tía, y parecías tonta! Cuenta, cuenta que ya estás tardando.


    Le cuento todo sin olvidar detalle, y cuando digo sin olvidar detalle, es sin olvidar detalle. Susi es la única persona con la que podría expresarme tal cual.


    ― ¡Dios mío querido! Me estás dejando de piedra. Con lo mojigata que me eras.


    ―Cariño ya está el desa… ¡Ah! perdona, no sabía que estabas al móvil. Te espero en la terraza.


    ―Vale Favio, voy ahora. Estoy hablando con Susi.


    ― ¡Dale recuerdos! ― Me grita a lo lejos.


    ―Ya oí todo Nicole. Qué envidia me das cabrona. Y… ¿de verdad que no sabes quién es el señor “X”?


    ― ¡Nooo! No me han dejado verlo.


    ― ¡Dios, que emocionante! Menuda película. Oye y, ¿Favio no tendrá algún hermanito o amiguete? ¡Bufff! Nicole, me has dejado más salida que una cornisa ¡por dios!


    ― ¡Jajaja! Me encantas Susi. No cambies nunca. Bueno te dejo que llevamos casi una hora hablando y vamos a desayunar.


    ―Eso, no se te vaya a enfriar el Favio. Disfruta Nicole, y sigue así, no pienses, ¡vive!


    ―Gracias Susi, lo estoy haciendo, exactamente como tú dices. Mañana voy a buscarte en cuanto lleguemos ¿vale?


    ―Vale guapa, te espero con muchas ganas de abrazarte. Hasta mañana.


    ―Hasta mañana Susi.


    ―Cariño, me ducho en un “plis-plas” y pronto estoy ahí contigo ―le grito a Favio, que está en la terraza con su periódico, mientras me dirijo al cuarto de baño.


    ―Vale Nicole, tranquila.


    Mientras me chorreaba encima el agua de la ducha, me reía sola imaginando la cara de sorpresa de Susi al contarle todo lo sucedido. Menudo vacile me va a pegar cuando me vea. La verdad que, si me lo cuentan a mí días atrás, no me lo hubiera creído tampoco, ni de lejos. Ha sido todo tan impredecible y tan emocionante que parece que estoy viviendo un sueño del cual no quiero despertarme.


    Ya duchadita, me dirijo de nuevo hacia el dormitorio sin antes echar una fugaz visual a mi elegante hombre que sigue leyendo en la terraza. Que guapo está. Todo le sienta bien, ponga lo que se ponga. Con su pantalón blanco multibolsillos y una camisa rosa preciosa. Es que no me apetece otra cosa que comérmelo a besos, ¡por dios!


    Voy a ponerme el traje de verano que me ha regalado. Un pantalón blanco de rayita con una caída chulísima y una blusa naranja preciosa. La cazadora no la estreno que hace un día soleado encantador. Me pinto un poquito una sonrisa en mi cara y a desayunar con mi chico que me muero de hambre.


    ―Hola “cari”, ya estoy lista. Perdona que te haya dejado tanto tiempo solito. Me he liado un poco de más con Susi.


    ―No te preocupes cariño, ha valido la pena la espera. Estás radiante.


    ― ¡Mmm! Cuanto voy a echar de menos estos desayunos. Es que no falta de nada ―le digo mientras voy probando un poco de todo.


    ―Come, come, hay que recuperar lo que se desgasta.


    ―Que malo eres, como te gusta ruborizarme.


    ― ¿Qué tal tu amiga Susi?


    ―”Flipada”, la dejé “flipada”. Se creía que estaba en Barcelona. No sabía nada de que había salido de viaje. Normal, no la he llamado nada. Quería que quedáramos esta tarde. Ya quedé con ella para mañana.


    ― ¡No pierdes el tiempo eh!, enseguida ocupas la agenda.


    ―Es que Susi es más que amiga Favio, no lo entenderías, no podemos estar la una sin la otra más de dos días.


    ―Me alegro Nicole, amistades así no hay muchas. Te lo aseguro. Hay que cuidarlas.


    ― ¿Qué me miras? ―Le pregunto, ya que no deja de mirarme apoyando su sien sobre su mano.


    ―Me gusta todo lo que haces, hasta devorando la comida eres preciosa.


    ― ¡Joo! Perdona, es que me muero de hambre. Además sólo me ves tú. Está todo tan rico…


    ―Voy a tener que plantearme los “pros” y los “contras” de nuestra relación. Eres una pantera insaciable en la cama, pero a las pocas horas devoras como un león hambriento, ¡jajaja!


    ―Decididamente has venido a desayunar con ganas de vacilarme hoy. Tómate una fresa y cállate anda ―lo invito a comerse una que sujeto entre mis dientes.


    ―Aparte de muy sabroso, estás muy guapo ¿sabes?


    ―Si a ti te gusto Nicole me es más que suficiente.


    ―Sabes de sobra que gustas a cualquier chica.


    ―No me interesa gustar a cualquier chica, sino a la que a mí me guste.


    ―Oye Cari, ¿nos vamos hoy o mañana? ―Le pregunto.


    ―Cuando tú quieras pequeñaja, había pensado que podíamos pasar la noche aquí e irnos mañana después de tu desayuno tropical.


    ―Vale, está bien. Mañana, así te tengo para mí solita toda una noche.


    ―Venga, hoy nos vamos a Santiago si no te importa, quiero que veas la tienda que tengo allí, a ver si llegamos a tiempo para comer con Gabriela. ¿Te acuerdas de ella no?


    ―Sí, no me lo recuerdes. ¡Qué vergüenza con las bragas!


    Ya en el interior del coche, una vez más, reconoce al momento mi móvil y pongo a sonar mi música. Hace un día precioso y Favio retira el techo. Echo mano a mi bolso para coger mis gafas de sol para protegerme un poco del aire.


    ―Tenemos que ir antes hacia la estación de trenes. Quedé allí con un buen amigo ―me dice Favio mientras conduce.


    ―Oye, no me la juegues ¡eh! ¿No será una de tus sorpresitas?


    ―No, tranquila mujer.


    ― ¡Ah bueno! es que contigo nunca sé lo que me espera.


    ―Mira, ya estamos llegando. Aquí es ―se detiene a tomar ticket en la barrera ya que el acceso con coche es de pago.


    ―No es muy puntual tu amigo que se diga ¡eh! ¡Miraaa! Aquel chico es Robert, el chico de la disco ¿te acuerdas?


    ―Sí, me suena.


    ― ¡Robert! ―Le grito con emoción y, al vernos, se acerca hacia el coche.


    ―Hola pareja ¿Cómo estáis?


    ― ¡Qué casualidad! Bien ¿y tú? ―le pregunto animosamente a Robert―. Aún estarás dormido de tanto bailar esta noche.


    ―Bueno, ¿se me nota mucho?


    ―Tienes unas ojeras vampiresas hijo ―se le notaba que había tenido una larga noche. Aun así, con ojeras era guapísimo.


    ―Sube Robert, no te quedes ahí ―sorprendentemente Favio lo invita a subir al coche.


    ― ¿Entonces estás decidido Robert? ―Pregunta Favio al mismo tiempo que arranca el coche.


    ― ¡Sí claro!, ―estaría loco de no aceptar.


    ― ¿Me quiere decir alguien que parte de la película me he perdido? ¿Este era el amigo que venias a buscar Favio?


    ―Sí claro.


    ― ¿Entonces ya os conocíais en la disco?


    ―No cariño, ¿recuerdas que esta noche te quedaste sola un rato en la disco a última hora? Él fue al servicio y yo también.


    ―Bonito sitio para conoceros. Ya veo que os caísteis muy bien en el servicio ―contesto un tanto perpleja por el reciente descubrimiento.


    ―A ver qué te explico, no vayas a pensar mal ― detiene el coche en el arcén, cierra el techo del coche y arranca de nuevo.


    ― ¡Bufff! Menos mal, así no hay que andar a gritos. ¿Me explicáis “porfa” a ver si me entero de algo?


    ―Robert va a trabajar conmigo, se lo propuse en los servicios.


    ― ¡O sea!, va a ser tu empleado.


    ― ¡Chica lista! ―afirma Favio con ironía.


    ― ¡Joerr Robert!, no te quejarás. Nunca un “fregoteo” a lo reggaetón había resultado tan rentable.


    ― ¡Qué va!, no me quejo de nada, ayer fue mi día ideal. Estaba en el sitio exacto, a la hora adecuada y vacilando a la chica más guapa de toda la “disco”. Tengo que reconocer que soy un tío de suerte desde anoche.


    ―Oye, lo de ayer fue algo excepcional ¡eh! Era un juego que teníamos tu nuevo jefe y yo. No vayas a pensar que actúo siempre así. ―Le aclaro algo ruborizada como disculpándome por mi erótica intervención en la pista.


    ―Tranquila Nicole, eres fantástica. No cambies nunca.


    ―Robert, te vamos a presentar a Gabriela, ya comemos todos juntos. Ella es la encargada de la tienda. Es muy maja, no te preocupes. Te tratará bien. De todas maneras, había pensado en otros planes para ti. ¿Tienes algún tipo de problema para viajar?


    ―No, ninguno Favio. Me gusta moverme además.


    ―Te lo digo por si estás casado, tienes novia o hay algo que te ate.


    ―Sólo falta que diga ahora que tiene novia después de los refregones que se pegó conmigo ¡jajaja! ¿Qué me miráis los dos? Bueno, vale, ya me di cuenta de la gilipollez que he dicho. Además ya he dicho que era sólo un juego.


    ― ¡Jajaja! Eres la leche pequeñaja. Mira que me alegras los días.


    ―Pues no, Favio. Tranquilo, no tengo ataduras de ningún tipo.


    ―Bueno, pues estarás unos días en la tienda de Santiago con Gabriela y posiblemente te vengas conmigo después.


    ―Lo que tú me digas, estoy deseando comenzar.


    ― ¡Qué pena! hoy vienes de pantalón cariño ―me pone Favio su mano derecha sobre mi muslo dándome unos apretujones.


    ―Me apetecía poner este traje, ¡es muy chulo! me lo regaló un chico que le gustan mucho las sorpresas ―le digo algo ruborizada al estar Robert atrás.


    ―Bueno, ya casi hemos llegado. Poco más de media hora nos ha bastado ―dice Favio entrando con el coche en el parking de un centro comercial.


    Ya paseando por el parking en dirección a la tienda, me agarro a Favio y hago que agache su oído para que no me oiga Robert.


    ―Oye, Gabriela no le contará lo de las bragas ¿no? ―le susurro.


    ―Que va mujer, ya ni se acuerda ―me contesta sin disimular nada.


    ― ¿Esta es tu tienda? ―Le pregunto alucinada al ver donde entrábamos. Aunque, no era yo sola; Robert tampoco podía disimular su impresión.


    ―Sí, ¿la conocías?


    ― ¡Joerr Favio! Dime de alguien que no la conozca.


    ―Mira, allí está Gabriela ―nos dirigimos hacia ella que está detrás de una vitrina.


    ―Hola parejita ―nos recibe Gabriela y da un beso en cada mejilla a Favio.


    ―Hola Gabriela, te traemos a Robert, el chico del que te he hablado esta mañana ―le dice Favio.


    ―Hola Nicole ―nos besamos mutuamente en ambas mejillas―. Así me gusta, que lleves la firma de la casa, te queda muy bien el traje. Estás guapísima.


    ―Gracias Gabriela, es que esta ropa, ¿a quién no le sienta bien?


    ―No es sólo ponerla Nicole, hay que saber lucirla y tú eres todo un escaparate.


    ―Gracias Gabriela, eres majísima. Tú también la luces muy bien. Estás divina.


    ―Hola ―saluda Gabriela a Robert―. ¿Así que tú eres Robert? Me ha hablado muy bien Favio de ti, aunque, conociéndolo, algo me dice que esta tienda la vas a ver muy poco y, la verdad, que es una pena.


    ―Hola Gabriela, encantado ―se dan dos besos―. Bueno, algo me dijo Favio pero aún no se nada.


    ―Bueno venga, vámonos a comer Gabriela, ya se queda Anxo a cargo de la tienda.


    ― ¡Qué bien Nicole! Tienes que venirte más veces. Debes tener muy contento a mi jefe que me invita a comer y me da un respiro con la tienda ―se agarra Gabriela a mi partiéndose de risa―. Pues vámonos, sé de un sitio que os vais a chupar los dedos.
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    Entramos en un restaurante de las afueras de la ciudad que, desde el exterior, parecía una casa de piedra muy antigua. En su interior, a parte de la piedra, la madera realizaba la combinación perfecta. Un local rústico y muy acogedor.


    Habíamos pedido de todo un poco y ya no podíamos más. Yo, por lo menos, estaba a reventar. Entre mi desayuno tropical y la comida de ahora, me va hacer falta una dosis extra de ejercicio.


    ― ¡No te olvides de enviarme al escaparatista antes de que finalice la semana Favio! ―Le dice Gabriela.


    ―Descuida, no me olvido, es más, cuenta con él este mismo miércoles.


    ―Perfecto, mejor así ―afirma Gabriela.


    ―Se te nota cansada Nicole ―me pregunta Gabriela.


    ―Sí Gabriela, un poco. Entre la fiesta de esta noche y, que no hemos dormido nada, esta comilona que nos han puesto, empieza a pesar.


    ―Es cierto, de aquí nunca te vas con hambre. Ponen los platos a rebosar ―confirma Gabriela―. De todas formas no te preocupes que enseguida te espabila Favio, para eso lo tienes, que haga algo ¡jajaja!


    ―Ese es el problema ¡jajaja! ―suelto una carcajada mirando a Favio con complicidad ―. Desde que lo conozco no me ha dado un respiro. Es vitalidad pura y te lo digo en todos los sentidos Gabriela.


    ―Tranquila, al principio suelen ser así, ya se apaciguará con el tiempo ―dice ella.


    ―Si te soy sincera Gabriela, espero que no apacigüe nunca, he descubierto que me encanta esa vitalidad que tiene.


    ― ¿Y tú Robert? ―Le pregunta Gabriela― ¿Ya te quedas aquí o comienzas mañana?


    ―Si puedo comenzar hoy, mejor que mejor.


    ―Pues entonces hoy, así ya me ayudas en unas cosillas.


    ―Perfecto entonces.


    ―Pues todo arreglado ya ―dice Favio―. Nicole y yo nos vamos. Adelántale algo de dinero a Robert Gabriela, igual necesita para gastos. Bueno, tú ya sabes lo que hay que hacer. ¡Qué te voy a explicar yo a ti!


    ―Tranquilo Favio. Bueno, ya no nos vemos sabe dios hasta cuando ¿no?


    ―No, no creo que vuelva por aquí hasta el próximo mes. Pero espera, ¿tú vas a ir al desfile en Milán la próxima semana no?


    ― ¡Sí!, quiere Bruno que vaya con él.


    ―Perfecto, ya nos vemos allí para la semana entonces. Pues venga, ¡nos vamos ya!


    ―Chao Nicole ―Me abraza Gabriela y me da dos besos.


    ―Bueno, no sé si volveremos a vernos, ojalá que sí ―le digo a Gabriela ―, me has caído genial. Que lo sepas, cúidate.


    ―Tranquila, mientras sigas con Favio, nos veremos a menudo. Ahora ya depende de ti, que aguantes su ritmo de vida.


    No sé qué habrá querido decir Gabriela con eso, o lo conoce demasiado bien o hay cosas que todavía tengo que descubrir de Favio. La verdad que no me preocupa mucho, pienso vivir el momento día a día.


    ―Bueno Nicole ―dice Robert―me has traído suerte, yo ya me quedo aquí. Eres fabulosa. Sigue así de guapa y de simpática.


    ―Bien Robert, encantada de haberte conocido. Nosotros ya nos vamos mañana para Barcelona, no creo que volvamos a vernos. De todas maneras dame tu número y, si alguna vez te acercas por Barcelona, ya sabes dónde tienes una amiga.


    Una vez nos despedimos todos, nos dirigimos hacia el coche y de nuevo hacia A Coruña.


    Ya en autopista, arrimada al costado de Favio mientras conduce, comienza a darme el bajón, no me gustan nada las despedidas. Hoy será nuestro último día en Galicia y me entra cierta melancolía.


    La verdad que, los pocos pero intensos días que he pasado aquí, me he sentido muy feliz. Será un lugar difícil de olvidar, aunque espero volver alguna vez. Sí, es cierto, será un sitio bonito para volver. Se lo propondré a Susi, seguro que le gustará.


    Comienzo a sentirme rara, veo que esto se termina y no tengo ni idea de que es lo que va a suceder a partir de mañana.


    Increíblemente, no sé siquiera si somos pareja, un pasatiempo o lo qué. No me extrañaría ser una más de tantas en la vida de Favio. Es el típico tío que hace un chasquido con sus dedos y aparecen las tías que le den la gana.


    Ni siquiera nos hemos parado a hablarlo. Quizás no quiera saberlo por miedo a descubrir la realidad.


    En tan poco tiempo, me he acostumbrado tanto a este hombre, que es como si lo conociera de toda la vida, sin embargo no sé casi nada sobre él. Nunca le he preguntado si está casado, hasta podría tener hijos.


    Dios mío, si mañana desaparece de mi vida, no sé si sabría seguir mi camino sin el calor de sus besos. No entiendo cómo, en tan solo unos días, ha podido calar tanto en mi vida.


    Decididamente, voy a dejar de pensar en ello, y no pienso estropear mi último día aquí con pensamientos negativos. Lo que sea, será y, lo que no, a pasar página.


    ―Qué bien me cae Gabriela Favio.


    ―Sí, es una gran mujer. Ya te dije, que te iba a gustar.


    ― ¿Te has acostado alguna vez con ella?


    ― ¿Qué dices? Nuestra relación es únicamente profesional. ¿Por qué lo dices pequeñaja?


    ―No…tonterías mías. Da la sensación de que te conoce demasiado bien. Y el coruñés también me ha caído muy bien. Menuda suerte ha tenido contigo.


    ―La suerte hay que ganársela Nicole. La oportunidad la ha encontrado. De él dependerá ahora.


    ―Pero habías dicho que igual lo llevabas contigo.


    ―Sí, esta noche en la disco ya le había echado el ojo antes de que bailaras con él.


    ―Pero… ¿echas el ojo a los chicos también?


    ― ¡A ver qué vas a pensar! Es mi trabajo, te había dicho que, además de la tienda, tenía una empresa de modelos, tanto femeninos como masculinos.


    ― ¡Ah sí! Lo había olvidado. Pues es cierto, es muy guapo. Qué pena que no estuviera aquí Susi.


    ― ¿Susi? ¿Por qué?


    ― ¡Jajaja! Es que ella no lo hubiera dejado escapar, sé que le gustaría. Aunque ella busca el tío perfecto. Ninguno le convence y no aguanta las tonterías de ninguno. Ojala supiera ser yo como ella y no hubiera perdido tanto tiempo con el “gili” de Michel. Es lo que más me gusta de ella, que no se deja torear por nadie.


    ―Pues no me cuadra, que hayas estado tanto tiempo, aguantando al Michel ese. No fue en muchas ocasiones, pero las pocas que te he visto, no eras precisamente una chica de las que se dejan manipular. Precisamente es una de las cosas que me atraen de ti, ese genio que sacas en momentos clave. Y, ten cuidado, me encanta verte así, no sabes tú como me pones.


    ―La verdad que, ahora que lo hablamos, siempre he tenido ese genio, pero con Michel era de otra manera. No me preguntes el por qué, porque no lo sé. Me había acomodado a su forma de ser y de ahí no salía. ¿Sabes qué ocurre? Que a veces te aferras a alguien y no ves más mundo que el que te deja ver esa persona. Y te acabas creyendo que la vida es como esa persona te dice que es. Entonces no te molestas en ver más allá por miedo a caerte de tu jaula.


    ―Suele pasar, sobre todo cuando dejas que alguien decida tu vida por ti.


    ―Qué pena no haberle hecho una foto a Robert para enseñársela Susi.


    ― ¿Qué problema tienes? Que te envíe una por WhatsApp.


    ―Si hombre, que va a pensar.


    ―Pues qué quieres tener una foto de él, ¿qué quieres que piense?


    ― ¡No!, paso de pedírsela, ¡qué corte! Menudas ojeras traía ¡jajaja! a saber dónde remató la noche. Tenía pinta de haber venido directo sin pararse a dormir. Se encontraría alguna desesperada al salir de la disco.


    ―Bueno, tanto como desesperada, no creo. Digamos que con mucha vitalidad.


    ―No te entiendo Favio. ¿Qué quieres decir? ¡No me gusta esa risa que pones Favio! ―Incapaz de aguantar la risa, empiezo a atar situaciones y mi corazón da un vuelco de golpe― ¡Dime que no Favio! ¡Dime que no, por lo que más quieras! ¡Por dios Favio! ―Veo que no para de reírse, lo cual me confirma mis peores sospechas. Echo mis palmas a mi cara y me escondo entre mis rodillas, Me levanto de nuevo y exijo una respuesta inmediata―. Dime que Robert no es el señor “X” Favio, por lo que más quieras.


    ―Salió la cosa así, lo siento. Pero no le des más importancia de la que tiene cariño.


    ― ¡Cabrón, eres un cabrón! Y yo imaginando que se habría ido con alguna desesperada. Eso es lo que se habrá creído él de mí, que soy una desesperada insaciable. Y encima haces que me encuentre con él de nuevo, sabiendo vosotros lo sucedido y yo tan formalita delante de todos ―no pude hacer otra cosa que ponerme a llorar de rabia e impotencia. Favio arrima el coche a un lado y lo detiene.


    ―“Pequeñaja”, no te pongas así por favor. Se me fue un poco de las manos, lo reconozco. No era mi intención que volvieras a ver a un tío que ha participado dentro de nuestro juego. Ayer por la noche se me ocurrió lo de ofrecerle trabajo y, luego vi la oportunidad de tener una noche loca contigo y sólo contaba con él. Podía optar por no darle el trabajo, pero es una pena, el chaval vale y se merece una oportunidad. Después ya no encontré el momento para decírtelo cariño. ¡Perdóname! Tampoco es tan grave Nicole, los tres hemos disfrutado mucho, quédate sólo con eso, olvídate del orgullo, el honor, lo que tú quieras. Lo hemos disfrutado enormemente y es lo que cuenta. No es más que sexo.


    ―Llévame para casa Favio, por favor, para mi casa.
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    Sentía que se me había caído el mundo encima. ¿Por qué tenía que haber sucedido? Nadaba feliz entre nubes; repentinamente, pierdo el apoyo y me caigo irremediablemente al vacío.


    En pocos segundos vi como toda mi ilusión se desmoronaba. Intentaba no llorar, pero no había manera de evitarlo. Brotaba de mi interior mi corazón como si quisiera escaparse de mí y mis lágrimas latían de dolor siguiendo un incierto camino.


    Intentaba ponerme en su lugar y analizar el por qué no me lo había dicho antes de que me encontrara de nuevo con Robert y no encontraba la respuesta. Me siento como si se hubieran reído los dos de mí y es algo que no puedo permitir a nadie, incluso a Favio.


    ― ¿Por qué te detienes aquí Favio? ― Se desvía, entra en la explanada de la torre de Hércules y aparca.


    ―Necesito aire puro, ven por favor, es sólo un momento.


    ―No me apetece, ¡de verdad!


    ―Te lo pido como un favor Nicole.


    ―Bueno, pero después nos vamos “porfa”.


    Subimos la cuesta con dirección a ese coloso que todo lo ve y vienen a mí recuerdos que siempre permanecerán en los entresijos de mi memoria, creo yo, para toda la vida.


    ―Casi vamos a cerrar ¡eh! ―nos advierte el portero al mismo tiempo que nos cobra la entrada ―, a las nueve se cierra.


    ―Vale, de acuerdo, no se preocupe, será una visita de lo más rápida ―le contesta Favio.


    Se ha empeñado en subir arriba de todo y, las escaleras, esta vez, se me hacen pesadísimas.


    ― ¡Hay cámaras Favio! ¿Las habías visto el otro día?


    ―Pues no me había fijado.


    Lo que habrán visto al revisar las grabaciones. Pensaba en el encuentro tan tórrido que habíamos tenido en aquel rincón.


    Casi exhausta, el trayecto hacia lo alto de la torre, no ha sido tan placentero como el anterior. Estamos los dos fríos y distantes. Nada más salir al exterior, echo de menos la felicidad con la que había estado la última vez. Hace mucho aire y veo el perfil de Favio observando el horizonte. Su silencio me desconcierta. Yo tampoco puedo evitar perderme de ver el inmenso mar. Estaría horas y horas observando su apoteósica belleza. El aire me golpea la cara con fuerza y, sin el calor de Favio, empiezo a tiritar de frío, o quizás de pánico, ¡no lo sé!


    ― ¿Nos vamos Favio?, tengo mucho frío.


    ―Tienes razón Nicole, ¡vámonos! ― Nada más darnos la vuelta para entrar de nuevo en la torre, Favio me agarra del brazo.


    ―Espera un segundo Nicole ― me doy la vuelta y me quedo mirándolo a los ojos en la poca distancia que nos mantiene separados― ¿Me perdonas?


    No me esperaba verlo así, parecía también muy afectado. Mi primera reacción fue ponerme a llorar de nuevo por mucho que quise evitarlo.


    ― ¡No puedo Favio! ―Le grito―. ¡No puedo perdonarte! ¡Has jugado sin mí! ¡Llévame a mi casa por favor!


    De nuevo vuelve acercarse al muro exterior y vuelve a observar aquel horizonte que tanto anhelaba. Veo que echa mano al bolsillo derecho de su pantalón, coge algo y lo lanza con todas sus fuerzas en dirección al mar. Sigue con su mirada su trayectoria y, al poco rato, vuelve a dirigir su mirada hacia aquella línea en el horizonte, pero esta vez como si se despidiera.


    ― ¡Vámonos entonces Nicole! Tienes razón, hace mucho frío ¡demasiado!


    Bajando las escaleras, en la penúltima planta, no pude evitar, inconscientemente, detenerme y mirar hacia aquel acalorado rincón en forma de despedida. Favio, viene detrás de mí y tuvo que notármelo, no he sabido disimularlo.


    Creo que son las escaleras que más me están costando bajar de mi vida. Ahora se parecen más a las escaleras que te llevan del cielo al amenazador infierno para comenzar a llevar una vida errante y de castigo. El camino se hace interminable y tenso hacia la planta baja.


    Simplemente depende de mí. Basta con perdonarlo y estaré de nuevo en sus brazos. Pero mi orgullo me lo impide.


    Nada más entrar en el coche, como de costumbre, me reconoce el móvil y me está pidiendo música. Esbozo una pequeña pero melancólica sonrisa. Decido no hacer nada y dejar que Favio haga lo que quiera. Empiezo a considerar que mis privilegios están llegando a su fin.


    De camino al hotel, voy observando el mar a mi derecha y veo que poco a poco voy perdiendo de vista la torre.


    Hemos llegado a la entrada del hotel. Favio decide dejar el coche ahí, no lo lleva al parking y le deja las llaves al botones. Señal de que no tardaremos en bajar.


    ―Si no te importa Favio, quería darme una ducha antes de irnos.


    ―Si claro pequeñaj… Nicole.


    Esa corrección que había hecho Favio fue demoledora en mi interior. Cada segundo que pasaba se apreciaba más la tensa distancia que se estaba creando entre los dos.


    Terminada la ducha me pongo mi ropa, la que había traído puesta de camino a Galicia, y organizo el resto en varias maletas mientras Favio se ducha.


    ― ¿No nos iremos sin cenar no Nicole?


    ―Yo no tengo apetito Favio. Podemos llevar unos bocadillos para el viaje si no te importa.


    ―Como quieras, los encargo ahora y ya los recogemos abajo entonces.


    Bueno, llega el momento de irnos, y miro el recibidor con pena despidiéndome del apartamento y de todo lo que allí había acontecido. Cerramos la puerta y, la sensación que había producido su frio sonido en mí, fue desgarrador y, esta vez, sí pude contener mis locas ganas de llorar.


    ―Esperamos verle pronto señor Ross ―se despide la recepcionista.


    ―Gracias, han sido muy amables ―le contesta Favio con toda su galantería―. Hasta la próxima.


    ―Permítame el equipaje señor Ross ―le ruega el botones.


    Mientras acomodan todo en el maletero del coche, me introduzco dentro. Pongo mis gafas de sol para ocultar mis ojos llorosos y me quedo mirando a través del cristal de mi ventana. Al poco rato, Favio entra y arranca el coche. Una vez más viajaremos de noche.


    ― ¡Espera Favio! ―reduce la velocidad al no poder detenerse― ¡Mira la torre! ¡Tiene el faro encendido!


    Me habían salido lágrimas de emoción, sin embargo lloraba por todo mi interior. Favio, aunque lo parecía, tampoco era de piedra. Se había emocionado también.


    La torre se había vestido de gala para alcanzarnos con su largo y luminoso brazo e impedir que nos fuéramos. Favio decide dar un acelerón dejando atrás, sin saberlo, el sueño de una princesa.
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    Me había quedado dormida y dejé, una vez más, a Favio sin nadie con quien hablar. Es ya de día, miro el reloj y me incorporo sobresaltada.


    ― ¡Son las nueve y cuarto ya! ―Le digo a Favio.


    ―Sí, en un ratito estarás en casa ya.


    ―Lo siento Favio. Te he dejado solo al volante de nuevo.


    ―No te preocupes, estoy acostumbrado ya. Te vendrá bien este descanso.


    Estaba enfadada conmigo misma, las pocas horas que me quedaban al lado de Favio las había desperdiciado durmiendo como una marmota. Es increíble, pero cada vez que tengo problemas o tengo un disgusto muy grande en el cuerpo, me da una somnolencia incontrolable.


    ― ¡Mira!, ―le digo mirando por la ventanilla hacia el interior del “Bora”―, ya está Carlos sirviendo los cafés, pobre hombre, no tiene un respiro.


    Voy tensa, parecemos dos desconocidos en el coche y ya estamos llegando a mi casa. El cuento de la princesa ha sido corto pero muy intenso. Sé que me va a costar recomponer mi vida nuevamente.


    ―Bueno Nicole, hemos llegado.


    ―Pues me voy entonces. Cúidate mucho Favio.


    Cogí mi bolso y abrí la puerta del coche a toda prisa. No quería que me viera llorar de nuevo.


    ― ¡Nicole! Espera ¡Nicole!


    Necesitaba abrir el portalón antes de que le diera tiempo a él a salir del coche. Menos mal. ¡Lo conseguí! Cierro la puerta y ya no podía más. Rompí a llorar dejando resbalar mi espalda por el frío metal de la verja para quedarme de cuclillas inmersa en mi dolor.


    ― ¡Nicole! ―Lo oía llamarme al otro lado― ¡Nicole!


    Oigo abrir la puerta del coche, luego se cierra y suena el ruido del motor alejándose de mi vida.


    ― ¡Adiós Favio! ¡Adiós mi vida! ―No puedo evitar romper a llorar desconsoladamente escondiendo mi cara entre mis rodillas― Te quiero Favio.


    Después de un buen rato agachada y escondida en mí misma, decido afrontar la realidad y emprendo camino hacia la puerta de casa, en teoría a estas horas mi madre, casi con seguridad, estará realizando la compra. Mejor así, no tengo muchas ganas de dar explicaciones precisamente ahora.


    ― ¡Hola mi pequeñín! ¡Cuánto te eché de menos, pequeñajo mío! ―No deja de corretear y saltar a mi alrededor como de costumbre― Ven bonito, sube arriba conmigo.


    Justo cuando iba a subir, veo las rosas que me había regalado Favio, tan bonitas como el primer día. Huelo su intensa fragancia y les doy un beso.


    No había nadie en casa, como había imaginado; subo las escaleras, voy hacia mi habitación, cierro la puerta y, con Aníbal tumbado a lo largo de mi cama, me acuesto a su lado abrazándolo y continúo con mis desconsolados lloros, que es lo único que me desahoga en estos momentos.


    ― ¿Cuándo has llegado mi niña? ―Oigo a mi madre mientras intento despertarme ―, no había venido Aníbal a recibirme y me había asustado. ¿Qué te ocurre Nicole? ¿Estás bien?


    ― ¡No, mamá! ¡No estoy bien! ―Se sienta sobre el lateral de la cama.


    ―Pero… ¿qué te pasa Nicole?


    ―Le quiero mamá ―sin poder remediarlo, me abrazo a ella y rompo a llorar angustiosamente de nuevo.


    Era imposible disimularlo, mi madre me conoce perfectamente y lo primero que se me había venido a la cabeza era ese sentimiento que, sin pararme siquiera a pensarlo, era una realidad latente en mi corazón.


    ―Venga anda, ya se arreglará. Siempre os habéis arreglado.


    ―Que no es por Michel mamá, han sucedido muchas cosas que no te he contado aún.


    ― ¿Es por el chico ese con el que te has ido de viaje?


    ―Sí, se llama Favio.


    ―Pero si no has estado con él más que unos días.


    ―Lo suficiente mamá. Lo suficiente para darme cuenta de que lo quiero con locura.


    ― ¿Y qué ha pasado con Michel?


    ―No quiero volver a saber nada de él mamá.


    ― ¡Ay hija!, no sabes qué alegría le vas a dar a tu padre. Nunca le ha gustado ese chico. Y, la verdad, que desde que lo conociste nunca has vuelto a ser la misma, tan risueña como eras tú.


    ―El viernes por la noche quería clavarme una navaja en el “Iceberg”. Vino la policía y ahora no sé qué es de él, ni quiero saberlo. Gracias que Favio estaba allí y lo impidió.


    ― ¡Dios mío Nicole! ¿Y me tuviste todos estos días sin saber nada? ¿Pero qué le has hecho para que se haya puesto así?


    ―Sólo habíamos discutido por las tonterías de siempre, pero me encontró bailando con otro y estaba cegado de celos.


    ― Dios mío, menos mal que no ha pasado nada.


    ― ¡Perdona mamá!, ya sé que hice muchas tonterías, como lo de llevarme todos los coches, pero es que estaba tan ilusionada con Favio, que sólo pensaba en mí.


    ―Pero eso ha sido la novedad tonta, dentro de unos días ya ni te acordarás de él.


    ― ¡No mamá!, qué pena que no lo hayas conocido. Era guapísimo, alto y fuerte. Allá donde va llama la atención. Le encantaba que fuera guapa a los sitios. Se sentía orgulloso de mí. Me trataba como…, era su princesa mamá.


    Conforme iba hablando, me iba dando cuenta que estaba hablando en tiempo pasado, y eso provocó que me derrumbara de nuevo.


    ―Venga, cálmate anda. Todo tiene arreglo ―me dice mi madre apretujándome contra ella y acunándome en brazos como si aún fuera su bebe― ¿Es alguien de la Universidad?


    ―No mamá, es mayor que yo. Tiene treinta y cuatro años.


    ― ¿Qué me dices Nicole? Pero te lleva muchos años hija.


    ― ¿Tú me lo vas a decir? Me lleva exactamente los mismos años que te lleva papá a ti, ni uno más ni uno menos.


    ―Eran otros tiempos Nicole.


    ―Sí ¡ya! cuando os conviene recurrís siempre a “eran otros tiempos”. Mira, acércame el móvil “porfa”.


    ― ¡Jesús! ―Le enseño fotos de Favio. ¿Dónde encontraste esto? Parece salido de alguna novela.


    ―Mira qué bien está aquí de perfil mirando al horizonte desde la torre de Hércules.


    ―No me extraña que estés así hija, pero este tipo de hombres sólo traen problemas. Mejor que lo pierdas ahora y no más tarde cuando el daño pueda ser mucho peor.


    ―Lo he pasado muy bien mamá, tenéis que ir a Galicia. ¡Es precioso!


    ―Tu padre siempre ha tenido ganas de ir, podríamos planteárnoslo de ir, si es que este año le dan vacaciones, que está la cosa cruda.


    ― ¿Se enfadó mucho papá el otro día cuando me llevé su coche?


    ―La verdad que recorrió toda la casa voceando con la nota en la mano.


    ― ¡Boooh! ¡Estás de broma!, que yo recuerde, creo que nunca he visto a papá enfadado. Tengo muchas ganas de verlo.


    ―Pues hasta la noche no viene hoy. ¡Venga! ayúdame algo con la comida que va a llegar Hugo de clase.


    ― ¡No mamá, hoy no! “Porfaaa” No tengo apetito y me apetece estar sola.


    ― ¡Bueno, hoy te perdono! Pero tienes que mirar de comer algo ¡eh! ¡Ahí te quedas con tus males de amor!


    ― ¡Gracias mamá! ¡Te quiero!


    ― ¡Si hija! ¡Yo también te quiero!


    Hablar con mi madre, me había animado bastante pero, una vez sola en la habitación, vienen todos los recuerdos a mí. Todavía me cuesta creer que no volveré a ver a Favio. Me había acostumbrado tanto a él en tan poco tiempo, que a veces pienso que va aparecer por la puerta con esa sonrisa que tanto me enloquece.


    Con el móvil a mi lado, busco la misma música que solía poner cuando estaba con Favio y, en cada canción que oía, recordaba con toda exactitud lo que vivía en ese momento al lado de él. Es increíble como la música te puede trasladar en el tiempo. Se para la música, alguien me está llamando al móvil y Favio no es. ¡Es Robert! ¿Qué querrá este ahora? Que apuro me da hablar con él ahora después de saber lo que ya sé.


    ― ¿Síii? ―Me hago la “sueca” como que no sé qué es él.


    ― ¡Nicole! ¿Me oyes?


    ―Sí, ¿quién eres?


    ―Soy Robert.


    ― ¡Ah! Sí, dime Robert.


    ―Mira, quiere hablar Gabriela contigo, ¿te la paso vale?


    ―Vale Robert. ¿Qué querrá Gabriela? ―Me pregunto a mí misma en silencio.


    ―Hola Nicole, guapa. Mira, es que he intentado localizar a Favio y debe estar sin batería, y me ha dicho Robert que tenía él tu número. ¿Qué te iba a decir? Mira, ¿qué tal te queda la sortija? Me ha encargado Favio que te buscara un vestido y creo que tengo el perfecto para lucirla. En un par de horas podría hacer que te lo acercaran al hotel. ¿Qué me dices?


    ― ¿Qué sorti…? ―Corté la llamada y, apresuradamente, apagué el móvil.


    Enseguida me vino a la cabeza que eso que había lanzado desde lo alto de la torre podía haber sido esa sortija de la que hablaba Gabriela. Espero que esté equivocada.
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    Me había quedado dormida de nuevo y ya eran casi las seis de la tarde. No sé qué hacer, no sé si encender el móvil o no. No me siento con muchas fuerzas para dar explicaciones a nadie. Le colgué la llamada a Gabriela y, tarde o temprano tendré que decirle algo. Por otra parte, necesitaba hablar con Susi, había quedado de llamarla en cuanto llegara. Una cosa está clara, no puedo andar escapada todos los días. Necesito rehacer mi vida y colocar cada cosa en su sitio.


    Enciendo el móvil y, lo que me temía, perdidas de Robert, ya me la imaginaba; que bien me ha llamado Susi. ¡Dios! y siete de Favio. Y lo que más rabia me da que esto ahora va dar aviso de que me conecté. Voy a llamar a Susi, así de paso, si me llama Favio, le da comunicado.


    ―Hola Nicole, menudo finde te has pegado cabrona.


    ―Necesito hablar contigo Susi.


    ― ¡Uy! ¿Qué ha pasado?


    ― ¿Puedes quedar ahora?


    ―Ahora sí, pero a las ocho tengo que estar en Santa Coloma de Gramenet. ¿Por qué no te vienes conmigo y te apuntas? “Porfa” Nicole apúntate.


    ―Pero que me apunte ¿a qué?


    ―A un casting, quien sabe, igual nos “pillan” para alguna película, vete a saber.


    ― ¡Que loca estás! Bueno, te acompaño si quieres pero yo paso, no estoy de moral.


    ― ¡Uy! A ti te pasa algo grave. Bueno, me recoges entonces. Hay una pizzería allí cerca, merendamos algo antes de entrar y ya me cuentas.


    ―Vale, entonces voy ahora. Estate pendiente que así ya no aparco.


    ―Vale Nicole, te espero abajo en el portal. Venga no tardes “porfa”. Hasta ahora guapa.


    ― ¡Chao Susi!


    Me visto rápido con un vaquero de “rotos” ceñido, una camisa blanca y bajo a toda pastilla las escaleras.


    ― ¡Mamá, me voy con Susi! ¡Hola Hugo!, no te había visto, dame un beso anda.


    ― ¿Es cierto que estuviste en Galicia Nicole? ―Me pregunta mi hermano.


    ―Sí, Hugo, y saqué unas fotos muy chulas delante mismo del estadio del “Dépor” ya te enseñaré luego.


    ― ¿Pero ya te vas hija? ¡Así sin comer no te vas a ningún lado!


    ―No mamá, que necesito irme ahora que tengo que llevar a Susi allá a Santa Coloma de Gramenet y ya picamos algo por allí.


    ―No me extraña que tengáis ese tipito. ¿Cómo vais a engordar con tanto meneo y comiendo como periquitos?


    ―Bueno mamá ¡chao!, ¡chao Hugo!


    Salgo disparada a por el coche y, justo cuando iba abrir la puerta del “Mini” suena el móvil. ¡Dios! Es Favio. ¿Qué me querrá? Pues cueste lo que me cueste no voy a cogerle.


    Arranco y voy en busca de Susi. ¿Le habrá pasado algo a Favio? ―Iba preguntándome por el camino― No creo.


    ― ¡Vamos Susi, entra! ¡Qué ganas tenía de verte! ¿Pero de verdad vas a presentarte a un casting?


    ―Sí, ¡y tú también! Necesitan figurantes para pelis, anuncios y cosas de esas. Me hace falta “pasta” para pasarme un verano algo decente.


    ―A mí no me lías tu ¡eh!, bastante cacao tengo yo solita sin necesidad de meterme a más.


    ― ¿Qué es lo que te tiene tan preocupada entonces? ¡Ah! ¡Ya me imagino! Estás embarazada y, como te has tirado a dos “bollitos” en la misma noche, no sabes de qué “bollo” es ¿no?


    ―No digas tonterías anda. Ya no estoy con Favio.


    ― ¿Qué dices? Bueno Nicole, ya te había dicho que esos tíos van a lo que van. Solo sirven para aprovecharlos en el momento. Luego olvídate de ellos.


    ―No fue eso, lo mandé yo a paseo.


    ―Tú estás muy mal, pero… ¿qué ha pasado?


    Después de contarle todo, la noto algo sorprendida.


    ― ¿Y ya está? ¿Eso es todo? Antes que parecías algo tontita por como actuabas con Michel, y, ahora que me espabilaste de más, me sales tontita del culo.


    ―Pues yo me sentí como si se estuvieran riendo de mí los dos.


    ― ¡Joder Nicole! ¿No encontraré yo un tío así para mí? ¿Por qué se lo das a Nicole Dios? ¡Que no sabe comerlo!


    ―Dame el número de Favio que hablo con él.


    ― ¡Estás loca!


    ― ¡Nicole, nunca me haces puñetero caso! Usa el corazón y olvídate de esa cabeza. Tuviste una noche loca. Reconoces que disfrutaste como nunca con los dos. ¿Cuál fue el problema? ¿Qué te dijo tarde quien era el del saco? Pues mientras te lo estabas zumbando te importaba un pimiento quien era. Qué más da a qué hora te lo dice. No te quejes, podía habértelo ocultado toda la vida y no te hubieras enterado jamás. ¿Preferías eso? El pobre hombre, quizás no le dio la importancia que le diste tú, ponte en el lugar de él también. El caso es que no te lo ocultó, y, la mayor o menor prisa en decírtelo sólo ha sido cuestión de tiempo.


    ―Pero Susi, ¡no me entiendes!


    ―Te entiendo perfectamente Nicole, os pusisteis a jugar sin marcaros las reglas del juego, pero eso fue tan culpa de él como tuya.


    ― ¿Por dónde es Susi? ¿Sabes?


    ―Gira ahí a la derecha que tiene que haber una pizzería. Aún es temprano.


    Entramos en la pizzería y nos sentamos a una mesa.


    ―Mañana quiero ver a Favio aquí Nicole.


    ―No estará. Se ha enfriado mucho la cosa ya.


    ― ¿Me ayudas con una pizza verdad Nicole?


    ―Yo no tengo apetito Susi, de verdad. Me tomo un agua.


    ― ¿Que va a ser guapas? ―Nos pregunta el camarero.


    ―Lo más pequeño que tengas en pizza que estamos a dieta, un agua y una caña.


    ―Cómo eres Susi ¡jajaja!, que el camarero no tiene culpa de nada.


    ―Es que me repatea que seas tan cerrada de mollera a veces. Encuentras un tío que, por donde pasa, va empapando bragas, forrado, de mente abierta. ¿Pero tú que quieres tía? Nadie es perfecto, más de una vez se va a equivocar. ¿Cuándo tenga un pequeño error vas a coger las maletas y venirte a casa de mami? Y espera, que acabo de acordarme. ¿Te hubiera gustado que él te enviara a freír espárragos cuando le apareciste pidiéndole tus bragas delante de la otra? ¡A ver dime!


    ―Pues ahora que lo dices Susi, se lo tomó muy bien lo de las bragas.


    ―Pues ahí está la diferencia Nicole. Lo de las bragas podía haber sido muy grave dependiendo como lo haya valorado él. Tú lo hiciste a jodienda porque viste una zorra rubia y no una posible amiga, que dio la casualidad ser una empleada suya. Pero imagínate que fuera una clienta de empresa, ¿en qué papel lo hubieras dejado? Sin embargo él no te juzgó. Pero tú sí te has apresurado a hacerlo con él por su pequeño error de tiempo.


    ―Aquí tenéis, son nueve euros ―nos sirve el camarero.


    ― ¡Joder!, menos mal que no te he pedido la más grande. Tendría que quedarme a fregar toda la semana para pagártela. Aquí tienes, gracias. ―Le paga Susi todo.


    ―Es que me pareció tan fuerte estar delante de Robert sin saber que era él.


    ―Olvídate de prejuicios Nicole, tal como hiciste a la hora de tirártelo, que te olvidaste de vergüenzas y orgullos. Pues haz lo mismo con todo y dedícate a disfrutar. No dejes que se te escape. Y no seas burra, si a él le gusta disfrutar así del sexo, síguele el rollo. Te da mil vueltas y te enseñará a disfrutar de la vida. ¡Ay dios! ¡Si lo pillo yo! ¡Oye vámonos que llegamos tarde!


    ―Te acompaño, pero no entro ¡eh!


    ―Tú vas donde yo te diga. ¿Tienes el carnet no? Pues ya está. Meneas un poco ese culito, un poco de tetas y ya está, total no creo que nos seleccionen.


    ―Mira que me lías cabrona.


    ―Me lo debes por no llevarme a Galicia contigo ―me echa en cara riéndose.
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    Una vez más, Susi me había embaucado en otra de sus aventuras. La cola no era muy grande y, supongo que tampoco será tan difícil cumplirle el capricho y así también estamos juntas. Nos apuntamos en un pequeño mostrador dejando todos nuestros datos a la chica y nos invitan a esperar en una sala.


    Me había dado que pensar el rollo que me ha soltado Susi en la pizzería. Es cierto, con el asunto de las bragas, Favio, lejos de enfadarse, se lo había tomado con mucho humor. Sin embargo yo no he sabido ver su único desliz.


    ―Que nervios Nicole, soy la siguiente.


    ―A ver si te da tiempo, cuando salgas, a decirme que tuviste que hacer.


    ― ¡Soy yo! ―contesta Susi toda eufórica al oír su nombre a la chica del casting ―Me toca.


    ―Venga Susi, ¡culito, culito, ya sabes!


    Mientras espero, quito mi móvil del bolso para echarle un vistazo y veo que me ha llegado un WhatsApp de Favio. Decido no abrirlo para no delatarme y me vea conectada. Antes de devolverlo al bolso me quedo mirando el salvapantallas con la foto de Favio delante del estadio del “Dépor”. Viendo esa sonrisa, da la sensación de que nada ha cambiado y que todo sigue igual de bonito.


    ― ¡Ya está! ―Sale Susi y la siguiente soy yo―. Cuéntales todo lo que has vivido este finde y te pillan fijo Nicole.


    ― ¡Soy yo! ―Oigo a la chica pronunciar mi nombre―. Me toca Susi y no me has dicho de qué va el tema.


    Me dirijo hacia la puerta de acceso al casting sin saber lo que me espera al otro lado. Atravieso la puerta y hay un pequeño escenario y, al frente, sentados delante de una mesa, tres hombres y una chica, cada uno con sus libretitas de apuntes y su ordenador. Y, si no me equivoco mucho, un fotógrafo en cada esquina ya que van equipados con cámaras tipo Favio.


    ―Hola Nicole. Te llamas Nicole ¿verdad? ―Me pregunta uno de los hombres que allí estaban.


    ―Sí, me llaman Nicole.


    ― ¿Por qué te presentas al casting?


    ―Ehhh… ―sin saber que decir―, he venido a acompañar a mi amiga, que es la anterior chica que han entrevistado y… al final me ha convencido. Bueno, sinceramente me ha coaccionado un poco.


    ― ¡Interesante! La gran mayoría de las chicas que se presentan es porque quieren ser modelos o actrices ―algo me dice que mi respuesta no le ha gustado mucho al calvito regordete ese―. Mira, en ese atril, hay un supuesto perfume, ¡tranquila! es agua solamente. Me gustaría que salieras por aquella puerta, al otro lado te ofrecerán unos zapatos de tacón a tu medida. Te los pones. Llamas a la puerta, te daremos permiso para entrar y lo único que tendrás que hacer, es entrar con decisión, dirigirte al atril, coger con delicadeza el supuesto perfume y rociarte el cuello tal como lo hubieras hecho en tu casa. ¿Crees que podrás?


    ―Sí, sin problema ―Le afirmo con total rotundidad, incluso ofendida por insinuar que pueda haber alguna tía que no sepa rociarse con un perfume.


    ―Vale Nicole, a ver cómo sale entonces. ¡Puedes comenzar!


    Me están haciendo fotografías en todo momento y me recordaba a cuando estaba con Favio en el castillo de San Antón.


    Salgo por la puerta y así fue, me estaba esperando una chica con unos zapatos en la mano. Son de tacón altísimo pero muy bonitos, parecidos a los que tengo yo de tobillera. Me los pongo. Me acomodo el vaquero y estiro la camisa y me dispongo a llamar a la puerta para entrar de nuevo.


    En cuanto me dan permiso para entrar, entro con decisión y percibo los flashes. En mitad de camino les miro con una sonrisa, me dirijo hacia el supuesto perfume y, con sensualidad, efectúo un par de disparos a cada lado de mi cuello, otro en la muñeca y aprovecho a olerla para confirmar que era agua.


    ― ¿Está bien así? ―Le pregunto nada más terminar mi actuación.


    ― ¡Perfecto Nicole! ¿Te importaría volver a repetir todo el proceso de nuevo? Tranquila, no te molestaremos mucho más.


    ―Sin problema, ¿cómo no? ―Vuelvo a salir y, de nuevo, pido permiso para entrar. Nada más hacerlo, percibo mucho más de cerca el resplandor de los flashes y más continuos. Termino de igual manera a la anterior.


    ― ¡Perfecto Nicole!, bien hecho ―me felicita el calvito educadamente―. ¿Has participado alguna vez en algún desfile Nicole?


    ―No.


    ― ¿Qué ocurriría si te pasáramos a la siguiente fase? Como habías dicho que no había sido idea tuya presentarte aquí…


    ―Ahora ya he empezado, pues…hasta donde llegue.


    ―De acuerdo Nicole. Posiblemente sepáis hoy si optáis a la siguiente fase del casting. Nos pondremos en contacto contigo en el número de teléfono que hayas dejado en tu ficha. Si el resultado es positivo, mañana tendrías que estar de nuevo aquí. Va a ser una selección rápida ya que urge para el desarrollo de una campaña. Puedes irte Nicole y gracias.


    ―De acuerdo, gracias a vosotros. Hasta luego.


    ― ¿Cómo has tardado tanto chica? ―Me pregunta Susi al verme atravesar la puerta―. ¿Te los has tirado o qué? ¿Qué te han preguntado?


    ―Poco me preguntaron, hice lo del perfume.


    ― ¿Qué perfume? ―Pregunta Nicole con cierta intriga.


    ―Sí, me dieron unos zapatos de tacón y tenía que echarme perfume en el cuello.


    ― ¡A mí no me mandaron hacer nada de eso! Sólo me hicieron preguntas. ¡Pues está clarísimo!, a ti te cogen y a mí no. Pasaron olímpicamente de mi los muy cabrones.


    ― ¡Qué va! Sabe dios cuantas entrevistas llevan a lo largo del día. La cantidad de tías que se habrán presentado.


    ―Venga Susi, ahora invito yo a algo rápido, pero en el “Bora”. Tengo ganas de ver a Carlitos, pero tengo que irme temprano ¡eh!, quiero cenar en casa que aún no he visto nada a mi padre.


    ―Pues venga, vámonos ya.


    ―Estos castings Susi, es muy complicado que te vuelvan a llamar, van muchas chicas para, seguramente, una plaza sola. Hay mucha competencia.


    ―Pero esta agencia lleva muchas cosas. A una compañera de mi clase la llamaron para hacer bulto en una película y entre pijaditas les sacó casi cuatrocientos euros. A mí me vendrían muy bien para mis copicheos de fin de semana ¿sabes?


    ―La verdad que no cuesta nada estar apuntada, si te llaman, bien. Sin nada ya estás.


    Llegamos y nos sentamos a una mesa. Sin percatarme, la vista se me había ido hacia la mesa donde Favio había estado con la rubia aquella. No hago más que ver a Favio por todas partes; ¡dios! creo que me voy a volver loca.


    ― ¡Hombre! Las diosas del amor no han podido resistirse a venir en mi busca ―como siempre tan vacilón el Carlos este.


    ― ¿Qué tal Carlos? ―Le saludo―, nunca nos fallas aquí en el “Bora”.


    ―Señorita Nicole, permítame decirle que el “Bora” sin el señor Carlos, dejaría de ser el “Bora”.


    ― ¡Jajajaaa! Ahí te doy toda la razón Carlos ―le confirmo.


    ―Venga guapas ¿Qué va a ser? Que ya me está mirando de reojo el “cara palo” ese.


    ―Yo, una caña Carlos ―dice Susi.


    ―Y a mí me pones un agua fresca por favor ―le ruego.


    Vuelvo a echar mano en el bolso para ojear el móvil y recuerdo que Favio me había enviado un WhatsApp. No sé qué hacer. Tengo miedo que en cuanto me vea conectada me llame al momento y no me apetece hablar con él. Bueno, más bien no me atrevo a hablar con él.


    ― ¿Qué piensas Nicole? ―Me pregunta Susi.


    ―Tengo un WhatsApp de Favio.


    ―Y ¿a qué esperas? A ver déjame el móvil que lo miro yo.


    ― ¡Mira que lista la Susi esta! Para eso ya lo abro yo. Es que no quiero que me vea conectada ni que sepa que lo he leído.


    ― ¿Cuánto tiempo piensas seguir así?


    ―No lo sé Susi. Necesito organizarme el “coco”.


    ― ¡Coco, coco, coco! ¿Pero no te das cuenta de que estás colada hasta las trancas? Y tu único empeño es ponerle trabas a eso. Reconoce que tienes miedo al Amor y entonces entenderé el por qué pones tantas pegas.


    ―La verdad es que no paro de verlo Susi. En el casting he actuado para él. Creía que era él el que estaba detrás de los flashes. Al entrar aquí, inconscientemente, lo primero en lo que me he fijado, ha sido en esa mesa que es en la que estaba él la primera vez que lo vi. Veo a Carlos y me recuerda a Favio. Veo el “Bora” y me recuerda a Favio. Llego a mi casa y sus flores me reciben. Creo que me voy a volver loca Susi. No sé respirar sin él. Me falta el aire.


    ― ¡Por dios! Estás peor de lo que había imaginado y no has estado con él más que unos días.


    ― ¿Te crees que no le he dado vueltas a todo ello?


    ― ¡Espera Nicole! Un mensaje de la agencia ―lo lee en voz alta―: “Le comunicamos que ha sido seleccionada para pasar a la siguiente fase de selección. Le rogamos se presente el martes tal tal y tal tal” ¡Bien! Mañana a las once hay que estar allí de nuevo Nicole.


    ―Eso será por ti, a mí no me han comunicado nada, al menos de momento. Pero tranquila, que te acompaño igual. Tengo que salir algo sino lo único que consigo así es encerrarme en mí misma cada vez más. Bueno Susi, vamos yéndonos anda, me apetece estar en casa para cuando llegue mi padre.


    ― ¡De acuerdo! pero avísame si te envían el mensaje de la agencia ¡eh!


    ―Tranquila ―me suena el móvil―, ¡qué raro!, no conozco este número Susi. Pues paso de cogerlo, vete a saber si es Favio desde otro móvil y me la quiere “colar”.


    ―Y sigues en tu empeño de permanecer escondida en tu concha de caracol ―me reprocha nuevamente Susi.


    ― ¿Nos cobras Carlitos cuando puedas? ―Le digo mostrándole el billete.


    ―Ahora mismo Nicole.


    ―Son tres euros Nicole, por ser para ti.


    ―Entonces espera que tengo suelto creo. Toma. Aquí tienes, deja así.


    ―Gracias guapas, a ver si os veo más a menudo por aquí ¡eh! Que me alegráis el día.


    ― ¡Vuelven a llamarme desde el mismo número Susi!


    ― ¿Qué número es?, déjame ver.


    ― ¡Es el de la agencia Nicole! ¡Coge por favor!


    ― ¿Sí?


    ― ¿Qué te han dicho Nicole? ―Pregunta Susi después de haber finalizado la llamada.


    ―Tengo mañana una reunión con un tal Gutiérrez a las doce.


    ― ¿Y cómo es que a mí me envían un simple mensaje y a ti te llaman personalmente?


    ―Pues no sé hija, se les habrá terminado el paquete de mensajes gratis ¡jajaja! ¡Venga! ¡Yo me voy!


    ― ¡Chao Carlos! ¡Nos vamos! ―Me despido de Carlitos.


    ― ¡Chao guapas!


    ―Bueno Nicole, nos llamamos para ir mañana.


    ― ¡Vale Susi! Me voy ¡chao! ―nos damos un par de besos para despedirnos. Se va hacia su portal y yo me dirijo hacia mi “Mini”.
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    Echo de menos no poder escuchar mi música desde el móvil como lo hacía en el coche de Favio. Tendré que empezar a acostumbrarme e introduzco uno de mis discos favoritos. Me encantan mis baladas y ahora más todavía. No sé por qué pero me recuerdan constantemente a Favio.


    Llego a casa y aparco. No podía ser menos, mi “pequeñajo” viene efusivamente a recibirme y jugueteo con él un ratito tumbada sobre el césped del jardín.


    Entro y mi primera visual son esas rosas que miro con añoranza y que poco a poco van perdiendo vida al igual que yo. Me acerco a ellas y, como no, nunca les falta mi tierno beso.


    ― ¡Hola mamá, hola Hugo! ¿Aún no ha llegado papá?


    ―No creo que tarde ya ―me dice mi madre.


    ― ¿Has comido algo hija?


    ―No mamá, pedimos una pizza pequeña pero se la “papó” casi toda Susi, no me apetecía.


    ―Me habías dicho que ibas a “picar” algo. No se puede salir así a la calle.


    ― ¿A qué no sabes a donde he ido?


    ― ¿Si no me lo dices…?


    ―Hemos ido a hacer un casting para películas, anuncios y cosas de esas.


    ― ¡Era lo que faltaba! Hugo ahora tu hermana quiere hacerse famosa. Céntrate en lo tuyo que es terminar la carrera y déjate de tonterías ¡anda!


    ―Fue por acompañar a Susi mamá, quiere hacer algún dinerillo para pasar el verano. Además tenemos que volver mañana, hemos sido seleccionadas para la siguiente prueba.


    ―A saber cuántas pruebas más tendréis que pasar. Tú ándate con cuidado y mira bien por donde pisas. Hay mucho “listillo” que promete y quieren cobrar por adelantado. Después ya sabes, olvídate de lo prometido.


    ― ¿Hay alguien en casa? ―Grita mi padre desde la entrada y me acerco a recibirlo.


    ―Hola papá ―lo abrazo colgándome en él―, ¿no estás enfadado conmigo verdad? Ha dicho mamá que sí pero no le he creído.


    ― ¡Casi no te veo hija!, ya casi te pareces más a una visita.


    ―Lo decía por lo del coche del otro día papá.


    ― ¡Ya te valió! ¡Si te cojo en ese momento! A saber que andas haciendo. Andas muy rara últimamente.


    ―Tranquilo papá, sabes que sé cuidarme.


    ― ¿Qué tenemos hoy para cenar cariño? ―Pregunta mi padre a mi madre dándole un beso―. Vengo hambriento.


    ―He hecho las albóndigas que ha preparado tu hijo. Las ha hecho toditas él.


    ―Así me gusta hijo, que ayudes a mamá que va viejecita.


    ― ¡Huy! ¿Qué has dicho? ―Le reprocha mi madre a mi padre lanzándole el trapo de cocina a la espalda mientras desaparecía de la cocina―, tú sí que vas viejo, que ya no me llevas a ningún sitio como hacías antes.


    ― ¡Jajaja! ―Me río al oírla. Dile que te lleve a Galicia mamá, allí se te “reenamora” ya lo verás.


    ―Ahora que habláis de Galicia ―vuelve a entrar mi padre en la cocina― ¿Cómo es que te has ido así de golpe a Galicia Nicole?


    ―Ha sido un “pronto” papá ―le contesto mirando con complicidad y una pequeña sonrisa a mi madre.


    ―Esos “prontos” tuyos son los que me preocupan si crees que así me tranquilizas.


    ― ¿Sabes qué? ―intento cambiar de tema ―, me han seleccionado en un “casting”.


    ―Eso no me extraña hija, darías la talla en cualquier casting. Ándate con “ojo” de todas maneras. No dejarás de estudiar ¿no?, no empezarás a hacer las tonterías que no has hecho hasta ahora.


    ― ¡Que obsesión tenéis! ¡Que no papá! si sale bien será un “hobby” para este verano ¡nada más!


    ―Y… volviendo a lo de Galicia. ¿Con quién te has ido? Ha dicho tu madre que con un amigo. En mis tiempos si me iba de viaje a solas con una amiga, ya no era tan amiga.


    ―Eso te ha pasado porque tu única amiga ha sido mamá.


    ―Eso es lo que te crees tú hija, así como me ves he sido un “Don Juan” para las mujeres.


    ― ¡Claro que sí papá! ¿Quién ha dicho lo contrario? El doctor D. Juan Baró ¡jajaja!


    ―Mucho “cuento” tienes tú, pero ya veo que le estás dando muchas vueltas y no me vas a contar nada de tu repentino viaje. Me doy por enterado hija.


    ― ¡Esto ya está!, ir preparando la mesa anda mientras reposa un poco ―dice mi madre refiriéndose a la cena, momento ideal para cortar la conversación en el punto exacto.


    ―Deliciosas las albóndigas ―felicita mi padre a mi madre por la cena.


    ―Pero… si ella sólo las dejó caer en la olla ―protesta mi hermano Hugo.


    ― ¡Jajaja!, te felicito Hugo, han salido riquísimas―corrige mi padre.


    Mamá, te has quedado sin méritos ― le digo.


    ―Las cosas como son, las hizo tu hermano. ¿No vas a comer más Nicole? Apenas has probado la cena.


    ―No tengo apetito mamá, ¡de verdad!


    ―Estás empezando a preocuparme ¡eh! Nicole.


    Después de ayudar a recoger la mesa, me despido de ellos y lleno mi bañera de agua para darme un baño “relax” de los míos. Reviso el móvil y no hay nada nuevo. En el fondo, hubiera querido que hubiera alguna “perdida” de Favio, pero no ha sido así. Supongo que está comenzando mi camino hacia el olvido.


    Me desnudo y me introduzco en la jabonosa agua lentamente. ¡Me he pasado algo con la temperatura!


    Una vez dentro, me encuentro a solas con una Nicole perdida, sin camino a donde ir, sin ilusión, sin vida…sin Favio.


    Pongo unas baladas preciosas en mi móvil y reviso las fotos hechas con Favio, pensando en lo que había podido ser y lo que es ahora.


    Es una mezcla de sentimientos, al verlas, que no sabría definir. Me sacan pequeñas y entrañables sonrisas y, al mismo tiempo, minúsculas lágrimas recorren su infeliz camino a lo largo de mi cara en busca de la espumosa y ardiente agua.


    Hago memoria a lo que me ha dicho Susi y sé que no le falta razón. Quizás no me haya portado bien con Favio y no haya sabido ponerme en su lugar. Sé que tengo unos “prontos” que muchas veces me han traído problemas y, esta vez, estoy pagando muy caras las consecuencias. ¡No sé qué hacer! En estos momentos, cuando me encuentro conmigo misma, estoy deseando llamarlo. Una simple llamada podría devolverme la vida. Sin embargo, no dejo de pensar y ver la imagen de Favio arrojando al mar una página en sucio del libro de su vida desde lo alto de aquella torre para dar comienzo a una nueva página en blanco para un nuevo capítulo en su vida.


    Mi piel me recuerda que ya llevo varias horas bajo el agua; ha pasado de estar ardiendo a estar fría, exactamente igual que lo vivido con Favio.


    Me ducho, me acuesto y ¡cómo no! invito a mi fiel amigo Aníbal a dormir a mi vera. Me abrazo fuertemente a él e intento quedarme dormida mientras reviso mis mejores momentos con Favio en mi triste mente acompañada de mi angustiosa soledad.
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    Me despiertan unos golpes en la puerta. He dormido fatal, de pesadilla en pesadilla y me encuentro más cansada que cuando me acosté.


    ― ¡Nicole! ―Insiste mi madre dando toques en la puerta.


    ―Pasa mamá ―le contesto dormida y apenas sin fuerzas.


    ―Han traído unos paquetes para ti. Los tienes abajo en la entrada.


    ― ¿Qué hora es “má”?


    ―Son las nueve y media.


    ―Tengo que recoger a Susi para ir al casting.


    ―Pues baja a desayunar y mira a ver que es todo eso.


    Me levanto casi sin ganas y me pongo la bata. De no haber quedado con Susi, creo que me hubiera quedado a dormir todo el día. Me encuentro desganada y creo que va a ser una tontería que me siga presentando a ese casting.


    Al paso que voy bajando las escaleras hacia la entrada, voy divisando los paquetes que han traído. ¿Qué puede ser? No esperaba nada por parte de nadie.


    ― ¡Mamá! ―la llamo por averiguar si sabe algo más mientras le doy vueltas a uno de los bultos intentando adivinar.


    ― ¿Qué quieres hija?


    ― ¿No te han dicho nada?


    ―Me han dicho que eran para ti, eran dos hombres, firmé en la maquinita esa que traen y se fueron. Ni me acordé de darles una propina.


    Eran cuatro enormes bultos, uno de ellos ponía frágil con las flechitas hacia arriba. Decido dejar el frágil para el final y comenzar a desenvolver uno de los otros.


    Nada más empezar a desempaquetar, ya empezaba a darme cuenta de lo que era. Eran las maletas con la ropa que me había regalado Favio. ¿Tan cabreado estará que ni siquiera quiere ver la ropa que había llevado puesta? Abrí las otras dos y así era, las tres maletas tal como las había dejado yo, sin nota ninguna. Me entró por dentro un “no sé qué” que me entraron ganas de largarme a mi habitación a llorar como una desgraciada.


    Cojo aire y decido empezar a abrir el paquete que queda, el que pone frágil. Me desconcierta un poco ya que otra maleta no creo que sea, reconozco perfectamente estas tres y no había ninguna más. Viene todo en una caja y demasiado bien empaquetado. Decido ir a la cocina por unas tijeras ya que, aparte del papel, viene la caja toda plastificada con burbuja.


    Me apresuro a hacer trizas todo el plástico y consigo abrir las solapas superiores de la caja. Aparece una nota y la leo:


    “Enróscate en tu toalla de rizo y desayuna como si estuviera a tu lado princesa”.


    ¡No me lo podía creer! ¡Me había enviado un desayuno tropical por todo lo alto! ¡Está más loco de lo que hubiera imaginado nunca! No tenía muy claro lo que podía significar todo ello, pero me invadió por dentro todo un torbellino de alegría y paz y no pude hacer otra cosa que llorar como una tonta observando mi suculento desayuno.


    ― ¿Qué te pasa Nicole? ¿Por qué estás llorando?


    ―Nada mamá, creo que has dejado entrar a mi felicidad por esa puerta. ¿Te apetece desayunar? Ayúdame a llevar todo esto a la cocina, me doy una ducha rápida y desayunamos las dos.


    ― ¡Jesús! ¿Pero que es todo esto? ― Se lleva las manos a la cabeza sorprendida de lo que estaba viendo.


    ― ¡No lo entenderías mamá! Quita la mano de la cabeza y ayúdame “porfa”.


    ― ¡Pero si tienes aquí para toda la semana! ¡A quien se le ocurre enviar comida en un paquete!


    ―A Favio, sólo a mi Favio ―le digo orgullosa.


    ―Pero… ¡si no falta de nada! ―dice mi madre más pasmada que yo todavía y sin entender de qué iba la cosa―. Hasta un termo con café caliente. ¿Es que se piensa que no tenemos cocina para hacernos un café? ¡Dios mío querido!


    Dejé a mi madre hablando sola y subí las escaleras aun llorando y riéndome al mismo tiempo de lo que estaría imaginándose mi madre. Me ducho rápido y decido repetir mi ritual matinal de Galicia, tal como me había ordenado Favio. Me enrosco completamente desnuda en mi toalla de rizo y bajo a desayunar mi tropical.


    Cuando bajo, mi madre ha decidido comenzar sin mí. ¡Con lo que a ella le gusta la fruta variada!, y, esta vez, no necesita ni prepararla, ha llegado tal cual como la llevaba el botones al hotel, toda troceadita y cada una en su bandeja.


    ―Pero ¿no te vistes? ¿No ibas a salir?


    ―Sí, pero déjame desayunar ¿no? me he levantado con un apetito voraz.


    ― ¿Te levantaste con él o estas cajas tienen algo que ver con tu apetito tan voraz?


    ―Bueno, ¡puede ser! ¿Sabes qué mami? Esto era lo que desayunábamos Favio y yo en Galicia. Bueno, yo más bien, él únicamente se tomaba un café solo.


    ― ¡Pues qué envidia chica! Esto parece un desayuno de reyes.


    O de princesas, pensaba para mí. Aún no me creía la forma en que había amanecido mi día de hoy. Conforme voy probando de todo un poco, voy reviviendo esos desayunos con Favio como si ahora mismo estuviera a mi lado. Es increíble cómo reacciona la mente a través de la vista, los olores y los recuerdos. Me estoy excitando sólo con la mezcla de esas mismas sensaciones.


    ― ¡Nicole! ¡Nicole! ―Me pilla mi madre ensimismada en mis recuerdos―. Despierta hija ¡a saber que andarás pensando! Y deja algo, a ver si te va a sentar mal que tienes el estómago vacío de no comer nada ayer. ¡No te lo comas ahora todo de golpe! ¡A ver si vas a explotar!


    ― ¡Es que está todo tan rico mami! No sé qué hablas que tú también le diste una buena tajada a todo ¡eh!


    ―La verdad, que me ha prestado de maravilla. Ahora voy a reposarlo al jardín tomando un poco el sol, ¿tú no te ibas?


    ―Sí, me arreglo y me voy ya.


    Después de recoger y guardar el resto del desayuno, subo rápidamente a mi habitación con la nota de Favio en una mano y, en la otra, una de las maletas. Las otras dos las dejo arrimadas a un lado. Cuando vuelva las subo.


    Huelo la nota de Favio y hasta percibo su inconfundible aroma de Chanel. Como una tonta acaricio cada letra escrita a mano por él. La guardo en un joyero que tengo en la mesita en la cabecera de mi cama.


    Sabía perfectamente cuál era la maleta en la que estaba el “Salsa” que tanto me gustaba. Me lo pongo con una blusa blanca que ya me había puesto también de Favio y el zapato tobillero de tacón que tanto me gusta. Me retoco un poco, ojeras y colorete para disimular en lo más posible el destrozo de ayer y bajo rápidamente.


    ―Chao mamá, me voy que se me hace tarde. ―La veo toda equipada en su hamaca dispuesta a aprovechar el sol después de tan suculento desayuno que se ha pegado.


    ―Chao hija, yo me quedo un ratito aquí al sol.


    ― ¿Un ratito dices? Menuda “sonata” te espera. No te vayas a quemar, échate crema. ¡Chao!


    Envío un WhatsApp a Susi para decirle que ya estoy bajando y me espere justo en su portal. No hago más que leerme de memoria la nota que me ha dejado Favio:


    “Enróscate en tu toalla de rizo y desayuna como si estuviera a tu lado princesa”.


    No paraba de repetírmela una y otra vez. Sonaba en mi cabeza como la mejor de mis melodías.


    No tengo ni idea en qué situación se encuentra lo mío con Favio pero… ¡hoy me siento feliz!
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    Nada más llegar al portal de Susi, ya se encuentra ella esperando.


    ―Hola Susi, ¡qué guapa vienes!


    ―Hola Nicole, ¡joder!, tú también te has tomado el casting en serio ¡eh! ¡Oye enséñame ese pantalón que es chulísimo!


    ―Ahora no puedo que tengo coches detrás.


    ―Espera que te cuento ―le describo todo lo sucedido hoy, tal como había ocurrido.


    ― ¡Se te nota bien cabrona! Tienes otra cara, ayer dabas pena. ¿Así que ese vaquero es de los tan conocidos “Salsa”? Se ve chulísimo. Quiero vértelo bien después. ¿Pero no has hablado con el aún?


    ―No, no me ha llamado. Me ha enviado eso sólo.


    ― ¿Sólo dice? ¿Y qué hay que hacer para tenerte a ti contenta chica? ¡Qué menos que lo llames, quedes con él y se lo agradezcas con un buen polvazo! ¿Qué te decía en el WhatsApp de ayer que no querías abrir?


    ― ¡La madre que me parió! Pues no lo he abierto aún Susi. No me acordé para nada del WhatsApp. Toma, míramelo ahí “porfa”.


    ― ¡Oye! a ver si va haber algo indiscreto.


    ―Y, claro, te traumatizarías ¿no? ¡Ábrelo anda!


    ―Mira, un muñecote llorando ―me muestra la pantalla.


    ―Pobrecillo mi niño. Está llorando por mí.


    ―Bueno, que quieres que te diga, mucho no se ha estirado con el WhatsApp. Lo ha arreglado un poco con el desayuno. Cuando encontraré yo a alguien que me envíe los desayunos a casa ¡Dios!


    ―No, Susi. No voy a llamarlo. Le enviaré un WhatsApp dándole las gracias por lo de hoy.


    ―No te entiendo Nicole. Te arrastraste por todas las charcas con ese pendejo de Michel y, ahora con Favio ¿te quieres hacer la dura? La verdad que me desconciertas a veces.


    ―Te voy a ser sincera Susi, ayer estaba hundida y deseaba cualquier señal de él por mínima que fuera y estaría dispuesta a cualquier cosa. Hoy, con el gesto que ha hecho, me siento fuerte y empiezo a ver la posibilidad de que no haya sido sólo un juego para él. Ahora ya no me conformo con ser sólo un juego. Si quiere jugar con su princesa, reclamo mi castillo.


    ―Pues sí que me dejas de piedra chica. ¡Quién te ha visto y quién te ve! De todas maneras Nicole, me gusta lo que veo, me gusta verte así, tan segura. Pero no tenses demasiado la cuerda por favor. Te veo muy bien con este tío. Da gusto ver lo que has cambiado.


    ―Bueno, hemos llegado ―le digo a Susi―. ¿Nerviosa para tu casting?


    ―Bueno un poco sí. Pero tampoco estoy temblando. ¿A ver, déjame verte? ―me hace dar la vuelta completa para verme bien el pantalón―. ¡Qué pasada! ¡Cómo te queda! Me lo tienes que dejar un día.


    ― ¿Cómo me ves el culete?


    ― ¡Te queda planchado! ¡Qué culo te hace! Hasta yo me enamoraría de ti.


    ― ¡Que exagerada Susi!


    Entramos en la oficina y nos dirigimos a la sala de espera. Hoy hay bastantes más chicas que ayer. Nos sentamos a la espera de que llamen.


    ―Y a mí todavía me queda una hora Susi.


    ―Bueno, después ya te acompaño yo.


    Vuelvo a echarle un vistazo al WhatsApp de Favio y me sale la sonrisa sola. Hasta me da pena de ver llorar al muñequito.


    ― ¡Yo! ¡Soy yo! Me toca Nicole, aguántame el bolso.


    ―Suerte Susi.


    ―Gracias Nicole. ¡Allá voy!


    ¡Qué gracia! dice que no, pero va nerviosísima. La verdad que no es para menos. Ver como todos te observan impone, aunque yo hoy, me siento muy tranquila y segura.


    Decido que ha llegado el momento de darle las gracias a Favio y me dispongo a escribirle: “Gracias por el tropical Favio pero estás más loco de lo que creía”. Le doy a enviar y respiro profundamente deseando que el móvil no me suene al momento.


    ― ¡Ya está! Ya he terminado Nicole.


    ― ¿Que te han mandado hacer? ¿Te han hecho lo del perfume?


    ―No. Me han preguntado qué idiomas sabía, si tendría inconveniente en desplazarme a otras provincias o países y me han hecho andar desde la puerta hasta el perchero que hay al fondo y volver.


    ― ¿Sabes si te dicen hoy si pasas a la siguiente o no hay más fases?


    ―El viernes parece ser que nos comunican algo.


    ―Pues a mí aún me falta media hora, ¡qué rollo!


    ―Espera que hablo con la tía de la entrada a ver si te cuela. Puedo decirle que andas justa de tiempo para otra entrevista.


    ― ¡Estás loca!


    ― ¡Tú espera! ―Va toda decidida hacia el mostrador y pronto vuelve de vuelta.


    ― ¡Mira que tienes cara Susi! Ahora voy a entrar más “cortada”.


    ― ¿La señorita Nicole Baró? ―Se acerca a nosotras un señor mayor que no había visto ayer y me desconcierta un poco.


    ―Soy yo ―me levanto con cierta intriga y preocupación.


    ―Yo soy Gutiérrez ―nos damos la mano―, creo que he hablado con usted por teléfono ayer.


    ― ¡Ah sí!, el señor Gutiérrez, ya me acuerdo.


    ― ¿Te importaría acompañarme y te explico un poco?


    ―De acuerdo ― me quedo mirando a Susi con la misma cara que ella me mira a mí… de estupefacción.


    ―Siéntate por favor ―separa una silla y me la ofrece.


    ― ¿Ocurre algo señor Gutiérrez? ―Preocupada por si les había parecido mal lo de que Susi fuera hablar con la chica del mostrador.


    ― ¡No, no! Tranquila, no ocurre nada malo. Espero que sea todo bueno. Ayer te presentaste para el casting variado. Te hicieron una pequeña prueba y nos gustaría realizarte otra.


    ―A eso he venido creo.


    ―Bueno, no precisamente.


    ―Pues creo que empiezo a perderme señor Gutiérrez, ¿si hace el favor de aclararme esto un poco?


    ―Con mucho gusto Nicole. Ayer, cuando entraste a hacer la prueba en el teatrillo, vieron algo en ti. En cuanto terminaste con la prueba, te pidieron que la repitieras para confirmar que no había sido una casualidad. Sabes que te han quitado fotografías y, no sé si sabes, que también hay vídeo. Me pasaron toda esa información, digamos que de un modo urgente. Hemos realizado el estudio de fotos y video paso a paso y, resulta, que das exactamente con el perfil que necesitamos para cubrir una baja inesperada. Pero, no es una baja cualquiera. Sería mucha responsabilidad para ti pero para nosotros mucho más. Nosotros estaríamos dispuestos a apostar por ti. Hay un grave problema. Mañana tendrías que estar a disposición de todo el equipo y por la noche tomarías un avión con dirección a Italia para desfilar en pasarela el jueves. Eso sí, tranquila, no irías sola, irías con el equipo al completo.


    ―Pero… ¿así, con tanta prisa?


    ― ¡Así, con tanta prisa Nicole! En circunstancias normales, no hubiéramos tenido esta reunión tú y yo. Normalmente todo esto lleva consigo un largo proceso. La mala casualidad o la buena suerte, no lo sabemos, ha provocado que hoy estemos negociando este asunto tú y yo.


    ―Pero…, es que es muy fuerte todo esto señor Gutiérrez, necesito asimilarlo.


    ―Siento que tenga que ser así Nicole, necesitamos que nos lo confirmes antes de las tres de la tarde, sino tendré que hacer que otra agencia se haga cargo con el temor a perder el cliente.


    ― ¿Hoy antes de las tres? Pues sí que me dais tiempo.


    ―Lo siento, pero eso es precisamente lo que no tenemos, tanto tú como nosotros. Toma mi número, hay dos números pero llámame mejor al móvil que lo dejaré a la espera de tu llamada. Cuanto antes me llames mejor, una para empezar a mover hilos y otra por mi corazón ―se ríe―, es muy importante para mí solucionar este desaguisado que nos ha surgido. Llámame tan pronto como decidas algo, bien sea “sí”, bien sea “no”. Si decides trabajar con nosotros te estaré esperando aquí a las tres de la tarde con un contrato que nos compromete a las dos partes con un talón bancario de seis mil euros que podrás hacer efectivo el jueves en Italia. Eso será sólo por hacer la pasarela. Irás a gastos pagos, no necesitarás nada más. Luego, si todo va bien, como pienso que irá contigo, habrá más proyectos que ya hablaremos con más calma. ¿Qué te parece?


    ―De locos señor Gutiérrez, de locos.


    ―Este mundo es de los más locos Nicole. Tienes todos los ingredientes para ser una buena modelo. Falta saber si eres decidida. No te entretengo más, son ya las doce y media y nos faltan menos de tres horas para saber algo. Piénsatelo bien Nicole. Puede ser una buena oportunidad.


    ―De acuerdo señor Gutiérrez ―nos levantamos los dos y me acompaña muy amablemente a la puerta.


    ―Bueno Nicole, espero tu llamada y ojalá que sea afirmativa. Me ha alegrado mucho conocerte ―nos despedimos dándonos de nuevo la mano.


    ―Hasta luego señor Gutiérrez, en cuanto decida algo ya lo llamo al momento.


    No daba crédito a lo que me estaba sucediendo. Susi se asusta al verme la cara con la que salgo.


    ― ¿Qué ha pasado Nicole? No sería por mi culpa.


    ―Vámonos que te explico.


    Le explico todo mientras voy conduciendo y ella tampoco daba crédito.


    ― ¡Nicole una “top-model”! ―Grita Susi toda eufórica―. ¿No se te ocurrirá decirles que no? ¡Te mato! ¡Qué alegría me has dado hoy cabrona!


    ― ¡Es muy fuerte esto Susi! ¡Así, sin esperarlo! ¡No me lo acabo de creer!


    ― ¡Y no querías venir al casting! ¿A qué me vas a invitar con tanta pasta cabrona? Me regalas ese pantalón ¿vale?


    ―Ni loca. Te regalo uno si quieres, pero este es sagrado.


    Ya llegando a casa de Susi.


    ―Bueno, ahí te quedas, voy rápido a casa a tomar una decisión.


    ―No me falles ¡eh! Nicole. ¡Ni se te ocurra decir que no! Me tomo un bocata y quiero verte aquí abajo para volver a la oficina. ¡Voy contigo!


    ―Bueno, te llamo con lo que sea Susi. ¡Chao guapa!


    ¡No me lo podía creer! Empezaba a ponerme nerviosa según iba pasando el tiempo. Quería llegar a casa para que me ayudaran a tomar una decisión y que no dependiera sólo de mí.


    Parecía todo tan irreal, que me costaba asimilarlo. A ver como se lo toman mis padres. La verdad que si me dan todo ese dinero por solo dos días de trabajo, menudo veranito me pasaría.
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    Después de contarles toda la historia a mis padres en el salón vienen las pegas.


    ―Pero hija, ¿será de fiar esa gente? ―Dice mi madre preocupada.


    ―Yo, realmente, no los conozco mamá. Sé que es una empresa que se dedica a ello. A una amiga de Susi la llamaron varias veces y no tuvo problema. Esta es la tarjeta que me ha dado el Gutiérrez ese.


    ―La verdad que a mí me cuesta más de tres meses ganarme ese dinero ―dice mi padre―. Ojala sea cierto y no tengas problemas de ningún tipo. Ten mucho cuidado cuando entras en un terreno desconocido.


    ― ¡Contigo no hay manera Juan! ―Protesta mi madre enérgicamente―. ¿Ya le estás dando el visto bueno a la niña sin saber si se quieren aprovechar de ella? ¡A mí no me gusta nada!


    ― ¿Qué quieres que haga Nica? ―Si ella quiere va hacerlo igual. El otro día dejó la casa sin un puñetero coche y no lo consultó con nadie. No hay nada mejor que andar por el mundo para aprender. Que decida ella. Eso sí ―me recalca mi padre―, con mucho tino Nicole La gente es muy aprovechada. Y no muevas un dedo sin ver el dinero antes.


    ― ¿Tú que piensas Nicole? ―Espera mi madre mi respuesta impaciente.


    ―Aún no lo sé mamá. Me estoy poniendo nerviosísima y no me deja pensar. Creo que me gustaría intentarlo, pero no estoy segura.


    ―Pues que sepas que a mí no me agrada nada la idea de que te vayas tu sola a la aventura y más cuando te han ofrecido tanto dinero ―dice mi madre cada vez más preocupada―. Prometer es muy fácil, lo malo cumplir. Y, que digan que te van a pagar tanto es lo que más me hace desconfiar.


    ―Si decides ir Nicole ―insiste mi padre de nuevo―, lo que debes de hacer, es ir paso a paso. Mañana te van hacer trabajar todo el día ¿no?


    ―Sí, tengo que ensayar unas cosas a marcha forzada.


    ―Pues cuando termines ―prosigue mi padre―, según las horas que hayas trabajado, que te paguen el día y, aparte, que te den el billete de avión. Eso sí, asegúrate que el vuelo va a donde dicen y asegúrate también que vaya incluida la vuelta, no vaya a ser que tengas que pagar la vuelta de tu bolsillo y, si acaso, que te den algo más por si llegas allí y cambian de opinión. Que te paguen el día exactamente como si lo trabajaras. Después, lo que te den a mayores, mejor para ti.


    ―Ya veo que ya estáis artimañando todo entre vosotros y lo que piense yo ya da igual ―se enfada mi madre y se va hacia la cocina.


    ―No te enfades mamá, es muy importante para mí, puede venirme bien si funciona.


    ― ¡Haced lo que queráis! ―Refunfuña desde allá.


    ―La verdad que me iría mucho más tranquila si pudiera venirse alguien conmigo papá.


    ―Propónselo a ellos, en esta vida todo se negocia cuando hay interés.


    ― ¿Verdad mamá? ―Le grito para saber qué piensa.


    ―A ver hija ―dice mi madre―, mira que nos estás dando quebraderos de cabeza últimamente. Lo que no has hecho de pequeña comienzas a hacerlo con veintidós años.


    ―Le estaba diciendo a papá que me iría más a gusto si fuera con alguien conocido.


    ― ¿Ves?, dentro de lo malo pues casi prefería que fueras con Susi o con alguna otra amiga. Me quedaría bastante más tranquila.


    ―Tienes razón mamá. Sería un puntazo que pudiera venir Susi. Voy a llamarla a ver qué le parece ―marco su número y espero a que me atienda el móvil― Susi, estoy valorando la cosa aquí con mis padres y llegamos a la conclusión que lo ideal sería que me pudieras acompañar tú. ¿Qué te parece? ¿Te animarías a venir?


    ― ¡Joder Nicole! ¡Claro que iría! ¡Dios mío! ¡Las dos en Italia! Me pongo ahora mismo a estudiar unas palabras en italiano por el google si hace falta.


    ―Pues ya te diré Susi. En un rato te llamo. En cuanto hable con el tío ese.


    Bueno, así ya me anima más la cosa si Susi pudiera venir conmigo. Cojo la tarjeta de la empresa y me dispongo a llamar al Gutiérrez. Me atiende casi al momento y le explico todo un poco por encima.


    ―Mira Nicole. En principio no hay problema, mandaré confirmar si en el avión hay plaza para ella ya que los billetes para todo el personal ya los tenemos aquí. De no haber plaza, se podría barajar la posibilidad de que fuera en otro vuelo. Es cuestión de buscar soluciones.


    ―De acuerdo, pues a las tres estamos las dos ahí y detallamos todo.


    ¡Bufff! Que nervios, envío un WhatsApp a Susi para que me espere, sin falta, en su portal a las dos y media.


    ―Bueno, ya oísteis, en principio parece que no hay problema en que me acompañe Susi.


    ―Ya te estoy viendo en Italia comiendo “tortellini” con el Papa hija ―dice mi madre a regañadientes―. Ya tienes la decisión más que tomada. Me voy a la cocina que aquí poco puedo hacer ya.


    ― ¡Ten mucho cuidado Nicole! ―Me aconseja mi padre de nuevo.


    ―Sabes que lo tendré papá ―le contesto mientras me siento sobre su rodilla izquierda y le doy un enorme beso en toda la mejilla ―. Gracias por confiar tanto en mí.


    ― Jajaja ―se ríe―, de ti depende.


    Me voy hacia la cocina e intento tranquilizar a mi madre dándole también un beso y apretujándola toda para hacerla reír un poco.


    ―Tranquila mamá, sé cuidarme.


    ―Si ya lo sé hija. Lo que pasa que os hacéis mayores tan deprisa que a veces da pánico veros volar solos. ¡Tonterías mías! ¡No me hagas caso!


    ―Bueno mamá, no te pongas ahora melancólica. Lo que necesitas es estar más a solas con papá. Deberíais realizar un viaje de placer juntos.


    ―Quizás tengas razón hija.


    ―Voy hacerme un sándwich y casi que me voy mamá, tengo que estar allá a las tres y tengo que recoger a Susi, que viene ella también.


    ―Pero…, si ya casi está la comida Nicole.


    ― ¡No me da tiempo mamá! Luego como algo cuando vuelva.


    Me apresuro a comer el sándwich y, aún sin terminarlo, me dirijo hacia el coche para recoger a Susi. Como siempre tan puntual en la puerta del portal.


    ―Hola Nicole ¡Qué bien! ¿De verdad crees que podré ir contigo?


    ―Ahora lo sabremos. Tengo la sensación de que buscarán la manera.


    ―No me creo que vayas aún a desfilar en una pasarela Nicole.


    ―Si te digo la verdad Susi, a mí me cuesta creerlo también. Ni siquiera sabía que andaba con estilo como dicen ellos.


    ―Bueno, eso sí Nicole, siempre tuviste un andar de modelo, lo malo que te “apoltronaste” con el monigote de Michel y más bien parecías una “marujona”. Pero ahora da gusto verte. Vas guapísima a todas partes.


    ― ¡Gracias Susi! Me gusta mucho tenerte cerca. Me das buenas energías.


    Cerca de la agencia, diviso un hueco y aparco. Faltan sólo diez minutos para las tres y está llegando el momento de conocer todo lo relacionado con el tema.


    ―Vamos allá Susi. Ya es la hora.


    Abrimos la puerta y ya nos espera el señor Gutiérrez cerca del mostrador principal.


    ―Hola Nicole ―nos saludamos cortésmente con la mano.


    ―Hola… ―No conoce a Susi y hace tiempo para que se la presente.


    ―Disculpe señor Gutiérrez. Susana. Es mi amiga Susana señor Gutiérrez.


    ―Hola Susana, encantado, eres guapa también ―se saludan.


    ― ¿Me acompañáis entonces?


    ―Sí claro ―nos abre la puerta de su oficina y nos acomoda amablemente la silla a cada una.


    ―Entonces vamos a ver señoritas. Parece ser que os queréis ir juntas a Italia y no veo el problema. Hemos comprobado que hay plaza, eso sí, debemos decidirlo cuanto antes.


    ― ¡Ahh! ¡Qué bien Nicole! ―Susi no puede disimular su alegría y me abraza.


    ― ¿Siguiente punto que deseabas aclarar Nicole? ―Me pregunta el señor Gutiérrez.


    ― ¿Siguiente punto?, sería la forma de cobrar.


    ― Sí, ese punto lo he corregido ya que no me parecía muy lógico que te aventuraras sin conocernos de nada. Te explico ahora y tú me dices si lo ves correcto.


    ―De acuerdo.


    ―Mira, aquí hay mil euros en metálico ―deja dos billetes de quinientos euros sobre la mesa―. En cuanto te leas el contrato, con toda la calma que necesites, eso sí, y me lo dejes firmado, puedes recoger ese dinero y hacer lo que quieras con él. Es tuyo siempre que termines de cumplir lo firmado en el contrato. Bueno, te he dicho que lo leas con calma, pero tiene que ser aquí y cuanto antes porque necesito confirmar que has aceptado.


    ―Perfecto, ya me gusta más así. ¿Y el resto del pago como quedaría entonces?


    ―Mañana te pones a disposición del equipo todo el día. Hasta las once no vengas porque tenemos una reunión muy importante para todo el equipo y no es plan que estés esperando sin motivo. El resto del día estarás con nosotros, tráete ya el equipaje, ya comes y cenas aquí. No te quedará tiempo de ir a tu casa, así que te aconsejo que vengas despedida de tu familia. En cuanto al pago, mañana, antes de ir al aeropuerto, se te entregará un talón bancario por lo que resta que serían cinco mil euros que podrás hacer efectivo al día siguiente. Tampoco te descontamos los gastos de tu amiga. Detalle de la casa. Por cierto Susana, si no vienes antes, mañana a las ocho de la tarde estate por aquí con tu equipaje.


    ― ¡Que amabilidad! Gracias ―dice Susi―. Estaré puntual.


    ―De acuerdo ―le digo―. ¿Pasamos al contrato entonces? ¿Puedo leerlo un poco?


    ―Sí, por supuesto, aquí tienes Nicole. Si hay algo que no entiendas házmelo saber por favor.


    Le echo un vistazo y no encuentro donde figure algo sobre los billetes del avión.


    ―Mire, no figura nada sobre quien paga los billetes del avión y me gustaría que incluyera a mi amiga haciendo constar que va a gastos pagos. El resto creo que está todo bien.


    ―Tienes razón, las prisas no son buenas, ahora lo corregimos, ¿me deja su carnet de identidad señorita Susana para poder incluirla?


    ― ¿Si, claro, cómo no? ―Confirma Susi―. Tome, aquí tiene.


    ― ¡Ah! ¡Perdone señor Gutiérrez! ¡Que casi se me olvidaba! ¿Puede hacerme constar también que los billetes de avión son de ida y vuelta para ambas por favor y el destino de los mismos?


    ―No habrá problema.


    Se va con el contrato a otra oficina y Susi no para de achucharme. Creo que se lo cree menos que yo.


    ― ¡Qué bien hablas Nicole! ―Me dice Susi aprovechando que el señor Gutiérrez se había ido―. Hasta parece que entiendes del tema y todo.


    ― ¡Mi papi, que me asesoró muy bien!


    ―Bueno, ahora creo que está todo correcto ―aparece de nuevo el señor Gutiérrez por la puerta con el contrato corregido en su mano―. Revísalo de nuevo y, si estás conforme, cerramos el trato ¿vale Nicole?


    ―Perfecto ―lo releo y parece que todo está bastante mejor y sin problemas―. ¿Dónde hay que firmar?


    ―Mira ―me señala―, en cada una de estas tres cruces.


    ― ¡Pues ya está! ―Le devuelvo las hojas firmadas esperando que me entregue una a mí.


    ―Toma Nicole, esta es la tuya. Ahora todo depende de ti. No nos falles, que salga todo perfecto y te aseguro que no te faltará trabajo. Se te ve “madera” y encima sabes negociar ―se echa a reír―. ¡Pues encantado Nicole! Mañana te esperamos a las once. Tienes que disculpar que sea todo tan rápido pero tengo la tarde ocupadísima con todo este tinglado.


    ―Ya, pero… puedo llevarme mis dos billetes de quinientos euros ¿verdad?


    ― ¡Jajaja! Por supuesto ―nos reímos todos a la vez―, son tuyos Nicole. Ya veo que no te la “cuelan” tan fácilmente. ¡Así me gusta!


    ―Echo mano a los dos billetes, que estaban sobre la mesa y los guardo en mi cartera.


    ―Te estaré muy agradecido si nos sacas satisfactoriamente de este apuro que nos ha surgido Nicole ―me dice el señor Gutiérrez ofreciéndome su mano―. Y tú…Susana, anímala.


    ― ¡Pues hasta mañana! ―Nos despedimos las dos de él.


    ―Hasta mañana y gracias por todo chicas.


    Al salir a la calle, no parábamos con nuestra euforia. ¡Nos íbamos a Italia!


    ― ¡Vamos Susana! te voy a llevar a un sitio que te encantará.


    Nos metemos en el coche y salgo a toda pastilla, llevaba algo de prisa ya que quería llegar pronto a casa para preparar todo y hablar algo con mis padres. Nos metemos en un centro comercial muy conocido en Barcelona y nos vamos hacia un local que ya había visto bastantes veces con anterioridad.


    ― ¿Que vienes a comprar Nicole?


    ― ¿Ves este local Susi?


    ―Pues claro que sí.


    ―Pues es de Favio.


    ― ¡Joerr! menuda pasta tiene que tener el tío ¿y encima pasas de él? Si lo tuyo es de documental de misterio.


    ―Vamos adentro ¡anda!


    La llevo hacia la sección donde están los vaqueros.


    ―Pruébate el que más te guste que te lo regalo.


    ― ¡Cuanto te quiero cabrona! ―Me dice ella abrazándome a la vez que me da un beso en la mejilla―. Te voy a dejar regalármelo porque te vas a forrar ¡eh! ¡Párate aquí! ―Encuentra un pantalón chulísimo―. ¡Me pruebo este! ¡Qué chulada!


    ―Espera, cógete una camisa y unos zapatos y así ya pruebas todo junto.


    ―Va a ser mucho Nicole.


    ―Tú tranquila. Te lo mereces. Mira, ya que no te atreves, pruébate estos zapatos que son preciosos y esta camisa, te quedará todo perfecto.


    Buscamos un probador y la empujo hacia el interior para hacerle probar todo.


    ―Dios mío Susi, lo que hace la ropa. Pareces una modelo.


    ―La verdad que yo también alucino Nicole. ¡Cómo me gusta!


    ― ¡Pues venga! Cámbiate, recoge todo y vámonos que tengo prisa.


    ―Mañana ya lo estreno Nicole.


    ―Dame la ropa que voy haciendo cola para pagar mientras te vistes.


    Me dirijo a la caja y espero en la cola. Sé que va a ser una “pasta”, pero todo esto fue gracias a ella que, por mí misma, no hubiera venido. Además se lo merece por muchos motivos. Siempre ha estado ahí, a mi lado.


    ― ¿Ves? ¿Qué pronto he terminado? ―Me dice Susi―, y aún sigues a la cola.


    ―Ya nos toca ahora prontito.


    Nos toca el turno y deposito todo sobre el mostrador.


    ― Son cuatrocientos cincuenta euros ―me dice la cajera.


    ― ¡Joder Nicole! sabía que iba a ser caro pero no tanto.


    ―Tranquila mujer, si gano esa pasta que me van a dar, esto no es nada. Si no hubiera sido por ti nunca hubiera pisado esa agencia. Tú no me vayas a fallar mañana que voy contentísima de que vengas conmigo.


    ― ¿Perderme de ir a Italia contigo? Hasta voy con muletas y vendada si hace falta ―nos reímos las dos a carcajadas.


    Nos subimos al coche, salimos del parking y nos vamos en dirección a casa. Dejo a Susi y ya me tarda llegar a la mía para enseñarles el dinero que me ha sobrado a mis padres.


    Llego y entro toda apresurada. Mi padre aún no ha llegado y le cuento todo a mi madre. Parece que al ver el dinero ya ha tranquilizado un poco.


    ―Y… ¿no crees que te has pasado un poco con el regalo de Susi?


    ―No, mamá, la quiero mucho y, ya que ha surgido esto, me apeteció hacerle ese detalle y no le des más vueltas. Estoy encantada de que venga conmigo y nadie mejor que ella.


    Subo a mi habitación y voy preparando todo lo que necesitaré para el viaje. Llevo poca cosa ya que es sólo un día. Me doy una ducha, me pongo la bata y bajo a saludar a mi padre que acabo de oírlo llegar hace un rato.


    ―Hola papá ¿ya te ha contado mamá?


    ―Sí, ya me ha contado, además he leído el contrato y se ve bastante bien. Espero que todo te vaya a las mil maravillas y me saques de trabajar que ya no soy ningún chaval.


    ― ¡No la andes liando Juan! ―Primero que termine la carrera y que se deje de modelitos.


    ―Eso es cierto. Ahí tengo que darle toda la razón a tu madre, primero hay que terminar la carrera ¿eh? Después haz lo que te venga en gana.


    ―Ya, tranquilos. Esto fue una casualidad nada más.


    Ya cenada, me despido de mi padre. Mañana cuando me levante ya no lo veré. Me acuesto con mi música sonando y, cansada de tantos nervios y emoción, intento dormirme a la mayor brevedad para levantarme mañana lo más radiante posible.
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    Me despiertan unos golpes en la puerta de mi habitación. Mi madre ha optado por hacerme madrugar todas las mañanas últimamente.


    ― ¡Nicole despierta!


    ― ¡Entra mamá! ―Le refunfuño esforzándome en abrir un ojo―. ¿Qué pasa ahora?


    ―Creo que tienes el desayuno abajo.


    ―Pero si aún es muy temprano mamá.


    ―Y han traído un ramo de rosas precioso otra vez. A este paso vamos a montar una floristería Nicole.


    Fue oír lo del ramo de rosas y enseguida me percaté que no se refería al desayuno hecho por ella.


    Me levanté de la cama como si me hubieran puesto un resorte entre el colchón y mi cuerpo y salí lanzada y semidesnuda hacia las escaleras. Creo que nunca había bajado tan velozmente esas escaleras, juraría que las había bajado de tres en tres. Veo un paquete idéntico al del día anterior que, igualmente, ponía frágil con las flechas hacia arriba. Al lado de mis antiguas rosas, las que me había enviado el sábado pasado, luce otro espectacular ramo de rosas rojas en un jarrón que mi madre ha tenido que improvisar. Me acerco a ellos, los huelo por separado y los beso en el centro, también por separado, con todo mi cariño.


    ¿Será posible que me haya enviado otro tropical? ¡Está muy loco este hombre! No podía disimular mi alegría. Y, ¡cómo no! ¡Para no variar! no puedo evitar que mis ojos se inunden de gotas de felicidad a pesar de lo que había sucedido entre nosotros.


    Aún no he abierto la caja y ya he dado por supuesto que es mi desayuno. ¿Qué podría ser si no? Sólo a un príncipe como Favio se le ocurriría sorprender así a su princesa.


    ― ¿Es lo mismo que ayer niña? ―Pregunta mi madre con cierta intriga.


    ―Aún no lo he abierto mamá, espera que voy a por las tijeras.


    ―No hay duda Nicole, la caja es la misma. Pero ¿qué le has hecho tú a este hombre chiquilla? Perdona que te lo diga pero empieza a darme lástima.


    Rompo el envoltorio de papel con la mano y, con las tijeras en mi mano, doy unos cortes al plástico de burbuja para abrirlo con más facilidad.


    Veo una nota y la leo con expectación: “Es hora de desayunar princesa. Tomaré mi café imaginándote acariciada por tu suave toalla de rizo y devorando felinamente tu desayuno favorito”.


    ― ¿Lo vas preparando mamá? Voy a ducharme ¿vale?


    ― ¡Vale hija!, desayunaremos tropical de nuevo. Lo malo si nos malacostumbramos y después… ¡a ver!


    Subo las escaleras casi tan veloz como las había bajado y me meto directamente bajo el chorro de agua. Me doy una rápida ducha. Me seco un poco, me enrosco en mi toalla y bajo a desayunar con mi príncipe, tal como él me había dicho.


    ―Pero… ¿ya estás comiendo mamá?


    ―Sólo picoteaba un poquito hija. No sé de qué te quejas tanto, aún he tenido que poner lo que sobró de ayer. ¡Tendrás miedo de que no te llegue! ¿Pero otra vez con las toallas hija? ¿Ni que no tuvieras una bata? Siempre has bajado vestida a la cocina, no sé qué “tolera” te ha dado ahora de bajar así.


    ― ¡Tengo mucha hambre mamá!


    ―No sé hija, estás rarísima. O no comes en todo el día o te viene un apetito voraz de repente ―me entra la risa al oírla. Si supiera ella de que va…


    Sólo imaginarme que, justo en ese momento estaba tomándose su café, ya estaba recreando en mi cabeza los desayunos vividos a su lado.


    Estoy completamente segura de que ha ordenado traer todo esto a una hora exacta y, muy astutamente, ha calculado el tiempo necesario para desempaquetar todo. Igualmente con mi tiempo de ducha, segundo a segundo, para que podamos desayunar juntos en el mismo tiempo pero en espacios distintos.


    El hecho de imaginármelo levantando su café y verme en su mente completamente desnuda, sin más que una toalla de rizo enroscada, a mí me estaba provocando un tsunami de escalofriantes ardores por todos los poros de mi piel. Cuanto más me veo en el interior de su mente más devoro pensando en ello.


    Decido hacerme un “selfie” en que se vea parte del desayuno y se me vea enroscada a la toalla.


    ― ¡Perfecta! ―Se la envío ahora mismo por WhatsApp deseando ver su respuesta.


    ― ¡No habrás enviado una foto así Nicole!


    ―Tranquila mamá.


    Poco tardó en llegar su respuesta ¡jajaja! ¡Qué cabrón! Se hizo otra “selfie”. Aparece saludándome con su taza de café. ¡Qué guapo dios! ¡Me desintegra por dentro este hombre! ¡Cómo me ha roto todos los esquemas este golfillo por dios!


    ¡Es cierto! ¡Dios mío! Hemos desayunado juntos en la distancia. ¡Si es que es superior a mi todo esto! Aunque me desconcierta que no intente comunicarse más conmigo. Sin embargo tengo la sensación de que sigue jugando a un juego que controla él y sólo él.


    ―Afloja un poquito hija, a ver si te vas a poner mala antes de irte a Italia. Menuda faena sería ahora que ya lo has decidido.


    ― ¡Está buenísimo mamá!


    ― ¡A mí me lo vas a decir! con lo que me gusta la fruta fresca. Pero hay que controlarse un poco, que al verla así troceadita engaña mucho y, si encima lo untas todo con la nata, enseguida te pillas un empacho de “aúpa”.


    ―Tienes razón “má”, a ver si la fastidio ahora. Bueno, voy a ir preparando todo que pronto me tengo que ir ya.


    ―Sí hija, no esperes a última hora que después te olvidas de algo. Yo me voy un ratito al jardín a tomar el sol. ―Pero la muy “pilla” se lleva un cacharrito con un puñado de fresas para seguir picoteando.


    Subo con calma a mi habitación y poco tengo que preparar, la mayoría de cosas ya las he guardado ayer. Me voy vistiendo con calma y me retoco un poco. Pongo en un bolso pequeño cargadores, tablet y poco más. Total son solo dos días escasos.


    Todo organizado ya, reviso de memoria una vez más mirando desde el pasillo el interior de mi habitación por si se me puede olvidar algo y creo que llevo todo lo necesario. Bajo las escaleras alzando la maleta en el aire y, una vez abajo, en la entrada, la poso y voy a despedirme de mi madre.


    ― Bueno mamá, deséame suerte, ¡me voy ya!


    ―Vale hija ―se levanta de su hamaca y me abraza como si me fuera a las “américas”―. Mantenme informada de cualquier movimiento que hagas hija. Me quedo preocupadísima y muy nerviosa.


    ― ¡Tranquila mamá!, no se me olvida. Pasado mañana supongo que ya estaré por aquí de nuevo. Da besos a papá y a Hugo de mi parte.


    ―Se los daré hija. Cúidate, ¡por lo que más quieras!


    ― ¿Y tú qué pequeñín? ―Le digo a mi peludo―, ¿no te vas a despedir de mí? Cuida de todos ¡eh! ―Me agacho, lo abrazo y me lo como a besos en su cara―. ¡Chao pequeñín! ―Me levanto y vuelvo hacia mi madre y, dándole un fuerte achuchón, la beso en las mejillas.


    ― ¡Chao mamá!, cuidaros todos y no llores tonta, que me vas a fastidiar el rímel a mí. ¡Chao mamá!


    ― ¡Cúidate mucho hija! ¡No te olvides de llamarme! ¡Chao!


    No me gustan nada las despedidas, y menos con mi madre. Siempre se pone en ese plan tan dramático y me lo traslada a mí.


    Abro el maletero del coche, guardo la maleta y manos al volante.


    Nada más atravesar la puerta de la agencia ya veo al señor Gutiérrez hablando con otro señor. Me dirijo hacia ellos.


    ―Hola, buenos días ―los saludo.


    ―Hola Nicole, precisamente hablábamos de ti. Mira, te presento a Fernando.


    ―Hola Fernando ―le saludo.


    ―Hola Nicole, tenía ganas de conocerte ¡ya!, me decían que eras guapísima pero veo que se han quedado muy cortos y con diferencia.


    ―Gracias Fernando, muy amable ―le contesto algo ruborizada.


    ―Él es el jefe de equipo ―prosigue el señor Gutiérrez con la presentación―. Él es el que va a llevar todo el “tinglado” y, cualquier cosa que necesites o cualquier queja, te diriges a él.


    ―De acuerdo señor Gutiérrez.


    ―Pues Fernando, a hacer rodar todo esto ―le exige el señor Gutiérrez.


    ― ¿Me acompañas Nicole? ― Me invita Fernando a seguirlo.


    Me lleva hacia una especie de camerino ¡pues sí! debe ser un camerino.


    ―Ponte todo esto y te espero en el teatrillo ¿de acuerdo? ¿Ya sabes dónde está verdad?


    ―Sí Fernando, ya sé. En un ratito estoy.


    Se va, y me quedo sola con la ropa que me ha dejado. La verdad que no me gusta mucho, demasiado floja y no es precisamente mi estilo. Un blusón color arena, eso sí, muy sedoso y un pantalón de la misma tela y ancho también pero con una bonita caída. Lo que más me gustan son los zapatos. Altísimos y tobilleros como a mí me agradan. Son preciosos. Termino de vestirme, me paseo un poco para comprobar cómo me manejo con los zapatos y ¡Perfecto! Me dirijo hacia el teatrillo algo nerviosa pero intentando demostrar seguridad.


    ― ¡Muy bien Nicole! ―Da su aprobación Fernando al verme.


    Puedo divisar como unas ocho personas sentadas en las butacas de ayer clavándome sus observadoras miradas, entre las cuales, esta vez, se encontraban las del señor Gutiérrez.


    ―Hay un pequeño detalle que se me ha olvidado decirte. Esta blusa tienes que llevarla sin sujetador. Tranquila, si te da pudor, espero que te sirva de algo que te diga que nosotros ya estamos acostumbrados a todo esto ¡eh! Sólo vemos moda. Puedes volver al camerino y sacarlo. Tranquila que la blusa disimula bastante bien.


    ―Si ya estáis tan acostumbrados, no creo que necesite ir al camerino ―le ofrezco mi espalda―. ¿Me lo desabrochas “porfa”?


    ― ¡Ehhh! ―Titubea ante la sorpresa mirando de reojo a todos los demás―. Sí claro. ¡Llegarás lejos Nicole! ―Me dice en voz baja una vez consigue desabrocharlo, lo cual me anima enormemente. Me lo quito por debajo de la blusa y lo lanzo a un lateral.


    ― ¡Tú me dirás! ¿Qué tengo que hacer?


    ―De momento, vas andar sólo hacia delante, hacia donde están ellos, les das la espalda y te vuelves. Luego, más tarde te enseño hacer el giro perfecto. Levanta bien la barbilla, no los mires a ellos sino al fondo del escenario, olvídate de que no llevas sujetador. ¡Fuera complejos! Pon decisión en cada movimiento.


    ―Vale Fernando, ¡estoy lista! Cuando tú me digas arranco.


    ―Venga Nicole, demuéstrales que ha sido su día de suerte el día que entraste por la puerta de esta agencia ―me dice en voz baja dándome un pequeño apretujón con su mano en mi cintura.


    Respiro profundo y salgo con decisión mirando fijamente hacia la oscuridad del fondo. Llego al tope del teatrillo poniendo uno de mis ademanes favoritos, giro con firmeza y emprendo la vuelta hacia donde había iniciado y, poco antes de llegar oigo que hay gente aplaudiendo. Llego a junto Fernando y lo noto alegre.


    ― ¿Suelen aplaudir Fernando? ―Le cuchicheo con disimulo.


    ― ¿Sinceramente? No, es la primera vez que oigo aplausos. Creo que les ha gustado lo que vieron Nicole. Y a mí también, te lo aseguro. Hasta te ha salido un perfecto y espléndido giro.


    ― ¡Jajaja! Es que he jugado mucho de pequeña a esto con mi mejor amiga.


    Después de una agotadora tarde de pruebas y de ensayos de giros. Por fin ha finalizado todo por hoy. Susi ya está de camino, tengo muchas ganas de verla y sentir alguien familiar después de tantas miradas extrañas. Parece que la cosa no ha ido mal y varios de los que allí estaban sentados y, mirándome con ojos de búho, incluso han venido a felicitarme, inclusive el señor Gutiérrez.


    ―Nicole ―oigo como me llaman a mis espaldas.


    ―Dígame señor Gutiérrez.


    ―Falta un detalle muy importante, el más importante quizás.


    ― ¿Qué ocurre? ―Le pregunto preocupada.


    ―Tu talón Nicole. Va a tu nombre o sea que sólo podrás cobrarlo tú. ¿Me firmas aquí si haces el favor?


    ―Gracias señor Gutiérrez. Claro que firmo.


    ―Gracias a ti Nicole. Mañana sé que todo irá a las mil maravillas. Si es así, no te dejes embaucar por nadie. Habla antes conmigo por favor. Bueno, no te entretengo más, ha sido un día muy largo hoy. Tenéis que cenar pronto que os espera el avión. Mañana volveremos a vernos.


    ―Gracias señor Gutiérrez, ¡hasta mañana!


    Me voy hacia el camerino y preparo la ducha mientras hago una foto al talón y se lo envío a mis padres al grupo de WhatsApp. No me creo que sea mío tanto dinero de golpe. Me siento muy bien conmigo misma y me “chifla” esta Nicole de ahora. A la ducha Nicole, mañana te va a ver mucha gente y necesitas estar radiante.


    Recién duchada, me visto y me dirijo hacia la entrada de la agencia donde veo que se han reunido todos. Observo también que han improvisado un catering para cenar. ¡Jajaja! veo también a mi Susi “ligando” con alguien del grupo. Echa a correr hacia mí como una loca nada más verme y se abraza a mí de un salto.


    ― ¡Qué bien Nicole! ¡Nos vamos! ¡No me lo creo!


    ―Sí, ¡por fin!, menudo día hoy, estoy agotada.


    Terminamos a marchas forzadas de cenar y nos tienen preparado un mini-autocar para llevarnos al aeropuerto. Desde la ventana, mientras no arrancamos, observo mi solitario “Mini” aparcado. Fue una pena, pudo haberme acercado mi madre. Ahora ya está, tampoco es tanto tiempo el que va a estar ahí.


    Después de haber facturado, por fin entramos en el avión. ¡Qué ganas tenía de estar sentada! Susi está muy emocionada y no para de hablarme pero yo estoy para el arrastre hoy y necesito un profundo respiro.
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    Me encontraba tan cansada, que ni me había dado cuenta de que me desplomaba hacia el hombro de Susi para quedarme dormida irremediablemente.


    ― ¡Nicole! ¡Nicole! Despierta, estamos llegando.


    Sin tener muy claro donde me encontraba, me voy despertando poco a poco y veo que el avión comienza a descender para encontrarse con el asfalto de la pista.


    No necesitaba abrocharme el cinto ya que había dormido con él puesto todo el viaje. Miro por la ventanilla con incertidumbre pensando en lo lejos que me encontraba de casa.


    ― ¡Que emoción Nicole! ¡Hemos llegado!


    ―Sí, a ver que nos espera en el país de la mozzarella.


    Con el avión ya parado, nos desabrochamos y vamos siguiendo a Fernando para no perdernos.


    ― ¿Qué se siente Nicole? ―Me pregunta Fernando.


    ―Aún necesito despertarme Fernando. No me he enterado del viaje.


    ―No me extraña Nicole. Fue un día muy duro. Ahora pasa página y comienza a pensar en hoy. Puede ser un viernes muy importante para ti y para todos nosotros.


    ― ¡Qué guapa estas Susi! ―había venido con todo lo que le había regalado puesto y no me había acordado de decirle nada.


    ―Sí Nicole, yo también me siento así. Me encanta como me queda todo.


    Seguimos a Fernando y, ya en el exterior, permanecemos a la espera de un taxi ya que no dan abastecido la demanda que hay para ello. Por fin llega el nuestro y Fernando da la dirección de destino al chófer en un perfecto italiano.


    ― ¿Te has fijado que bien habla el italiano Nicole? ¡Cómo me pone por dios! ―Me cotillea Susi al oído mientras le doy un codazo para que se calle.


    ― ¡Oye Fernando! ―Le digo― ¿Y en que parte de Italia estamos?


    ―En Milán Nicole.


    ―No sé porque me había hecho a la idea que vendríamos a Roma.


    ―Siempre estás a tiempo de acercarte e ir a visitarla Nicole es preciosa ―me confirma Fernando.


    ―Cómo vamos a tener tanto tiempo… ―le digo con pena.


    ―La verdad que no disponemos de mucho tiempo. De todas maneras te advierto que hay casi quinientos kilómetros de una ciudad a otra, aunque tú no tendrías impedimento. Tu contrato termina en cuanto finalicemos la pasarela. Yo mañana tengo que estar en Barcelona sí o sí.


    Llegamos a la entrada del hotel donde nos hospedaremos y ya me tarda darme una ducha. Aún es de madrugada y nos da tiempo a descansar un rato antes de que se haga de día.


    ― ¡Qué maravilla Nicole! ―Me dice Susi ya en el interior de la habitación―, me encanta estar de hotel.


    Nos habían asignado una habitación a cada una pero Susi y yo habíamos decidido compartir la misma. Nos hacemos una foto en la habitación para enviárselas a nuestros padres y dejarlos tranquilos.


    ―Voy a ducharme Susi. Quiero acostarme prontito y descansar un rato que el día va a ser largo. A eso de las diez vendrá Fernando a darnos un toque para ir a desayunar.


    ―Vale Nicole, yo estoy tan emocionada que creo que no voy a dormir nada. Voy a darme una ducha también pero ya voy a mi habitación. Luego vuelvo.


    Termino de ducharme y Susi aún no ha llegado. Me acuesto y, aunque parecía que la ducha me había despejado, la comodidad del colchón, la frescura de las sábanas y el cansancio que acumulo, presiento que poco tardaré en volver a mis sueños. Ojalá me visite Favio en ellos. Lo hecho mucho de menos.


    Suena la alarma del móvil y me llevo un susto al encontrarme a Susi a mi lado en la cama. Ni me había enterado cuando había llegado.


    ― ¡Susi despierta! ¡Es hora ya! ―La que decía que no iba a dormir y ahora no se entera de nada―. ¡Susi!


    ― ¡Ehhh! ¡Ya va, ya va!


    ―Despéjate mientras me ducho que nos esperan para desayunar Susi.


    ― ¡Ya voy Nicole!


    ― ¡Nicole! ―Me grita a través de la puerta del cuarto de baño―, me voy al baño de la otra habitación ¿vale?


    ― ¡Vale guapa, pero date prisa!


    Termino mi ducha matinal y comienzo a vestirme cuando recibo un WhatsApp de mi madre: “Hija, buenos días, espero que sigas bien. Ha llegado de nuevo otro ramo y un paquete idéntico al de estos días. Bueno, tiene que ser la fruta, no puede ser otra cosa. Dime que hago con él”.


    Me echo a reír y ya le estaba dando vueltas a cómo iba a decirle a Favio que hoy no podía desayunar con él. Decido llamar a mi madre en lugar de escribirlo para terminar antes. Al mismo tiempo, recordaba que hoy iba hacer una semana que conocía a Favio.


    ― ¡Mamá!


    ―Buenos días hija, ¿cómo estas por ahí?


    ―Bien mamá, voy a bajar a desayunar ahora con Susi y los demás.


    ―Pues dime que hago hija. Esto no puede seguir así Nicole. Pronto parecerá esto un velatorio con tanta flor. Si no lo quieres díselo de una vez, no andes jugando con él. Se está gastando un dineral todos los días ―me reía mientras la oía imaginándome los tres ramos en la entrada y mi madre al lado de la caja de mi desayuno.


    ―Abre la caja mamá y dime que pone la nota.


    ―Pues espérate que voy a por las tijeras.


    ―Eso, vete a por ellas.


    Me estaba imaginando la película. Mi madre de rodillas recortando la burbujita, desempaquetando todo y no podía evitar mi sonrisa de oreja a oreja.


    ―Ya está Nicole, ya no te digo lo que es porque ya lo sabes. Te leo la nota ¿no?


    ―Sí, dime que pone “porfa”.


    ―A ver: “Hoy no podre desayunar contigo, he tenido que madrugar mucho y he preferido no despertar de sus sueños a mi princesa” ¡Qué bonito Nicole! Me he emocionado hasta yo. Pero… ¿De qué cuento sale este hombre?


    ― ¡Jajaja mamá!


    ―Pero hija, habla ya con ese chico, no quiero que te burles así de la gente. Arréglate o desarréglate con él, pero no quiero que siga enviando cosas así ¡eh! Aparte de parecerme un despilfarro, da la sensación de que, encima te aprovechas de él.


    ― ¿Qué quieres que haga mamá? Es él así y diga lo que diga yo, estoy convencida que va actuar a su manera.


    ―Bueno, yo solo te digo que empieza a no gustarme esto.


    ―Venga mami ¡anda! Vete a desayunar al jardín tú solita con la fruta que ya te estoy imaginando.


    ―Pues imaginas bien que ya he dispuesto todo en la mesa de fuera. A ver si te crees que se va a tirar a la basura.


    ― ¡Jajaja! ¡Cómo te conozco! Bueno te dejo que me esperan. ¡Te quiero mamá!


    ― ¡Chao hija! ¡Pórtate bien!


    Contenta, una vez más del detalle de Favio, me intrigaba como es que había tenido que madrugar tanto hoy. La verdad que es comprensible, con todo lo que tiene, aún no sé cómo ha podido dedicarme tanto tiempo en Galicia sin que nadie lo haya molestado. Me ha venido bien así, porque si no, habría sido yo la que tendría que decirle que no podría desayunar con él.


    ― ¡Ya estoy Nicole! ―Entra Susi por la puerta a lo toro.


    ― ¡Que susto me has dado Susi! La próxima vez llama, “porfa”. Creí que se había equivocado alguien y yo con las tetas al aire.


    ―Lo siento Nicole pero no he podido resistirme a volver a ponerme la ropa que me has regalado. No se nota mucho que repito vestuario ¿verdad?


    ―Si estás con gente que no te haya visto ayer no.


    ― ¡Bueno, me da igual! ¡Joder que elegante chica! ―Me dice al verme con mi traje de pantalón y chaqueta a juego― No hay quien te reconozca. ¿Te lo han traído los de la agencia?


    ― ¡No!, es un obsequio del señor Favio Ross.


    ― ¡Así cualquiera! ¡Joder con la niña! ¡Qué bonito es Nicole!


    ― ¡Venga vámonos!


    La agarro de la mano, tiro de ella hacia la puerta de la habitación y bajamos a desayunar. Parte del equipo ya está a la mesa y veo a Fernando y al señor Gutiérrez hablando de pie con otros tres “encorbatados”. Nos dirigimos hacia la mesa para sentarnos, pero antes de poder hacerlo…


    ― ¡Nicole! ¡Por favor! ¿Puedes acercarte un segundo? ―Me llama el señor Gutiérrez. Me dirijo hacia ellos dejando a Susi sentándose a la mesa.


    ― ¡Buenos días! ―Les digo a los cinco en general.


    ―Acércate Nicole, por favor ―me acerco a su lado y me pasa el brazo amigablemente por encima de los hombros y me presenta a los otros tres―. Esta es la chica de la que os hablaba. ¿A qué es mona? ¡Y muy segura! qué es lo que más me ha gustado de ella. ¡Os presento! El señor Ramírez, el señor Pacchione y el señor Riolo ―Me los va presentando de izquierda a derecha y saludándolos con la mano al mismo tiempo que los va nombrando―. A Fernando ya le conoces. Pues lo que os decía… confiemos en dar la campanada ―les dice el señor Gutiérrez a ellos.


    ―Sería muy sencillo que la dieras Gutiérrez ― dice el señor Riolo con su acento italiano tan marcado a la vez que me sonríe gratamente.


    ―Bueno Nicole, desayuna, no te entretenemos más. Ya pronto tendrás que prepararte para el desfile.


    ―De acuerdo, hasta luego señores.


    ―Arrivederci Nicole.


    Recupero el sitio que me había reservado Susi y me siento a desayunar.


    ― ¡Estoy “flipando” tía! ―Me dice Susi al oído―. Te están tratando como si fueras la mismísima Claudia Shiffer. Y cosas que he oído que te dejarían tonta.


    ―Te lo parecerá a ti Susi, no estamos acostumbradas a esto y todo lo vemos exagerado seguramente. Después de todo no es más que un desfile.


    Terminamos de desayunar y, esta vez, nos esperan fuera tres “monovolúmenes” para llevar al equipo hacia el lugar de la pasarela.


    Nos subimos y ¡allá vamos! Está llegando el momento tan crucial y creo que empiezo a ponerme un poco nerviosa. No sé lo que me espera pero, bueno, no creo que sea muy complicado repetir el proceso que tanto he ensayado ayer.


    Voy observando las vistas a través del cristal de la ventanilla y es todo precioso. Ya me gustaría pasear tranquilamente y conocer mejor la ciudad.


    Susi va encantada, no para de hablar con todos y hasta juraría que ya le ha echado el ojo a un componente del equipo que ahora mismo no recuerdo su nombre.


    Nos detenemos y todo indica que hemos llegado. Cada vez está más cerca el gran momento. Creo que estoy deseando que pase cuanto antes y sentirme libre.


    ―Bueno Nicole, tú te vienes conmigo ―me dice Fernando―.


    ―Bueno Susi, me imagino que andarás por las primeras filas. ¡No te pierdas “porfa”! ―Le digo con cierta preocupación al separarnos.


    ―Tranquila que no me perderé Nicole. Sal muy sonriente que voy a grabarlo todo. La que más veas aplaudir, esa seré yo. ¡Suerte Nicole!


    Fernando me lleva a un camerino común, ahora ya no estoy sola y me sientan en un sillón parecidos a los de las peluquerías para retocarme un poco.


    ―Nicole ¿tranquila? ―Me pregunta Fernando.


    ―Sí, no te preocupes. Un poco alucinada con tanta gente pero, por lo demás bien.


    ―En una hora más o menos está previsto que comencemos. Quiero que veas este vídeo para que no te pille de sorpresa. Acabo de grabarlo hace un ratito. ―Me pone delante una tablet―, ¿preparada?


    ― ¡Sí! ¡Dale!


    ― ¡Fíjate como está! ¡Y no se ha llenado todavía! ¡Susi estará por aquí más o menos! Fíjate también en el largo de pasarela. Ya ves que la gente está a ambos lados y muy cerquita. Ahora te voy a poner otro de un desfile anterior para que veas como lo han hecho.


    Me enseña otro vídeo y se ven a las chicas desfilar.


    ―Te lo agradezco Fernando. Más o menos ya me hago una idea de lo que me espera.


    ― ¡Mira! te he cogido este zapato, es algo más bajo de lo normal pero te arriesgarás menos a una torcedura si algo falla.


    ― ¡No va a fallar nada Fernando! Quiero uno alto y que me sujete bien el tobillo, me estiliza más y me siento más segura.


    ― ¡Tu mandas! ¡Me gusta!


    ― ¿Me quitas un poco de brillo por aquí “porfa”? ―Le digo a la chica que me estaba maquillando a marcha forzada.


    ― ¡Estos son altos y preciosos Nicole! ―Regresa de nuevo Fernando todo emocionado― ¿Qué te parecen?


    ― ¡Perfecto Fernando!, son chulísimos.


    ―Ponte rápido este pantalón turco con esta camisa y, sin sujetador, ¡ya sabes! La chaquetilla también que sólo faltan quince minutos ―me visto allí mismo a toda prisa delante de él―. ¿No te ruborizarás ahora Fernando? ―Lo noto algo cortado mirando hacia un lateral―. Ayer me habías dicho que ya estabais acostumbrados a estas cosas.


    ― ¡No, claro que no! Me has pillado un poco “off” sólo.


    ― ¿Cómo me encuentras Fernando? ―Poso para él para que me dé su opinión.


    ― ¡Majestuosa Nicole! ¡Estás divina! ¡Qué bien te sienta el negro con esa blusa blanca!


    ―Ahora hay una cosa que no te hemos dicho aún Nicole. Saldrás la primera abriendo el desfile. Alguien ha cambiado el formato y no hemos podido ensayarlo. Llevarás un ramo de rosas blancas, tendrás que buscar la manera de no sentirte incómoda con él en las manos, pero tampoco te aferres a él. Que se vea natural.


    ―Tranquilo Fernando, nunca me sentiría incómoda con un ramo de rosas en la mano. ¡Me encantan las rosas!


    La cosa va de flores esta semana, pensaba para mí sin poder evitar en mi cabeza el pensamiento sobre la relación que tienen para mí las rosas con Favio.


    ―Recuerda que vas a realizar tres pases. Que ibas a ser la última ya lo sabías. Te quedaría otro por el medio. Vamos hacia el túnel ya, que ya han comenzado a presentar.


    Me posiciono delante de los demás para salir la primera con mi ramo de rosas sujeto por mis dos manos. Va a ser un desfile mixto y detrás hay un chico muy guapo que me guiña un ojo mostrándome una falsa sonrisa señalando mis pechos con su mirada. Ya se le nota que es del tipo “creídos” y sin mucha cabeza. Acerco el ramo a mí para entorpecerle el paisaje.


    No entiendo casi nada de lo que dice el presentador. Eso sí, me encanta oír hablar en italiano y, desde luego el tipo tiene una seductora voz que te arrastra hacia él para luego enamorarte.


    ― ¡Venga Nicole! ¡Prepárate! ¡Está anunciando ya! Cuando te lo diga arrancas con decisión. ¡Todos los demás estad preparados también! ¡Cinco segundos Nicole! ―Respiro profundo―. ¡Arranca Nicole! ¡Suerte!
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    Recojo hacia mi interior todo el aire que puedo inhalar y lo expulso poco a poco. En cuanto noto el toquecito de Fernando con su palma en mi espalda, salgo con decisión por el pasillo de bastidores hacia la esquina en “ele” que me conducirá al inicio de la pasarela. Voy oyendo al presentador como, por su énfasis en sus palabras, proclama el inicio del desfile con esa voz tan sensual que lo caracteriza. Ya puedo vislumbrar su alta silueta, aunque cegada por las luces, cuando en ese momento se gira mirando hacia mí aguardando mi llegada al comienzo de la pasarela.


    ― ¿Favio? ¡Es Favio! ―Dije en voz alta al mismo tiempo que me quedo petrificada escuchando las palpitaciones de mi corazón, el cual deseaba escaparse al encuentro de su alma gemela.


    Su cara incrédula parecía un poema. Apostaría que hasta lo había disimulado mucho peor que yo. Ahora entiendo el por qué no podía desayunar hoy conmigo.


    Sabía que tenía que continuar o morirme allí mismo. Reemprendo mi desfile y, a su par, me muestra una preciosa sonrisa a la vez que ladea a un lado y otro su cabeza como diciendo “¿Qué haces aquí pequeñaja?”.


    Con decisión, pisando firme y segura, transito la larga pasarela que corta al público en dos. Casi puedo percibir el aliento de los invitados a ambos lados según la voy recorriendo.


    ¡El presentador era Favio! No había reconocido su voz con ese acento italiano. ¡No me lo podía creer! ¿Qué hará él aquí? Y lo que más me desconcierta, ¿cómo es que está de presentador? ¡Nunca dejará de sorprenderme este hombre!


    Lejos de acobardarme, he decidido que voy a desfilar para él y sólo para él.


    Ha llegado el momento de hacer el giro y me sale perfecto, al mismo tiempo que intercambio el ramo de rosas a mi mano derecha para emprender de nuevo camino hacia donde había iniciado. Justo en ese momento aprecio como el chico que me precedía inicia su “pase” y, según vamos los dos avanzando, justo donde nos encontramos ambos, a mitad de pasarela, extiendo mi mano izquierda para alcanzar una rosa blanca del ramo y se la obsequio al “guapito” ante su estupefacta mirada.


    Puedo percibir que al público le ha gustado el detalle por su manera de aclamar. Satisfecha de mi improvisada fechoría, no puedo disimular mi felicidad según me voy acercando a Favio y, viendo su cara, con esa sonrisa tan típica de él cuando le hacen “alguna”, no se me ocurre otra cosa que entregarle el resto del ramo al presentador del evento para dirigirme hacia bastidores satisfecha de mi pasarela y más feliz que nunca de haber estado, una vez más, tan próxima a mi príncipe.


    ― ¡Genial Nicole! ¡Has estado increíble! ―Me recibe Fernando lleno de energía― Te has quedado con todo el público chiquilla. ¡Escucha bien! ¡Es por ti! ―Era cierto, fuera por mi actuación o no, aún se podía oír el estruendo de los aplausos llegando a camerinos.


    Todo me era ajeno. Sólo veía en mi mente la cara de asombro de Favio y su posterior sonrisa que tanto me sobrepasa.


    ― ¡Date prisa Nicole! ―Me apura Fernando―. Ahora te toca más informal. Ponte ahora este pantalón “cargo”.


    ― ¡Que nombres más raros utilizáis Fernando! Si es un pantalón verde militar con bolsillitos ―le digo.


    ― ¡Toma! aquí tienes esta blusa blanca.


    ― ¿Qué tal me ves “Fernandito”? ―Le muestro con chulería lo bien que me queda.


    ― ¡Rompedora Nicole! ¡Vámonos ya! Va todo perfecto no vayamos a fastidiarla ahora. ¡Chicos, chicas saliendo a bastidores! ―Ordena él con su característico estrés.


    Ya todos, nuevamente en nuestros puestos, oigo a Favio presentando nuestra nueva salida a pasarela. Ahora sí lo reconozco perfectamente, aunque cuesta si se desconoce que es él.


    Las oscilaciones de sus palabras vibran en mi piel como si me acariciara con sus labios. Juraría que hasta podía percibir su aroma. A veces me pregunto cómo puede excitarme tanto este hombre con tan poco.


    ― ¡Cinco segundos Nicole! ―Me avisa Fernando todo preocupado―. ¡Prepárate!


    Esta vez, estoy muy tranquila. Estoy deseando salir y desfilar de nuevo para Favio.


    ― ¡Arranca Nicole! ―Noto de nuevo el empuje de Fernando en mi espalda con la yema de sus dedos―. ¡Suerte chiquilla!


    Emprendo de nuevo mi paseíto sabiendo lo que me espera. No puedo evitar sonreírle y me devuelve su amplia sonrisa, casi me atrevería a decir, de admiración. Lo he pasado de largo y sé que tengo sus ojos clavados en mí. Podría confirmar, sin miedo a equivocarme, que me está desnudando con su mirada y recordando los mismos momentos eróticos que mi mente está visionando en estos momentos.


    Creo que parte de los asistentes me reconocen por el detalle de las rosas. Esta vez sí me decido a mirarles y voy oyendo sus murmullos a mi paso e incluso algunos me señalan. Me estoy saltando un poco las normas ya que me ha dicho Fernando que lleve la mirada fija y seria. Pero hoy me es imposible disimular mi felicidad y siento una enorme necesidad de que el mundo la vea.


    Llegando a final de pasarela, completo el giro sin problema y retomo el camino hacia donde se encuentra Favio. Percibo como el chico que me precede no me quita ojo según nos vamos acercando el uno al otro, preocupado por si se me ocurre alguna locura más. A su paso, le esbozo una pequeña sonrisa y continúo con mi mirada sonriente fija en Favio.


    Según voy avanzando observo que Favio, sorprendido, frunce sus labios y asiente con su cabeza levemente arriba y abajo su aprobación de mi actuación en la pasarela. Aguantando mis ganas por abrazarlo, continúo hacia bastidores sabiendo que me esperaba el estresado de Fernando.


    ― ¡Muy bien Nicole! ―Me felicita Fernando―, has conquistado hasta al presentador. No te ha quitado ojo de encima.


    ― ¡Jajaja! ―No pude evitar reírme.


    ― ¿Te hace gracia?


    ―Mentiría si te dijera que no, Fernando.


    ―Pues que sepas que te comía con los ojos.


    ― ¡Mmm! ¡Qué interesante! ―Si supieras tú como me come el presentador…, pensaba para mí sin poder impedir una leve sonrisa.


    ― ¡Bueno! tú apresúrate que ya finalizamos ahora. Ponte este vestido rojo de tubo y cuidado con estos zapatos. Son un pelín más altos que los anteriores.


    ― ¡Qué bonito es Fernando!


    ― ¡Digno de una princesa Nicole! ―Me dice con todo orgullo― Puede ser la guinda de tu éxito. Espera, que te ayudo a abrocharlo. ¡Lista! ¡Arrancando!


    ―Oye Fernando, tómatelo con calma chico o no llegas a viejo ¡eh! ¡Qué estrés!


    ―Ya lo sé Nicole. Disculpa. Me pongo muy nervioso Nicole. ¡No soporto que algo pueda fallar! Además han variado la última canción, ni se cual es ni sé el motivo. Limítate al paso y según el ritmo avanzas más o menos.


    ― ¡Tranquilo hombre! la canción es lo de menos. ¡No va a fallar nada! ¡Relájate un poco!


    Volvemos de nuevo a bastidores pero, esta vez, soy la última en salir. Oigo a Favio presentar con su italiano tan sensual. Esta vez dispongo de algo más de tiempo y no dejo de recordar cada momento de la pasarela. Es increíble como la vida me ha dado un cambio tan radical. Parece que, últimamente, todos los astros confabulan a mi favor para que todo me salga a las mil estrellas.


    ― ¡Te toca Nicole! Recuerda, ellos están esperando tu salida colocados en fila. Haz el giro y te vas únicamente al centro de ellos, entre Mica y Paulino.


    ―Vale, tranquilo.


    ―Cinco segundos y arrancas, Nicole.


    ―Entendido.


    ― ¡Arranca Nicole!


    ¡Dios mío!, no me lo puedo creer. Está sonando mi canción favorita, la que tanto ponía en el coche de Favio. Empiezo a pensar que Favio haya podido ser el culpable del cambio de música. Salgo mirando hacia Favio y ya lo veo sonreír en la distancia. Me es imposible no responderle con el mismo gesto, la sonrisa se me pinta sola nada más divisarlo. Comienzo a lucir mi vestido de princesa, como había dicho Fernando, alentada por mi encantadora música y mi príncipe observándome.


    Esto se termina y, todo ha sido tan perfecto, que me siento tan segura y tan feliz que creo que se lo contagio a la gente del público. La pasarela rompe en aplausos a mi paso y les regalo el mejor giro que quizás pueda volver a hacer nunca.


    Me dirijo hacia el centro de mis compañeros a escuchar la tormenta de aplausos con que nos obsequian. Oigo a Favio esforzar su voz para que se le pueda oír algo entre tanto estruendo, lo cual le es imposible y decide esperar a que la gente apacigüe un poco. Justo en ese momento, se va acercando con un ramo de rosas, esta vez rojas, hacia el centro de la pasarela al mismo tiempo que habla por el micrófono.


    Sigue sonando mi canción y, al ritmo de su melodía, asoman mis mejores recuerdos con Favio. Se está acercando y, esa mirada que trae mezclada con su sonrisa no me es desconocida. Cada vez está más cerca y, no tengo ni idea de lo que dice a través del micrófono, pero suena muy bonito. Me entrega el ramo de rosas rojas a vista de todos y nuevamente la pasarela retumba en un sinfín de aplausos. Una vez más no puedo evitar que mis lágrimas cojan camino a lo largo de mis mejillas mirándole a los ojos a Favio con enormes ganas de lanzarme a sus brazos y, como el más profesional de los presentadores, continúa su paseo por la pasarela, micrófono en mano, y da con su locución el punto final al desfile.


    Mientras Favio va rematando su discurso, busco entre el público a Susi entre las primeras filas y, por fin la veo, está tan emocionada como yo y con el rímel esparramado por toda su cara. No pude hacer otra cosa que romper un poco el protocolo, acercarme al borde de la pasarela y ofrecerle una rosa.


    ― ¡Eres única cabrona! ―Me grita―. ¡Es Nicole, mi mejor amiga! ―La oigo gritar a los cuatro vientos.


    Regreso a mi sitio, me inclino a besar las rosas y observo que traen consigo una pequeña tarjeta. La agarro con disimulo en mi mano antes de que se pierda. Nos ordenan retirar y arranco la primera hacia bastidores siguiéndome todos los demás atrás.


    Se me va el alma en esa nota y necesito saber que dice cuanto antes.

  


  
    30


    Me voy a toda máquina hacia camerinos para poder leer la nota a solas.


    ― ¡Nicole! ¡Nicole! ―Oigo gritar a mi inseparable sombra, Fernando―. ¡Espera!


    ― ¡Quieto, parado! He cumplido mi contrato y ya no hace falta que me sigas.


    ― ¡Como me alegra que me quieras tanto Nicole! Sólo quería decirte que el señor Gutiérrez quiere hablar contigo.


    ―Pues ahora no puedo, lo siento. Que se espere un poco.


    ― ¿Cómo le voy a decir eso?


    ―Pues así: “ha dicho Nicole que tiene que esperarse un ratito”. Así de sencillo.


    ―Bueno, le diré que estás en el servicio mejor, pero no tardes, estamos en el salón número cinco. Ah, te recuerdo que tu contrato finaliza cuando termine la merienda-cena que están preparando en el salón; habrá gente importante que vendrá a vernos a todos y hay que asistir sin falta.


    ―Vale, dile lo que quieras. Tienes razón, no recordaba la merendola.


    Me voy al servicio para estar más tranquila aferrada a mi nota.


    ― ¿Pero qué diablos dice? ¡No entiendo nada! ―Me pregunto ante tan inesperada frase que acabo de leer. Pone textualmente:


    “Cuando suene la música de mi princesa, síguela o se perderá en el silencio”.


    No tengo ni idea de lo que quiere decirme con eso y voy a mi taquilla del camerino para coger el móvil y llamarlo. Apagado o fuera de cobertura. No puede ser. Compruebo mi cobertura y la veo bastante bien. Tiene que ser su móvil. Insisto hasta siete llamadas y todas ellas con la misma respuesta. Le dejo un WhatsApp en el que le escribo que me llame tan pronto como lo lea y que no entiendo nada de la nota de las flores.


    ― ¡Nicole! ¡Mi niña! ―Me abraza Susi―. ¡Todos hablan sobre ti Nicole! ¡Qué bien lo has hecho! ¿Qué te pasa Nicole? ¿Ocurre algo? ―Le dejo la nota para que la lea―. ¿Qué quiere decir esto?


    ―Estaba en el ramo de flores y no tengo ni idea de lo que quiere decir.


    ―No le des importancia tonta, se le habrá caído ahí al presentador o a cualquiera, no sería para ti.


    ― ¿Pero es que no lo has visto Susi?


    ―Lo siento Nicole pero creo que necesito un “gps”, me estoy perdiendo solita. ¿Tenía que haber visto a alguien?


    ― ¿Pero no has visto a Favio?


    ― ¿A Favio? ¿No me digas que está aquí? ¿Dónde?


    ― Pero ¿a qué desfile has ido Susi?


    ― ¡Joder! al tuyo, ¿o no me has visto?


    ― ¿Quién me regaló el ramo de rosas?


    ―El presentador.


    ―Si es que no te enteras Susi, ¡Favio era el presentador!


    ― ¿Qué me estás contando? ¿Favio era el presentador?


    ―Si me dan ahora por el culo ni me entero. ¡Con razón me sonaba a mí ese tío! Pero creía que era de verlo en la “tele” o en alguna “peli”.


    ―Pues ahora ya sabes, era Favio.


    ―Y ya estás mosqueada porque te ha mentido y no es fotógrafo ni nada de lo que te había dicho ¿no?


    ―No Susi, le estoy dando vueltas a la nota esta que venía con las rosas aunque, quizás tengas razón, igual ni se ha enterado de que esa nota estaba ahí y le pudo haber caído a cualquiera.


    ―Claro Nicole, seguro que ni sabía que ese “papelucho estaba ahí”.


    ―Seguramente Susi. La verdad que, mirara por donde mirara la nota, no le veía ningún sentido.


    ―Pues vaya decepción me he llevado Nicole.


    ― ¿Con qué? ―Le pregunto mientras me voy cambiando de ropa por mis vaqueros “Salsa”.


    ―Es que no sé qué me da decírtelo ahora, pero te lo digo. Es que me había empezado a enamorar del presentador cabrona. Me has roto en mil pedazos mi corazón.


    ―Pues ya somos dos Susi.


    ― ¿Ves? Has reconocido que estás coladita por Favio.


    ―Sí Susi, me tiene muy enganchada. Y estos días que no lo he tenido cerca, me he dado cuenta, sin embargo lo he sentido a mi lado en todo momento. Es todo muy raro. Creí que me moría cuando me lo encontré de frente Susi. Estuve a punto de olvidarme de la pasarela y correr hacia sus brazos. Y ahora estoy preocupadísima. Lo he llamado y el móvil no responde. Igual lo ha apagado al ver que ando por aquí.


    ―No digas tonterías, ya verás como en cualquier momento aparece para felicitarte y, si no lo hace, ya se ve que clase de hombre es.


    ― ¡Nicole! ―Aparece de nuevo mi sombra―. ¡Qué te están esperando por favor!


    ―Ya voy Fernando ―le contesto resignada―. Acompáñame Susi, no me dejes sola con estos.


    ― ¡Vale Nicole!, no me separo de ti. El que quiera algo que hable conmigo, soy tu representante ¡jajaja! ―Nos echamos a reír las dos mientras vamos detrás de Fernando agarradas del ganchete.


    Según vamos detrás de Fernando, casi arrastradas ya que nos cuesta seguir su paso, vemos que hay distintos salones de celebración. Supongo que cada firma tendrá su celebración aparte.


    Llegamos por fin al salón que nos corresponde y tienen todo preparado tipo buffet donde los comensales se van sirviendo al gusto. Algunos comen sentados a la mesa pero muchos van simplemente picoteando.


    Está repleto de gente y fotógrafos. Mi vista se ha ido hacia ellos automáticamente por si entre los mismos resurgía el Favio fotógrafo pero no ha sido así. Veo las intenciones de Fernando y está claro que nos lleva hacia el señor Gutiérrez. Lo veo dialogando con otros personajes, que supongo, serán del mundo de la moda también. Aún no hemos llegado y ya nos ha visto, por cierto, se le ve muy alegre.


    ― ¡Por fin Nicole! Ya te haces de rogar como una estrella ¡jajaja! ―Se echa a reír a carcajada y los demás le ríen también la gracia―. Hablábamos de ti, bueno, todo el mundo habla de ti hoy. Os presento a la nueva adquisición de “Models”, no solo guapa sino muy inteligente.


    Los fotógrafos se acercan en masa para fotografiar la pequeña reunión que ha preparado el señor Gutiérrez y empieza a incomodarme un poco tanto flash. El señor Gutiérrez nos presenta a todos y me preocupo un poco por Susi que se ha quedado sola a un lado aunque la noto contenta e incrédula al mismo tiempo.


    ― ¡Ven! ¡Acércate tonta! ―La llamo para que esté a mi lado.


    ―Es que estoy “flipando” tía, que susto me he llevado cuando echaron a correr todos los fotógrafos hacia vosotros.


    ―Eso seguro que es porque son peces gordos de la moda, tú tranquila. ―Le digo procurando que no me oyeran ellos.


    ― ¡Que no Nicole! que no paro de oírselo decir a todo dios. ¡Es por ti!


    ―No digas tonterías anda, si sólo he venido por un día y sustituyendo a alguien que ni sé quién es. Disimula un poco “porfa”.


    ― ¡Nicole! ¡Tenemos que hablar! ―Me toma del brazo el señor Gutiérrez y me lleva con él.


    ― ¡Espere por favor! Mi amiga ―miro hacia atrás donde está Susi―. ¡Susi! Ven conmigo “porfa”.


    ―Tienes razón, puede venir también ―me lleva hacia un reservado que hay dentro del local invitando a Susi a esperar fuera en una pequeña salita de espera. Me acomoda una silla para sentarme y al lado opuesto se sienta él.


    ―Cómo te he dicho, tenemos que hablar Nicole.


    ― ¿De qué? ¿Algo ha salido mal?


    ― ¡Qué va! todo lo contrario. Ha salido mucho mejor de lo que esperábamos. Tan bien, que cuando desfilabas tú, los invitados ni se han fijado en el modelo de ropa que llevabas.


    ―O sea que algo ha ido mal. Si no se fijan en la ropa ¿cómo se va a vender?


    ―Veo que no me pillas Nicole. Yo no vendo ropa. Somos una agencia de modelos. A mí me pagan por ti y tú cobras lo acordado. En nuestro argot Nicole, cuando la gente no se fija en la ropa que lleva pero sí se fija en la persona es que hay una estrella en potencia, sólo hay que pulirla para que brille en todo su esplendor y, cuando eso sucede, cualquier trapito que se ponga estará vendido antes de salir a la tienda. Te estoy hablando de éxito para la agencia y éxito para ti. Muchas firmas van a querer tu fotografía vestida con sus creaciones.


    Te lo explico mejor, he ordenado a mis abogados redactar un contrato de urgencia especial para ti. Vienen todas las condiciones, sería en principio por un año, pero no viene tu sueldo. Márcame tú lo que quieres ganar y lo estudio enseguida.


    ―Creo que esto me está superando un poco señor Gutiérrez, necesito tiempo.


    ―Eso es precisamente lo que no hay Nicole. En cuanto salgas por esa puerta y te vean en solitario irán a por ti como si fueran buitres. No conoces este mundo y te aseguro que hay mucho depredador que se aprovechará de ti. Mira, te voy a ser sincero.


    ― ¡Sí por favor! ―Le interrumpo.


    ―Nuestra agencia está casi a punto de desaparecer. Todos los modelos acaban yendo a otras agencias más grandes y con otro cachet y nos va quedando lo más normalito y hay mucha competencia. Lógico, cada uno tiene que buscar lo que más le beneficie. En cuanto te vimos hacer la prueba el primer día, vimos algo en ti y decidimos apostar por ello como quien se agarra a un clavo ardiendo. Tengo entendido que estás estudiando. En Barcelona podrías llevar tu vida normal y adaptaríamos nuestro calendario lo mejor posible al tuyo. Es lo máximo que puedo hacer. Sólo decirte que tengas cuidado, sobre todo con lo que firmas.


    ―Le agradezco su sinceridad, no me imaginaba nada de eso. Y quiero darle las gracias por confiar en mí. Deme sólo unos días señor Gutiérrez. Le aseguro que no tomaré una decisión sin haber hablado antes con usted.


    ―De acuerdo Nicole, llévate igual el contrato y lo lees con calma cuando puedas y, piénsalo bien, estaría encantado de tenerte en nuestro equipo. ¿Te hemos tratado bien verdad?


    ―Por supuesto señor Gutiérrez. No tengo queja de nada, hasta me habéis traído a mi mejor amiga, que eso no tiene precio para mí.


    ―Bueno, pues entonces, decidas lo que decidas, estás invitada como mínimo a tomarte un café conmigo en Barcelona cuando quieras.


    ―Gracias señor Gutiérrez.


    ―Pues vámonos a picar algo, debe de estar tu amiga aburridísima ahí fuera ―abre la puerta cediéndome el paso.


    ― ¿Ya está Nicole?


    ―Sí, ya hemos terminado ―se adelanta el señor Gutiérrez―, toda tuya guapa. Yo ya voy yendo chicas. No os quedéis sin pasearos un ratito por ahí ¿eh?


    ―Descuide señor Gutiérrez, ahora vamos.


    ― ¿Qué te quería Nicole?


    ―Si antes flipabas tú, ahora estoy flipando yo. Venga, vamos a picotear algo Susi.


    Tomo mi móvil para echarle una ojeada y no veo respuesta de Favio. No sé qué hacer, si llamarlo o no. Lo siento pero voy a llamarlo. Hago rellamada y obtengo la misma respuesta de antes. Toda la ilusión que había recuperado en la pasarela noto como comienza a desvanecerse. No puede ser que desaparezca así. Decido dejarme ver por el salón por si se le ocurre venir a felicitarme como había dicho Susi.


    Se oye bastante murmullo de gente y sin embargo se oye música a lo lejos. Pero no es música de disco, es música de piano y tiene toda la pinta de ser en directo. Que aburrida nuestra celebración, ni un triste disco sonando. Como me gusta el sonido del piano.


    ―Qué bonito el piano ¿verdad Susi?


    ―Sí, pero debe de ser en otro salón con más glamour ¡jajaja!


    ― ¡Picar, picar! ―Se acerca a nosotros de nuevo el señor Gutiérrez al ver que observábamos los emparedados―. Están buenísimos.


    ―Sí, la verdad que sí ―le digo yo.


    ― ¡Jajaja! Qué extraña suena la canción tocada solo al piano ―dice Susi.


    ―Sí, es en otra celebración de otra firma―dice el señor Gutiérrez.


    ―Pues a mí me encanta como suena Susi. Te extraña porque estás acostumbrada a oírla con todos los instrumentos y con voz.


    Me acerco a la ventana y miro con tristeza los jardines del exterior. La música del piano me relaja y me invita a reflexionar. No veo a Favio por ninguna parte y todo comienza a parecerse al espejismo de un fugaz sueño. De repente abro los ojos como platos y busco en mi bolsillo la nota que había aparecido en el centro de rosas que no me había atrevido a tirar y la releo:


    “Cuando suene la música de mi princesa, síguela o se perderá en el silencio”.


    ― ¡Susi! ―La traigo hacia mí con fuerza ya que estaba estirando el brazo para pillarse un “taquito” de jamón.


    ― ¿Qué pasa Nicole?


    ― ¿Qué música está sonando al piano? ―Le pregunto enseñándole la nota.


    ―Ya lleva un rato sonando, no recuerdo su título. Es tu canción. La que tanto te gusta.


    ― ¡Mira bien lo que pone la nota! “…la música de mi princesa”. Su princesa soy yo y esa que suena es mi música. ¡Es él! ¡Tiene que ser él!


    Salgo corriendo del salón sin importarme quien queda atrás, ni siquiera Susi o el señor Gutiérrez. Necesitaba localizar ese piano antes de que dejara de sonar. ¡Este hombre va acabar conmigo con tanto sobresalto! Según me voy acercando voy oyendo la música con más claridad. La canción está terminando. Creo que tengo el salón localizado. Hago una pequeña pausa ante la puerta, respiro profundo y me atrevo a abrir la puerta, con mucha incertidumbre y con enorme esperanza.
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    Favio. Era él. Toda mi angustia desaparece para dar paso a una inmensa paz y tranquilidad. Sigue tocando pero ha vuelto a la música clásica. El salón está casi repleto y la gente está acomodada en sus mesas mientras unos pocos están bailando en pareja a ritmo de piano.


    Me muero de ganas de echar a correr hacia él y abrazarlo con todas mis ganas pero tengo que aguantarme e intentar pasar lo más desapercibida posible.


    Mientras me dirijo a una de las mesas vacías, observo que ya me ha visto. Me siento a escucharlo y me regala en la distancia un beso al aire con sus labios que me llena de tranquilidad provocándome un suspiro que me inunda de aire fresco todas mis entrañas.


    Está majestuoso con su traje blanco, parece un galán típico de telenovela. Sobre el piano brillan dos copas de champán. Deduzco, por ello, que alguien más falta sobre el palco. Espero que no sea la típica rubia que siempre adorna a Favio.


    Mientras toca, hace un gesto a alguien para que se acerque a él. Menos mal, es un hombre. Parece ser que le va a sustituir al piano.


    Toma su copa, con la base apoyada sobre sus dedos y su palma y, mientras su compañero hace sonar el Danubio Azul de Johann Strauss, emprende camino, casi con seguridad, hacia donde estoy yo.


    ― ¿Me concede el honor de bailar esta pieza princesa?


    ―Pero… Favio. Si estoy con los vaqueros rotos y tú con ese traje que sólo te faltan las alas.


    ―Puedo considerarlo como un “sí”, ¿verdad?


    ― ¡Claro que sí Favio! ¡Cómo no voy a querer!


    Me lleva agarrada de su brazo como padrino que lleva a la novia al altar en dirección a la pequeña pista de baile. Me siento un poco incómoda por haber venido en vaqueros. A su lado doy un poco la “nota”. ¡Pero ya me da igual! Si para él no ha sido impedimento el vestuario tampoco lo va a ser para mí.


    ― ¡Pero si sabes bailar y todo! ¡Qué engañada me tenías por dios!


    ―He practicado un poco por si algún día se te ocurría pasar por aquí.


    ―A mí no me engañas, parece que llevas toda tu vida bailando esto.


    ― ¿Estás bien pequeñaja?


    ― ¡Sí! ¡No lo sé! ¡Bueno no! Sácame de aquí Favio. Necesito estar a solas contigo y aclararte la chiquillada del lunes.


    ―Vale, con una condición, ¡no necesito que me aclares nada!


    ― ¡Pero quiero explicártelo cariño!


    ― ¡Me lo has prometido! ¡Venga vámonos!


    Salimos por una de las puertas de emergencia en dirección al estacionamiento. Entramos en el coche y, suelto una sonrisa al ver que, de nuevo, el coche reconoce mi móvil nada más arrancar.


    ― ¡Espera Favio! Apaga el coche “porfa”. Déjame sentirte cariño que aún no me lo creo. Apaga el motor y al instante me abrazo a él con todas mis ganas. Necesitaba sentir sus fuertes brazos sobre mí, su aroma, su aliento…


    ―Bésame Favio, tengo sed de ti.


    Me dejo caer de espalda hacia sus rodillas a la vez que lo atraigo hacia mí agarrándolo por la nuca para hacer que me bese y sentir ese genio varonil que tanto eché en falta estos días.


    Su lengua tiene tanta sed como la mía y poco a poco voy sintiendo como ese ángel se va transformando latido a latido en un diablo perfectamente sincronizado para dar placer a la mujer más exigente. Me hace perder los papeles cuando noto resurgir esa fiera de un hombre tan plácido como aparenta ser a simple vista.


    ― ¡El móvil Favio! Me están llamando. Seguro que son mis padres. Se me ha olvidado llamarles y seguro que están preocupados por mí ―me acerca el bolso sin permitir que me levante―. ¡Dime Susi!


    ― ¿Todo bien Nicole?


    ―Si Susi, perdona por dejarte así.


    Favio no está dispuesto a que mi temperatura descienda lo más mínimo y me desabrocha el pantalón mientras hablo con Susi. Fue percibir su mano en mi vagina y deseaba rendirme a él.


    ― ¿Era él entonces, el del piano?


    ―Sí Susi, era él ―le contesto retorciéndome de goce al sentir su hábil mano hurgando en mi “Nicoleta”.


    ―Pues no veas el gordito de tu jefe que animado estaba, me ha contado toda su vida y me ha dicho que tiene proyectos muy buenos para ti. ¡Te ha puesto por las nubes! Está tan contento que se está cogiendo una borrachera de campeonato.


    No estaba en los planes de Favio posponer su viaje a mi entrepierna y a medida que me estremecía, más empeño ponía en complacerme.


    ―Vale Susi, ya me contarás cuando llegue.


    ―Oye ¿y ya le has preguntado qué hacía de presentador?


    La insistencia de Favio empieza a llevarme a un punto de hervor que no creo que pueda controlar por mucho tiempo más.


    ―Todavía no Susi.


    ―Bueno Nicole, no te preocupes por mí, ven a la hora que quieras. Yo por si las moscas me voy para mi habitación no sea que vengas acompañada. Acuérdate que mañana a la una arrancamos.


    Dios que ganas tengo de reventar y regalarle todo mi goce a Favio.


    ―Vale Susi, hasta mañana.


    ―Hasta mañana Nicole. ¡Ah! Y cuida esa garganta que se te nota bastante afónica. Solo falta que te enfermes ahora.


    ― ¡Te haré caso! ¡Chao Susi! ―Corto la llamada a tientas y dejo caer el móvil sobre la alfombrilla del “bajo” del coche.


    ― ¡Ay Favio! ¿Qué me haces?


    Como era de suponer, Favio nunca da un paso atrás y provoca en mí toda una sucesión de palpitaciones que no doy controlado. Me fascina verlo en ese empeño de hacerme gozar sin fin. No tengo espacio para retorcerme entre mis convulsiones y esa mezcla de ahogo y falta de libertad para moverme hace que me arquee toda hacia el techo del coche para ganar espacio. Favio, al ver mi excitación decide hurgar más en el interior de mi vagina con sus dedos oprimiendo al mismo tiempo su pulgar con suma destreza sobre mi clítoris. Esa combinación me lleva con enorme facilidad a un éxtasis total que me hace gritar alocadamente de placer culminando así, poco a poco, mi orgasmo para llevarme a un nivel de relajación y tranquilidad total.


    ―Veo que no das por terminado el juego ¿eh Favio? Te encanta buscar situaciones morbosas y complicadas ―le digo mientras me reincorporo a mi asiento y me arreglo un poco ―. Pues que sepas que casi se entera Susi. Me notó la voz rara.


    ―No es de extrañar. A partir de ahora deberías plantearte el que tus orgasmos sean más glamurosos, puede aparecer un paparazzi en cualquier esquina.


    ― ¡Que malo eres!, si el culpable has sido tú. Además no creo que quieras que cambien mis alocados orgasmos por otros más glamurosos.


    ― ¡Ni se te ocurra Nicole! Ahora sí que arranco y nos vamos a mi hotel, ¿vale?


    ―A donde tú quieras cariño, soy toda tuya.


    No rechisté nada ya que estoy deseando estar con él. Y lejos de haberme quedado satisfecha, quiero una noche loca a su vera. Me duele en el alma todos los momentos que he perdido a su lado estos días por una chiquillada y quiero recuperar parte de ellos.


    Llegamos al hotel donde se hospeda él y subimos a la habitación.


    ―Ya ves que es una habitación sencillita, no contaba con tener compañía.


    ―Eso es lo que dices ahora, a saber que rubia habrá sido la afortunada de estas noches pasadas.


    ―Oye pequeñaja, quiero que sepas que estoy muy enfadado ¿eh?


    ― ¿Por qué?


    ― ¿Qué has desayunado hoy?


    ― ¡Jajaja!, lo dices por mi tropical. Debe estar mi madre poniéndose las botas con tanta fruta. Sin embargo ahora tengo mucha hambre cariño ―le insinúo desabrochándole el pantalón y obligándolo a caerse de espaldas sobre la cama.


    Una vez liberada mi “Favita” la apretujo varias veces con mi mano derecha para sentir toda su virilidad contra la palma. Seguidamente comienzo a lamerla muy suavemente sin dejar de mirarle a la cara. Presencio como ese poste se va ensanchando cada vez más en el interior de mi boca. Le encanta mirarme a la cara. Se lo noto. Quiere ver placer, vicio y satisfacción en mi cara. Se ve en él que no busca la normalidad en nada. Rebosa morbo por los cuatro costados. Lo normal no le atrae, sin embargo lo que se sale de la normalidad lo transforma en una máquina sexual perfectamente engranada, lista para satisfacer a la mujer más exigente.


    Le lubrico el pene con mi ardiente saliva para continuar con mi mano izquierda mientras mi lengua se pasa a jugar con sus testículos.


    ―Eres juguetona, ¿eh pequeñaja?


    ―Cada vez me gusta más jugar ―le digo mientras se la vuelvo a saborear clavándole mi viciosa mirada sobre la suya.


    Esta vez quiero sorprenderlo y no voy a terminar mi trabajo como él se imagina. Me pongo de pie, me desnudo completamente y comienzo a masturbarme mirando hacia él.


    ― ¡Mastúrbate Favio! ―Le ordeno―. Quiero verte mientras me masturbo.


    Me obedece sin rechistar y la estampa que veo delante me pone a tope. Estoy descubriendo que me encanta jugar con este hombre. El hecho de que lo esté haciendo porque se lo he ordenado me está excitando todavía más.


    ― ¡Como me gusta mirarte mientras te masturbas Nicole! ¡Estás realmente preciosa!


    Su música en sus palabras me eleva un nivel más mi punto de excitación. Me acerco a él y me arrodillo sobre la cama y, sujetando con mi mano izquierda su erecto pene, lo voy dirigiendo hacia mi interior más ardiente. Subo y bajo lubricando su pene con mi fluido vaginal a mi antojo.


    No puedo soportar más y me dejo llevar. Me muero de ganas de correrme toda para él.


    ―No aguanto Favio, me corro toda cariño.


    Lo cimbreo con todas mis ganas y dejo que todo mi torrente de convulsiones haga su trabajo. Veo su cara de satisfacción y ¡dios mío! Me enloquece verlo así. Veo que se yergue para sentarse y me abraza fuertemente contra él. No se anda con tonterías. Cuando aprieta… aprieta con ganas. Esa fuerza bruta me desquebraja mentalmente haciéndome más vulnerable a sus reacciones.


    Comienza a salivarme los pezones y a mordisquearlos levemente. Empieza a ser superior a mí. No sé si soportaré tanto placer. No pienso reprimirme y comienzo a gritar del éxtasis que me está propiciando en mis pechos. Sigue insistiendo en mordisquearme los pezones y, cuanto más me hace sentir su marfil más aumenta mi lujuria. Me noto demasiado húmeda y, sin sacar el pene, me unto la mano de mi ardiente fluido para ofrecérsela a él. Veo que se excita con la idea, es un todoterreno en toda regla. Me succiona toda la mano con intención de no dejar ni gota de mi aroma sin saborear. Lo empujo para que se tumbe de nuevo, me acerco a él, y le ofrezco todo mi manantial en su boca para saciar su sed.


    Su lengua es como un torbellino que gira sin control dentro y fuera de mi vagina. Rujo como una gata en celo del placer que me está regalando. Me estiro como puedo para que, con mi mano derecha, pueda alcanzar su robusto pene para aumentar su delirio.


    Me está reventando de lujuria con esa alocada lengua. Sé que no tardará en llevarme al clímax total y tengo muy claro como quiero que sea este punto final.


    Me giro y vuelvo a ponerle mi zona más húmeda de mi cuerpo en su boca mientras agarro ese esplendoroso pene para comérselo todo sin piedad. Sé de sobra que no podrá resistirse a mi felación mientras me estoy corriendo.


    Puedo percibir su lengua por todo mi interior cuando comienzo a absorber sin compasión su miembro. Reclamo mi premio y no voy a parar hasta conseguirlo. Por su reacción sé que está llegando el momento, empiezo a conocerlo. Se me hace la boca agua solo de pensar lo poquito que falta. No me equivoco mucho e inunda toda mi boca con un enorme torrente de exquisitez que no pienso desperdiciar ni gota.


    ― ¡Mmm! No te enfades cariño pero casi me gusta más este desayuno que el tropical.


    ― ¡Tú eres muy viciosilla creo yo!


    ―Pienso serlo para ti, o sea que prepárate.


    ―Me estoy fascinando contigo Nicole.


    ―Pues espera a que te enamore.
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    Me despierto y me sobresalto un poco al encontrarme a Favio durmiendo a mi vera. Pronto recordé todo lo acontecido y no dejo de observarlo mientras duerme. Parece un angelito. Mi angelito.


    Por el lateral del cortinón puedo averiguar que se presenta un sábado soleado precioso. Tengo que ir preparándome e ir al hotel, hoy nos vamos y, la verdad, que no me apetece nada dejar a Favio para estar separada de él nuevamente y, lo malo, es que aún no le he dicho nada. Me da mucha pena despertarlo, lo veo tan feliz e inofensivo que parece un bebé.


    ― ¡Favio, cariño! ―Intento despertarlo con tiernos besos en su cara―. ¡Cariño! ¡ahhhhhh! ―Grito asustada al sentir su mano entre mis piernas de golpe― ¡Que susto me has dado cabrón! Eres muy malo conmigo. ¡Niño malo!


    ―Mira que he encontrado ―me dice apretujándome a “Nicoleta” insinuando lo que ya me empezaba a imaginar.


    ―De eso nada, no hay tiempo. ¡Tengo que irme!


    ― ¿A dónde te vas princesa? ―Me pregunta al mismo tiempo que empieza a comerme a besos el cuello.


    ―Tengo que estar en el aeropuerto a las tres de la tarde Favio.


    ― ¿Qué dices? ¿Me dejas tirado una vez más? ―Insiste con el cuello.


    ―Ahora en serio Favio ―me separo de él―. Tengo que irme. Susi estará preocupada y tenemos que prepararnos para marchar.


    ―No pienso dejar que te vayas Nicole. Avisa a Susi y a quien tengas que avisar de que no te vas. Además había pensado que fuéramos a Venecia, tengo mañana otra pasarela y se estrena Robert.


    ― ¿Robert? ¿El coruñés? El que…―Preferí dejarlo en el aire.


    ―Sí, ese mismo y tranquila que te tiene como una tía cojonuda y muy actual.


    ― ¡No te jode! ¡No voy a ser cojonuda! ¡Le regalo un polvo así por la cara! ¡Menuda “loba” se pensará que soy!


    ―Pequeñaja, no pienses así. Fue sólo sexo.


    ―Bueno, intentaré cambiar el “chip”, pero que sepas que me cuesta. No sé si sabría verlo como un amigo cualquiera ahora.


    ―Pues tienes que verlo así, un amigo en el que cierto día hubo sexo. ¡Nada más! A menos que te vayas a enamorar de él ahora que ya sabes todo.


    ―Antes de enamorarme de él, me enamoraría de ti. No me aguanta ni medio asalto en la cama el pobre.


    ―Créeme. Eres dura de pelar, no es fácil aguantar tus terremotos.


    ―Por eso no quieres que me vaya ¿verdad pillín? Te gusta como muerde la niñata esta.


    ―No lo voy a negar, pero más que eso, me gusta tu frescura, tu naturalidad, tu entrega…, son muchas cosas en un precioso envoltorio.


    ― ¡Como sabes camelar cabroncete!


    ―Entonces… ¿no hay problema no?


    ―No lo sé Favio, tendría que hablarlo antes con Susi. Ella igual no puede quedarse y no voy a dejarla marchar sola.


    ―Pues hacemos una cosa, pido ahora que nos suban algo para desayunar y luego nos vamos a tu hotel para que hables con ella. Además voy a llamar a Gabriela y Anxo para comer juntos que ni siquiera han podido felicitarte todavía.


    ― ¿Está Gabriela aquí también? ¡Qué bien! Vale cariño, voy a ducharme mientras llega el desayuno entonces.


    Me introduzco en la ducha y voy pensando en lo bonito que sería no tener que irnos hoy. Ojalá no sea ningún inconveniente para Susi.


    Termino de ducharme y no puedo esperar a que lleguemos al hotel para saberlo. Me enrosco a la toalla y me dispongo a llamar a Susi mientras Favio está en el otro cuarto de baño.


    ― ¡Hola Susi, creí que aún dormías!


    ―Acabo de despertarme hace poco, ¿estás en la habitación?


    ―No, estoy en la de Favio.


    ―Cabrona, tú ya follaste en Italia y yo ni he probado la mozzarella.


    ― ¡Jajaja! Escucha, Favio no quiere que nos vayamos hoy. Quiere llevarnos a Venecia.


    ― ¡Joder! ¿Dónde hay que apuntarse? ¿Y qué hago yo de escopeta con vosotros? No te preocupes que me voy yo con los de la agencia. Así os quedáis vosotros a vuestro aire.


    ― ¡De eso nada, monada! Te llamaba por si tenías algún impedimento en quedarte.


    ―Impedimento ninguno Nicole, total ayer ya me perdí de ir al casting en Barcelona.


    ―Eso no te preocupes que hablamos con el señor Gutiérrez y, si lo que quieres es trabajar, Favio igual puede ayudarte también.


    ―Pero así de “escopeta” no me hace Nicole, parece mentira que no me conozcas.


    ― ¿Y si te presentara al coruñés en Venecia? ¿Qué me dices?


    ― ¿Al coruñés? ¿Al tío que te tiraste haciendo un trio con Favio?


    ― ¡Sí, ese mismo! Pero tampoco hace falta dar tantos detalles ¡chica!


    ― Así ya empieza a gustarme más el asunto. Pero te aviso, que si tú te lo tiraste yo no voy a quedarme de pardilla como me guste ¡eh!


    ― ¡Jajaja! Vas a flipar cuando lo veas. Entonces nos quedamos ¿no?


    ― ¡Que sea lo que dios quiera! ¡Nos quedamos! Pero te advierto, no tengo mucha pasta y no puedo permitirme gastos.


    ―Tranquila, además tengo que ir a comprobar yo mi talón y ya te dejo algo. Bueno, pues quedamos así. Voy a desayunar y luego nos acercamos por ahí.


    ―Vale Nicole, te espero, chao.


    ―Chao Susi ―Corto y me alegra saber que no nos vamos. La verdad que no sé si podría irme sin Favio. Me aterra sólo pensarlo.


    Abro la puerta de la habitación y ya veo a Favio a la mesa con su periódico, su café y una bandejita de fruta variada para mí.


    ―Cariño, he hablado con Susi y no hay inconveniente en quedarnos.


    ―Perfecto, así ya me gusta más la cosa.


    ―Yo también me alegro cariño. No sabes lo que te he echado de menos estos días. ¡Qué pena! aquí no tenemos la terracita Favio. ¡Qué majo eres!, insistes en que no me falten vitaminas ¡eh!


    ―Las vitaminas son muy importantes a tu edad, y más si se realiza el desgaste que tú haces. ¿Quieres que te dé una sorpresa?


    ―Desde que te conozco cariño todos los días son un regalo sorpresa. A ver ¿qué sorpresa me toca hoy?


    ― ¿Conoces a alguien aquí? ―Me muestra el titular de un periódico.


    ― ¡Soy yo! ―Asombrada miro mi fotografía.


    ―Eso mismo, eres tú, te traduzco por si no lo entiendes: la “new face” debuta en Milán ―Me lee con cierto tonillo.


    ― ¿Es algo malo eso?


    ―No, todo lo contrario. Sabía que podrías ser una buena modelo e incomprensiblemente se me han adelantado. Te acuestas conmigo y trabajas para mis enemigos. ¡No sé qué pensar ya! ¿No serás una espía industrial de esas?


    Agarro un “muffin” de chocolate y se lo arrastro por toda la cara dejándolo todo pintorreado mientras se rompe de risa.


    ― ¡Mmm! ¡Qué rico estás ahora! Te habías levantado un poco agrio cariño ―se lo voy limpiando a lengüetazos ―. ¡Pues sí que estás rico cariño! Espera, ¡no te muevas! ―le saco una foto con el móvil―. Te he quitado el grueso del chocolate pero te lo he extendido más. ¡Mira! ―Le enseño la foto―. Pareces el negrito del colacao ¡jajaja!, ¿sigues pensando que soy una espía?


    ― ¡No!, he cambiado de opinión bajo coacción. No vaya a ser que me “pringues” de nuevo.


    ―Que sepas que más de uno desearía que le comiera el chocolate así como he hecho contigo.


    ―Yo el primero cariño. ¡Ahora en serio, Nicole!


    ―Oye ¿qué bien he salido verdad? ―le interrumpo―. No sabía que fuera tan importante ese desfile como para salir en los periódicos.


    ―Esta misma noticia la vas a ver en multitud de periódicos. Vete acostumbrándote. Ahora explícame cómo es que has llegado hasta aquí.


    ― ¡Vale! ―Le explico todo paso a paso al ver que estaba interesado.


    ―Tenía pensado proponértelo yo. Cuando vi aquellas fotos que te hice en Galicia, sabía que no me equivocaba. Y, ahora, resulta que trabajas para “Models”, uno de mis competidores en estado puro.


    ― ¡Ya no!, ya he finalizado el contrato.


    ― ¿Y no te ha ofrecido nada más?


    ―Sí, un año de contrato, pero le dije que lo pensaría.


    ― No tienes nada que pensar, te ofrezco yo el doble y mejores pasarelas de las que te pueda ofrecer él. Puedo lograr que la Claudia Schiffer esa sea una sombra a tu lado.


    ―No sé Favio, ha confiado en mí y se ha arriesgado a que lo dejara en ridículo. Además yo voy a seguir con mi carrera.


    ―Sólo ha visto lo que yo vi en Galicia, por eso se ha arriesgado. Nadie arriesgará para hacerte un favor Nicole, quédate siempre con eso. Si alguien arriesga por ti piensa siempre que será por su interés. Nunca te veas debiendo favores.


    ―No te pongas serio ¡anda! Te pones muy feo. No me gustas así. Cambiemos de tema.


    ―Tienes razón, ya hablaremos. Pero queda pendiente de hablar ¡eh!


    ―Vete a lavar la cara anda, me entra la risa al verte y no puedo acabar de desayunar ¡jajaja!


    ― ¡Pues no me acordaba ya! ―se levanta y va todo apresurado hacia el baño.


    Terminamos de desayunar, nos vestimos y cogemos rumbo a mi hotel. Nada más entrar en recepción nos recibe una cantidad enorme de flashes. Favio me agarra del brazo y me arrastra hacia el ascensor.


    ― ¡Jajaja! ―Conseguimos meternos en el ascensor y no para de reírse.


    ― ¿Que te ha hecho tanta gracia?


    ―Alguien ha pegado el chivatazo del hotel en el que estás y han estado al acecho toda la noche.


    ―Pero no será para tanto Favio.


    ―Si antes era para tanto, coge el periódico mañana ¡jajaja!


    Entramos en la habitación y nos sentamos los dos en el borde de la cama a respirar un poco después de lo acontecido para dejarnos caer de espaldas y echarnos a reír los dos abrazados.
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    Para Favio estar sobre una cama con una mujer es sinónimo de sexo y enseguida se le perturban las hormonas. No tarda mucho en atacarme al cuello ni yo en sucumbir a sus depredadores mordiscos. Comienza a conocer muy bien mis debilidades y sabe que soy capaz de alcanzar el éxtasis simplemente con la presión de sus incisivos.


    Reduce mis movimientos con su fuerza animal estimulando todo mi instinto sexual. Cuanto más inmovilizada me siento más exaltación provoca en mí.


    Una vez más consigue su propósito y puedo apreciar su cara de satisfacción al mismo tiempo que intercala feroces mordiscos en mi cuello y suaves besos en toda mi cara. Juega conmigo a su antojo intercalando toda su bravura y toda su ternura provocando que esa mezcla engendre en mi cuerpo una riqueza de sensaciones indescriptibles.


    ― ¡Cabrón! Como disfrutas haciéndome gozar.


    ―Eres muy especial en ese estado.


    ―Ahora prepárate tú ―le obligo a voltearse y quedarse tumbado de espaldas contra la cama ―, ¡vas a saber lo que es bueno!


    Le cubro la cara con la colcha de la cama, busco todas las medias que tengo y las dejo todas juntas a su lado. Me siento encima de él y le quito el edredón de la cara.


    ―Y…, ahora me toca jugar a mí. ¡Abre la boca!


    Lo amordazo con la media tal como él había hecho conmigo. Igualmente hago con sus ojos pasándole una media de cuerpo entero por toda la cabeza y añadiendo otra más a los ojos en forma de antifaz.


    ―A ver esos deditos de “ok”. ¿Está todo bien cariño?, indícame con los deditos ―asiente levantando los dos pulgares hacia arriba.


    Busco cinturones suyos y míos de pantalones y batas y voy inmovilizando poco a poco al mismo tiempo que lo voy desnudando completamente. ¿Sigue todo ok cariño? ―Vuelve a darme su conformidad.


    Comienzo a besuquearle todo el cuello mientras con mi mano izquierda comienzo a poner a punto a mi “Favita”. No me cuesta mucho, siempre está dispuesta para la ocasión la muy juguetona. No puedo evitar bajar y saborear una vez más ese caramelo de pasión que tanto me está viciando. Me empieza a gustar esto de tener un prisionero a mi disposición. Me chifla ver cómo se retuerce al compás del vaivén de mi juguetona lengua. Empiezo a sentir su torrente sanguíneo en la palma de mi mano lo cual me indica que la fiera está a punto de saltar.


    ―Y ahora te esperas aquí a que vuelva. ―Lo dejo unos minutos con su pene a flor de fiel y gruñendo.


    Tras unos cinco minutos de larga espera para él, me desnudo completamente, le retiro la mordaza, y me siento sobre su cara ofreciéndole mi mejor manjar. Que ganas tenía de volver a sentir esa viciosa y ardiente lengua paseándose insaciablemente por el interior y alrededores de mi húmeda vagina.


    ― ¡Móntalo ahora mientras me la chupa! ―Noté su sobresalto entre mis piernas, pero ya era tarde.


    Susi no pierde el tiempo ante descomunal miembro, consigue ponerle a duras penas el preservativo y monta a la primera como buena amazona tanteando su tamaño hasta que se va acondicionando a él poco a poco.


    ― ¡Machácalo! Hay que dejarlo bien saciado hasta la noche.


    Su lengua parecía un torbellino imparable en mi vagina y, ver a Susi como se lo estaba machacando, me excitaba muchísimo. Susi estalla de placer y comienza su galopada como buena amazona. Me encanta verla y deseo que se satisfaga con mi hombre. Estoy muy orgullosa de él y sé que no me va a dejar quedar mal. Susi empieza a descontrolarse y temo que Favio acabe dándose cuenta de quién es por sus gemidos, le he dicho que no hable nada, pero no me extrañaría que se le escapara. Ante tanta lujuria yo alcanzo mi clímax también y nos ayudamos las dos mutuamente con los brazos para sostenernos la una a la otra.


    Susi ha rematado su primer tiempo y me pide el cambio de campo. Con mucho gusto le acepto a la primera. Le quito el preservativo a Favio y me introduzco ese ardiente miembro dentro de mis más profundas entrañas. Recorro sin piedad arriba y abajo todo ese portento de pene y, al poco rato, decido reducir marcha para dar tiempo a Susi a entrar de nuevo en calor. La verdad que no necesitó mucho tiempo. Poco a poco Susi iba notando como la viperina lengua de Favio iba provocando destrozos en su vagina.


    Es justo el momento de desatar a mi prisionero, dándole cierta libertad en brazos y piernas y continuar mi juego sentada en el taburete de la habitación.


    ―Enséñala Favio, es toda tuya. Dale su merecido.


    Susi le pone nuevamente otro preservativo. Esta vez con más habilidad y ella misma se le ofrece a cuatro patas. Está claro que Susi no quiere quedarse sin comprobar todo la bravura de Favio.


    La va penetrando con sutileza. Sin embargo Susi se estremece sin control al sentir como se va deslizando en su interior, cada vez más profundamente, ese miembro tan viril. Mi punto de excitación es superior al ver a Susi gemir de placer mordiéndose el almohadón para no delatarse. No puedo evitar aumentar la intensidad de mi multiorgasmia. Es increíble el placer que se puede llegar a alcanzar viendo a otra pareja. ¡No podía creérmelo! Los músculos de Favio estaban totalmente armonizados para dar el mayor placer posible a cualquier mujer. A mayores gemidos de Susi, silenciados por el almohadón, mayores eran las embestidas de Favio hacia ella. Era como si quisiera obligarla a descubrirse de alguna manera.


    Me levanto y me acerco a ellos ya que Susi está extasiada. Favio no se ha percatado de que ella ha terminado y sigue torturándola sin piedad.


    ―Me toca a mí ahora cariño ¿o ya no te gusto? Dámelo todo “porfa” ―me ofrezco a Favio a la vez que libero a mi “Favita” de su chubasquero.


    Me pone también a cuatro patas a pie de cama y me clava todo el poste de lleno. Susi, al ver cómo me sacude salvajemente, comienza a masturbarse sentada sobre el cabecero de la cama y, sin esperarlo, disfruto enormemente viéndola.


    Favio, no contento con la historia, me la clava toda hasta el fondo y, agarrando las piernas de Susi, me empuja hacia la vagina de ella al mismo tiempo que la arrastra hacia el centro de la cama. Me freno un poco, la miro a los ojos y puedo leer en sus labios un “porfa Nicole” rogándome que me atreva.


    Ella me lo pide, Favio me lo insinúa, no voy a ser yo quien cierre las puertas. Me agarro a sus piernas y comienzo a saborearle la vagina con cierto “repelús” tanteando a golpecitos con mi lengua. Es una situación novedosa para mí y, a veces, los prejuicios, cuesta romperlos. Favio me estaba destrozando con la emoción de la película que se estaba imaginando y mi placer estaba al máximo.


    No me incomoda la situación y decido profundizar con más ganas percibiendo que Susi comienza a arquearse de delirio. Me encanta darle placer y no me desagradan sus fluidos. ¡No me lo puedo creer! Hago que mi lengua juegue bestialmente con su vagina y la veo agarrada a sus pechos retorciéndose de lujuria. Me gusta lo que está ocurriendo y llevo a mi orgasmo a su explosión final junto con el de Susi, me separo un poco y aviso a Favio para que no se detenga bajo ninguna circunstancia. Es un cúmulo de placer en cadena que será inolvidable para los tres.


    Conseguir que Susi vuelva agarrarse a la almohada regodeándose de placer me hace estallar de placer mientras noto que Favio me inunda una vez más a borbotones con su ardiente esperma toda mi cavidad al mismo tiempo que pega su característico grito de depredador que tanto deseo oír cuando practicamos sexo.


    Satisfechos los tres y casi sin aire, agarro a Susi y la obligo a salir de la habitación.


    ― ¿Qué tal cariño? ―Me abrazo a él recostándome a su lado―. ¿Qué tal te ha resultado la mañana mi vida?


    ―La verdad que no contaba yo con una mañana tan movidita.


    ―Eres un campeón, tengo al mejor. Hoy sí que no me podías fallar y ha sido increíble. Es increíble, estoy orgullosísima de ti por haberme dejado quedar bien con otra chica. ¡No me conozco Favio!


    ― ¿Puedo quitarme todo esto ya? ¿O tienes más sorpresas?


    ―Te daré un respiro, de momento. Espera que te ayudo.


    ―Está claro que no voy a conocer a la chica ni saber de dónde la has sacado, ¿me equivoco?


    ―Eso nunca se sabe.


    ―Me gustas Nicole ―ya liberado de sus mordazas y su ciego antifaz―, en todos los aspectos. ¿Qué tal tu nueva experiencia con la chica? ¿O ya lo habías probado?


    ―Ni se me hubiera pasado por la cabeza antes Favio. Así en caliente hasta me ha parecido muy agradable. ¡Sí! ¡Me ha gustado! Pero que sepas que lo hice para ti como siempre.


    ―Lo sé Nicole. ¿Lo repetirías?


    ― ¿Cuál de las dos versiones?


    ―Cualquiera de ellas.


    ― ¿Tú estarías delante?


    ―Siempre princesa.
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    Estaba satisfecha con lo que había sucedido hace poco y hasta me sentía más liberada. Yo he mantenido sexo con un amiguito suyo y él lo había mantenido con mi mejor amiga. La cosa se ha equilibrado y nunca deberíamos achacarnos nada, ni le debo un posible favor ni él me lo debe a mí. Creo que es una de las posibles claves de pareja que procuraré llevar en equilibrio para que nada dé pie a nada.


    ―Te recuerdo que he quedado con Gabriela y Anxo para comer.


    ―Pues ya no me acordaba cariño, me he quedado tan relajadita que me pasaba todo el día aquí contigo y algo de frutita.


    ―No te acomodes, anda.


    ―Tengo que avisar a Susi entonces. No hay problema en que venga ¿no?


    ―No digas tonterías anda, además me apetece saludarla. No he vuelto a verla desde el día de la pelea en la discoteca. Voy a darme una ducha, la llamas y os vais arreglando.


    ―Voy a su habitación que termino antes y ya le explico.


    ―Vale, me voy duchando entonces ―me da un pequeño abrazo y me besa.


    Voy hacia la habitación de Susi y llamo a su puerta. No me contesta, ¡qué raro! La llamo al móvil.


    ― ¿Dónde estás Susi? Estaba llamándote a la puerta.


    ―Pasa, está abierto, estoy duchándome no había oído nada.


    ―Hola guapa ¿todo bien? ―Le pregunto mientras se ducha.


    ―Sí Nicole. ¡Qué pasada lo de hoy! ¡Qué locos estamos los tres!


    ― ¿Tú lo has pasado bien?


    ― ¡Joderrr!, aún me tiemblan las piernas chiquilla. Llevaba casi dos meses sin sexo y me he quedado tiritando ―se sale de la ducha―. Lo de Favio ya lo había encajado Nicole, pero lo nuestro me ha pillado un poco de sorpresa. Pero me habéis subido tanto la temperatura que me ha gustado y todo.


    ―Pues a mí también Susi ―la abrazo contra mí―, y no podía ser con otra más que contigo. Me alegro mucho de que hayas venido y que hayas estado a mi lado para todo. Y, sobre lo de hoy, no le des vueltas. Como dice Favio, es sólo sexo.


    ―Me alegro que estés de nuevo con él Nicole. Has cambiado mucho y veo una Nicole con mucha personalidad y seguridad ahora.


    ―Gracias Susi. Tú formas parte de ello.


    ―Menudo león tienes cabrona, ¡qué envidia me das! Creí que me rompía toda por dentro.


    ― ¡Jajaja! Como me alegra que te haya gustado.


    ― ¡Joder tía, que si me ha gustado! No creo que vuelva a tener otro “polvo” así en mi vida.


    ―Te aseguro que lo tendrás Susi. Me está encantando este juego y tú ya has entrado en él. Arréglate anda, que nos vamos a comer con unos amigos de Galicia que también han venido aquí.


    ― ¿El coruñés? ―Pregunta emocionada.


    ―No, lo siento pero no es él. A ese creo que lo conocerás mañana.


    ―O sea que hoy me toca dormir sola. Odio quedarme sola en la habitación de un hotel.


    ―Si quieres vengo hacerte compañía yo ―la achucho apretándole la entrepierna por encima de la toalla―, además me debes una y me la pienso cobrar tarde o temprano, así nunca podrás decir nada.


    ―Nunca diría nada Nicole, ya lo sabes. ¿Sabes qué?


    ―Dime Susi.


    ―Me gusta el rollo que os tenéis montado entre los dos. Ojalá encontrara a alguien que pensara así como Favio. Si eliminas los celos en una pareja es como eliminar la gran mayoría de problemas. Y sí, tiene toda la razón Favio, no es más que sexo.


    ―Pues te aseguro que yo nunca me hubiera visto en esto Susi y, ahora, comienzo a verlo como muy normal y hasta motivante.


    ―Te felicito Nicole, creo que lo estás consiguiendo. Se os ve muy bien compenetrados.


    ― ¡Mmm!, ―la apretujo de nuevo contra mi dándole un fuerte beso en la mejilla―, que rica eres Susi. No sé qué haría sin ti. Venga arréglate que nos vamos. Me ducho, me visto y te venimos a buscar. ¡Ah! Y con Favio como si nada ¡eh! Creo que no desconfía nada de momento.


    ―Pues no veas como me ha costado mantenerme callada, menudo animal en la cama, ¡no perdona por dios!


    ― ¡Jajaja! ¡Te ha dejado a gustito! ¡Eh! pillina. Bueno me voy. ¡Chao Susi!


    Me voy hacia mi habitación y me meto rápidamente en la ducha. Mientras el agua recorre mi cuerpo, recuerdo que no he llamado nada a casa y tampoco les he dicho que me quedo unos días aquí. ¡Tengo que llamarlos sin falta!


    No quiero que me pase lo de ayer en el salón de Favio y esta vez compruebo si Favio va de gala o de informal. Se ha puesto un traje gris y decido ponerme a su altura con el vestido rojo de abertura lateral que me ha regalado él. Como suelo decir, me pinto una bonita sonrisa con el pintalabios y me doy un poquito de color sin pasarme. ¡Lista! Ahora a por mi galán.


    ― ¿Qué tal ves a tu princesa cielo? ―Le pregunto realizando unos segundos de pasarela con vuelta y todo.


    ―Sin palabras Nicole, ¡estás solemne! Me trae muchos recuerdos ese vestido además.


    ―Pues hago un par de llamadas y nos vamos cuando quieras.


    ―Sin problema Nicole.


    Tomo el móvil y, aprovechando el periódico que tenía Favio, hago una foto de mi titular y se la envío al grupo de WhatsApp de mis padres al mismo tiempo que los llamo.


    ― ¡Hola mamá! ¿Cómo estáis por ahí? ¿Has visto la foto?


    ―Sí hija ¿pero eres tú? ¿Tan famosa te has vuelto que ya sales en la prensa? ¿O qué?


    ―A mí me ha pillado de sorpresa también, no esperaba que fuera para tanto. ¿Estáis todos bien?


    ―Sí hija, por aquí todos bien. Hoy no te ha llegado nada ¡eh!


    ― ¡Jajaja! Qué pena te ha quedado sin tu frutita en el jardín. Bueno, aparte de saber cómo estabais te llamaba para decirte que me voy a pasar unos días por aquí. No os preocupéis. Ha salido todo muy bien. Nos lo estamos pasando de maravilla.


    ―No sabes cómo hacer para tenernos en tensión continua Nicole. Ándate con cuidado hija que no conoces nada por ahí.


    ―Tranquila mamá, esta Favio con nosotras.


    ― ¿El de los desayunos?


    ―Sí, mamá, el de los desayunos ―me río mirando hacia Favio. Dales saludos a todos, y a mi pequeñín, no te olvides.


    ―Vale Nicole, cúidate chiquilla y llámame de cuando en cuando.


    ―Vale mamá, chao.


    ―Chao hija.


    ― ¡Jajaja! Que malo eres Favio, has dejado a mi madre sin tropical. No te lo va a perdonar.


    ― ¡Pues sí que empiezo bien!


    ―Ahora llamo a mi jefe para decirle que no voy, bueno mi exjefe, y ya nos podemos ir.


    ―Señor Gutiérrez, soy Nicole.


    ― ¿Te ha ocurrido algo chiquilla? Te has marchado cegada ayer.


    ―No señor Gutiérrez, todo bien, no se preocupe. Sólo quería decirle que no cuente con nosotras para irnos, nos quedaremos unos días por aquí.


    ―Haces bien Nicole, te gustará todo esto, pero recuerda que las habitaciones sólo están pagadas hasta hoy al mediodía.


    ―Vale, descuide, lo tendré en cuenta.


    ―Pues disfruta que te lo mereces. No has tenido problema con el talón ¿verdad?


    ―No he mirado todavía, pero malo será. Cualquier cosa ya lo aviso.


    ―Eso, cualquier cosilla avísame y recuerda que tenemos un café pendiente. Ha sido un placer conocerte Nicole.


    ―No me olvido señor Gutiérrez. Yo también me alegro de haber dado con usted. Hasta luego.


    ―Hasta luego Nicole.


    ― ¡Bueno, ya está! Cuando quieras nos vamos Favio.


    ―Pues venga, coge las maletas que tengas y todo para el coche.


    Termino de cerrar mi maleta y Favio ya está pendiente para llevármela. Salimos y llamamos a Susi a la puerta.


    ―Hola Susi, nos vamos ya. ¿Preparaste la maleta?


    ―Hola Favio ¿Cómo estás? ―Le pregunta Susi, dándole un beso en cada mejilla.


    ―Muy bien Susi, ya ves donde nos fuimos a encontrar.


    ―Sí, es increíble como gira el mundo ―le contesta ella nerviosa―. Ya tengo todo preparado Nicole. ¿Entonces no volvemos?


    ―Ya veremos donde acabamos. No te preocupes que ya solucionaremos ―le contesta Favio.


    Nada más llegar a recepción nos asedian de nuevo los periodistas. ¡Es increíble! No puede ser que todo esto haya sido tan fuerte.


    ―Pero ¿será posible que te hayas hecho tan importante para la prensa Nicole? ―Pregunta Susi emocionada―. ¡Como mola! ¡Qué pasada! ¡Parecemos famosos!


    ―No lo sé hija, yo tampoco lo entiendo.


    Nos dirigimos al parking a toda prisa, metemos las maletas en el maletero del coche y arrancamos, dejando atrás a los periodistas, no sé a dónde nos dirigimos, pero es Favio el que conoce y ordena.
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    De nuevo en camino, pongo música de mi móvil y vuelvo a sentirme una mujer dichosa y feliz. Mi chico a mi lado y mi mejor amiga detrás. ¿Qué más puedo pedir?


    A ritmo de merengue, Susi y yo vamos cantando la canción a gritos, procurando no destrozarla mucho, mientras Favio conduce.


    ― ¿A dónde nos llevas cariño? ―Le pregunto a Favio.


    ―Cerquita, en pocos minutos llegamos. Vamos al “Ristorante Maruzzella”, nos espera Gabriela y Anxon para comer, ya te había dicho.


    ― ¡Qué bien suenas en italiano Favio! Esta noche me tienes que hacer el amor en italiano cariño ―mira, el pobre, de reojo con sorpresa a Susi.


    ― ¡Jajaja! eres la leche Nicole ―se “troncha” Susi de risa mientras Favio nos mira a las dos con cara de confusión―. A ver si encuentro yo a un italianito por aquí que me dé una noche italiana también.


    ―Creo que el coruñés te va a caer muy bien Susi ―le dice Favio.


    ―Pero no sabe italiano, me hacía ilusión como a Nicole que me hicieran “l'amore in italiano”.


    ―Jajaja que mal te prestó el desayuno Susi ―le digo partiéndome de risa.


    ―Ojalá desayunara todos los días como hoy. ¡Qué placer de desayunos ofrecen en ese hotel!


    ― ¿Te dan en abundancia ahí? ―Le pregunta Favio―. Nosotros es que desayunamos en el mío y no se han portado mal.


    ― ¡Bufff! No sabes tú lo abundante que dan Favio ―le contesta Susi comenzando las dos a partirnos de risa sin poder disimular ante la cara extraña de Favio― Con decirte que me han quedado ganas de repetir.


    ―Pues nunca te quedes con ganas en un hotel Susi, no suelen ponerte pegas normalmente.


    ―Lo tendré en cuenta para otra vez Favio―le contesta Susi.


    Nos iba fatal a las dos, a veces tenía la impresión de que Favio sospechaba algo, pero si era así, lo disimulaba muy bien. Pero nos veía tan alegres y contentas a las dos que creo que nos seguía la corriente aunque no se enterara de mucho.


    Realmente ahora entiendo a la perfección lo sucedido en Galicia. Yo tampoco sé cómo decirle a Favio, ni en qué momento, de que Susi es la chica de esta mañana.


    He perdido tantos segundos, tantos minutos, tantos besos, tantas caricias, lejos de mi Favio, sólo por una chiquillada y por no hacerle caso a mi corazón como dice Susi.


    Estoy muy contenta de lo que ha ocurrido hoy. Es como si debiera algo y hubiera saldado la cuenta. Me siento como liberada de un pequeño peso y satisfecha conmigo misma porque me siento más libre que nunca.


    He visto a mi chico con otra chica y no he sentido ni el más mínimo celo, todo lo contrario. He aprendido a canalizar lo negativo de una pareja y transformarlo en placer. También he comprobado que en el sexo sólo existen los límites que se marque uno mismo y, a veces, sobrepasar lo políticamente correcto, te deja volar el alma libremente por un mundo sin ataduras. No me arrepiento para nada de todo lo que he crecido sexualmente desde que conozco a Favio y, creo que repetiría cada punto y cada coma las veces que hiciera falta estando a su lado. He aprendido de Favio algo muy importante, y es que el placer de uno mismo reside en el placer del otro.


    ― ¡Aquí es! ¡Hemos llegado! ―Dice Favio aparcando el coche en una avenida con mucha arboleda.


    Atravesamos un pequeño parque y pronto localizamos el restaurante. Está ubicado en un edificio antiguo y sus puertas de entrada están realizadas en madera rojiza oscura.


    Entramos y divisa un local entrañable y muy de pueblo. De sus rústicas paredes, divididas en bóvedas en algunas zonas, en un color blanco roto, cuelgan muchos cuadros, algunos de gente famosa. Me encanta uno que tiene de Marilyn Monroe. Un lugar encantador y abarrotado de clientes, menos mal que ya nos estaba esperando Gabriela y Anxo con la mesa reservada.


    ―Hola guapa, ¡felicidades! ¡Menuda entrada has realizado en Milán Nicole! ―Me felicita Gabriela levantándose para saludarnos― Si no me lo dice Favio no me entero de que eras tú, y eso que estuve allí.


    ―Gracias Gabriela.


    ―Te habrás visto en los periódicos ¿no?


    ―Algo he visto Gabriela, aunque no te creas, no he tenido mucho tiempo.


    ―Jajaja, es que al lado de Favio el tiempo no llega a nada Nicole ―dice Gabriela, una vez más, como si lo conociera a la perfección.


    ―Tienes razón, te creo.


    ― ¡A esta chica no la conozco! ―Refiriéndose Gabriela a Susi.


    ―Es mi mejor amiga Susi. Me ha acompañado desde Barcelona.


    ―Pues nosotros ya nos vamos después de comer hacia Roma Favio. ¿Mañana tienes tema en Venecia no? ―Le pregunta Gabriela.


    ―Sí, mañana toca Venecia a ver qué tal sale la cosa y me acompañan estas dos locas ―dice Favio riéndose hacia nosotras comprobando de reojo que no le cayera un “capote” encima.


    ―Siempre tan bien acompañado este hombre, Anxo, que envidia me dais chicas.


    ―Sí, y no reparte nada. ―Dice Anxo resignado.


    ― ¡Jajaja! Anxo ―se ríe Gabriela―. ¡Qué más quisieras! Favio no admite medias tintas. Está hecho sólo para mujeres, y no cualquier mujer ―dice ella riéndose hacia nosotras.


    ―Habrá que vivir en la resignación ―dice Anxo con su peculiar amaneramiento.


    Nos traen unas pizzas directamente del horno con una pinta fabulosa. Terminamos de comer y Gabriela ya empieza a ponerse nerviosa con el reloj.


    ―Bueno chicos ―dice Gabriela recogiendo su elegante bolso―, nosotros tenemos que volar a Roma, pasadlo bien con este bombón chicas ―nos dice refiriéndose a Favio―. Me alegro de que os hayáis reencontrado. No lo distraigas mucho Nicole ―me dice Gabriela al oído―. Tiene una empresa que atender.


    No había entendido mucho lo que acababa de decirme al oído pero le sigo la corriente para no entretenerla más. Aun así, me he quedado con ganas de decirle que Favio ya es lo suficiente mayorcito como para saber lo que tiene que hacer con su vida y su empresa.


    Una vez que nos despedimos de Gabriela y Anxo, quedamos nuevamente los tres y nos pedimos una ronda más de cafés y otra de chupitos. Lo estamos pasando de maravilla contando “batallitas”. Veo a Susi tremendamente contenta y me encanta verla así y, a Favio, que voy a decir de él, aún me cuesta creer que estemos juntos de nuevo. A su lado el tiempo no existe. Tiene razón Gabriela, no llegan las veinticuatro horas del día a nada estando con él.


    ―Voy al servicio chicos ―dice Susi.


    ―Vale Susi, no te vayas a perder.


    ― ¡Oye Nicole! ―Me dice Favio una vez que nos encontramos a solas―. No he tenido tiempo de decírtelo, pero menuda sorpresa me has dado hoy “golfilla”.


    ― ¿A que no te lo esperabas?


    ―Sinceramente no. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    ―Claro cielo.


    ― ¿Lo hiciste de verdad?


    ― ¿De verdad? ¿El qué?


    ―Pues…eso, lo que supuestamente has hecho con la chica.


    ― ¡Como no te expliques mejor! ―Sabía perfectamente a que se refería pero disfrutaba haciéndole pasar el mal trago.


    ― ¡Pues eso! ―Me abraza y me acerca para decírmelo al oído―, si llegaste a chupársela de verdad a la chica.


    ― ¿De verdad crees que alguna vez he fingido contigo?


    ―Estoy alucinando contigo Nicole ―se tapa la cara con las palmas de las manos y los codos sobre la mesa.


    ―Pero si era lo que querías.


    ―Eres puro morbo Nicole.


    ―Estás empalmado cabroncete ―acerco la suela de mi zapato a su entrepierna apreciando lo interesante que le estaba resultando la conversación.


    ―No he podido dejar de visualizarte con la chica. Lo que hubiera dado por estar sin la venda.


    ―Tú te lo has perdido.


    ―Y… ¿qué tal la experiencia?


    ―Al principio me rodearon un poco los fantasmas de la cordura pero los mandé a freír espárragos y opté por cumplir tus deseos.


    ―Te aseguro que me estás asombrando como mujer Nicole.


    ―Y yo te vuelvo a repetir lo que te he dicho esta mañana Favio, ¡espera a que te enamore!


    ― ¿Qué pasaría si me enamoro de ti Nicole? ―Me pregunta cogiendo mi mano entre las suyas.


    ―Que me querrás más que a nada, me querrás… hasta el cielo ¡mira lo que te digo!


    ― ¿Hasta el cielo? ―Pregunta intrigado―. ¡Eso tiene que ser mucho querer!


    ―Lo mínimo, si quieres lo máximo de Nicole ―le contesto aumentando su intriga.


    ―Y… ¿qué sería lo máximo?


    ―No sé qué me da interrumpiros ―aparece Susi―, así tan agarraditos de las manos como os veo.


    ―Bueno, voy yo un momento al servicio y nos vamos en cuanto vuelva ¿vale? ―Dice Favio levantándose.


    ―Que enamoraditos se os ve Nicole ―me dice Susi una vez que se fue Favio.


    ―No me digas que no es un encanto este tío.


    ―No me lo recuerdes Nicole, aún me tiritan las piernas, no dejo de verlo detrás masacrándome.


    ― ¡Susiii! Me refería a encanto de encanto. ¡Como persona!


    ―También Nicole, también.


    ―Susi… creo que te está pasando lo que a mí, que ya no vas a querer niñatos novatos en tu vida.


    ― ¿Nos vamos ya? ―Nos interrumpe Favio la entretenida conversación.


    ―Pues vámonos. ¿A dónde vas a llevar a estos dos “pivones” ahora? ―le pregunto con picardía y abrazándome a Susi.


    ―Podemos dar un paseíto mientras lo pensamos ―dice Favio mientras me agarro a su brazo derecho.


    ―Agárrate a Favio Susi, no vaya a ser que te descalabres por ahí con esos taconazos y nos fastidies el día.


    Los tres agarrados nos vamos a conocer un poco la zona. Favio va más chulo que un ocho agarrado a las dos. Me siento muy feliz a su lado y con muchas ganas de vivir.


    Recorremos la avenida de punta a punta mirando los escaparates y partiéndonos de risa entre vacile y vacile. Los raíles del tranvía le dan un cierto encanto al lugar.


    ―Creo que ya sé dónde os voy a llevar. Vamos hacia el coche.


    ― ¿Ves que bien vino el paseíto? ―Le digo a Favio.


    ―Sí, ha sentado muy bien tomar un poco de aire fresco para tomar decisiones.


    ― “Porfa” Favio, desliza el techo del coche. Ya verás que bien se va sin el techo Susi.


    Me siento atrás con Susi ante la extraña mirada de ambos.


    ―Ya puede arrancar chófer, llévenos a ver la ciudad.


    ― ¡Jajaja! que “jodida” eres. Serás capaz a dejarme ir de taxista.


    ―De taxista nada ―le corrijo― eres nuestro chofer particular y nosotras las reinas de la noche.


    ― ¡Jajaja!, qué maravilla ―se ríe Susi mientras Favio atraviesa la avenida―, con chófer y todo por Milán. Parecemos estrellas de cine Nicole.


    Nadie se había percatado de mi maléfico plan y, al ver que tomábamos carretera, abrazo a Susi por el cuello y la beso. Primero suavemente y luego, al ver que asiente, más profundamente. La miro a la cara y veo su cara de sorpresa.


    ― ¡Cabronas! ―Protesta Favio al mismo tiempo que pone cara de alucinado― ¡Eras tú Susi! ¡Cómo puedo ser tan tonto! Me la has devuelto Nicole. ¡Qué vengativa!


    ― ¡Te quejarás tú! ―Le digo―. Seguro que voy ahí y estás como un burro de empalmado. ¿Paso para delante o me quedo aquí?


    ―Ahora no vale la pena cariño. Sigue, sigue con lo que estabas. Lo que se empieza se termina.


    Vuelvo a besar a Susi, nuevamente muy flojito, y espero a que ella me reclame. Tal como me lo estaba imaginando, esta vez es ella la que me besa profundamente y me echa de espaldas contra el asiento tumbándose ella encima de mí. Las dos estamos experimentando algo nuevo en nosotras y poco a poco vamos desinhibiéndonos y dejando las barreras morales a un lado.


    Me estoy imaginando a Favio con su pene erecto y lo echo mucho en falta. Pero el hecho de saber que se está excitando, a mí me provoca un subidón de adrenalina inmenso.


    Susi se lo ha tomado en serio y, aprovechando la abertura lateral de mi vestido. Aprovecha para introducir su mano izquierda, muy suavemente, como si quisiera confirmar mi aprobación, entre mi tanga y mi vagina. La tantea con curiosidad y, al poco rato, juega con ella con total seguridad al comprobar que me entrego a ella por el placer que me está regalando.


    No sé dónde nos está llevando Favio, ni las vueltas que estará dando al mismo sitio con tal de no parar y dejar saciar a sus chicas a su libre antojo. No hago más que pensar en cómo estará su pene de hermoso.


    Decido ayudar un poco a Susi provocando movimientos y arqueándome para provocar el orgasmo cuanto antes. Sé que Susi lo está buscando y no va abandonar en su empeño. Llega el momento culminante y me arqueo como puedo en el asiento del coche observando las pocas nubes que hay en el cielo. Gimo de placer sabiendo una vez más que tengo más de un observador en la escena y me empieza a gustar que así sea. Se me hace extraño ver a Susi dándome placer, pero sé que es una percepción que, de repetirlo más veces, acabará desapareciendo y pasará a ser de lo más normal.
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    Terminamos nuestro ratito de pasión y Susi me mira con cierto pudor. La atraigo hacia mí agarrándola por su nuca y le doy un beso en los labios para relajarla un poco.


    ―Qué bien os lo pasáis solitas, dentro de poco voy empezar a sobrar.


    ―Tu nunca sobrarás Favio, eres la guinda de cualquier pastel. Llévanos a un sitio donde podamos continuar jugando, pero esta vez con guinda ¡anda!


    ― ¡Mmm! Eso suena muy bien Nicole ―dice Susi dándome otro beso en los labios.


    ― ¡Demasiado bien! ―Confirma Favio. Pero esta vez buscaremos un hotel mejor acondicionado para los tres.


    Ya en el nuevo hotel, Favio ha reservado de nuevo un apartamento para pasar la noche. No le falta detalle, hasta tiene un amplio jacuzzi donde cabemos perfectamente los tres.


    Entre Susi y yo, aunque ya éramos muy buenas amigas, ha surgido algo muy especial. La complicidad entre nosotras no puede ser mayor y, poco a poco van desapareciendo los pudores que hasta ahora nos rodeaban. Ella conoce perfectamente qué lugar ocupa entre los tres y no induce nada que pueda llevar a malos entendidos. Creo que es la compañera ideal de juego.


    Nunca creí que me viera envuelta en un juego así, pero he descubierto que me gusta. Un juego donde la base es confianza y complicidad mutua, rozando la línea peligrosa que existe entre el amor y el desamor si cualquiera de ellas se derrumba.


    Favio está preparando en el jacuzzi un sugerente y tentador baño de espuma mientras nosotras estamos bailando en el salón escuchando música a “todo trapo” de mi móvil. Lo vemos tan ensimismado en todos los preparativos que nos acercamos a él y, entre las dos, lo empujamos al jacuzzi con traje y todo.


    ― ¡Que cabronas! Me lo vais a pagar. ¿Sabéis cuánto cuesta este traje?


    ―Y… ¿qué supone eso para Favio Ross? ―le digo riéndome―, además es sólo agua y espuma. ¡Espera!, mírame “porfa”. ¡Sonríe! ¡Ya está, para mi “Face”! Y se la voy enviar también a Gabriela para darle envidia y que se entretenga un poco en su viaje ¡jajaja!


    ― ¡No se te ocurrirá! ¡No me envíes así!


    ― ¡Tarde cariño! hay que ser más rápido y avisar antes.


    ―Espera que le doy a “me gusta” Nicole ―dice Susi―, ¡jajaja! ―Nos tronchamos las dos de risa―. ¡Qué pena! no se le reconoce, sale un traje de pie lleno de espuma y con la cara toda jabonosa. Parece un monstruito trajeado. ¡Jajaja!


    ―Ya podemos irnos para la cama tú y yo Susi. Creo que Favio prefiere darse un baño privado.


    ―Seréis capaces de dejarme ahora aquí.


    ―Mejor vamos hacerte un regalito ―le digo sugerentemente.


    Abrazo a Susi y comienzo a abrazarla y besarla mientras nos vamos desnudando mutuamente las dos. Miro de reojo a Favio y, apoyado de espaldas al lateral del jacuzzi, observa con emoción nuestro erótico momento.


    Completamente desnudas y nuestras ropas desperdigadas por el suelo, comenzamos a abrazarnos y besarnos con más libertad.


    ―Si no te quitas el traje no continuamos Favio, Susi quiere ver cómo te masturbas ―le digo sin soltar a Susi.


    Susi no pierde el tiempo y pronto me echa mano a la entrepierna. Parece que le ha cogido el gustillo y la noto muy excitada.


    ― ¡Hazme enloquecer Susi!, quiero correrme mirando como Favio se masturba.


    ―Yo también quiero correrme así Nicole.


    Comienzo a masajearle también la entrepierna y, como me imaginaba, estaba excitadísima. Las dos no parábamos de masturbarnos mutuamente de pie mirando como Favio cimbreaba su descomunal pene.


    ―No te pares Nicole, me gusta mucho ―me implora Susi.


    ―Tu tampoco te pares mi niña, vamos juntas.


    Sin dejar de mirar a Favio ponemos ambas nuestro mayor empeño en regalarle nuestro regocijo de lujuria. En el fondo, creo que ambas estamos deseando corrernos para encontrarnos con Favio en el jacuzzi. Me muero de ganas por sentir sus manos en mi cuerpo y más en la situación de éxtasis en la que me encuentro. Me imagino que a Susi le sucederá lo mismo.


    Susi comienza el camino hacia su clímax y, al poco rato, me uno a ella fundiéndonos las dos en un interminable abrazo de pasión. Cada una buscamos en la otra la mayor expresión de deseo y no me apetece otra cosa que mordisquearla en el cuello para elevar su punto de satisfacción. Comienza a clamar de placer mientras masajeo con mayor ímpetu su vagina hasta el punto de zarandearla para conseguir lo máximo de ella. Ella no quiere perder la batalla y se lanza a mis pechos queriendo engullirlos al completo por la pasión que desborda. Cambia su estrategia y comienza a lamerme alternadamente los pezones poniéndome a punto de explotar de lujuria con tal desenfreno que no sé cómo no nos aplastamos la una a la otra.


    Satisfechas las dos de nuestro nuevo encuentro amoroso, culminamos en un tierno abrazo y un beso en la boca de lo más sugerente.


    Aún abrazadas las dos, volvemos instintivamente las dos la vista hacia Favio.


    ― ¡Prepárate Favio, vamos a por ti!


    De carrerilla saltamos al jacuzzi. No nos había hecho mucho caso y se había masturbado sin sacarse el traje. Lo agarramos y, al mismo tiempo que lo hundimos, lo vamos desnudando sin importarnos el precio del traje para nada. No creo que haya sufrido muchos daños salvo la camisa que se ha quedado con los botones desperdigados y flotando sobre la superficie del agua.


    ―Os dejo ahí Susi, quiero veros ―le digo mientras voy a mi bolso por un preservativo.


    ―No me lo digas dos veces Nicole ―va hacia él como si tuviera miedo de que me arrepintiera de lo que le había propuesto.


    Vuelvo a introducirme en el jacuzzi, les dejo el preservativo flotando en la superficie y me arrimo a un lado para dejarles espacio.


    Mientras Favio sigue con su espalda pegada al borde del jacuzzi, Susi le agarra el pene, lo encapucha y, casi con desesperación, no se “corta” en introducírselo en su boca para iniciar su erótica tarea. Me vuelve loca ver la cara de placer de Favio cuando se entrega a una felación. Creo que es una de las cosas que no pueden faltar en su repertorio sexual. No deja de mirarme como diciéndome que le entregue también todo mi deseo y no dudo en masturbarme mientras le observo a él con anhelo.


    Favio exige más a Susi y se da la vuelta para ponerla a cuatro patas contra el borde.


    ― ¡No Favio! Quiero ver cómo te lo hace ella, ya nos conocemos muy bien tus “machaques” ―le corrijo―, ponte como estabas “porfa”. Vete a por él Susi que si no, se nos va a desbocar esa fiera.


    Susi, muy obediente, no duda en agarrarse a la nuca de Favio con sus dos brazos y comienza su cabalgadura introduciendo poco a poco, con el experto empuje de Favio, todo el pene en su interior. La cara de satisfacción de Susi me lo dice todo. Me imagino cuando siento entrar ese fastuoso pene y, con sólo el pensamiento, podía sentirlo entrar en mí también.


    Susi estaba como poseída, deslizaba aquel puntal por su interior como si quisiera hacer fuego con él. Favio advierte que ella comienza a entrar en punto crítico y, con ella colgada y anclada a su pene, se gira y la empotra contra el borde.


    ―Ayúdame Nicole que se va hacer daño ―me acerco a ellos mientras la separa del borde de nuevo y la sujeto contra mí.


    Favio inicia su feroz ataque contra ella. Me cuesta aguantar de Susi y empiezo a notar los efectos del borde en mi espalda. Es increíble cómo me pone Favio cuando está en ese estado tan salvaje. Ver a Susi gozar y oír sus gritos de placer me ocasiona una escandalosa satisfacción. Poco a poco Favio va aflojando la intensidad al ver que Susi va rematando su orgasmo y veo que me mira con esos ojos de depredador como diciéndome “prepárate que ahora vas tu”. Estoy deseando que llegue mi momento y disfrutar de ese estado tan salvaje que tanto me descontrola mi torrente sanguíneo.


    ―Por dios Favio, creí que me desgarrabas toda ―dice Susi toda extasiada.


    ―Vente aquí pequeñaja. No voy a permitir que te escapes.


    Se sale del jacuzzi agarrándome de la mano obligándome a salir. Se desprende del preservativo, me alza con sus fuertes brazos y me lleva al dormitorio.


    ―Pero si estamos empapados Favio.


    No me dio tiempo a quejarme mucho más. Al poco rato ya me tenía a cuatro patas mirando para el edredón y con todo su pene perforando en mi interior.


    Estaba excitadísimo. Esto de los tríos le proporciona una energía extra que no consigo captar de donde le proviene.


    ― ¡Que ganas tenía de ti Nicole! ―Me dice mientras me machaca sin compasión alguna.


    ― ¿Interrumpo parejita? ―Entra Susi con timidez en la habitación y más seca que nosotros.


    ― ¡Ven Susi! ¡Ven! ¡Me debes una! ―consigo decirle a duras penas mientras Favio sigue en su empeño de reventarme.


    ―Quiero que me la chupe Susi mientras la machacas Favio. En mi bolso tienes más preservativos. Luego rematamos tú y yo si quieres.


    Nos intercambiamos y me pongo en el centro de la cama con las piernas abiertas para recibir algo que nunca había recibido en mi vida y deseaba probar… ¡la lengua de una mujer!


    Ya no hay nada que le dé pudor a Susi y, al igual que yo, se atreve con todo. Fue sentir una vez más el mástil de Favio en su interior que se lanzó a mi entrepierna como si la conociera de toda la vida. Me lamía con tal ímpetu que, entre el calentamiento que me había ocasionado Favio, el placer que me estaba dando ella ahora y la estampa de Favio empujando en ella me estaba poniendo de vicio total. Casi deseaba que me mordiera del placer que me otorgaba con el movimiento de su lengua.


    Nuevamente Susi alcanza su ansiado orgasmo y Favio me ruega que aguante que quiere terminar conmigo. Susi no aguanta la embestida de Favio y cae sobre mis pechos. Continúo masturbándome yo con la mano mientras ella me lame los pezones con desesperación. Favio necesita retirarla de nuevo hacia atrás ya que le resulta incómodo y no quiere estropearle el orgasmo. La recoloca a cuatro patas sobre el pie de la cama olvidándose los dos de mí y la tritura hasta que Susi queda extasiada sobre el edredón.


    ― ¡Vente cariño! ―Me ofrece Favio su mano y me levanta de la cama colocándome una vez más al “perrito” mientras se desprende de la goma. Está excitadísimo y sé que no podrá aguantar mucho más. Él lo sabe y se ayuda con su mano en mi zona más húmeda para excitarme con más rapidez. La presión, junto con el movimiento que me provoca en el clítoris, y el machaque que me está dando hace que enganche un repentino e inesperado orgasmo. Susi, algo recuperada, se arrastra por la cama y me ofrece sus pechos como sistema de agarre, lo cual hace que me excite más todavía al apretujárselos. Susi comienza a masturbarse a la vez que me agacho un poco para lamerle los pezones con ímpetu. Favio está comenzando su carrera para eyacular, lo conozco perfectamente en sus últimas embestidas que son bestiales y rompedoras. Imposible soportar el último machaque de Favio sin salir derrotada de placer. No puedo controlarme y necesito morder los pechos de Susi para soportar tanto placer. Todo ello revierte en Susi que comienza a retorcerse de gusto una vez más. Hasta que acabamos los tres casi extenuados extendidos sobre la cama.


    ― ¡Que animalada Nicole! ―Dice Susi extenuada― ¿Qué le das de comer a este tío? A nuestro lado cualquier película “porno” parecería el cuento de La Cenicienta.


    ― ¡Jajaja! Susi, no me hagas reír “porfa” que me cuesta tomar aire aún.


    ― ¡Chicas! A este paso sí que vais a terminar conmigo entre las dos ―dice Favio intentando recuperar algo de aliento.


    Después de ducharnos, nos arreglamos para bajar a cenar. No sé ellos, pero yo estoy hambrienta. Una vez más compruebo que estas sesiones de locura con Favio me abren el apetito.


    Con Susi no podía ir mejor la cosa. Compenetración total entre los tres. Me alegro mucho de que así sea. Es una de las personas que más necesito en mi vida. La veo muy alegre y con ilusión desde que hemos llegado a Italia.


    ― ¡Estoy sin ropa Nicole! ―Me dice Susi resignándose mientras nos preparamos para salir―. No contaba con estar más que un día aquí.


    ―No te preocupes Susi, mañana vamos de compras. Yo tampoco he traído mucho. Además quiero que estés radiante para Robert.


    ― ¿Cómo es Robert Nicole?


    ―Ya lo conocerás, te va encantar. Es muy guapo y vacilón.


    ― ¿Y…, en la cama?


    ―Bueno, distintos, si buscas la comparación con Favio ahora que le conoces.


    ― ¡Me he percatado a la primera guapa! ¡No es Favio!


    ―Distintos, ya te he dicho.


    ―Ese “distintos” me suena a desilusión cabronaza ―me da una cachetada riéndose. No te preocupes que ya le enseñaré yo.


    ―Toma Susi, ponte tú este vestido. A Favio le encanta. Déjame tus “Salsa” que hoy me los llevo yo.


    ― ¡Vale! ¡Buena idea Nicole!


    Nos vestimos y retocamos un poco ayudándonos mutuamente. Me encanta estar con Favio, pero tener a Susi a mi lado ya es el colmo de la felicidad y encima cada vez más cómplices y unidas.


    ― ¡Perfectas! ―Digo mirándonos las dos al espejo―, ya verás con qué chulería nos pasea Favio por ahí.


    ― ¡Nicole! ―Me agarra por la cintura―, me alegro mucho de que hayas conocido a Favio. Eres otra.


    ―Yo también Susi. Sé que he cambiado. ¡Lo noto en mí!


    ―Hasta yo he ganado con que estéis juntos Nicole. Nunca creí que hubiera pasado todo lo que ha sucedido.


    ― ¡Jajaja! Acostúmbrate. Todo lo que rodea a Favio es novedad, rodeado de morbo y todos los días son distintos. ¡No hay uno igual! ¡Venga vamos! ―Le doy un “pico” en los labios― ¡A ver qué opina Favio de sus dos chicas!
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    Esta vez, es Favio el que no está preparado todavía; está en el baño exterior y nos sentamos en el sofá de la salita a su espera.


    Tan pronto como sale, nos levantamos y le mostramos nuestro intercambio de ropa.


    ― ¿Qué te parece como van tus chicas Favio? ―Le pregunto insinuándonos las dos.


    ― ¡Guapísimas! A ver si no me confundo.


    ― ¡Uy! Qué problema más gordo tienes tú ahora si te confundes ―lo vacilo mientras nos reímos los tres.


    ― ¿Nos vamos entonces?


    ― ¡Vámonos! ―Le confirmo mientras nos agarramos las dos a él― Me encanta verte de vaqueros y americana Favio.


    Llevaba unos vaqueros azules con una americana y camiseta negras. Ponga lo que se ponga, está admirable. Con su altura y su moldeado cuerpo arrasa entre las féminas allá por donde pase. Es un hombre increíble, cualquiera que tuviera sus características estaría todo el día presumiendo de ello y mirándose al espejo. Sin embargo él no es así, es muy natural y nunca alardea de nada. Sin embargo, sí hay una cosa con la que sé que disfruta al máximo y es presumiendo de chica y, en este caso, de chicas.


    ―Mañana queríamos irnos de compras Susi y yo Favio. Necesitamos algo de ropa ―le digo mientras conduce.


    ―Pero… ¿solas? ¿O podemos ir Robert y yo?


    ―Pues claro que podéis venir ―sale a la defensiva Susi.


    ― ¡Jajaja! Creo que el pobre Robert no va a tener escapatoria mañana ―dice Favio partiéndose de risa.


    ― No se habrá echado novia en estos días ¿no? Solo me faltaría estar de “escopeta” de dos parejas ―pregunta Susi con inquietud.


    ―Tranquila mujer, que yo sepa no está con nadie ―la sosiega Favio.


    ―Iremos a cenar algo ¿no?, me muero de hambre ―le digo a Favio.


    ―Claro ¿cómo voy a dejar sin comer a mi princesa después de tan ajetreada tarde? O te doy de comer o me devoras ¡Jajaja!


    ―No te rías de mi apetito “después de…”


    ―Os voy a llevar al restaurante de un viejo amigo. Carlo se llama. Tiene, si no es el mejor, uno de los mejores restaurantes de Milán.


    ― ¡Mmm! Hoy nos hemos portado bien Susi, que nos lleva a cenar de lujo ―nos echamos a reír los tres.


    ― ¡Aquí es! ―Detiene el coche y lo aparca.


    Entramos y se puede apreciar el estilo moderno y lujoso del restaurante. Su diseño combina a la perfección, colores blancos, negros y anaranjados muy bonitos.


    Lo primero que hace Favio es llevarnos a la cocina del restaurante, que no está oculta, sino a la vista del cliente. Allí se encuentra una chica y un chico de barba.


    Nada más ver a Favio, se acercan los dos a abrazarlo y saludarlo. Se ve claramente que se conocen bien. Hablan en italiano y poco puedo entender.


    Nos presenta Favio y nos saludamos todos con un beso en cada mejilla. Se les nota muy amables, tanto ella como él.


    Nos acomodan en una mesa redonda muy acogedora y estoy deseando ver la carta para ver qué puedo cenar hoy.


    ―No entiendo lo que pone Favio ―le suplico esforzándome en entender algo de la carta de menú―, ¿pides tú por mí? Me apetece algo de pescado.


    ―A mí me pides lo mismo que a Nicole Favio.


    Se acerca Carlo Cracco, el amigo de Favio, y toma nota de todo lo que le pide.


    ―Como me pones hablando en italiano cielo ―le digo fascinada.


    ―“Ti piace l'italiano Nicole”? ―Me pregunta el muy cabrito en italiano con esa sonrisa de pícaro que tiene.


    ― ¿Qué has dicho? ¡Dímelo!


    ― ¡Jajaja! ―Se troncha de risa dejándome intrigada.


    ―Tarda un poco tu amiguito ¡eh! Me muero de hambre. Precisamente en ese mismo instante aparece Carlo con los platos.


    ― Buon appetito! ―Dice el chef Carlo.


    ―Grazie Carlo ―agradece Favio.


    ―Grazie Carlo ―Repetimos nosotras después de oír a Favio.


    ―Qué bien parlamos italiano Susi ―Nos reímos los tres.


    Nos sirve tres platos casi vacíos con un cubilete en el centro de no sé qué. Eso sí, todo muy adornadito y muy agradable a la vista.


    ― ¿Qué me has pedido Favio? Te dije que me pidieras algo de pescado y no veo el pez por ningún lado. ¡Me muero de hambre!


    ―Tranquila, es pescado. Tú come.


    ―Estaba muy rico, pero ya he terminado y Susi otro tanto de lo mismo. ―Sin embargo él aún no había llegado a la mitad del cubilete.


    ―Estos platos los tienes que saborear muy bien Nicole para apreciar todo el potencial del conjunto de sabores que trae consigo.


    ― ¿Pero qué dices Favio? ―No para de reírse el muy cabroncete― ¡Que potencial ni que leches! ¡Pídeme aunque sea un bocata de mortadela! Aquí habrá ¿no? Estamos en el país de la mortadela.


    ―La verdad que estaba muy rico, pero yo me quedé con hambre también ―dice Susi.


    ― ¡Ves! No sólo me pasa a mí.


    Nada más terminar Favio el suyo, aparece Carlo con otra tanda más de platos.


    ― ¡Por favor Favio, me va a dar un síncope! ―Le digo en voz bajita mirando de reojo a la cocina― y… ¿esto qué es ahora?


    ― ¡Jajaja! ―Susi comenzaba a no poder disimular la risa.


    ― ¡Es fácil Nicole!, esto es salmón marinado con “foie”. Prueba, está riquísimo. En el próximo te he pedido algo de carne para que te sustente algo más.


    Miro de soslayo a Susi y, las dos, empezamos a probarlo con desconfianza. Estaba bueno. Pronto vuelve Carlo con otros platos, supuestamente el de carne, por fin iba a comer algo normalito.


    ―Pero Favio…, esta lonchita de carne ¿está cruda o me lo parece a mí?


    ―Es así Nicole, se llama “Milano sbagliata”, es una lámina de res cruda con un chorrito de aceite por encima, lo de al lado es el empanado que lo ponen aparte.


    ― ¡Ah bueno! Menos mal que lleva el aceitito por encima. ¡Perdona Favio! yo es que las cosas crudas no van conmigo. Lo único crudo que me como ya sabes perfectamente lo que es. Me como el empanado y tú la lonchita cruda esa con el aceitito ¿vale?


    ― ¡La mía también Favio, “porfa”! ―Susi poco más que le lanza la suya casi por el aire, asegurándose de que nadie la veía.


    ―El vino está riquísimo ―les digo sirviendo otras copas de “Franciacorta”.


    ―Pues no te pases que ya vamos con la tercera ―dice Susi.


    ―Tú tranquila que ya nos apoyaremos en Favio ―le digo a Susi―, el que no puede pasarse es él, que es el que conduce.


    ―Tardan un poco en servir ¿verdad Favio? ―Le pregunto.


    ―Sí, es el precio que hay que pagar para ofrecer esta calidad.


    Nos llega el postre y tiene una pinta estupenda. Casi lo devoro con el hueco que aún me quedaba.


    En general, toda la cena estaba muy sabrosa. Me ha pillado un poco de sorpresa tanto arte en los platos. No estoy muy acostumbrada a tanto lujo. Quitando la lonchita de carne cruda, lo he cenado todo. Lo mismo ha sucedido con Susi.


    ― ¿Sabes qué Favio? Me he olvidado de ir a comprobar mi talón al banco.


    ―No te preocupes, no tendrás problema. Conozco bien a tu jefe.


    ― ¿Lo conoces?


    ―Sí, ya te había dicho que estabas con la competencia. En este mundillo nos conocemos todos. Lo que más siento es que se me haya adelantado. Ha sido muy astuto.


    ― ¡Jajaja! Cualquiera diría que te ha fastidiado un poco.


    ―Pensaba proponértelo tarde o temprano Nicole, no esperaba que te tiraras de cabeza a una agencia en tan poco tiempo.


    ― ¡Jajaja! ¡Estás tocado! Que sepas que te has “tirado” a la culpable de todo. Ha sido Susi quien me ha obligado a ir.


    ―Y encima te “pillan” a ti ―dice Susi con resignación.


    ―Oye ―aprovecho a preguntarle mientras sirvo otra ronda de vino a los tres―, ¿cómo es que estabas de presentador en el desfile?


    ―Somos varias empresas que nos juntamos para promocionar nuestras creaciones y ya me ha tocado en varias ocasiones.


    ―Creí que me moría Favio cuando te vi dándome la entrada a la pasarela.


    ―No te vayas a pensar que yo no me sorprendí “pequeñaja”. Y encima te ha salido una pasarela perfecta. Todavía no tienes ni idea de lo que repercutirá en ti.


    ― ¡Es cierto!, has estado genial ―asiente Susi―. Yo no paraba de llorar de emoción cada vez que aplaudían.


    ― ¡Bueno! ¿Nos vamos chicas?


    ―Sí, vamos que ya me duele el culo de estar tanto tiempo sentada ―le contesto.


    Nos levantamos y el “Franciacorta” ese que nos sirvieron se hace notar, al menos en mí. He notado como un pequeño vahído al levantarme.


    Nos dirigimos a la cocina y nos despedimos de Carlo y Giulia. Nos invitan a volver muy amablemente pero Favio ya les ha dicho que mañana nos marchábamos a Venecia.


    Ya en la calle, Favio se abraza a sus dos chicas y emprendemos camino a algún local de copas para despedir la emocionante noche en Milán.
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    Daba gusto pasear con Favio. Nos iba contando todo sobre Milán. Ni siquiera sabía que era una de las principales capitales de la moda mundial. Se hacía patente al ver sus comercios, la gran mayoría tenía algo que ver con la moda. Íbamos en dirección a una discoteca que según él, tenía ganas de llevarnos. Estaba a unos cuatro kilómetros del restaurante pero el camino era llevadero con tanto glamour en sus escaparates. Es una pena que nos vayamos mañana ya que Susi y yo hemos visto cosas chulísimas. Podíamos haber parado pero no queríamos martirizar a Favio hoy con nuestros trapitos y mejor lo dejamos para mañana, así tiene la compañía de Robert.


    ― ¡Aquí es! ―dice Favio señalándonos el local.


    ― “Hollywood Rythmotheque” ―leo su letrero en voz alta―, ¡suena bien! ¿Menuda cola hay no?


    ― ¡No te preocupes! ―Dice Favio entrando hacia su interior sin importarle la cola.


    Fue entrar y, los porteros, lo reciben como si lo conocieran de toda la vida. El ambiente que se respira en su interior parece un poco de élite. Aunque se ve gente con vestimenta informal, la gran mayoría va muy bien arreglada. Tengo la impresión de que es una de las “discos” con más glamour de Milán.


    ― ¡Que pasada Nicole! ―Me dice Susi con asombro según nos vamos acercando a una barra.


    ―Parece “chula” ¿verdad? ―Le pregunto a Susi.


    ―Es oscurita ―dice ella al comprobar el estilo de decoración.


    ― ¿Qué vais a tomar? ¿Lo de siempre? ―Nos pregunta Favio.


    ― ¿Si Favio? yo quiero mi Malibú con piña.


    ―El tuyo era vodka con lima ¿verdad Susi?


    ― ¡Sí Favio! ¡Qué buena memoria!


    ― ¿Hoy vas a bailar cariño? ―Le pregunto abrazándome a él mientras está con su espalda pegada a la barra― ¿O sólo bailas “vals”?


    ―Pues no sé con qué ánimos me encontraré.


    ―Te animo yo enseguida cariño ―le digo ciñéndome contra él.


    ―Seguro que lo harías muy bien.


    ―Te aseguro que sí ―le respondo al mismo tiempo que lo beso.


    Justo en ese momento, apreciamos el resplandor de varios flashes. Alguien nos ha quitado fotografías y se ha marchado a “toda pastilla”.


    ― ¡Jajaja! ―Comienza a reírse Favio.


    ― ¿Qué es lo que te ha hecho tanta gracia cariño?


    ― ¡No te preocupes! Saldrás muy guapa y, sobre todo, muy “comprometida”.


    ― ¡No entiendo nada Favio! ¡Si quieres decírmelo hazlo ya! No me gusta nada cuando te pones a hablarme en clave.


    ―Se conoce que se ha colado algún paparazzi en busca de algún titular y nos ha reconocido.


    ― ¿Reconocido de qué? Anda que no habrá gente famosa por ahí a la que fotografiar sin ser a una modelito novata.


    ―No hagas caso, pequeñaja. Tú diviértete.


    ― ¿Sabes cariño? ―le digo sugerentemente―, esto que noto contra mi ¿no es tu móvil verdad?


    ―No Nicole, es el “fijo”. No puedo evitarlo Nicole, es sentir tu puerto “usb” cerca y se me activa el “wifi”.


    ― ¡Jajaja! Como a mi móvil con tu coche. Si es que se percibe mucha conexión en el aire desde que te conozco. Pues reserva el wifi para luego cariño, recuerda que esta noche sigues teniendo que atender a las dos, no permito gatillazos y mucho menos con Susi.


    ― ¿Cuándo me has visto tener alguno?


    ― Por suerte hasta el momento nunca pero ya me fastidiaría que me fallaras con Susi. Te tenemos las dos en un altar.


    ―Me encanta que seas tan exigente princesa. Eres mi motivación.


    ― ¡Ahí te quedas! ¡Si quieres venir, vente!, yo me voy a bailar con ella ―Me acerco a Susi, que ya estaba bailando a nuestro lado― ¿Vamos a la pista a bailar Susi?


    ―Por supuesto Nicole, ya me tardaba.


    Comenzamos a bailar y ya me encontraba con ganas de liberar un poco todo el estrés de estos días. No tardan en llegarnos candidatos a nuestro alrededor. Susi no oculta sus ganas de pavonearse delante de ellos y comienza a seguirle el rollo a uno de ellos. Todo esto me trae recuerdos y espero la llegada de mi chico aunque sólo sea arrimado a una columna. Es increíble, si no lo siento cerca, no me siento yo misma. Es tan grande esto y con tanta gente que no acierto a localizarlo.


    Susi está disfrutando como nunca. Me encanta verla así. Se alterna entre varios candidatos y los vacila a todos. Por eso damos tan bien las dos. En el fondo somos muy parecidas.


    Aunque todo va a las mil maravillas entre los tres, empiezo a echar en falta mis momentos a solas con Favio. Estar solo para él y respirar sólo para él.


    Puede llegar a ser muy emocionante tener una relación poliamorosa, pero como algo excepcional, simplemente como pimienta al plato de cuando en cuando, pero sin abusar.


    ― ¿A quién buscas princesa? ―Me abraza Favio por la cintura desde atrás presionando mi espalda contra su marcado pectoral.


    ― ¡Que susto me has dado Favio! Miraba a ver si aparecía algún príncipe por los alrededores del bosque ―le digo mientras me besuquea el cuello.


    ―Y ¿no lo has encontrado aún? ―me dice amenazadoramente y haciéndome sentir su cálido aliento sobre mi nuca.


    ―Presiento que anda cerca, pero no estoy muy segura.


    ―Y ¿qué necesitas para estar segura? ―Me muerde ligeramente la nuca a la vez que me ciñe contra sí para mostrarme toda la intensidad del wifi.


    ― ¡Uy! Favio, relájate que me descontrolas.


    ― ¿Sabes que me vuelves loco Nicole cuando te descontrolas?


    Cuando en el juego participamos tres me crezco enormemente, pero cuando me encuentro a solas con Favio me siento vulnerable ante la seguridad que manifiesta. Me acongojo como cervatillo ante un león hambriento. El sólo hecho de sentirlo en esa situación desafiante despierta todos mis instintos más salvajes y deseo que acabe cuanto antes con mi agonía y me devore cuanto antes. Es algo que creo que nunca daré controlado a su lado.


    ― ¡Que agarraditos estáis!, parecéis una parejita de enamorados ―aparece Susi para darle un soplo de vida al cervatillo.


    ―Creo que está muy guerrero hoy el señorito ―le contesto irónicamente.


    ― ¡Mmm! ¡Te quejarás! Bueno, yo me voy a arrimar al “mogollón” que me lo estoy pasando de muerte ―se va de nuevo hacia el centro de la pista.


    ― ¡Favio no sigas!, ―insiste en mordisquearme el cuello. Es como querer y no poder. Estoy deseando que me muerda y ser su presa, pero hay tanta gente alrededor…


    ― ¡Seguro que no quieres que siga! ¡Dime que no siga y me voy a por el cubata!


    Entre el varonil susurro que comienza a hacerme latir toda la sangre y los tentadores mordisqueos que me está regalando en la yugular, no me queda otra que darme la vuelta y entregarme a sus incisivos ataques.


    ― ¡Abrázame Favio! ¡Muérdeme!


    Me ciñe contra él y se agacha de nuevo a mordisquearme el cuello. Sabe perfectamente que ha conseguido elevarme al orgasmo y no quiere, por nada del mundo, que deje de disfrutarlo. Me oprimo todo lo que puedo contra él para sentir toda su virilidad contra mi vientre. Me escondo contra su pecho porque no sé si alguien más sabrá lo que está ocurriendo e intento disimular todo lo que puedo. Me muero de ganas de desnudarlo allí mismo y devorarlo al completo pero va a ser que habrá que posponerlo.


    Por fin, mi orgasmo va decreciendo y una vez más he caído rendida a su encanto varonil. Lo miro a los ojos comprobando su cara de satisfacción y le regalo un beso de recompensa por no poder haberle ofrecido algo más.


    ― ¿Vamos los dos a por los “cubatas”? ―Le digo con una amplia sonrisa.


    ―Tienes razón, me ha entrado sed. ¡Vamos!


    ―No me das un respiro chico ―le doy una cachetada mientras nos dirigimos a la barra―, eres un niño muy malo.


    ―Si te encanta que sea malo.


    ―Pero aquí… con tanta gente Favio.


    ―Si nadie se ha enterado mujer, se habrán creído que te estaba comiendo a besos. No me digas que ahora te “cortas”. Con todo lo que llevas hecho ¡jajaja!


    ― ¡Que malo eres! ¡No sé si castigarte hoy!


    ― ¡No podrás!


    ―No estés tan seguro. ¡Ah! y si yo te castigo, Susi también ¡eh!


    ― ¡Mmm! Me vais a dejar a un lado y os lo vais hacer entre vosotras. ¡Qué morbo!


    ―No me des ideas ―me abrazo de nuevo a él―. ¡Tontón! Sabes de sobra que nunca te haría eso. Además ya sabes que nuestro contrato nos lo prohíbe, “toda relación con otras personas siempre estará presente la otra parte a menos que haya otro acuerdo estipulado”. Me acuerdo perfectamente ¡jajaja!


    ―No exageres anda, que no lo habíamos hablado con esas palabras.


    ―Pero así suena más profesional cariño.


    ― ¡Joo! Nicole ―vuelve Susi a por un trago―, ¿no vas a venir a bailar nada?


    ―Sí cariño ―le doy un “pico” a Susi en los labios según llega―, dejemos a este aburrido aquí solo. ―Le lanzo una sonrisa a Favio mirando hacia atrás mientras acompaño a Susi a la pista.


    Susi está pletórica. Estamos las dos ejecutando un sexy baile entre las dos y atrae a bastantes “moscones” revoloteando a nuestro alrededor. Está guapísima con ese vestido rojo y, sus sugerentes aberturas laterales, lo convierte en el vestido ideal para vacilar con todos los tíos.


    De nuevo busco con mi mirada a Favio y, como no podía ser menos, aparece en escena, una vez más, una rubia dándole la “brasa”. Se lo digo a Susi y, entre las dos emprendemos un maléfico plan de ataque. Me quedo bailando en la pista mientras Susi se acerca a Favio y le pega un “morreo” mientras se agarra a él. Al poco rato me acerco yo a ellos también.


    ―Hola guapos ―le doy un pequeño morreo a Susi y otro más grande a Favio ante la incrédula mirada de la rubia italiana.


    ―Hola princesa ―dice Favio mientras se abraza a mí.


    ― ¡Jajaja! ¡Qué maleducada! ―Les digo partiéndonos los tres de risa―, ¡ni se ha despedido! ¡Qué cara llevaba la pobre! ¿Te hemos estropeado el ligue cariñín? ¿Para qué quieres a más chicas con estas dos gatitas tan cariñosas que tienes? ¿No la conocías verdad?


    ―No, tranquila, ¡a buena hora preguntas! ¿Ya no te acuerdas de la bromita con Gabriela?


    ―No te enfades tontorrón, ¿no ves que la rubita sólo quería trincarte? ―Lo sigo vacilando―. ¿Quién te lo va hacer mejor que nosotras? ―Le digo sonriendo y mirando hacia Susi.


    ―La verdad que eres la leche Nicole. Insisto en que me encantan tus “arranques”.


    ―Encima de que te defiendo tontorrón ―le digo ronroneando contra su pecho―. Hay mucha leona suelta cariño y tengo que cuidarte. Podrían hacerte daño.


    ―Que os parece si vamos yendo hacia el coche, tenemos un buen trozo que andar y en unas horas ya tenemos que arrancar, tenemos casi doscientos cincuenta kilómetros hasta Venecia.


    ― ¿Qué dices? ―Creí que estaría ahí al lado. Ya no deberíamos haber venido aquí Favio. No me gusta que conduzcas sin dormir cariño. ¡Vámonos entonces! Lo siento Susi, sé que lo estás pasando bien pero hay que marcharse, mañana que nos saquen por allá de marcha otra vez.


    ―No te preocupes loquilla ―me dice Susi cariñosamente y apretujándome.


    Emprendemos de nuevo nuestro trayecto hacia el coche abrazadas las dos a Favio. Hace una noche bonita y las luces de los escaparates dan un encanto especial. Milán es una ciudad industrial. Toda ella gira en torno a la moda.


    Aunque me da pena abandonar Milán, sé que en Venecia nos esperan nuevas emociones. Con Favio no existe día sin ellas y mañana no será menos.


    Mañana es el debut de Robert; espero que todo le salga bien y, sobre todo, que se caigan bien él y Susi. No es que Susi me estorbe, todo lo contrario, pero Favio y yo, necesitamos nuestro espacio para nosotros también; se hace latente y creo que los dos, comenzamos a echarlo en falta.
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    Favio me da los buenos días con un tierno beso en la frente.


    ―Despierta princesa, tenemos que irnos.


    ―Que pronto cielo, tengo mucho sueño cari.


    ―Vete despejando a Susi. Mientras me voy dando una ducha.


    Sin darnos cuenta, Susi y yo nos habíamos quedado dormidas sobre la cama y vestidas aún. Recuerdo que estábamos los tres hablando de lo bien que lo habíamos pasado. Ni siquiera sé si Favio habrá dormido algo. Comienza a amanecer muy levemente. Son las seis de la mañana todavía y habíamos llegado a las tres y media.


    ―Susi despierta ―se hace la remolona y la tengo que zarandear un poco―. Cabrona me estás dejando el vestido bonito.


    ―No se me abren los ojos Nicole, estoy reventada.


    ― ¡Date prisa! Favio ya se está duchando.


    ―Cinco minutitos “porfa”.


    ― ¡De eso nada guapa! ¡Date prisa! Estoy segura de que Favio ni ha dormido por miedo a no despertarnos a tiempo.


    ―Vale, ya voy ―se levanta refunfuñando y tropezando con todo lo que se encontraba de camino al cuarto de baño de la habitación.


    Mientras voy preparando la ropa que me voy a llevar puesta, me desnudo y voy guardando todo en la maleta para dejarla lista.


    Sale Susi del baño y lo ocupo yo para ir duchándome.


    ― ¿Puedo entrar Nicole? ―Llama Susi con unos leves “toques” en la puerta mientras me estoy duchando.


    ―Pasa Susi.


    ― ¿Puedo ducharme contigo? Así no me quedo mirando a la pared en la habitación y terminamos antes.


    ―Tienes razón, así me ayudas un poco con el pelo también.


    ― ¿Estáis listas chicas? ―Se oye a Favio al otro lado de la puerta del dormitorio.


    ― ¡Pasa Favio! ―Le digo alzando la voz un poco ya que no se oía con el chorro del agua―. Nos estamos duchando, enseguida terminamos. ¡Entra!, no creo que te vayas asustar ahora.


    ― ¡Que estampa más bonita! Mis dos chicas bajo el mismo chorro de agua. Qué pena que no tengamos más tiempo.


    Fue verlo entrar, únicamente con la toalla atada a su cintura y mostrando su musculoso pectoral, instintivamente, nos quedamos las dos paralizadas observando la estampa.


    ―No nos tientes Favio, además ya sabes que no me gusta ir a las prisas en coche ―. Le doy un codazo a la embobada de Susi haciéndole ver que no teníamos tiempo para juegos.


    La verdad que, levantarte por la mañana y que te aparezca Favio mientras te duchas mostrando todo su poderío, hay que tener mucha fuerza de voluntad para no caer rendida a sus encantos. Si insiste un poco más, allí estaríamos las dos como gatitas a las órdenes de sus deseos.


    ―Voy vistiéndome mientras termináis ¿vale?


    ― ¿Estás seguro Favio? ―Dice Susi con resignación.


    ― ¡Jajaja! Cada vez nos parecemos más Susi ―le digo riéndome.


    Terminamos de ducharnos y nos ayudamos entre las dos para secarnos el pelo con el secador.


    ― ¡Yo ya casi estoy chicas! ―Se oye a Favio desde el interior del dormitorio.


    ― ¡Ostras! ―Saliendo del cuarto de baño nos sorprendemos al ver a Favio―, pero ¿vas tan de etiqueta? A mí que me apetecía ir algo informal.


    ―No es un desfile muy importante, es en la Plaza de San Marcos, pero la ocasión lo merece. Hay que dar un poco de imagen.


    ―Pues espera Susi, que abro de nuevo mi maleta y buscamos algo más “pijito”. Por la tarde Favio, en un hueco, te recuerdo que Susi y yo necesitamos irnos de compras ¡eh! Como sigas llevándonos a sitios así, necesitamos reponer vestuario.


    ― ¡Tranquila! Figuraba en mi agenda ya.


    ―Pruébate este traje de pantalón con rayita Susi, yo me pongo este vestido blanco.


    ―Es precioso Nicole, que bonito es.


    ― ¡Cuídamelo también! Es obsequio del señor Favio Ross.


    ―Qué guapa estás con ese vestido tan ceñido Nicole. Parecemos chicas de la “Jet set”.


    ―Creo que es lo que nos queda con Favio Susi. ¡Acostúmbrate!


    ― ¡Yo me acostumbro al momento chica! ¡Lo malo que no tengo un céntimo!


    ― ¿Tenéis preparado el equipaje? ¿Puedo ir sacándolo hacia el ascensor?


    ―Sí Favio ―le contesto mientras me perfilo un poco los labios―, nos retocamos un poco y ya estamos listas.


    ― ¿Te puedes creer Nicole, que estoy nerviosa por lo del coruñés? ¿Y si no le gusto?


    ― ¿Pero tú te has visto bien que “cañón” de tía eres Susi?


    ―Bueno, pero si no congeniamos, no quiero seguir más de escopeta ¡eh! Arranco y ahí os quedáis.


    ―No digas tonterías, no has estado de escopeta. Somos un equipo formidable.


    ―Gracias Nicole, te quiero un montón, ¡que lo sepas!


    ― ¡Yo también guapetona! ―La abrazo y le doy un “pico” apretujándole fuertemente las mejillas con las palmas de mi mano―. Vámonos que ya está Favio en los ascensores.


    ― ¡Oye! ¡Qué me deformas la maleta toda! ―Le regaño por estar sentado sobre ella―. ¿A qué van guapas tus chicas? ―Nos pavoneamos delante de él.


    ― Sois el orgullo de toda Italia ―Nos abraza a las dos con sus anchos brazos al mismo tiempo y nos obsequia con un fuerte “piquito” a cada una.


    Ya en el parking, nos dirigimos al coche y Favio introduce el equipaje en el maletero.


    ― ¿Quieres que lleve yo el coche Favio? Estás sin dormir.


    ― ¿Quieres llevarlo? ¡Vale! mejor así ¡llévalo! Aquí tiene usted el mando señorita Nicole.


    Ya en el interior del coche, me explica un poco como funciona.


    ―El camino es prácticamente recto, pero te pongo el gps. En mitad de camino paramos a desayunar algo, en Verona. En total, nos llevará unas dos horas y media, depende como conduzcas.


    ―Vale, ya está todo controlado ―le digo con rotundidad.


    Intento arrancar y se me cala el motor. Vuelvo a intentarlo y, cuando por fin lo consigo, algo no va bien cuando introduzco las marchas.


    ―Espera Nicole. Detén el coche en el arcén cuando te sea posible ―arrimo a un lado y me paro―. Mejor lo ponemos en automático y, con suerte llegaremos a Venecia con todas las marchas en su sitio. Únicamente atiende al acelerador y al freno.


    ― ¿No será más difícil en automático? ―Le pregunto preocupada―. Y tú no pongas esa cara de “acojonada” Susi que me estás poniendo nerviosa.


    ― ¡Tu arranca!


    ― ¿Seguro que tengo que olvidarme del embrague?


    ―Sí, olvídate de él.


    ― ¡Haber empezado por ahí hombre! ―Me viene la alegría a la cara al ver que es facilísimo. ¡Qué pasada! ¡Va solo Susi!


    ―Sí, pero no lo dejes muy solo “porfa”, no sea que nos peguemos la leche.


    ― ¡Que desconfiada! ¡Si es facilísimo!


    Con más soltura por la autopista, Susi ya se ha relajado algo y, mi príncipe, libre de toda preocupación, se ha quedado dormido a mi vera al poco rato de darme las aclaraciones. Estaba claro que se había quedado viendo la televisión lo que quedaba de noche y no había pegado ojo.


    Me encanta viajar y, con Favio al lado, todo viaje se convierte en un sueño digno de una princesa. Verlo dormido, tan dócil e inofensivo, despierta en mí una ternura interior que no sabría describir. ¡O tal vez sí! Me da no sé qué reconocerlo, pero creo estoy enamorada hasta las pestañas de este hombre.


    Cada segundo que paso a su lado es de una intensidad sobrenatural. Me quiere tal como soy sin exigirme nada a cambio. Soy yo misma en mi pura esencia. ¡Me hace soñar! ¡Me hace vivir! Me deja en plena libertad y cada vez deseo ser más su prisionera. Me ha abierto la jaula y sólo sé volar hacia él.


    Cada vez estoy más convencida, el amor es un lazo de libertad que te ata al mismo tiempo. Todos los días son una prueba invisible, todas las horas, todos los segundos… El pájaro con la puerta abierta es la prueba, cada segundo, cada hora, cada día puede marcharse y desaparecer de tu vida para siempre, sin embargo si regresa siendo libre… eso es amor.


    ―Qué bien te has hecho con el coche Nicole ―me dice Susi desde atrás.


    ―Ya te dije, va solo. Es una maravilla. El mío es una caca al lado de este. Da gusto conducir. Abriría la capota pero no me acuerdo donde hay que darle.


    ―Mejor no toques nada Nicole. Deja la cosa así. Además hoy no hace tanto calor.


    ―Creo que estamos llegando a Verona según el gps.


    ―Habrá que despertar a Favio. ¡Qué pena!, se ha quedado “planchado” del todo.


    ― ¿Que te crees tú? Sabía de sobra que el coche quedaba en buenas manos.


    ― ¡Jajaja! Pues te voy a ser sincera Nicole. Iba un poco acojonadilla al principio.


    ― ¿Sólo un poco? ¡Jajaja! Menuda cara de circunstancia tenías por el retrovisor cuando hice “chirriar” las marchas. ¡Qué bien te vi! ¡Qué pena no haberte grabado! La cantidad de visitas que habría en YouTube ¡jajaja! Hemos llegado, no sé dónde querrá parar Favio.


    ―Para en cualquier sitio Nicole, total sólo es para desayunar algo.


    ―Tienes razón, aquí mismo hay una cafetería y además tiene parking ―apago el coche y me dispongo a despertar cariñosamente a Favio ―. ¡Cariño! ¡Ya llegamos! ―lo despierto a besitos en sus dulces labios.


    ― ¿Seguimos vivos? ¿No hay ningún destrozo? ―Despierta vacilándome mirando a su alrededor.


    ―Te voy a castigar ¡eh! Estás delante de una conductora profesional ―me calla obsequiándome con un besazo en todos los labios.


    ― ¡Pues vamos allá!, tengo ganas de tomarme un cafetín bien calentito ―nos salimos los tres del coche casi a la vez.


    ―Aquí no vas a tener tus fresas cariño ―me dice Favio curioseando con su mirada lo que había alrededor mientras nos sentábamos a la mesa.


    ―Mi fresa ya eres tú “cari”.


    ―Esperad que voy a coger la prensa ―se levanta al ver que hay un revistero para la venta.


    ―Que hambre tengo Nicole. Esto de levantarse sin desayunar.


    ―De la hora que era no había nada abierto Susi y encima es domingo.


    ― ¿Por cuál prefieres empezar? ―Llega Favio con un fardo de periódicos y revistas.


    ―Pues sí que te ha dado por leer Favio, con el hambre que tengo ahora no me pongo a mirar nada de eso.


    ― ¿Estas segura? ―Me muestra varias portadas una al lado de la otra.


    ― ¡Dios mío! ¡Somos nosotros! Y qué bien hemos salido, ni que fuéramos famosos. ¿Y qué dicen? ¿Me traduces cariño? te recuerdo que lo mío no es el italiano precisamente.


    ―Te traduzco literalmente este mismo: “Favio Ross, conocido empresario de la moda internacional y Nicole Baró, la “new face” española… ¿son pareja?


    ― ¡No me lo puedo creer! ― ¡mira! ¡Aquí aparece la foto que nos hicieron en la “disco”! ¡Y en esta estamos entrando a nuestro hotel cuando dejamos el tuyo Favio!


    ― ¡Que pasada! ―Se sorprende Susi ojeando los titulares― ¡Lo que voy a fardar! Salgo con gente famosa.


    ―Menudo follón ¿no? Favio ―le digo pensando más con la cabeza lo que puede haber repercutido todo eso en sus negocios.


    ― ¡Por mí nada!, lo decía más por ti, que no estás acostumbrada a todo esto.


    ―A ti no te preocupa que lo sepan y ¿te crees que a mí me va a preocupar algo que me vean contigo?


    ―Lo decía más que nada por tus padres, esto mismo que estás viendo aquí, te aseguro que se está difundiendo también en Barcelona.


    ― ¡Joerr! ¡Van a flipar en mi casa! ―Me llevo mi mano derecha a la frente imaginándome la cara de mis padres.


    ― ¡Tranquila Nicole! Si quieres hablo yo con ellos. Les digo que es todo un mal entendido y les hacemos ver que no estamos juntos. Tendremos que andar con más cuidado a partir de ahora.


    ― ¿Qué dices? Mis padres ya saben que estamos juntos. Ya me dirás tú como explicaba en casa la llegada de tus tropicales. Lo que no saben es que eres tan conocido. Lo que daría por ver la cara de mi madre, si es que sale esto en los periódicos ¡jajaja! ¡No me lo puedo creer! Van a conocerte antes por los periódicos que cara a cara. Si es así como dices, no tardará en llamar mi madre, tan pronto como lo vea. Cogen el periódico todos los días. ¡No me lo pierdo! Llevas tú el coche ahora por si me llama. Voy esperar a que llegue el feliz momento.


    ―Me quedo más tranquilo Nicole. Esto ya me lo esperaba al ver cómo nos hicieron las fotos ayer.


    ―No sé tú Favio, pero yo no necesito ni quiero esconderte.


    ―Pues entonces vete acostumbrándote, seremos noticia bastante a menudo.


    ― ¡Oye! ―dice Susi―, y a mí ¿no me podríais poner un poco por el medio a ver si salgo yo también algo?


    ― ¡Jajaja! ―Se ríe Favio―, te aseguro que algo te pillará de rebote.


    ― ¡No me digas eso que me emociono! Quien vería a alguna de mi barrio que yo me sé ¡jajaja! ― Nos echamos a reír los tres.


    ―Vámonos ¡venga! nos queda un buen trozo y vamos justitos de tiempo.
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    Favio recupera de nuevo el dominio de su flamante “Mercedes” y ya parece el de siempre. Lo poco que ha dormido, le ha sentado de maravilla. Susi no ha tardado mucho en quedarse dormida y a mí ya me empieza a hacer mella el cansancio.


    Todavía me cuesta creer que Favio y yo estemos nuevamente juntos. Recuerdo el día que dejé caer mi espalda a lo largo del frío metal de la puerta del portalón de mi casa. Sentía como el mundo me arrebataba un intenso sueño vivido en pocos días.


    Hoy lo veo como una chiquillada, pero lo que yo estaba sufriendo en ese momento, sólo lo sé yo. El orgullo puede destruir cualquier pareja en milésimas de segundo y, a veces, es mejor dejar enfriar las cosas antes de tomar una decisión precipitada que eche por borda todo un sueño.


    Creo que he tenido mucha suerte al haber conocido a Favio. Su carácter tranquilo, y enérgico a la vez, me dice que estoy con una persona muy equilibrada. Podía haberme rechazado después de lo que había pasado y, sin embargo, ha actuado como si no hubiera sucedido nada. No veo rencor por parte suya en ningún momento. Sólo ve la vida con optimismo, lo bueno lo vive y lo malo lo resuelve.


    Mientras Favio conduce, no dejo de observarlo, disfruto con cada gesto que hace. Como me gustaría saber si él siente lo mismo por mí. Hoy hace diez días de aquella invitación de cafés que me hizo en el “Bora” y, justo desde ese mismo instante, he notado que mi vida y mi manera de verla, es completamente distinta. He pasado de ser una chiquilla que vivía con los gustos y decisiones de otra persona a ser una mujer con gustos y decisiones propias. No quiero volver a ser aquella chiquilla, me quedo con la mujer de hoy.


    ― ¿Me dejas hacerte una pregunta Favio? ―le digo con delicadeza y observando su tan varonil perfil.


    ―Dispara Nicole.


    ― ¿Qué fue lo que lanzaste desde lo alto de la torre?


    ―Nada importante cariño, sólo era… ―titubea antes de decirlo―, una desilusión.


    No quise seguir más con el tema, igual imagino lo que no es, pero la pista que me había dado Gabriela sin darse cuenta, no me la quitaba de la cabeza y me sentía muy culpable de haberle regalado a Favio su primera desilusión por mi parte.


    Tuve que hacer un titánico esfuerzo para no llorar. Sentía muchas ganas de abrazarlo y pedirle perdón por ese mal momento que le había dado. Decididamente tengo unos “prontos” que me pierden y que sólo sé analizar cuando el mal ya está hecho.


    ―Ya casi estamos llegando princesa ―me dice al tiempo que me apretuja la pantorrilla con su mano derecha. No se la dejo retirar y me quedo acariciando su mano― Esto es el Puente de la Libertad y aquello es Venecia.


    ―Pero… ¿entonces es una isla? ―le digo al ver que el puente atraviesa por el mar y dejando al descubierto mi total desconocimiento del lugar.


    ―No es una isla, es el conjunto de muchas islas, algo más de cien, cuando terminemos este puente, que son casi once kilómetros, iremos directos al Piazzale Roma y ahí nos olvidamos del coche. No hay tráfico rodado en Venecia. Una vez dentro tenemos que movernos en los “vaporettos”, taxis acuáticos, góndola… Hay línea de autobús pero llega a pocos lugares.


    ― ¡No me digas! No lo sabía. Que romántico Favio.


    ―No te preocupes cariño, no eres la única. La mayoría de la gente no lo sabe hasta que visita Venecia.


    ―Me gustaría ir en una góndola, sobre todo de noche. Tiene que ser muy romántico.


    ―Venir aquí y no hacerlo sería un pecado Nicole.


    Ya me estaba imaginando una noche a solas con Favio y en góndola. Tiene que ser algo maravilloso. Empezaba a emocionarme mucho y algo me decía que se presentaba, una vez más, un fabuloso día al lado de mi príncipe.


    ―Me están llamando, es mi móvil ―digo sobresaltada buscándolo en el interior de mi bolso.


    ― ¡Jajaja! Mira que si es tu madre.


    ― ¡Dime mamá! ―Contesto mirando y riéndome hacia Favio.


    ― ¡Dime tú hija! ¿Qué andas haciendo por ahí? Apareció Claudia por casa, la vecina.


    ―Y… ¿qué quería mamá?


    ― ¿Qué quería? Pues restregarme el periódico en toda la cara y me he quedado más pasmada que ella. ¿No tienes nada que decirme chiquilla? ¿Qué está pasando para que salgas en los periódicos? Ya sabía yo que cuando te ofrecen así tanto dinero algo se esconde detrás.


    ― ¡Mamá!


    ― ¡Ni mamá ni leches hija! ―Me interrumpe cabreada―. No quiero que hagas ninguna tontería por dinero y mucho menos lamerle el culo a ningún ricachón.


    ― ¡Mamá!


    ― ¡No me gusta nada esto Nicole! ―Me interrumpe de nuevo―. Me gustaría que te vinieras cuanto antes por favor.


    ― ¡Mamá, es Favio!


    ― ¿Favio? ¿Con el que te fuiste a Galicia? ¿El de las fresas?


    ―Sí mamá, el de las fresas ―le recalco riéndome hacia Favio.


    ―Pero, entonces a que se dedica ese hombre para que lo conozcan tanto.


    ― ¿Qué más da mamá? Eso es lo de menos. El caso es que estoy de maravilla, créeme.


    ― Ya sabes que estoy muy preocupada, tu padre pasa de todo, pero yo no.


    ― ¡Jajaja!


    ―Tú te ríes pero a mí no me hace ninguna gracia. Estás haciendo cosas muy raras últimamente.


    ―Es que os estaba imaginando a los dos mamá, ¡jajaja! Papá con el “déjala que ya es mayorcita” y tú atosigándolo con problemas que no existen.


    ― ¡Si encima de preocuparme voy a ser yo la mala, hija!


    ― ¡Bueno estate tranquila anda! Estamos camino de Venecia. Es muy bonito todo esto. Ya os enviaré unas fotos. ¿Estáis todos bien?


    ―Sí hija, por aquí todo bien. Bueno, a ver que sale, ya sabes cómo es Claudia. Y te aseguro que no ha venido para felicitarnos. A saber que se estará inventando por ahí.


    ―Tú pasa de ella mami, ya le daré yo motivos para que se retuerza un poco más. ¿Cómo está mi pequeñín?


    ―Ya sabes que se queda a la espera por si apareces.


    ― ¡Pobrecillo mío, qué pena me da! Cuanto lo echo de menos.


    ― ¡Eso, a los demás que nos den!


    ― ¡Ya sabes que no es así mamá! No te hagas la refunfuñona ¡anda! Estás mosqueada porque no tienes fresas para desayunar ahora ¡jajaja!


    ― ¡Tú ríete hija! por lo menos así sé que estás bien.


    ―Sí mamá, estoy muy bien y muy feliz. Te lo aseguro.


    ― Bueno, pues es lo que quería saber Nicole. Llámame algo, que si espero a que lo hagas tú voy lista. A ver si me entero de algo por ti y no por la chismosa esa. ¡Venga! Te dejo que cuesta la llamada. ¡Chao hija!


    ― ¡Chao mamá! Un abrazo a todos de mi parte.


    ― ¡Jajaja! ―Con la llamada ya cortada comienzo a reírme―. Se ha enterado antes mi vecina que mis padres Favio. Tenías razón, también salió allá.


    ―O sea que soy “el de las fresas”, bonito mote me habéis colocado. A ver quién me lo quita ahora.


    ― ¡Jajaja!, es que no te he contado nada Favio.


    Mientras le explico un poco todo a Favio, aunque era evidente, voy despertando a Susi para que se vaya despejando.


    ― ¿Ya llegamos? ―Dice Susi―. Me he quedado algo dormida.


    ― ¿Algo dormida? Dormiste todo el camino condenada.


    ―Pues no me he enterado de que me quedaba dormida.


    ―Ánimo chica, que ya queda poquito para que conozcas a tu príncipe azul ―la vacilo.


    ―Los príncipes azules no existen Nicole, y si hay alguno, acaba destiñendo con el uso.


    ―Pues el mío cada día coge mejor color ¡jajaja!


    ―Hemos llegado chicas. Hasta aquí se ha terminado andar en coche ―aparcamos en un parking público―. Vamos a llevar el equipaje que estamos cerquita del hotel.


    ―Es precioso esto Favio ―le digo entusiasmada al ver el canal de agua.


    ―Esto es el Piazzale Roma y ese canal que ves ahí, es “Río Novo”. Al otro lado tenemos el hotel “Giardino Papadopoli”, que es en el que nos vamos a hospedar.


    ― ¡Qué bonito es esto chicos! ―Dice Susi incrédula―, no me creo que esté aquí.


    Llegamos al hotel, por fuera se ve un edificio de sólo dos plantas. Nada más entrar me sorprende como en recepción dominan perfectamente el español. Todo un detalle. Subimos a la habitación y, decididamente, Favio no se hospeda en cualquier “hotelucho”. Todo cuidado al mínimo detalle y muy acogedor. Al acercarme a la ventana, vi todo el esplendor de Venecia, se divisa agua por todas partes. Es como una ciudad flotando en el agua. Puedo divisar todo el mar desde la habitación ¡con lo que me fascina a mí el mar! Estoy deseando verlo esta noche desde aquí mismo, tiene que ser de lo más romántico al lado de Favio.


    ―Es hermosísimo esto Favio, estoy fascinada.


    ―Estoy “flipada” chicos, ¡qué maravilla! ―exclama Susi con cara de “pasmada”.


    ―Tienes que verlo de noche Nicole ―me dice Favio susurrándome al oído apoyándose en el vierteaguas del ventanal y pasando su brazo por encima de mis hombros al mismo tiempo.


    ―Me has adivinado el pensamiento cariño, me lo había dicho a mí misma hace unos segundos. ¡Tiene que ser precioso! ―No pude evitar besarlo de lo emocionada que estaba, devolver la mirada al mar después y quedarme de nuevo absorta con tanta belleza.


    Estaba como hipnotizada. Si me quedaba alguna duda de si estaba enamorada, intuyo que aquí se me despejará cualquier tipo de incertidumbre. Es imposible estar en Venecia y no enamorarse.
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    Seguíamos todavía en el hotel y se acercaba la hora del desfile. Susi se encontraba tan emocionada como nerviosa. Según pasaba el tiempo, se maltrataba convenciéndose a sí misma de que no iba a gustarle a Robert. Se le ha metido tanto en la cabeza ese chico que su posición tan forzante, no sería de extrañar que estuviera abocada al fracaso. Comprendo perfectamente su postura y, supongo, que desea que todo vaya a las mil maravillas y poder así, disfrutar de un viaje de ensueño, de lo contrario se vería a sí misma como un estorbo en mi relación con Favio. Por más que trato de convencerla en qué nunca sería una carga, no se apea de ese sentimiento. Yo, no digo nada, casi con toda seguridad, a mí me sucedería exactamente lo mismo.


    Según Favio, no era un desfile muy importante, decía que era un poco por compromiso con el ayuntamiento de la ciudad. Venecia no se caracteriza precisamente por ser una ciudad de fiestas y celebraciones, sino más bien de una ciudad de ensueño y romanticismo en qué la gente viene buscando tranquilidad y, sobre todo… Amor.


    ― ¿Estáis listas bellezas? ―Entra nuestro galán en la habitación metiéndonos prisa sin decirlo.


    ―Ya casi estamos cariño, retoco un poquito a Susi y listas.


    ―Dame más color por aquí Nicole ―me indica Susi su mejilla derecha.


    ―Te quieres tranquilizar Susi, parece que eres tú la que va a desfilar.


    ― ¡Perdona Nicole, no sé qué me pasa!


    ― ¡Nunca te había visto tan insegura Susi! Siempre has sido mi punto de referencia para muchas cosas. Apacíguate un poco “porfa”, ¡sé tú misma! Olvídate de Robert y vive el momento. Ni siquiera trates de gustarle, No fuerces nada, se le caerá la baba en cuanto te vea. ¡Lo sé!


    ― ¿Por qué estás tan segura?


    ― ¿Te lo tengo que recordar? Conozco, aunque poco, sus gustos y te aseguro que tú estás entre ellos, pero sé natural, sino no va a conocer a mi verdadera Susi y eso lo puede estropear todo. Estás hablando sin saber y a lo peor no te gusta él a ti.


    ―Tienes razón Nicole, me estoy preocupando sin necesidad.


    ―Pues claro tonta, además no podrá resistirse. Ni yo me he resistido a tus encantos ―comenzamos a reírnos las dos juntas―. ¡Venga ya está! ―Recogemos todo entre las dos y nos disponemos a salir al encuentro de Favio ―. Ya estamos listas cariño, cuando quieras nos vamos.


    ―Pues arreando, tenemos una media hora de camino hasta la plaza de San Marcos.


    Íbamos los tres contentísimos, Favio en el medio abrazándonos y mostrándonos todas las maravillas que encontrábamos a nuestro paso. Cada dos por tres, atravesábamos canales a través de sus puentes. No hay forma posible de describir lo bello que es esto. Simplemente hay que visitarlo y vivirlo. La Plaza de San Marcos, según Favio, es la parte más baja de Venecia y, cuando la marea está alta, se inunda de agua y tienen que adaptarla con pasarelas para que pueda ser visitada por los turistas.


    ―Aquí es. Mirad, ya está todo preparado ―nos dice Favio nada más llegar a la plaza.


    ―Es una maravilla Favio ―le digo asombrada de su belleza.


    ―Vamos hacia nuestro sitio ―nos dirigimos hacia unas sillas de madera que han improvisado para el evento y, cada una, con su numeración para que cada invitado ocupe la suya.


    ―Oye Nicole, avísame cuando salga Robert.


    ―Tranquila mujer, a ver si lo reconozco.


    ―No os preocupéis que ya os aviso yo cuando salga, me conozco el orden ―nos sosiega Favio.


    El desfile ha comenzado y me venían recuerdos del mío. Creo que será algo que se me quedará en lo más profundo de mi memoria. La sucesión de casualidades que me está regalando la vida me hace pensar o creer que estoy en el camino de un diseñado destino que no puedo eludir. Seguiré el camino tal como me viene y ojalá acierte en todas mis decisiones.


    ―El siguiente en entrar va a ser Robert Susi ―dice Favio con efusiva emoción.


    ― ¡Por fin lo vas a ver Susi! ―Le digo zarandeándola a la vez que la abrazo. ¡Ahí está! Es él. ¡Mira que guapo!


    ― ¡Joderrr! ¡Qué bueno está el cabrón! ―Blasfema Susi con increíble asombro ―. No voy a dejar que se me escape. Si tú te lo “trincaste” yo no voy a ser la tonta de turno.


    ― ¡Córtate un poco Susi! ―Le digo mirando de reojo a la gente de alrededor.


    ―Si total no me entienden Nicole. ¡Joderrr Nicole! como está el tío. Este no se libra hoy ¡eh! Me mudo de hotel, lo siento por vosotros.


    ―Tranquila Susi ―dice Favio―, estamos todos en el mismo hotel, sólo que ellos ya estaban ayer aquí.


    ―No se habrá liado con alguna de esas que está desfilando ¿no Favio? ―Pregunta Susi con cara de incertidumbre.


    ― ¡Jajaja! Tanto no podría confirmarte Susi ―le aclara Favio―, cálmate que lo sabremos.


    ― ¡Qué bien lo ha hecho, Favio! ¿Verdad? ―Le digo toda contenta― tienes a un buen modelo ahí.


    ―Aun así, me faltaría la mejor modelo en la plantilla, Nicole.


    Hago caso omiso y no le doy respuesta a su indirecta. Posiblemente sea una de las preguntas certeras que terminará por hacerme y no tengo respuesta. Ni siquiera yo sé lo que quiero hacer.


    ―Bueno, ya lo has visto Susi.


    ― ¡Calla! que aún estoy temblando de la emoción. ¡Qué nervios Nicole! Empiezo a hacerme ilusiones y me daría algo si estuviera enrollado con alguna de esas. Pero ¿Dónde se esconden estos tíos? Yo nunca los veo por la calle.


    ― ¡Jajaja! Creo que Susi nos va abandonar Favio. Nos va a sustituir por un empleado tuyo.


    ―Bueno, me dais un respiro ¿verdad? ―suspira Susi ― No os celaréis ahora ¡jajaja!


    ―Bueno, esto se ha terminado ―se levanta Favio de la silla al haber finalizado el desfile ―, ya os había dicho que era poca cosa. Le dejo un mensaje de que andamos por aquí ¿Qué os parece?


    ―A mí perfecto ―asiente Susi―, ¿me ves bien arreglada Nicole? ―Me muestra la cara por si ha habido algún desperfecto con el maquillaje.


    ―Estás perfecta Susi, fuera esos nervios “porfa” que no es ningún examen.


    ―Estoy deseando que venga Nicole y que se termine esta tortura.


    ―Que exagerada eres Susi, ¡por dios!


    Mientras esperamos a Robert, Favio continúa con su tarea de guía turístico. Admiro todo lo que conoce de los lugares a donde va. Nos cuenta que Napoleón Bonaparte había dicho que esta plaza era “el salón más bello de Europa”. También nos dice algo muy curioso, que no permiten comer en la plaza ni darle de comer a las palomas. No he viajado mucho, pero una cosa es cierta, era una plaza bellísima.


    Ya han comenzado a recoger sillas y a desmontar la pasarela. La gente comienza a dispersarse y se puede apreciar mejor la dimensión de la plaza.


    ― ¡Ahí viene Robert! ―Nos indica Favio señalándolo.


    ― ¡Hola gente! ―Se acerca a nosotros Robert ya en su plan informal con sus vaqueros oscuros y camiseta blanca― ¿Qué tal me habéis visto?


    ―Muy bien Robert ―le felicita Favio dándole la mano y un abrazo.


    ―Hola Nicole ―Me da un beso en cada mejilla sin faltar un abrazo también―. Tan guapa como siempre. ¡Ah! Ya me he enterado del éxito que has tenido en Milán. ¡Te felicito!


    ―Gracias señor “X”.


    ― ¡Jajaja! ¿Lo sabes? ¿Se lo has dicho Favio? Me imaginaba que nunca lo sabrías, ¡qué “corte”!


    ―Tranquilo y no te “cortes”, lo hemos pasado bien ¿o no?


    ― ¡Sí claro, yo por lo menos! Ha sido una inesperada pero bonita experiencia. A esta niña tan guapa, creo que no he tenido la ocasión de conocerla ―dirigiéndose hacia Susi.


    ―Yo me llamo Susi ―le dice con una sonrisa de oreja a oreja y con coz de mojigata.


    ―Y… ¿has venido con Nicole o con Favio?


    ―Somos amigas íntimas ―le aclaro―, las mejores amigas. Me ha acompañado a Milán y, después nos hemos venido con Favio aquí para ver tu debut y, está claro que no nos lo podíamos perder.


    ― ¡Os lo agradezco! La verdad que empezaba a sentirme solo aquí. Llegué ayer y anduve muy perdido sin conocer a nadie.


    ― ¡Pues ya no estás perdido! ―Le digo a Robert dándole una palmadita en el hombro ―agárrame a Susi que esta tropieza con todo, no vaya a ser que se caiga y se mate en Venecia. ¿A dónde nos llevas Favio? ¡Queremos conocer Venecia!
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    Ha sido un día intenso. Después de comer los cuatro en un restaurante próximo a la plaza de San Marcos nos fuimos de compras por “La Mercerié” y su calle paralela. Zonas de compras de obligada visita y más si se quiere gastar dinero. A Susi ya le tardaba ir. La pobre estaba sin nada que ponerse. Robert y ella han congeniado a la perfección, tanto, que ya se ha mudado a la habitación de Robert. No se le puede pedir más a este fabuloso día. Vamos en busca de la noche que se augura muy prometedora.


    Algo me dice que Susi y Robert no saldrán de su habitación hasta mañana, han decidido prescindir de nuestra compañía y estrenar, en privado, el nuevo amor surgido en esta ciudad de ensueño. Cuanto me alegro por ellos.


    Favio me tiene preparada una sorpresa y no quiere decirme lo que es. Estoy muy intrigada. Si él supiera lo feliz que me haría simplemente dentro de la habitación…


    ―Si estás lista nos vamos a cenar cariño ―me dice con esa voz tan sensual que tiene, sobre todo cuando estamos a solas.


    ―Ya estoy cari, ¿nos vamos entonces?


    Comienza a anochecer y todo empieza a coger otro tono al brillo de las luces. Voy abrazada a él llena de felicidad. Me va explicando cada detalle de los antiguos edificios y el nombre de cada canal que nos vamos encontrando. Me encanta la pasión y el énfasis de este hombre cuando describe y derrocha todo su conocimiento. Creo que me enamoraría de él simplemente por su forma de ser.


    ― ¿Pero no íbamos a cenar Favio? ―Le pregunto sorprendida al ver que me invita a subir a una góndola.


    ―Pues claro, yo ya empiezo a tener hambre.


    No entendía nada y mucho menos la respuesta que me había dado. Decidí no preguntar nada más y dejar fluir la noche. Empiezo a conocer a Favio muy bien e intuyo que esta noche va a ser muy especial para su princesa.


    ―Sujétame Favio, que pierdo el equilibrio ―le digo al subirme a la góndola y notar esa extraña sensación al balancearse sobre la superficie del agua.


    ―Mira que si te caes al agua con lo hermosa que vas ―me dice mientras me sujeta y me va llevando hacia el lado opuesto al gondolero.


    No acababa de creerme lo que comenzaba a vivir. Algo que he visto en tantas películas y ahora mismo lo estaba viviendo en persona. Nos sentamos y, abrazada por los fuertes brazos de Favio, me abrigo apoyando mi mejilla derecha hacia su musculoso pecho.


    ― ¿Tienes frío pequeñaja?


    ―No, frío no. Creo que no estaba mentalizada para esto y me asusté un poco con el balanceo, ¡pero ya se me está pasando cariño! ―Me apretuja tiernamente contra él.


    Ver la silueta del gondolero remando bajo la estrellada noche que se había quedado, no hizo otra cosa que provocar en mi un enorme deseo a que nunca llegara el amanecer y se detuviera el tiempo para nosotros. No cabía dentro de mí de tanta felicidad que sentía en mi interior.


    ―Ya falta poco Nicole ―me dice Favio con cierta intriga.


    No le contesté nada, simplemente quería que sucediera lo que él quisiera que sucediese. No me importaba a donde me llevaba, él estaba abrazándome y era mi único deseo bajo aquel marco tan tierno y romántico.


    ― ¡Ven! ―Me invita a levantarme―, vamos a cenar que tienes que estar hambrienta.


    ―Pero… ¿en dónde?


    ―Aquí ―Se sube a través de una escalerilla a un yate al que el gondolero había arrimado y me extiende su mano para ayudarme a subir.


    ―Estás loco Favio, muy loco ―le digo visionando el exterior del yate de lado a lado mientras subía la escalerilla con su ayuda.


    Favio se despide del gondolero y yo, bajo mi asombro, ni siquiera me he despedido con un simple adiós en español.


    ― ¿Estás bien princesa? ¿Aún sigues con frío? Muevo un poco la embarcación y en un ratito cenamos ―me abraza y me recorre toda la espalda de arriba abajo frotándomela con intención de quitarme el frío de encima.


    No sabía cómo decirle que no era frío, era una extraña sensación muy difícil de explicar. ¿Puede el amor dar escalofríos? Creo que Cupido me había localizado y, no sólo me estaba enamorando totalmente de Favio, sino de su forma de cuidarme, de mimarme, del empeño que estaba poniendo en convertirme en la princesa de su cuento. Era todo tan bonito que empezaba a sentir miedo de perderlo.


    Nos vamos hacia el puente de mando del yate y, bajo mi sorpresa, veo que lo arranca y emprende marcha hacia mar abierto.


    ― ¿Estamos solos Favio?


    ― ¿A quién más necesitas pequeñaja?


    ―Eres una caja de sorpresas Favio ―me abrazo fuertemente a él mientras dirige la embarcación.


    ― ¿Te parece bien por aquí?


    ― ¿El qué Favio? ¡No te entiendo!


    ―El lugar.


    ―Hay solo agua, no se ve tierra a la vista por ningún lado. Sigo sin entender cariño.


    ―Pues si te parece bien el lugar para cenar.


    ― ¡No me digas que la cena está aquí en el barco!


    ―Pues claro, ¿dónde si no?


    ―No me lo puedo creer, ¡qué tonta soy! Creí que me llevabas a algún lugar para cenar.


    ― ¡Qué va! ―Apaga los motores del yate―. Mira, ven que te muestro ―comienza a enseñarme el resto del barco y su interior―. Aquí como ves, ya está la cena a la mesa ―todo preparadito para sentarse y cenar―. Ven por aquí. Eso como bien ves, es un jacuzzi ―no me salía palabra del asombro―, y este es el dormitorio ¿Qué te parece?


    ―Un sueño Favio, me parece un sueño y no quiero que me despiertes cariño.


    ―Pues te quiero muy despierta pequeñina. ¡Vamos a cenar anda!


    Creo que no me apetecía ni cenar, sólo quería lanzarme a sus brazos y sentir cada vello de su piel. Estaba perpleja y no daba reaccionado a tanta sorpresa junta. Me sentía como si yo fuera el centro del mundo en ese momento.


    Nos sentamos a la mesa, uno frente al otro y, se aprecia todo el detalle con el que han preparado la cena. Está claro que él no ha sido, pues ha estado todo el día conmigo. Este hombre hace un chasquido a través del móvil y le solucionan cualquier papeleta en segundos. A veces me pregunto qué habrá visto en mí. Sin embargo se le ve tan “campechano” que a veces me cuesta creer el poderío que tiene ya que sólo lo muestra en escasas ocasiones.


    ―Creo que ha sido la cena más bonita de mi vida Favio.


    ―Lo hermoso de la cena eres tú Nicole, no te equivoques, lo otro lo hace el dinero nada más.


    No sabía que contestarle, cada vez que hablaba era para regalarme un elogio. No faltaba nada para ponerme a llorar de felicidad.


    ― ¿Otra copita Favio? Está muy rico ―esa fue la respuesta más rápida que encontré, vaciar lo que quedaba de la botella de vino en las dos copas.


    ―No eras mucho de vinos pero empiezas a cogerle el gustillo ¡eh!


    ―Es que está buenísimo Favio ―le digo aprovechando a darle un trago más a la copa―, me da que no los compras en cualquier hipermercado.


    ― ¡Jajaja!


    ―Te ríes porque no tengo ni idea de vinos ¿no? Pues me da igual. Yo sólo sé que está riquísimo y me apetece otro.


    ― ¿Estás segura Nicole? A ver si te va a sentar mal.


    ―Tranquilo que respondo de mí ¿o me tienes miedo? ―Le digo echando fuera a la Nicole sentimental y dando paso a la Nicole que tanto le “pone”.


    Mientras abre otra botella, quito mi zapato derecho con cuidado y le arrimo mi pie desnudo a su entrepierna ofreciéndole un suave masaje.


    ―Cuidado cariño, casi viertes fuera de la copa y ese vino ya sabemos que no es para derrochar ―termina de servirme la copa y, a la vez, me lanza esa felina mirada que me conozco muy bien cuando le sorprendo con alguna fechoría de las mías.


    ―Noto que ya no estás tan afligida y te veo algo más animada.


    ―“Notas” bien cariño. Me siento más “yo”, Me habías pillado un poco de sorpresa sólo.


    A medida que voy acariciándole la entrepierna con la planta de mi pie, voy percibiendo todo el poderío, en todos los sentidos, de este hombre. Levanto nuevamente la copa de vino mirándole fijamente a los ojos y la vacío casi completamente, dejando caer las últimas gotas sobre mi labio inferior que acaban resbalando hacia mi barbilla. Me levanto y me introduzco por debajo de la mesa arrastrándome por la cubierta del barco para desabrocharle el botón y bajarle la cremallera del pantalón. Deseosa de mi mejor postre, introduzco mi mano derecha en el interior de sus slips y libero ese pene que tan feliz me hace. Nada más sentir su temperatura en mi mano produce en mí un deseo infernal de saborearla con todas mis ganas. Favio se acomoda mejor en la silla para facilitarme la degustación de tan suculento menú. Me encanta como me acaricia la cabeza y juega con mi larga melena mientras deslizo mi húmeda lengua a lo largo y ancho de todo su miembro. Cuanto más lo saboreo más se altera mi libido y mi cuerpo pide pasión por todos mis poros.


    ―Espera pequeñaja, estás muy incómoda ahí ―se separa y no sé qué pretende.


    ― ¡No! ¡Dámela, es mía! ―la recupero de nuevo y la cimbreo con más ímpetu para que me deje tranquila con ella a solas.


    Favio es un tío de aguante y hasta el momento nunca he conseguido provocarle un orgasmo sin que yo lo tenga. Decido empezar a masturbarme desabrochándome el vaquero cómo puedo sin dejar de saborear mi golosina. Estoy deseando desnudarme, me noto empapadísima de deseo, pero antes quiero terminar lo que he iniciado con tanta lascivia. No tardo en provocarme a mí misma un sabroso orgasmo que culmina en un éxtasis total, lo que me induce a succionar su pene con una feroz intensidad. Sé que Favio está a punto de sucumbir por sus inconfundibles gemidos de placer.


    ―No sé cómo lo haces cabrona, pero estás a punto de exprimirme todo.


    Me vuelve loca cuando comienza a perder las formas y suelta algún que otro “taco”. Eso quiere decir que lo tengo a punto de caramelo y no tardaré en recibir mi suculento postre.


    Mi orgasmo va acompasado en intensidad a sus gemidos y estallo en espasmos de placer que me provocan un estado animal de deseo que me obliga a mordisquear y devorarme todo ese portento de pene, lo cual provoca en él un empuje debido a su arqueo que casi me atraganta de la profundidad que ha alcanzado en el interior de mi boca. Sabía que había llegado tan sublime momento y cimbreo a toda máquina para sacarle todo el jugo posible a mi fruta favorita.


    ― ¡Mmm! ¡Qué rico cari! ―Lo miro fijamente a los ojos mientras relamo con gusto su última esencia―. Ahora que me he tomado mi postre favorito ya puedes llevarme a donde desees.


    ―Eres insaciable Nicole. Me fascinas.


    ―Espera tú a que aprenda.


    ―Pero, ¿no era que tenía que esperar a que me enamoraras?


    ―Sí, pero también a que aprenda.


    ―Y ¿Qué ocurrirá cuando aprendas?


    ―No podrás amarme en el cielo cariño, los dioses nos desterrarían.


    ― ¡Mmm! Suena muy tentador princesa.
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    Me levanto, no sin realizar un pequeño esfuerzo ya que tenía entumecidas las rodillas. Acaricio su mejilla izquierda a la vez que beso sus labios con suavidad mientras sigue sentado. Se ladea un poco y me acerca a él presionando sobre mi trasero con las palmas de sus manos. Sigo mirándolo con firmeza y compruebo que comienza a desabrocharme los botones de mi camisa con mucha suavidad. Prosigue con el pantalón, ya desabrochado por mí con anterioridad y le ayudo a deslizarlo a lo largo de mis piernas hasta que se deja caer solo y remato la tarea ayudándome con un pie y luego con el otro. Con la tanguita lo tiene más fácil, con sus dos manos la desliza hasta que encuentra su camino hacia cubierta ella sola. Como no podía ser menos, se levanta y, con astuta habilidad, desabrocha el enganche del sujetador dejándolo caer por sí solo. Me mira de arriba abajo recorriendo mis dos costados con sus manos empezando en mis caderas hasta llegar a mis mejillas. Me las aprieta con ímpetu y me regala un fuerte beso en los labios que me supo a poco.


    ― ¡Eres preciosa Nicole! ¡Eres una diosa! ¡Mi diosa! ¡Vamos! ―Me alza con sus potentes brazos y me lleva al exterior a una especie de sofá de neopreno de color marfil que hay al lado del jacuzzi―. Aquí estaremos más cómodos y la noche invita.


    ― ¡Así no se vale!, creo que llevas demasiada ropa encima cariño y es una pena que arrugues este traje tan elegante.


    Le desabrocho la camisa al igual que él había hecho con la mía, al mismo tiempo que voy perfilando su varonil pecho con mi mano y sintiendo la suavidad de su vello. Se había abrochado el botón del pantalón para traerme hacia aquí y, fue desabrocharlo de nuevo, y fácilmente cayó por si solo a cubierta. Nada más bajarle sus slips sentí de nuevo la extraña sensación que produce en mí su potente pene erecto pero, al verme las intenciones, enseguida que quitó la idea de la cabeza.


    ―Tenemos toda la noche para nosotros pequeñina.


    Brillaba una hermosa luna que teñía con sus reflejos el mar de unos sublimes tonos color plata. Se estaba convirtiendo en la noche perfecta de cualquier princesa. Estábamos los dos abrazados en el sofá contemplando tamaño panorama a la vez que el mar se convertía en el espejo de la luna y, su reflejo nos cubría a ambos con oleadas de intermitentes destellos cromados.


    Estábamos ensimismados en nuestros misteriosos y privados pensamientos. Lo que daría por conocer los suyos.


    Estaba algo desconcertada, siempre había visto a Favio transformado en un feroz depredador ante cualquier estímulo sexual. Me está sorprendiendo la pasmosa tranquilidad que tiene hoy. No me importa porque adoro estos momentos de reflexión conmigo misma al lado de este hombre. ¿Puede haber algo más bonito que hacer el amor con la persona que quieres? Pues quizás sí y, si hay algo, quizás sean estos instantes que, sin decirnos nada, nos decimos todo. A veces hay silencios que dicen mucho más que unas palabras y hablan por sí solos.


    ―Estás muy calladito cariño ―le digo mientras juego y acaricio su ondulado cabello.


    ―Pensaba.


    ―Y… ¿qué piensa esa cabecita si se puede saber?


    ―Pensaba en ti Nicole. ¡Eres grande!


    ― ¿Porque dices eso? ―Nunca he querido sonsacarle nada que él no quisiera contarme, pero cuando habla por sí solo me suena a música… música de ángel divino.


    ―No sé si sabré explicártelo bien, ¡eres distinta!


    ― ¿Distinta? ¿A quién?


    ―Pues a todas las demás que he conocido Nicole.


    ―Espero que no sea para mal.


    ―No cariño, todo lo contrario. Veo cosas en ti que sólo había visto cuando era un simple fotógrafo y esos recuerdos vienen a mí desde que te conozco.


    ―Y… ¿si dejas de pensar tanto en ello y me haces el amor cariño? ―Fundo mis labios contra los suyos y me rodea con su fuerte cuerpo cubriendo totalmente el mío.


    No puedo hacer otra cosa que abrazarlo con mis piernas y dejar que escriba sus intrigantes pensamientos en el interior de lo más profundo e íntimo de mí.


    ―Bésame Favio. Bésame… beso a beso.


    Está muy diferente, quizás sea una faceta más de él que desconozco. No es el salvaje Favio que conozco. Me está haciendo el amor como quien lee una poesía. Saborea cada movimiento, cada caricia, cada instante con suma delicadeza.


    ―Nos miran Favio, las estrellas nos miran ―le susurro al oído.


    La luna había retirado la cortina y, sus invitadas las estrellas, se habían reunido para contemplar cómo Favio me hacía el amor con tanta sutileza, tanta que me estaba embargando de placer. Sus labios no dejaban de acariciarme cada poro que podían alcanzar de mi piel. Me apasionaba tanto lo que sentía, que deseaba fundirme con él y ser parte de su alma. Su experiencia me conoce a la perfección y me está castigando manteniéndome en el límite del limbo del éxtasis e impidiendo que llegue a alcanzarlo.


    ― ¿Que me haces Favio? ―Pienso en voz alta.


    Intento revolverme para imponer algo más de ritmo, pero ante sus músculos, no soy más que una pluma que se deja llevar a conveniencia de la tormenta.


    ― ¡Dame más cariño! No puedo con tanta ternura.


    Hace caso omiso a cuanto le digo y está empeñado en mantenerme disfrutando en la línea de meta sin alcanzarla. Entra y sale de mi interior saboreando con la punta de su pene cada gota de esencia que brota de mi interior. Lo sujeto de sus dos nalgas e intento atraerlo hacia mí para impedir que se retire y no hay manera humana posible.


    ― ¡No me hagas sufrir más cariño! Entra todo dentro de mí. ¡Me vas a matar de lujuria!


    Sin retirar su pene, me recoge por la espalda, se arrodilla y me quedo sentada sobre él abrazándolo con mis piernas y brazos al mismo tiempo. Eso me permite una mayor libertad de movimiento y comienzo a buscar el compás que mi pasión necesita. Él sabe perfectamente lo que busco y me da carta blanca para encontrarlo.


    ― ¡Ya! Favio ―comienzo a extasiarme alcanzando un apoteósico orgasmo que se apodera de todos mis sentidos. Él se encuentra apoyado sobre el sofá con sus brazos hacia atrás y eso le impide marcar el ritmo. Soy la única de los dos que, en esa posición, está libre de movimientos y no dejo de torturarlo con todas mis ganas y deseo. Mi cuerpo no atiende a razones y entro en una atroz espiral de convulsiones vaginales que me hacen clamar más que nunca de placer. No me cohíbo para nada ya que nuestros únicos testigos son luna y estrellas y deseo gritar a los cuatro vientos todo el placer que mi hombre me está regalando.


    Favio no se contenta con la libertad que me ha dado para machacarlo y decide recuperar su territorio. Con su pene en mi interior, se arrodilla y me obliga a arquearme hacia atrás. ¡Por dios! El placer es sobrenatural. Lo tengo todo dentro de mí. La penetración es colosal. Creo que voy a reventar de pasión. Mi orgasmo alcanza el éxtasis absoluto y oigo el eco de mis gritos retumbar en el interior de la embarcación.


    Ha pasado de ser un poeta haciéndome el amor a ser una alimaña deseosa de su trofeo. Su salvaje embestida hace que me arquee de placer y lujuria mientras me aprieta los pechos con fuerza, lo cual me vuelve frenética de deseo.


    ― ¡Por dios Favio! ¡No lo doy terminado!


    ―Me vuelve loco verte así pequeñaja. Me encantan tus orgasmos. Son retos para mí.


    Decididamente Favio no iba a consentir que mi orgasmo fuera a menos y cambia nuestra posición poniéndome a lo “albondiguilla” con mis rodillas prácticamente tapándome las orejas. Si antes no tenía mucha libertad de movimiento, pues ahora es nula. Estoy a merced de la brutal embestida de Favio y percuta en mi interior a su antojo.


    ― ¡Lo termino cariño!, ¡no te pares!


    ― ¡Vamos juntos Nicole!, ¡como siempre!


    ― ¡Ahora mi amor!, ¡apriétame contra ti!


    Favio, en cuanto oye mi señal, comienza a buscar su orgasmo reventándome de locura con sus sucesivas sacudidas. En cuanto noto que él alcanza el suyo le aprieto contra mí para sentir toda su virilidad dentro de mi ser y culminamos los dos en un enorme abrazo como si nunca más quisiéramos separarnos.


    Aún extasiados de semejante esfuerzo, ya llevábamos un buen rato sin desengancharnos sumidos en nuestro silencio. Sentada sobre él, de vez en cuando aún notábamos los últimos coletazos, tanto de mi vagina como de su pene. Era como si tuvieran vida propia y entre ellos se entendieran.


    Miraba a la luna y a las estrellas con Favio aún en mi interior, sentados y con su cabeza sobre mis pechos mientras le mimaba el cabello con mi mano derecha.


    No cabía dentro de mí de lo afortunada y feliz que volvía a sentirme. Me encontraba dentro de un cuadro de paisaje paradisíaco, noche celestial y abrazada a un ángel divino. ¿Estaré en el cielo?
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    Una vez recuperados los dos el aliento, decidimos darnos un baño en el jacuzzi y seguidamente subirnos a una colchoneta que navegaba solitaria sobre la superficie.


    No hacía frío ninguno y nos quedamos abrazados de perfil contemplando el extenso mar a través de la barandilla que rodeaba la popa de la embarcación. Noto de cuando en cuando la delicadeza con que Favio me besuquea la nuca y parte de la espalda. Me chifla ese contraste, como alguien tan salvaje haciendo el amor puede pasar a un estado de tan suma delicadeza en cuestión de segundos.


    Si entre sus retos figura el convertirme en la princesa del cuento, lo está consiguiendo, pues es así como me siento a su vera. Cada día, cada hora, cada segundo está pendiente de mí. Incluso cuando le dejé, le sentía a mi lado. A veces me da miedo tanta perfección en un príncipe, aunque prefiero vivir el día a día y el momento a momento.


    ― ¿Qué piensas cariño? ―Me susurra al oído.


    ―Pensaba en ti Favio. Bueno, para serte sincera en ti y en mí.


    ― ¿Se puede saber, o pasará a formar parte de tus pensamientos secretos más íntimos?


    ―Pensaba que todo está sucediendo demasiado bonito para ser real. Pareces el hombre perfecto. Eso es lo que pensaba cari, sin embargo mi cabeza me repite constantemente que la perfección no existe.


    ― ¡Jajaja! ¿Perfecto yo? ―Deja de abrazarme y se reincorpora para sentarse, lo que provoca que nos caigamos de la colchoneta al agua.


    ― ¡La madre que te pario! ―Le grito mientras nos recuperamos del chapuzón.


    ― ¿Ves como no soy tan perfecto? ―Me abraza y nos vamos arrimando de pie a un lateral del jacuzzi. Me considero la persona más imperfecta del mundo Nicole ―se empeña en aclararme―. He tenido mucha suerte en los negocios, no te lo voy a negar, también he sabido ganármelo. Sin embargo, todo ello, solo me ha servido para atraer a gente fría y calculadora. Más de una vez he pensado en tirar la toalla y volver a ser un simple fotógrafo de barrio. Mi vida personal ha sido un fracaso. Es cierto que he estado con mujeres pero, el fin de ellas, era siempre el mismo y, la enorme mayoría, sin personalidad, lo único que tenían en mente era vivir acomodadamente.


    ―Pero no me refería a eso… ―me interrumpe.


    ―Tú, a los pocos días me has mandado a paseo sabiendo que podías tener tu vida solucionada conmigo. Te he ofrecido el doble que Gutiérrez para desfilar y aún estoy esperando tu respuesta, otra ya estaría en mi cama con el contrato en la mano. Tienes un talón que te ha dado Gutiérrez y ni siquiera has comprobado si es falso o no. Aceptas mi forma de vida pero no la buscas, eres feliz mirando a los pájaros, tu luna, tus estrellas, tu sol, eres feliz encima de esa puñetera colchoneta.


    ―No decía que eras perfecto en ese sentido Favio, sino en cómo me tratas, como me mimas y muchas cosas más.


    ―Pero ese, no es el Favio que todo el mundo conoce Nicole, ese soy yo que, en tan poco tiempo me he dado cuenta de que te quiero. ¡Te quiero Nicole!, así de simple.


    Me había quedado muda y desconcertada ante la sinceridad de Favio. Acostumbrada a no oírle a hablar sobre sí mismo me dejó boquiabierta ante aquel “te quiero Nicole” que no supe hacer otra cosa que abrazarme a él y oír los latidos de su corazón apoyando mi mejilla derecha sobre su pecho. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. No sé si es que empezaba a refrescar o si era producto del impacto que esas confesiones habían suscitado en mí.


    ― ¡Estás tiritando pequeñina! ―Me suelta y sube a por una toalla―. ¡Sal del agua y sécate anda! ―Me ofrece su mano, me ayuda a subir a cubierta y me envuelve con la toalla al mismo tiempo―. Vamos a acostarnos que, entre broma y broma son casi las cinco de la mañana. ¿Estás bien?


    ―Sí cariño, muy bien.


    Nos acostamos y sólo me apetecía estar abrazada a él. Estábamos los dos sumergidos en nuestros silencios marcando un antes y un después de esa palabra tan hermosa.


    No sé si Favio estaba esperando mi respuesta, pero de momento mi respuesta es el silencio. Va todo demasiado rápido, ya desde el primer día. Mi mente es incapaz de digerir tantas sensaciones y sentimientos a la vez.


    Me siento tan feliz que empiezo a tener un miedo atroz a que todo se desvanezca y me despierte de un hermoso sueño. No me gusta almacenar pensamientos negativos en mi cabeza pero a veces resulta inevitable y, no sé porque razón, se apoderan de mí poco a poco y desconozco el motivo.


    ―Princesa ―me susurra.


    ―Dime cariño.


    ―Déjalo, no tiene importancia.


    ― ¿Me vas a dejar ahora así cari?


    ―Era una tontería, no te preocupes.


    Quizás sea cierto que hay dos “Favios”, el Favio invencible y el Favio dubitativo e inseguro que comienzo a conocer.


    ―Como quieras cariño ―sin ánimo de sonsacarle nada que él no quiera contarme, me abrazo más a él suspirando y cerrando los ojos recordando sus bellas palabras.
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    Comienza a amanecer y mi cabeza no me ha dejado dormir. Al contrario de Favio, que se ha quedado dormido al instante y es como si se haya quitado un peso de encima al decirme esas palabras que tan fuera de combate me han dejado. He disfrutado mirándole, mientras dormía, como si de un angelito se tratara.


    Aunque no le he dado una respuesta, sé que yo también le quiero y, seguramente, desde que todo ha comenzado entre los dos. Ya no concibo mi vida sin esos besos que me roba a cualquier hora del día; esa atención que me muestra a cada momento, que me hace sentir una mujer especial; ese deseo salvaje que me muestra en los momentos más íntimos y que hace creerme la diosa de la selva.


    El minúsculo rayo de sol que traspasa a través de la persiana del ventanuco del dormitorio, me invita a levantarme y me dirijo hacia la popa de la embarcación desnuda tal como me había traído Favio a la cama. Con cierto recelo, me acerco hacia el jacuzzi y, al comprobar que no hay ninguna embarcación más, me animo a apoyarme sobre la barandilla y observar el inmenso mar. Es la primera vez en mi vida que estoy rodeada por tanta agua sin divisar un solo resquicio de tierra. Dentro del más grande respeto, es maravilloso. Sentir los primeros rayos del sol sobre mi piel desnuda ante la suave brisa del mar es algo increíblemente fascinante. Veo una bandada de pájaros que vuelan libremente, me imagino que hacia tierra, aunque la verdad, estoy bastante desorientada al ver sólo agua por los cuatro costados.


    Se me ha ocurrido que voy a despertar a Favio con el desayuno preparado. A ver si encuentro todo lo que necesito en la cocina. Abro el frigorífico y me llevo la sorpresa de que pocas cosas me pueden faltar. Este Favio es la leche. Se debe pensar que sólo me alimento de fruta, nata y yogures. Leche tampoco falta y sólo necesito localizar el café y donde calentarlo.


    Esto es una maravilla, no falta de nada. Después de localizar la cafetera y pelearme con ella para hacerla funcionar, he encontrado también una batidora e incluso pan de molde y mermelada. Tengo todo lo necesario para la sorpresa perfecta.


    ― ¡Cariño! ―Lo despierto con la mayor de las dulzuras e incluso con pena de hacerlo―. No irás a dormir todo el día ¿no? Hace un día precioso para pasarlo durmiendo.


    ― ¿Ya es de día? No me he enterado de nada. Debo estar soñando todavía que veo a una hermosa sirena totalmente desnuda ―me abraza y me obliga a tumbarme a su lado.


    ― ¡De eso nada Favio!, vamos a desayunar que he dejado todo preparado y te tengo una sorpresa.


    ― ¿Una sorpresa? ¿De qué se trata? Sigue a flote el barco ¿no?


    ―Sí, me ha costado un poco pero he conseguido preparar el desayuno sin romper ni quemar nada.


    Lo obligo a levantarse a pesar de sus perezas y nos vamos hacia la mesa poniéndonos uno al frente del otro.


    ―Pero, ¿a qué hora te has levantado pequeñaja? ¡Menudo desayuno!


    ―Y hoy, nada de tomarte sólo un cafetito ¡eh! Quiero que me lo pruebes todo.


    ―Bueno, haré un esfuerzo y comprobaré que tal cocina mi princesa.


    ―No te queda alternativa cariño, hoy no tienes escapatoria.


    ―Está todo riquísimo Nicole. Da gusto despertarse así, sobre todo abrir los ojos y encontrarme con tu belleza ―me dice agarrándome mi mano izquierda entre las suyas.


    ―Tú me haces estar guapa Favio. Me siento guapa y dichosa a tu lado.


    ― ¿El batido también me lo tengo que tomar?


    ― ¡Todito además! ¡Pruébalo! ¡Me ha salido riquísimo!


    ―Es cierto, está muy bueno, pero acostumbrado a desayunar sólo con un café, creo que voy a reventar.


    ―Tranquilo, ya desquitaremos las calorías extras ―le digo mostrándole una maliciosa sonrisa.


    ―Te tomo la palabra y te aseguro que te lo voy a recordar.


    ―Tú no eres de los que recuerdan Favio, tu actúas ¡jajaja! Bueno, recojo, friego esto y, ¿qué te parece si nos damos un bañito matinal en el jacuzzi?


    ―Buena idea, pero recogemos y dejamos que lo friegue el lavaplatos ¿vale?


    ― ¡Pero aquí no falta de nada, por dios! ¿También hay lavaplatos? ¿Dónde está?


    ― ¿Ves? Éste es.


    De nuevo en el jacuzzi, no dejamos de ahogarnos el uno al otro para ver quien se apodera de la colchoneta. Finalmente, me cede la posesión y me tumbo sobre ella con mi cuerpo totalmente desnudo al sol mientras él se apoya en ella con el resto del cuerpo bajo el agua.


    ―Oye Favio, si se acerca un barco habrá que ponerse algo por encima ¿no?


    ― ¿Ahora te va a dar vergüenza mostrar esta belleza de cuerpo? ―Me pregunta a la vez que me va dibujando excitantes caricias con la yema de sus dedos sobre cada rincón del frontal de mi perfil.


    ―Ya sabes que a mí ya me da todo igual con tal de que te agrade a ti cariño.


    ―No sabes bien el morbo que me produce tu entrega Nicole.


    ― ¿Sabes a quien nos parecemos así?


    ― ¿A quién?


    ―A Jack y Rose de “Titánic”.


    ― ¡Jajaja!, ¿a los protagonistas? Tengo que morirme entonces. ¿Pero de verdad me comparas con el pequeñajo ese?


    ―No, no te pareces en nada, me refería a la situación. Parece que yo estoy en la tabla y tú soportando el frío en el agua.


    ― ¡Jajaja! Pues te aseguro que cuanto más te acaricio más me quema el agua.


    ― ¡Que malo eres! Hoy que me encuentro yo romántica tú te levantas todo “salido”.


    ―Cómo quieres que me levante de la forma que me has despertado cariño.


    La verdad que, con sus caricias ya se me empezaban a disparar las hormonas, sin embargo, me había encandilado ese lado tierno y desconocido que me ha mostrado Favio esta noche y quería resucitarlo de nuevo.


    ―Súbete a la colchoneta cari, si quieres.


    ―Si te digo la verdad, me encanta ver tu cuerpo desde aquí, eres especialmente preciosa.


    ―Gracias cariño, pero me estás malacostumbrando a tanto piropo.


    ―Sabes que no son piropos, es real. Te recuerdo que has encandilado a todo Milán y no te conocían de nada.


    ―Pues que sepas que ese día sólo desfilé para ti, o sea que parte del mérito es también tuyo. Tenía muchas ganas de hacerte ver lo que te estabas perdiendo.


    ―Lo que empezaba a perder ya lo vi en Galicia Nicole, no necesité esperar a Milán.


    ―Mejor no volvamos hablar de ello cariño. Cambiando de tema, ¿sabes que ni siquiera sé dónde vives? Te conocí en Barcelona pero no sé si vives allí.


    ―Tengo una pequeña casa allí. Acababa de llegar y pensaba pasarme unos días por allí pero apareció una estrella llorando destellos de luz que me adormiló el mundo real y me transportó a un mundo de ensueño.


    ―No me creo que te fijaras tanto en aquella llorona empapada. Además, después fue todo una casualidad, coincidimos en la misma discoteca y para eso gracias al follón que montó Michel, que prefiero ni recordar.


    ―Pregúntale a tu amigo Carlos si fue casual.


    ― ¿Carlos? ¿El camarero del “Bora”? ¡A mí ya me parecía mucha casualidad! ¡Será cabrón! Estabais “compinchados”, y me hizo creer que no te conocía de nada. ¿Te dijo él a dónde íbamos a ir?


    ―No le culpes, es buen chaval. No te ha mentido, no nos conocíamos de nada. Tan pronto como te fuiste del bar le pregunté por ti y al día siguiente volví por el “Bora” por si podía aclararme algo más.


    ― ¡Que cabronazo el Carlos! ¡Déjamelo ver! Ese mismo día le pregunté yo si habías vuelto por allí y me dijo que no te había visto para nada.


    ―Entonces… ¿tú también le habías preguntado por mí?


    ―Bueno, no…, bueno sí ―le contesté dubitativa al percatarme de lo que se me había escapado―, pero era por si habíais tomado algo para devolverte la invitación.


    ―Bueno, a lo que íbamos. Volví a pasar y, resulta que acababais de cenar allí pero ya os habíais ido, pero me pasó cierta información que me llevó a la discoteca de turno. No se lo tengas en cuenta, te aprecia mucho y no le gustaba mucho el tío con el que estabas.


    ― ¡Se va a enterar cuando lo vea! Encima os presento al día siguiente y resulta que ya teníais vuestros negocios montados a cuenta de la llorona de turno.


    ―No seas tan estricta anda. De no ser así, el sábado me hubiera ido seguramente de Barcelona.


    ―Si al final voy a tener que agradecerle a Carlitos que nos hayamos conocido, tiene gracia la cosa. ¿Y si no hubiera aparecido Michel montando el follón?


    ―Estabas fichada ya, con follón o sin él ya no había vuelta atrás. El plan de trabajo ya estaba trazado, ¡jajaja!


    ― ¡Que cabrón eres!, pero un cabrón para comérselo con fresas y nata ―le abrazo para besarlo y me tira al agua entre sus brazos.


    ― ¡“Porfa” Favio! ―Empieza a apretujarme todo el cuerpo con esas feroces ganas de devorarme toda que me hacen desfallecer poco a poco―, aún no sé dónde vives habitualmente cariño.


    ― ¡Pues sí que te has despertado en plan detective hoy princesa! ―Me alza entre sus fuertes brazos y me apoya suavemente de nuevo sobre la colchoneta―. ¡Así estás mejor! ya que hoy me castigas, por lo menos ver tu hermoso cuerpo estiradito al sol.


    ― ¿Me lo vas a decir cari? ―Insisto poniéndome remolona.


    ―Soy italiano, pero la mayor parte del tiempo, lo paso en París.


    ―Pues sí que eres una caja de sorpresas, juraría que eras español. No se te nota nada.


    ―Pasé mucho tiempo alternándome entre Madrid y Barcelona.


    ―Si la mayor parte de tu tiempo lo pasas en París seguro que también hablas francés.


    ―Pues sí. Tuve suerte con los idiomas, se me quedan muy fácil y, viajando, más todavía.


    ―Pues sí que deben estar orgullosos de ti tus padres.


    ―Ya no los tengo Nicole, el mismo día que me regalaron aquella cámara de la que te hablé con catorce años, tuvieron un accidente de coche. Estuve a cargo de mi tía Antonietta hasta que decidí volar por mi cuenta.


    ―Lo siento cariño ―me dejo caer de la colchoneta y lo abrazo como si pudiera consolarlo después de tanto tiempo.


    ―Ven aquí pequeñaja ―se sale del jacuzzi, extiende su mano para ayudarme a salir y me lleva nuevamente en brazos al dormitorio ―, ya has estado mucho tiempo al sol y hay que descontar ese fabuloso desayuno que has preparado hoy.


    Me deja caer sobre la cama sin darme opción a réplica alguna, ni intención tenía de llevarle la contraria. Estaba deseosa de sentir toda su furia. Mientras me hablaba en el jacuzzi se había asegurado de que mi libido se mantuviera viva en todo momento y sabe a la perfección que necesito de su salvaje instinto una vez que me activa mis sentidos más primitivos.


    Sus brazos comienzan a recorrerme sensualmente toda mi piel, pero mi cuerpo, después de tanta sensualidad en el jacuzzi, no está para preámbulos.


    ―Éntrame Favio, dámela toda.


    ― ¿Ya se te ha pasado la hora romántica cariño?


    Lo obligo a ponerse boca arriba y me subo a él con desesperación. Ni siquiera necesité de mi mano para ayudarme a entrarla. Estaba él tan excitado también, que me introduje su pene a pulso y de cuclillas. Comencé a deslizarme a lo largo de ese mástil como si de una barra de striptease se tratara. Esa satisfacción que sentía recorriéndolo era apoteósica. Era sentirlo dentro de mí y comenzar a lubricar como si mi vagina derramara lágrimas de felicidad al encontrarse con su alma gemela.


    Decido abandonar las “cuclillas”, ya que mi pasión pide más ritmo y me arrodillo para sentir más en mi interior el oleaje producido por semejante embarcación. Mi placer aumenta en cada oleada que le ofrezco.


    Favio se reincorpora para lamerme los pezones y me desbarajusta totalmente.


    ―Muérdeme Favio ―le suplico ciñéndome contra él con toda mi ardor.


    No doy aprendido, una vez más, Favio sabe que me tiene pillada. Me da la vuelta y me pone boca arriba. Comienza a embestirme como él sólo sabe y juega con mis pechos y cuello a su capricho.


    ―Cómo me gusta verte así Nicole.


    ― ¡No me hagas sufrir cabrón, quiero fiesta!


    Fue suplicarle sólo eso y me entra a la yugular con sus tajantes dientes y no me suelta hasta que comprueba que, increíblemente, estallo en el primer orgasmo del nuevo día. Mis salvajes arqueos no hacen otra cosa que exaltarlo más todavía y puedo ver su cara de satisfacción al conocer una vez más que me está llevando nuevamente al limbo del éxtasis.


    ―No te detengas Favio, ¡por lo que más quieras!


    ―No mi niña, no me pierdo esto por nada del mundo.


    Mientras me tritura con tales embestidas, consigue ponerse de rodillas y noto sus fuertes manos apretujándome los pechos. Aunque parezca mentira, deseaba que me los oprimiera hasta tal extremo de sentir dolor. Como si leyera mi pensamiento, fue aprisionándomelos cada vez más y, cuanto más me los estrujaba más placer sentía. Fue tomando la medida a base de tanteos y, por mis reacciones, iba calculando con suma perfección hasta donde podía llegar y, así, encontrar esa línea tan fina que existe entre la que el placer y el dolor se complementan.


    Agarrado a mis pechos, me zarandeaba contra él haciendo sentir dentro de mi interior su portentoso e insaciable órgano viril, el cual me producía oleadas de convulsiones en lo más íntimo de mi ser.


    Más valía que ningún barco se acercara por la zona, ya que mis alaridos de placer darían mucho que pensar y, desde luego no figuraba en mis planes inhibirme sino todo lo contrario.


    ―Dámela un ratito Favio ―lo separo para coger su ardiente pene con mi mano derecha obligándole a tumbarse sobre la cama.


    Me lanzo a él con mi lengua sedienta y al mismo tiempo me estiro para apagar su sed y ofrecerle mi zona más húmeda repleta de ardiente jugo. Fue sentir su lengua sobre los labios de mi vagina y estremecerme en un sinfín de palpitaciones incontrolables que me obligaban a mordisquear ese apetitoso mástil. Sabía por experiencia que, de seguir así, Favio alcanzaría su estruendo final y era lo que quería, rematar juntos una preciosa mañana de suculento desayuno con postre incluido.


    Seguí lubricando con mi saliva su fastuoso glande y mordisqueándolo con suavidad, hasta que empecé a notar sus primeros arqueos. Me fascina verlo así, es algo que me lleva al máximo esplendor. Deseaba sentir todo su jugo rebosando en el interior de mi boca. Su lengua está provocando destrozos en mi vagina, es como si quisiera relamerme todo mi interior sin dejar milímetro sin saborear. Su pasión es cada vez más feroz y percibo como un tornado en forma de fogosa lengua entra en mi interior volviéndome loca de goce, lo que me obliga a agarrarme a ese miembro erecto y volcar todo mi ímpetu sobre él sin tan siquiera saber si le estaba produciendo algún daño. Sin embargo, no podía controlarme, era algo salvajemente cruel que sólo me obligaba a conseguir un propósito y era exprimir a mi macho hasta la última gota de su dulce batido.


    ― ¡Dios mío Nicole!, cada vez eres más salvaje en la cama. Me has dejado con la lengua dormida para una semana y la entrepierna más rozada que el coche de un “novato”.


    ― ¡Mmm! ¡Qué dulce estas cari! ―Le digo relamiéndome mientras me doy la vuelta para tumbarme a su vera ―. Eso te pasa por hacer tratos con camareros a mis espaldas.


    ―Creo que ha sido el trato más rentable de mi vida cariño.


    ― ¡Encima reconoces que soy un trato! ―Le reprocho a la vez que hago que le asfixio con la almohada sobre su cara―, este trato te va a dar mucha guerra y, sino, ya lo verás.


    ―Ya lo estoy viendo ahora ¡jajaja! Con lo inocente que parecías toda empapada en el “Bora”.


    ―Pues bien que te fijaste en la “empapada”.


    ― ¡Oye! ¿Porque no llamas a Susi y Robert a ver si se animan a dar una vuelta? ¿O estarán de luna de miel todavía?


    ― ¡Tienes razón! Además tengo ganas de saber qué tal les ha ido. De paso llamo también a mi madre.
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    Mientras Favio pone en marcha el barco, llamo a Susi para saber si se animan a dar una vuelta.


    ―Hola Susi, ¿Qué tal estáis?


    ―Hola Nicole, muy bien, estamos dando una vuelta cerca del hotel.


    ― ¿Qué tal con Robert?


    ―Es fantástico Nicole y todo esto es una maravilla. No me puedo creer que esté viviendo todo esto Nicole. Os hemos llamado a la puerta, pero al ver que no abríais ya no insistimos.


    ―No dormimos ahí Susi, ha sido una noche mágica. Ya te contaré. ¿Os animáis a dar un paseo con nosotros o preferís seguir acurrucaditos?


    ―Sí, está bien. ¿Por dónde estáis?


    ―Según Favio tenéis que buscar el “Ponte della Constituzione”, está cerquita del hotel, en unos minutos creo que podemos estar por ahí.


    ―Pues lo buscamos y os esperamos, tengo muchas ganas de verte guapa.


    ―Yo también Susi. ¡Hasta pronto!, ¿vale?


    ―Vale Nicole, ¡nos vemos! ¡Arrivederci!


    ― ¡Jajaja! Arrivederci Susi.


    Qué alegría, parece que a Susi le van bien las cosas con Robert y la he notado muy contenta. Ojalá se lleven bien mucho tiempo. ¡Se lo merece! Debe llevar casi dos años sin tener una pareja estable. No es que sea muy mala de llevar, pero soporta muy poco las tonterías y no se anda con rodeos. Hace bien, yo ya he aguantado bastantes y para estar de mala gana siempre es mejor cortar por lo sano.


    ― ¿Qué tienes pensado Favio? ―Me acerco a él abrazándolo por atrás mientras dirige el barco.


    ― ¿Ya has quedado con ellos entonces?


    ―Sí, le dije que esperaran donde me habías dicho.


    ―Vale, perfecto. Los recogemos y recorremos el canal para que lo veáis en toda su plenitud.


    ―Pero… ¿aquí en el barco?


    ―Claro, pequeñaja, no querrás ir nadando, Venecia es todo agua.


    ―Pues voy a ponerme algo, tú te has puesto un bañador y yo no me he traído nada. No querrás que me vean así.


    ―La verdad que serías la atracción del Gran Canal ¡jajaja!


    ―Favio, no tengo nada para ponerme y me siento un poco ridícula con un vestido de noche en un yate.


    ―Ponte una camiseta mía anda, creo que estarás más cómoda y más sensual.


    ―No, llamo a Susi y que me traigan algo, pareceré una monjita con su hábito si me pongo una camiseta tuya.


    ―Dime Nicole ―me dice Susi al otro lado del teléfono.


    ―Mira Susi, traeros bañador o algo cómodo y a mí tráeme algo también que no tengo nada “porfa”, aunque sea lo compras.


    ―Pues yo tampoco tengo bañador, espera que justamente estoy delante de una tienda que parece que tiene “trapitos”.


    ―Si no encuentras bañador, con unas camisetas algo largas es suficiente Susi.


    ―De acuerdo. Ciao Nicole.


    ― ¡Jajaja! Me sorprende esta Susi ―le digo a Favio riéndome―, la veo muy integrada. Ya sabe más palabras en italiano que yo.


    ―Pronto lo aprendes si quieres.


    ―Al lado de un “profe” como tú cualquiera aprende ―le “achucho” con todo orgullo― ¡Bufff! ¡Ya se ve tierra! voy a ponerme el vestido cariño.


    Mientras me visto, marco el número de mi madre y le voy comentando las últimas noticias. Como siempre, me “recalca” que me cuide y que están deseando que llegue a casa. Si ella supiera que no deseo para nada despertarme de mi sueño…


    ―Ha dicho mi madre que le devuelvas pronto a su hija cariño.


    ―Lo dices como si te tuviera secuestrada “chiquilla”.


    ― ¡Mmm! ¡Qué morbo! El señor Favio Ross me tiene secuestrada. Si te vas a portar mal… hazlo bien cariño ―le digo lanzándole una de mis miradas más pícaras.


    Poco a poco se va divisando Venecia y es algo digno de ver. Es un concepto totalmente distinto al que habitualmente tenemos de una ciudad.


    ― ¿Ves? ―Me señala Favio―, ahora vamos entrar en el Gran canal. Esa autopista que pasa sobre nosotros, es por la que llegamos en coche. Este canal atraviesa toda Venecia en forma de “s” y divide la ciudad en dos. Tiene unos cuatro kilómetros de largo y, al atravesarlo, nos encontraremos con cuatro puentes. En el primero deberían estar ellos esperando.


    ―A ver si no se retrasan mucho, los he enviado de compras.


    ―Pues esperamos a que lleguen, o tienes miedo de tu secuestrador.


    ―Es que como tengo un secuestrador tan impredecible, nunca sé por dónde van a salir los tiros.


    ― ¡Mira cuanta gente hay! ―Me dice Favio entrando ya en el canal.


    ― ¡Alucinante! ¡Cuántas góndolas! ¡Mira! ¿La policía también va en barco?


    ―Sí claro, y la ambulancia. Hay taxis barco también. Ese grande es el que llaman “vaporetto”.


    Era algo increíble cómo esta ciudad había tenido que adaptarse a su medio, que era el agua.


    ―Hemos llegado ―dice Favio―, esperaremos aquí. Si estaban por el hotel, deberían aparecer por estribor.


    ― ¡Sí! ¡Ya veo a Susi! ¡Ya los veo Favio! ¡Allí están! ―Le señalo.


    ― ¡No nos ven!


    ―No me extraña Favio, no les dije que estábamos en barco. Ni se lo imaginarán. Espera que la llamo al móvil.


    ―Dime Nicole― me contesta Susi al teléfono.


    ―Mira hacia atrás ligeramente a tu derecha. Ahora venid hacia ese barco que estás viendo.


    ― ¡No me lo puedo creer! ¿Qué hacéis ahí?


    ―Vosotros venid hacia aquí.


    Mientras Favio va extendiendo la escalerilla, ellos ya casi están llegando. Se baja Favio a recibirlos y ayuda a Susi a subir ya que le entraba el vértigo.


    ― ¡Que glamour! ―dice Susi al encontrarse a salvo en cubierta―. Pero tú, ¿a dónde vas chica con semejante vestido? ¿No se te habrá subido un poco el glamour a la cabeza? Sólo te falta la pamela.


    ―Qué quieres que te diga Susi, ya sabes cómo es Favio. No tenía ni idea de que me iba a meter en un barco y no tengo otra cosa que ponerme ahora.


    ―Hola Robert, ¿qué tal estás guapo? ―Lo saludo con un beso en cada mejilla.


    ―Muy bien Nicole, no me esperaba yo esto hoy.


    ―Vente conmigo Susi, déjalos ahí a ellos que se entienden bien.


    Nos vamos las dos hacia el dormitorio y, con la puerta cerrada, nos contamos todas las novedades para ponernos al día.


    ―Pues ya ves Nicole ―me dice Susi mostrándome lo que había traído―, sólo he encontrado esto, unas camisetas. Así con tanta prisa no he encontrado bañadores.


    ―Bueno, no te preocupes, es perfecto. No sabes lo incómoda y ridícula que me encontraba con este vestido en cubierta.


    ―En mar abierto no me hacía falta nada, pero al venir hacia aquí me he encontrado con el problema.


    ― ¡Cabrona! ¡Qué fichaje has hecho! Te trata como a una reina.


    ―La verdad que no acabo de creérmelo Susi, no doy encontrado el fallo y me cuesta creer todo lo que vivo a su lado.


    ―No seas tonta, tienes lo que siempre te has merecido. No te rompas el “coco” y disfruta.


    ―Y… ¿Robert y tú, qué tal? ¿Todo bien?


    ―Para un día que llevamos todo perfecto. Es majísimo. Si te digo la verdad nos encerramos en la habitación desde que os dejamos ayer hasta hoy ¡jajaja! Nos moríamos de hambre hoy por la mañana. Tenías que vernos desayunando espaguetis en un bar cerca del hotel. Robert hasta ha tenido que repetir de lo buenos que estaban. El del bar alucinaba con nuestro desayuno.


    ―No me extraña, ¡pobre Robert! Conociéndote, lo habrás dejado seco.


    ―Bueno, algo ya lo conoces me imagino, necesita entrenar un poco más, pero enseguida lo pongo yo al día. Estoy muy contenta con él Nicole. Quiere llevarme unos días a su tierra.


    ―No te pierdas la torre Susi. Es mágica. Me alegro mucho de verte así tan alegre ―la abrazo y la beso en la mejilla.


    ―Oye Nicole, tienes que dejarme algo, no me quedan más que treinta euros y no sé qué me da andar así.


    ―No te preocupes Susi ―la consuelo recogiendo mi bolso para buscar mi cartera―, no te dejarán pagar nada. Yo ya he desistido. Guarda estos doscientos euros pero seguro que ni los vas a tocar.


    ―Gracias Nicole, ya arreglaremos. Voy más tranquila con algo de dinero en el bolsillo.


    ―A mí también me pasa lo mismo y tranquila que no hay nada que arreglar. Vámonos que esto ya se está moviendo y Favio se ha empeñado en que conozcamos bien el Gran Canal. No vamos hacerle el “feo” ahora.


    ―Tienes razón Nicole, además es precioso todo esto.


    Nos vamos hacia el puente de mando con nuestras camisetas puestas y ya vemos a los dos juntos, Favio y Robert, ilusionados con los botoncitos y mandos del barco.


    ― ¿Qué pasa chicos? ―Me sitúo en medio de los dos, pasando un brazo alrededor de cada uno―, ¿vamos a tener nuevo capitán o qué?


    ― ¡Mmm! Que sugerentes nos vienen estas dos sirenitas Robert ―dice Favio lanzándonos un radar de abajo hacia arriba a ambas.


    ―Yo ya les tiemblo a estas dos Favio. Nunca las he visto juntas pero presiento que son una mezcla explosiva.


    ―Te aseguro que lo son Robert. ¡Pura dinamita! ¡Jajaja!


    ― ¡Anda! Se quejará usted señor Favio Ross ―le digo propinándole una fuerte cachetada y dejándolos a un lado para irme con Susi que estaba encandilada en la barandilla de estribor observando el paisaje.


    ―Alucinada, ¿verdad Susi? ―me pongo a su vera pasándole un brazo por encima de sus hombros.


    ―Sí, Nicole. Parece irreal todo esto. ¡Cuánta gente! ¡Y qué bonito es todo esto a pesar de verse todo tan antiguo! Fíjate, algunos nos miran como si fuéramos de la “jet set”. Si supieran que no tengo un “pavo”. Qué fácil es todo con dinero en el bolsillo Nicole. Nunca había salido de Barcelona y fíjate tú donde me encuentro.


    ―Como dices tú, disfruta el momento Susi. Te entiendo perfectamente, a mí me cuesta creerlo también. Vamos a junto de ellos.


    ― ¡Anda! Robert al timón ―digo con extrañeza.


    ―Aquí el Favio, que me quiere contratar de primer oficial.


    ― ¡Ten cuidado! ―le digo vacilándolo―, a ver si te vas a comer algún pobre gondolero, que hay muchos.


    ―No me pongas nervioso Nicole. Toma Favio, no vaya a ser que mate a alguien.


    ― ¡Jajaja! Se ha “cagado” ―me burlo de Robert.


    ―No le digas así a mi niño que me lo vas a traumatizar Nicole, ―abraza Susi a Robert―, tranquilo mi niño que yo te mimo.


    ― ¡Jajaja! Pobrecillo él, déjalo respirar un poco Susi que desde ayer no lo soltaste ―le digo partiéndome de risa.


    ―Y… ¿no podemos bañarnos en esa piscina tan chula que hay atrás Favio? ―Pregunta Susi.


    ―Es un jacuzzi Susi ―corrige Favio―, luego cuando lleguemos a mar os podéis bañar si os apetece, no os perdáis el canal que merece la pena.


    ― ¡Qué bien! ¡Qué chulada de barco! ―dice Susi toda ilusionada.


    ― ¡Que viejas se ven esas casas! ―exclamo al ver las fachadas de algunas de ellas.


    ― ¡Arrivederci, arrivederci! ―Se pone a gritar Susi hacia los turistas―. ¡Jajaja! Mira cómo me saludan todos Nicole. ¿Alguien de España? ―Grita Susi de nuevo.


    ― ¡Jajaja! Que loca estas Susi.


    ― ¡Mira aquellos son españoles!, ―grita Susi―. ¿Los oyes?, mira como gritan también.


    ― ¡España, España! ―Gritan desde otro barquito que van en sentido contrario al nuestro.


    ― ¡Jajaja! ―Nos reímos todos saludándolos.


    ―Aquí termina nuestro paseo por el Gran canal ―nos indica Favio―, ahora entramos de nuevo en mar abierto. ¿Qué os parece si nos escondemos un poco mar adentro y preparamos algo para comer?


    ―Perfecto Favio ―le confirmo―, vosotros a lo vuestro. Ya nos arreglamos Susi y yo y vamos preparando algo. ¡Vamos Susi! ¡Ayúdame “porfa”!


    ―Sí, ¡claro Nicole! ―Me sigue hasta la cocina.
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    Estábamos pasando un fabuloso día los cuatro juntos. No nos faltaba de nada. Habíamos sacado unos filetes del congelador para acompañarlos con unas patatas fritas. La verdad que no nos complicamos mucho para realizar la comida. Hace un día espléndido y hay que aprovecharlo.


    ― ¿El barco es de Favio Nicole? ―Me pregunta Susi.


    ―Ni idea Susi, ya sabes que yo no pregunto nada.


    ―Igual te lo había dicho.


    ―No. Además, sea o no sea de él, está claro que se lo puede permitir. No creo que cualquiera pueda manejar un barco como este.


    ―Menuda vida te espera al lado de Favio cabrona. Me invitarás a tomar el té con pastitas alguna tarde que otra ¿no?


    ―Qué mala eres cuando quieres Susi.


    ― ¿Sabes que hay momentos que te echo mucho de menos Nicole?


    ― ¿Sí? Creí que sólo me pasaba a mí. Yo también te extraño mucho a veces.


    ―Prométeme que nunca nos vamos a enfadar Nicole, ¡pase lo que pase!, que siempre trataremos de arreglarlo.


    ―Te lo prometo guapetona ―le digo a la vez que le doy un fugaz beso en los labios.


    ― ¿Cómo va todo chicas? ―Entra Favio y nos regala un “piquito” a cada una.


    ―No me digas que está tripulando Robert el barco ―dice Susi, no sé si asombrada o “acojonada”― Voy a junto de mi capitán.


    ― ¿Sabes que estás muy provocativa con la camiseta? ―Me dice Favio agarrando mi trasero y apretujándome contra él.


    ―Me vuelves loca Favio, me haces sentir mujer a cada momento.


    Me besa con fuerza y me arrima hacia uno de los pocos tramos de pared que quedan libres en la cocina y comienza a besuquearme todo el cuello al mismo tiempo que introduce su mano derecha en mi entrepierna.


    ―Eres insaciable Favio, se me van a quemar las patatas en la freidora ―le susurro―. ¿Qué me haces?


    ― ¿Dices que soy insaciable? Me parece a mí que nos parecemos bastante en ese aspecto.


    ― ¡No! ¡No me la rompas! ¡Cabrito! Me la has roto y no me queda ninguna aquí.


    ―Estás mucho más cómoda sin bragas, ¿o no lo recuerdas ya?


    ―Serás…


    No me dio tiempo a decirle nada más. Comenzó a mordisquearme el cuello y enseguida me fundí a sus caprichos. Su mano en mi entrepierna se convertía, para mí, en la mano del placer, pero verlo a él tan indomable, era el colmo del puro morbo. Me excitaba al máximo verlo tan deseoso de mí.


    ―No te pares Favio.


    ― ¿Ves cómo tú también eres insaciable?


    ―Me estás haciendo tú así, cariño.


    Favio sabía perfectamente que estaba en pleno orgasmo y no dejaba de zarandearme sus dedos en mi interior. Me sube la camiseta para dejar al descubierto mis pechos y, sentir su lengua alrededor de mis pezones, fue algo letal. Comenzó a mordisqueármelos como sólo él sabe y me voló al éxtasis final en cuestión de minutos.


    ―Vas a matarme cualquier día Favio, ¡pero qué muerte más dulce sería dios!


    ―Si te va a sentar muy bien antes de comer pequeñaja.


    ― ¿Y ahora qué hago sin bragas?


    ― ¿Para qué las quieres?


    ―Pues que se traspasa y me van a notar que no las llevo.


    ― ¿Menudo problema tienes? Si ya te has tirado a toda la tripulación de este barco.


    ― ¡Cabrón!, que malo eres cuando quieres. Me las vas a pagar.


    ― ¡Jajaja! ―Se ríe cínicamente.


    ―Oye, vete a dirigir el barco “porfa”, no vaya a ser que lo aparquemos en el mismo sitio del Titánic.


    ― ¿Ahora me echas fuera? Hace un rato no me decías eso. Tranquila, está en la velocidad mínima. Ya me avisa si se acerca algún barco. Antes voy a vaciar el jacuzzi para llenarlo de nuevo.


    ―Las patatas se han quedado algo morenitas, a ver si valen para comer ―le digo mientras se dirige al jacuzzi.


    ―Así están más crujientes, a mí me encantan tostaditas. No te preocupes.


    ―No te líes mucho, voy hacer los filetes y ya está la comida.


    ―El jacuzzi ya queda llenándose y voy a parar motores, por aquí creo que estaremos cómodos.


    ―Ha dicho Favio que ya casi está la comida ―me dice Susi ya de vuelta―, al final la hiciste tú sola.


    ―Sí, ya casi está. Avísalos que vengan a comer “porfa”.


    ― ¡A comer chicos! ―Les grita mientras va sacando bebida del frigorífico.


    ―Qué suerte tenemos Robert ―dice Favio mientras se sientan los dos a la mesa―, llegamos y la comida lista.


    ― ¡Que impresión esto de llevar un barco! ―dice Robert―, ¡es alucinante!


    ―Aquí tenéis, los filetes y aquí las patatas ―pongo las bandejas sobre la mesa.


    ―Oye Nicole ―me dice Susi mirando con sorpresa la bandeja de las patatas―, que no te parezca mal, pero las patatas se han achicharrado un poquito.


    ―Es que a Favio le encantan así ―le contesto mirando hacia Favio.


    ―Yo creo que con un par de filetes me llega ―dice Robert.


    ―Pues a mí igual ―dice Susi.


    ―Pues te tienes que comer las patatas Favio Ross ―le digo con retranca―, no se van a quedar ahí, a mí con otro par de filetitos me llega de sobra. Menos mal que a ti te encantan tostaditas.


    ― ¿De verdad que os llega? ―Pregunta Favio―, enseguida hacemos otras patatas.


    ―Como que hacemos otras patatas, dijiste que te gustaban morenitas Favio, ahora te las comes.


    ―Oye Nicole ―dice Susi―, una cosa son morenitas y otra chamuscadas, ¿cómo se va a comer esto?


    ― ¿Quieres saber porque se quemaron Susi? ―Le pregunto―. Mira cómo me ha dejado las bragas mientras te fuiste a admirar a tu capitán.


    ― ¡Anda, cojones! ―Se lleva la mano a la cabeza―, normal que se chamuscaran. ¡Aquí quien no corre, vuela! ¡A ver si me espabilas Robert, que ya nos llevan uno de ventaja! Aquí se quema todo menos nosotros dos.


    ― ¡Jajaja! Nos reímos a carcajadas todos a la vez.


    Nos lo estábamos pasando como nunca. Se está muy bien a solas en pareja, pero de vez en cuando apetece estar con más gente y, en este caso, creo que éramos el cuarteto perfecto. Podíamos hablar de cualquier cosa. En el fondo éramos los cuatro de una forma de ser y de pensar muy idéntica.


    ―No me acordé de decirte cariño ―me dice Favio―, mañana por la mañana tengo que estar en una reunión muy importante en Roma y me sale el avión hoy a la una de la mañana. Intenté reservarte una plaza en el avión pero ha sido imposible. Está repleto. Yo ya tenía reservado desde hace unas semanas. Mañana por la tarde ya estoy por aquí de nuevo.


    ―Bueno, no te preocupes. Mañana pronto llega.


    ―Te mudas para nuestra habitación Nicole y jugamos los tres al parchís ―dice Susi.


    ―No, sin Favio no. Así descanso un poco, hoy no he dormido nada.


    ― ¿Recogemos y tomamos un poco el sol? ―Dice Susi.


    ―Tienes razón, espera que te ayudo ―le digo―, además va directo al lavaplatos.


    ― ¡Joder! Lavaplatos y todo ―exclama Susi asombrada.


    ― ¿Os molesta si voy a enseñarle a Robert unas cosillas sobre el barco? ―Pregunta Favio.


    ―No cariño, ya terminamos ahora además.


    ―Robert debe querer regalarte un barco que ya se fueron los dos para el puente de mando otra vez ―le digo a Susi mientras terminamos de recoger la mesa.


    ―Ya sabes que a los hombres todo lo que tenga botones y palanquitas los deja como atontados ―dice Susi.


    ―Tengo una idea Susi, ya verás que pronto dejan los botoncitos.


    ― ¡Eh chicos! ¡Nos vamos al jacuzzi que hace un calor insoportable! ―Les grita Susi mientras nos vamos hacia popa completamente desnudas.


    Nos introducimos en el jacuzzi, nos tumbamos las dos sobre la colchoneta y comenzamos a besarnos. Al poco rato aparecen Favio y Robert y se sientan los dos sobre el sofá de neopreno a contemplarnos.


    ― ¿Ya habéis terminado con los botoncitos? ―Les pregunta Susi.


    ―Por hoy ha terminado la clase ―afirma Favio―, pero no os “cortéis”, prometemos no cambiar de canal.


    Ni cortas ni perezosas continuamos con lo nuestro con más ímpetu sabiendo que estábamos siendo observadas por nuestros chicos. Mientras Susi me besaba los pechos miraba con complicidad a Favio con un deseo atroz de sentirlo cerca. Sabía que se estaba excitando a tope. Es algo que nunca podrá disimular. Me vuelve loca verlo así, y mucho más ver su cara mientras me excitan. Al mismo tiempo guiño un ojo a Robert mostrándole complicidad. El conjunto de todo provoca en mí una sobreexcitación que es muy difícil de explicar si no se vive.


    ―Chúpamela Susi ―le suplico al oído evitando que me oigan ellos.


    Susi se baja de la colchoneta y me deslizo sobre la misma para facilitarle el acceso. Ver a los dos como nos observan es algo increíble, no pestañean para nada. Vuelvo a fijar mi mirada en Favio y comienzo a sentir como la lengua de Susi juguetea en mi interior. Mientras tanto comienzo a excitarme acariciando mis pezones y humedeciéndolos de vez en cuando con mi lengua sin dejar de observar a los chicos. El hecho de ver como los dos nos observan con tanta excitación nos hace sentir únicas y deseadas. Susi tampoco es impasible ante las miradas de ellos. De nuevo clavo mis ojos en mi hombre y puedo percibir en su mirada y sus gestos que está transformándose en el Favio salvaje al que tan acostumbrada me tiene. Sé que disfruta enormemente cuando ve retorcerme de placer y, entre lo que me hace Susi y la situación, no tardará en suceder. Me muero de ganas por sentirlo, pero también disfruto enormemente viendo como él sufre y goza al mismo tiempo.


    ― ¡Sigue Susi, ya me tienes!


    Susi me acerca contra ella todo lo que puede para poder introducir su lengua en todo mi interior y provocarme un torbellino de placer que hace que me retuerza aún a riesgo de volcarse la colchoneta. Aprieto con toda mi fuerza mis pechos pero no es suficiente. Necesito más.


    ―Déjamela Susi ―aparece Favio en el borde del jacuzzi.


    Me levanta de la colchoneta a pulso y me manda sujetarme a la barandilla.


    ―Dame Favio, dámela toda.


    Sin piedad, me la estaca a tope y comienza a sacudirme con sus embestidas tan brutales. Dios mío, no sé cómo cualquier día no me revienta, aunque a veces deseo que lo haga. De vez en cuando miro hacia Susi que está galopando sobre Robert en el sofá de neopreno.


    ― ¡Favio! ¡Favio!, que me vas a lanzar al mar por el hueco de la barandilla, cariño.


    ― ¿De verdad crees que te soltaría ahora cari?


    ―Ya llevo dos “chichones” contra el hierro este.


    ―No me habías dicho nada, ¡pobrecilla mía! Vente para aquí.


    Me levanta en el aire y me clava sobre su pene erecto y me sujeto a él abrazándolo con manos y piernas. El placer es máximo. Lo siento todo dentro de mí y no puedo evitar gritar como una posesa.


    ―Tú sujétate con todas tus fuerzas a mí Nicole.


    ―Me matas Favio, me matas de placer. Sigue cariño, me falta poco para terminar. Dámelo todo.


    Lo sujeto fuertemente por el cuello y necesito arquearme hacia atrás para sentir todo su miembro dentro de mí. Reviento de delirio y Favio emprende su camino a su explosión martilleándome sin clemencia proporcionándome un frenesí de convulsiones inacabables que provocan que Favio me inunde la cueva del rey de la selva con su néctar más preciado.


    ― ¡Cuanto te quiero cabrona! ―Me dice al oído balanceándome para los lados como si estuviéramos bailando aún enganchados los dos como si fuéramos unos perritos.


    ―Yo también te quiero cariño ―le digo apretándole las mejillas y saliéndome las lágrimas―. No me hagas daño Favio, no sé si sabría superarlo.


    ― ¡Nunca mi niña, nunca! ―Me aprieta contra él y prosigue con su baile sin soltarme.


    ― ¿No tenéis pensado despegaros? ―Dice Susi con ironía desde el jacuzzi― Llevamos un buen rato aquí viendo la “peli”.


    ―Nos vamos así juntitos para la ducha ―le dice Favio.


    Nos duchamos juntos y regresamos de nuevo hacia popa. Robert y Susi siguen acaramelados en el jacuzzi.


    ―Menos mal que el barco es grande ―dice Robert ―, si llega a ser más pequeño lo volcáis ¡jajaja!


    ― ¡Anda exagerados! ―le digo―, que vosotros no le pegasteis tampoco, que bien os he visto.


    ―Bueno, el nuestro ha sido algo más “light” ―dice Susi.


    ―Otro día os tocará más salvaje, nosotros tenemos nuestros “light” de cuando en cuando también ¿verdad cariño?


    ―Sí, claro y bien que sientan también ―afirma Favio.


    Traté de restarle importancia para que Robert no se sintiera mal delante de Susi por si entraba en comparaciones. La verdad que como le dé importancia a ello y cometa el error de compararse a Favio en el sexo no tardará en sentirse acomplejado si no empieza a estarlo. Espero que no vaya por ahí y no se estropee el cuarteto. Me daría mucha pena. De todas maneras, en cuanto encuentre el momento a solas con Favio, trataré de hablar con él para que no sea tan impetuoso cuando estemos los cuatro.


    ―Bueno, tenemos que ir llevando el barco a su sitio que me quedan pocas horas y hay que volver al hotel ―dice Favio.


    ―Pues cuando el capitán mande ―grita Susi.


    Nos vestimos y emprendemos nuevamente navegación canal arriba y, aunque no es de noche, ya comienza a verse el alumbrado de las casas. Las góndolas comienzan a llenarse de enamorados. El agua, por ratos, emana un extraño mal olor. Dice Favio que a veces sucede, sobre todo en verano. Sin embargo no estropea para nada la insólita belleza de todo esto.


    Amarramos la embarcación y decidimos que es mejor cogernos unos bocadillos para cenar para no andar con tantas prisas y así nos vamos directamente al hotel. Nos despedimos de Robert y Susi y entramos en nuestra habitación.


    ― ¿Seguro que no quieres que vaya contigo al aeropuerto cariño? ―Le pregunto con pena.


    ―De verdad Nicole, no vale la pena. Cojo un taxi y en quince minutos estoy en el aeropuerto. Quédate a descansar y mañana ya estoy aquí de nuevo. No sé qué me da dejarte aquí sola, pero ha salido así, no volverá a pasar. Si estás más cómoda con Robert y Susi no te lo pienses, pero sin sexo ¿vale?


    ―Tranquilo cariño, prefiero quedarme a descansar, me vendrá muy bien. Mañana estaré fresca como una rosa para recibirte cuando llegues. Te recuerdo que no he dormido y me has dado mucha guerra hoy, aunque bueno, no sé qué digo, siempre me la das.


    ―Tú también eres una princesa muy guerrera.


    ―Aprendo muy pronto ¿a qué sí?


    ―Eres tremenda. ¡Acuéstate anda! Quiero imaginarte acostadita y durmiendo como niña buena.


    ― ¿Ves? ―Le muestro mi cuerpo desnudo bajo las sábanas―, mañana te espero así desnudita. Cuanto antes te vengas antes me tienes.


    ― ¡Que hermosa eres Nicole! Dame un beso que me tengo que ir ―Me da un enorme beso con lengua.


    ―Te quiero Favio.


    ―Te quiero princesa.


    ―Llámame en cuanto llegues “porfa”, me quedo preocupada.


    ―Te envío un mensaje, no quiero despertarte.


    ―No, quiero oír tu voz cariño, no me envíes mensaje. ¡Llámame!


    ―De acuerdo, hasta mañana.


    ―Hasta mañana Favio, cúidate “cari”.


    Había cerrado la puerta de la habitación y ya estaba echándolo de menos. Me siento un poco rara por no haberlo acompañado, debería haberle insistido más. Al pobre aún le espera un buen rato hasta que salga el avión. La verdad es que estoy agotada y necesito descansar algo.
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    Sonaba el móvil y no lo daba localizado entre las sábanas. Tardé un rato en darme cuenta de que no era una alarma sino que tenía que ser Favio.


    ―Dime cariño, ¿ya has llegado? ―Le contesto adormilada.


    ―Sí, todo bien, en menos de dos horas me he plantado en Roma. Que vocecita de dormilona.


    ―Me había quedado dormida cariño.


    ―Pues descansa cariño; a mí ya me recogen ahora, tomaremos unos cafés y ya me voy al hotel a descansar un rato también.


    ―Bueno cielo, hazme una llamada de buenos días por la mañana “porfa” me gustaría despertarme oyendo tu voz.


    ―Vale Nicole, te quiero. Descansa mi niña.


    ―Te quiero Favio, no sabes cuánto te echo de menos. Chao.


    ―Yo también te echo mucho de menos princesa. Hasta mañana cariño.


    Fue oír su voz y fue como si se me quitara un peso de encima. No sé porque, pero por muy seguro que digan que son los viajes en avión, siempre te dejan en tensión hasta que no sabes a ciencia cierta que todo ha salido bien.


    Ahora sí que sé que ya puedo dormir serena hasta que me despierte nuevamente el móvil por la mañana con los buenos días de mi amor. Recordando lo sucedido en el día de hoy, poco a poco voy notando que el sueño se va apoderando de mí.


    Nuevamente, me despierto sobresaltada por el sonido del móvil. ¡Qué raro! ¿Qué puede haber pasado? Me extraña que sea Favio ya que había hablado con él hace una hora. Espero que no sea nada malo. Miro la pantalla del móvil preocupada para comprobar quien es. ¡Pues es Favio! ¿Qué extraño?


    ―Dime cariño, ¿ha ocurrido algo?


    ― ¡Zorra! ―Me levanto de cama como un resorte y me pongo apresuradamente de pie al oír la voz de esa mujer desde el móvil de Favio― ¡Deja a Favio en paz!, es mi marido. ¡Lárgate a tu país! ¿Acaso creías que me lo ibas a quitar? ¡Sólo eres un juguete más entre tantos de un niño rico!


    No pude seguir escuchando y lancé el móvil contra la pared con todas mis fuerzas como si quisiera lanzárselo a esa mujer a la cara.


    Mi corazón latía a marchas forzadas como si quisiera salirse de mi interior. Me desgañitaba a llorar a lágrima viva y me dejo caer derrumbada sobre la cama. No doy reaccionado. No quiero creérmelo. No me entra en la cabeza que Favio sólo se aprovechara de mi inocencia para ser sólo un juguete.


    Estoy fatal. Me invade toda una sensación de terror. Tengo un frío helado que recorre mi cuerpo y comienzo a temblar incontroladamente. Me estoy poniendo muy mal y necesito localizar a Susi antes de ponerme peor. Noto taquicardias en mi corazón y tengo miedo. Rodeo mi cuerpo con una toalla y salgo en su busca.


    ― ¡Ábreme Susi, por favor! ―No me oyen y comienzo a desesperarme. Decido probar a abrirles la puerta y, por suerte, no la habían bloqueado. ¡Susi! ¡Despierta! Me dejo caer sobre ella desesperadamente.


    ― ¿Qué pasa Nicole? ¿Qué ha pasado?


    ― ¡Está casado Nicole! ¡Favio está casado! Sólo se ha aprovechado de mí.


    ―Pero ¿Qué dices? ¿Quién te ha dicho eso?


    ―Me ha llamado su mujer toda cabreada.


    ― ¿Cómo sabes que era ella?


    ―Me ha llamado desde el móvil de Favio Susi, ¿quién tendría acceso a su móvil si no es su mujer?


    ― ¡Qué hijo de puta! ―Dice Susi consolándome abrazada a mí―. Si ya no era normal que un tío así te tome en serio, solo van a lo que van. Por eso tenía que irse hoy tan apresurado.


    ―No me creo que me esté pasando esto Susi, precisamente ahora que le había dicho que lo quería.


    No podía dejar de llorar y temblar. Se estaba apoderando de mí un terror espantoso y temía que me sucediera algo sin estar al lado de mis padres.


    ―Susi, te necesito, acompáñame a casa por favor. Quiero irme a casa cuanto antes. No me encuentro bien. Búscame el primer avión a Barcelona.


    ― ¡Vale, tranquila! Ahora lo que tienes que hacer es tranquilizarte. ¡Tráele un vaso de agua Robert y mira en internet a ver qué vuelos hay para Barcelona! ¡Yo me voy con ella! Tú sabrás que quieres hacer, es tu jefe.


    ―Que le den por el culo a mi jefe ―dice Robert todo cabreado―, que se meta su pasta por donde le quepa. Me largo con vosotras. Sabré buscarme perfectamente la vida sin él.


    ―No quiero creérmelo Susi, tan bonito como era todo.


    ―Toma Nicole ―me ofrece Robert un botellín de agua fresca―, bebe algo.


    ―Gracias Robert ―le agradezco―, creo que os he jodido las vacaciones en Venecia.


    ―No digas tonterías Nicole―me regaña Susi.


    ―Estoy mirando en internet ―dice Robert―, y casi deberíamos largarnos. Hay vuelo a las nueve y media directo a Barcelona.


    ―Pues nos arreglamos y nos vamos en ese ―dice Susi―, ya me huele fatal Venecia.


    ― ¿Cómo hacemos con las habitaciones? ―Pregunta Robert preocupado.


    ― ¿No están a nombre de ese hijo de puta? Pues que las pague él ―grita Susi toda enojada―. Yo ya estoy vestida. Vamos a tu habitación Nicole, te vistes y preparamos el equipaje. ¿Vas preparando todo lo nuestro Robert?


    ―Sí, Susi ―dice Robert―, ayúdale a ella que ya preparo yo los equipajes.


    No daba crédito a todo lo sucedido. Las palabras de esa mujer no dejaban de retumbar en el interior de mi cabeza. Quería dejar de llorar y, cuando creía que lo conseguía, volvía a mi todo el recuerdo de lo que había ocurrido y de lo fácil que hubiera sido si Favio fuera una persona legal.


    ―Búscame el móvil Susi, sé que lo lancé hacia esa pared. El móvil me da igual pero las tarjetas que no me queden por ahí por favor.


    ―El móvil olvídate de él, le has dado con ganas. Guárdalo todo igual para recuperar la “sim” y la tarjeta de memoria.


    ―La “sim” me da igual también. Nada más llegar a Barcelona ya cambio el número. No quiero que me localice nunca más y si os llama no sabéis nada de mí por favor.


    ―Tranquila, mi número no lo tiene. Tendrá el de Robert pero ya lo dejamos avisado.


    ― ¿Estáis chicas? ―Entra Robert―. Vamos justitos de tiempo.


    ―Pues vámonos Nicole, aquí ya estuvimos de más ―dice Susi.


    Dentro del taxi, camino al aeropuerto, me cuesta creer que me vaya de Venecia sin Favio a mi lado. Me había acostumbrado tanto a sentirlo cerca que me aterra el pensamiento de estar separada para siempre de él.


    El tiempo de espera en el aeropuerto fue aterrador. Deseaba llegar a casa cuanto antes y hacerme a la idea de comenzar nueva vida aunque no sabía si podría alejar de mi mente a ese hombre en el que tanto había llegado a confiar.


    Ya en el avión, según iba alzando vuelo en el despegue, miraba a través del cristal del ventanuco la ciudad de Venecia desde lo alto con nostalgia.


    ―Adiós Venecia. Adiós cariño ―dije en voz baja.


    Como de costumbre, me viene un sueño aterrador cuando tengo problemas. Debe ser algún mecanismo de defensa para evadirme del mundo real y, la verdad, que lo agradezco ya que deseo que pasen las horas y llegar lo antes posible a mi casa para esconderme en mis sentimientos.


    ―Nicole, ya hemos llegado ―me despierta Susi.


    Bueno, ya estábamos en Barcelona. Ya falta menos para llegar a mi acogedora habitación.


    ―Susi, tengo el coche en la agencia, tengo que pasar por allí.


    ―Hoy no estás para conducir, tomamos un taxi y directa a casa. Descansas un poco y, si por la tarde te apetece, vamos a buscarlo.


    ―Vale Susi, tienes razón. De paso por la tarde compro una “sim” y un móvil nuevo.


    De camino a casa, a pesar de estar algo más tranquila, no dejan de azotarme los recuerdos vividos con Favio. Que engañada me tenía. Nunca hubiera imaginado que fuera a hacerme algo así y utilizarme a su antojo. Si él supiera lo que yo confiaba en él. ¿Cómo es posible que haya gente así y que pueda dormir tan sosegada?


    ― ¿Estás más tranquila Nicole? ―Me pregunta Susi achuchándome.


    ―Sí, Susi. Gracias. Más tranquila, por lo menos ya estoy llegando a casa, el resto ya iré enterrándolo poco a poco.


    ―Bueno, ya llegamos ―justo en frente al portalón de mi casa, abro la puerta del taxi y sale Susi a despedirse―. Gracias por acompañarme Susi. Te quiero un montón Ya arreglaremos cuentas. Llámame por la tarde Susi. Acuérdate que no tengo móvil, llámame al de casa. ¡Ah! se me olvidaba. ¿Cómo va hacer Robert?


    ―Tranquila, de momento lo llevo a mi casa y después él verá.


    ―Él no es como Favio. Mímalo Susi. Hacéis muy buena pareja. ¡Venga, chao! que el taxi sigue sumando. ¡Llámame! ¿Vale?


    ― ¡Vale Nicole!, formatéate de nuevo que tú sabes y olvida a ese cabrón. Te quiero ver nueva esta tarde. ¡Te quiero Nicole!


    ―Chao Susi.


    Abro la puerta del portalón y viene mi “pequeñín” Aníbal a recibirme con toda su alegría.


    ―Hola “pequeñín” ―me abrazo a él con todas mis fuerzas sentándome sobre el jardín―. Tú sí que no me fallarás nunca dios mío. Nadie sabrá darme todo el cariño que tú.me das.


    ―Nicole ―se acerca mi madre―. ¡Qué susto me has dado! Pero tú… ¿no sabes avisar cuándo vienes?


    ―No contaba con venir tan pronto mamá.


    ― ¿Qué te pasa Nicole? ¿Por qué lloras?


    ―Me emocioné al ver a Aníbal tan cariñoso mamá.


    ― ¿Qué te pasa Nicole? A mí no me engañas.


    Era imposible engañar a mi madre. Me conocía perfectamente y, para colmo, nunca supe mentir y, en cuanto lo hago, me lo notan al instante.


    ―Está casado mamá ―me abrazo a ella y rompo a llorar desconsoladamente―. Favio está casado. No sé cómo pudo engañarme así. Parecíamos tan felices los dos.


    ―Tranquila mi niña, no era muy lógico que un hombre de su edad se fuera a fijar en una niña sin que fuera para reírse de ella. Te vendrá bien para aprender. Algún día le estarás agradecida, ya lo verás. Vamos para casa anda.


    Subí a mi habitación y me sentía más protegida una vez dentro. Contárselo a mi madre me había sentado bien como desahogo pero, esa mujer…esa mujer no dejaba de torturarme con sus palabras.
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    Me despiertan, como de costumbre, los golpes de mi madre en la puerta llamándome para bajar a comer.


    ―Pasa mamá.


    ―Baja a comer Nicole, te he hecho ensaladilla que tanto te gusta.


    ―No me apetece mamá, no tengo apetito.


    ―Hija, no empieces ―me dice surcándome el pelo con sus dedos―, tienes que comer algo aunque sea sin ganas.


    ―No puedo mamá, solo pensar en comida ya me entran ganas de vomitar.


    ―No puedes seguir así Nicole, tienes que estabilizarte un poco. Llevas unas semanas que nos tienes muy preocupados a tu padre y a mí.


    ― ¡Le quiero mamá! ―Me derrumbo de nuevo―. No entiendo cómo me ha hecho esto. No es de esa clase de hombres. ¡Era su princesa!


    ―Nicole, eres muy guapa y cualquier hombre te prometerá bajar la luna con tal de que le hagas un poco de caso. Eres tú quien tiene que aprender, aunque sea a base de palos, quien será capaz de bajártela y quién no. Eres una chiquilla todavía con mucho mundo por delante. No sufras por alguien que sabes que ha estado jugando contigo. Comienza de nuevo hija, no será la primera ni la última vez.


    ―Ya lo sé mamá, pero es que me cuesta tanto aceptarlo después de cómo me mimaba.


    ―Bueno, yo voy a comer que está tu hermano esperando. Tú sabrás lo que haces que ya eres mayorcita, después de todo, no hace tanto que lo conoces.


    ―Eso, vete a comer tranquila que estoy bien. Ya comeré más tarde. ¡Ah! Mamá, igual me llama Susi al teléfono fijo que yo estoy sin móvil, avísame cuando llame “porfa”.


    ― ¿Cómo es que estás sin móvil?


    ―Se me ha estropeado y tengo que comprar otro.


    ―Bueno, ¡pues soluciónalo! Ya sabes que no me gusta que andes por ahí sin móvil.


    ―Vale mamá, cuando me llame Susi ya va a ser lo primero que haga.


    De nuevo, en la soledad de mi habitación, intento poner en orden mis ideas e intentar, como sea, cerrar un capítulo más en mi vida. Aprovechando que voy a comprarme un móvil y que tengo que recoger el “Mini” donde está la agencia, si me encuentro animada, igual me paso a tomar ese café pendiente con el señor Gutiérrez. Necesito sacar fuerzas de donde sea y autoanimarme para no encerrarme en mí misma. Tiene razón mi madre, si para él he sido un juego más pues lo tomaré como un juego y, como tal, ha finalizado.


    ―Entra mamá ―de nuevo los toquecitos en la puerta de mi habitación.


    ― ¡Hola! ―Asoma Susi su cabecita entreabriendo la puerta―. ¿Se puede guapa?


    ―Sí Susi ―viene acompañada de Robert también―, pasad. ¡Qué alegría! Suponía que me llamarías.


    ―Salimos a tomar un café después de comer y nos animamos a subir hasta aquí a ver cómo estabas ―dice Susi.


    ―Hola Robert.


    ― ¿Qué tal estas Nicole?


    ―Mejor Robert, gracias. En proceso de superación.


    ―Menudo perrazo tienes ―dice Robert.


    ―Sí, ese sí que no me engaña, es mi novio más fiel. ¿Te gustan los perros?


    ―Me encantan.


    ―Te veo algo más animada Nicole ―dice Susi.


    ―No me queda otra Susi. ¿Voy a ponerme a llorar mis penas todo el día? No quiero caer en eso y destruirme a mí misma. Cuanto antes lo supere mucho mejor para mí.


    ― ¡Tienes razón! ―asiente Robert―, ¡esa es la actitud Nicole!


    ― ¡Me encanta Nicole! así me gusta ¡positiva!


    ― ¿Me acompañáis entonces? ¿Me doy una ducha rápida y nos vamos?


    ―Claro que sí Nicole ―dice Susi―, me has dado una buena sorpresa, venía con la idea de verte derrotada.


    ―Y lo estoy Susi, le quiero un montón, pero no puedo permitir que esto me hunda. Bueno Robert, no te vas a asustar ahora por verme casi desnuda ¿verdad? Ni tú te celarás ¿no Susi?


    ― ¡Jajaja!, me encanta que sigas con humor Nicole ―se ríe Susi.


    Me doy una veloz ducha mientras me esperan en la habitación y, al terminar, me enrosco a la toalla y regreso a la habitación para vestirme.


    ―Me está llamando Favio Nicole ―dice Robert todo nervioso con el móvil en la mano.


    De espaldas a ellos mientras me visto, noto como el corazón se me acelera e inhalo una profunda bocanada de aire.


    ―Haz lo que quieras Robert, pero yo no existo.


    ―Pues entonces no le contesto, que se harte de llamar.


    ―Darás por hecho que estás perdiendo tu puesto de trabajo al no hablar con él.


    ―Ya te dije que me daba igual ―contesta Robert―, me tomo unos días más de descanso y luego empiezo a buscar algo ¡malo será que no encuentre cualquier cosilla!


    ―Eres muy libre de hacer lo que desees. El que yo ya no esté con él, que no influya en tus decisiones.


    ―Tranquila Nicole, además si sigo con él prácticamente no podría ver a Susi.


    ―Toma nota Susi, está dejando un trabajo por ti. Bueno, yo ya estoy lista. ¿Nos vamos?


    Después de aguantar la insistencia de mi madre para que comiera algo y convencerla de que no me apetecía todavía nada, conseguimos salir de casa y nos dirigimos a una tienda de móviles. Me compro uno chulísimo y con un nuevo número.


    ―Bueno, ya tengo móvil nuevo. ¿Me acompañáis a por el coche? Luego os invito a tomar cualquier cosa.


    ―Ya habíamos quedado en ello Nicole, a ver si crees que te vamos a dejar sola ―dice Susi―. Agárrate a Robert, no vaya a ser que te caigas como me decías tú a mí.


    ― ¡Oye! Esto de ir abrazado a dos bombones parece que da más categoría―dice Robert con orgullo.


    Poco a poco fuimos llegando a “Gramenet”, donde estaba la agencia del señor Gutiérrez y donde se encontraba mi coche, por cierto, lleno de polvillo y le hacía falta un buen lavado.


    ―Ya que estamos aquí Susi, voy a mirar si está el señor Gutiérrez si no os importa.


    ―Haz lo que tengas que hacer Susi. Aprovecha, no seas tonta. Oye, podías recordarle que yo no he podido hacer la prueba el viernes porque estaba contigo en Milán, a ver qué te dice.


    Entramos en la agencia y la chica de recepción nos invita a esperar en la sala.


    Mientras esperamos vienen recuerdos a mi mente de cuando había ensayado aquí para irnos a Milán y, con todo ello, todo lo acontecido después.


    ― ¡Que pasada Nicole! ―Dice Robert asombrado mirando su móvil―. Van siete llamadas de Favio.


    ―Tendrá alguna pasarela urgente para ti ―le digo.


    ― ¡Hola Nicole! ―Saluda efusivo el señor Gutiérrez―, no esperaba volver a verte por aquí. Venid a mi despacho por favor.


    ― Habíamos quedado en tomarnos un café ―le recuerdo mientras nos va acomodando en su oficina.


    ―Pues sinceramente Nicole, había echado tierra sobre el tema.


    ―Bueno, no pasa nada si ha cambiado de opinión ―le digo con cierta decepción.


    ―Espera, no me malinterpretes ―me calma el señor Gutiérrez―. Daba por hecho que trabajarías con el señor Ross, toda la prensa ha hecho eco de vuestra unión como pareja.


    ―Por su edad me imaginaba que ya sería usted suficiente mayor para darse cuenta de que muchas noticias de los periódicos son puro sensacionalismo. Además le prometí que la primera persona con la que hablaría sería con usted, así me lo había pedido.


    ―Pues no sabes cómo me alegro de que aún quede gente que cumpla con su palabra Nicole y que, precisamente seas tú. Pero…, entonces lo de los periódicos, ¿ha sido todo mentira?


    ―No sé qué habrá visto usted, yo no he leído la prensa, no entiendo el italiano. Sólo sé que teníamos un café pendiente usted y yo.


    ―Menuda sorpresa Nicole. Pues mi oferta sigue en pie si sigues interesada. Es más, desde la última pasarela, que fue la que tú realizaste, nuestros contratos han aumentado un treinta por cien en pocos días y creemos que la cifra seguirá incrementándose. Si aceptas, podría ofrecerte más de lo que habíamos negociado.


    ―Habrá sido casual ese incremento, me imagino.


    ―No, Nicole. No debería decírtelo, podrías aprovecharte de la situación, ¡jajaja! Pero aunque no lo creas te debemos bastante. Tú eres la culpable, tu “desparpajo” en la pasarela y después el morbo periodístico que surgió alrededor de todo ello ha repercutido en toda la agencia.


    ―Pues siendo así…


    ―Mira Nicole, poco tienes que pensar, dinos unas condiciones y yo ya te confirmo ahora si son aceptables o si necesitamos pulirlas.


    ―Lo único que quiero es conocer mi sueldo limpio por pasarela, cualquier gasto que haya fuera del sueldo sería a cuenta de la agencia tal como habéis hecho esta vez. Tenéis que saber que seguiré con mis estudios y habría que adaptarse o buscar una solución particular como me había dicho usted. La carrera no voy a dejarla.


    ―Me parece todo correctísimo Nicole.


    ―Bueno, me gustaría pedirle un favor también.


    ― ¡Dime Nicole! Si está en mis manos, no habrá problema.


    ―Le agradecería enormemente que tuviera en cuenta para próximas incorporaciones en su plantilla a mis amigos Robert y Susi. Robert ya ha hecho pasarelas y mi amiga enseguida le cogería el truquillo, era nuestro juego favorito de pequeñas. Quien habla de pasarelas, cualquier otro tipo de trabajo.


    ―No habrá problema Nicole ―afirma el señor Gutiérrez con seguridad―. Hoy no están los chicos de los castings pero acercaros mañana por la mañana a eso de las diez que estoy convencido de que mañana firmáis los tres. El chico no creo que tenga problema, siempre son más escasos que las chicas y, tu amiga, es muy guapa también y, si hay que ensayar alguna cosilla tampoco le resultará difícil aprenderla.


    ―Pues perfecto señor Gutiérrez, no sabe qué alegría me da a mí también.


    ― Pues mañana os espero y tomamos el café, que hoy ando algo liado.


    ―De acuerdo señor Gutiérrez, hasta mañana.


    ―Hasta mañana chicos, no me falléis.


    Nos acompaña hasta la salida y no sé si se quedaría más contento él de lo que estábamos nosotros, que ya es decir. Ya fuera, Robert y Susi me comen a besos.


    ―No me lo creo Nicole ―dice Susi toda emocionada―, eres increíble. Al final vas a conseguir convertirme en una estrella.


    ―Oye bonita ―le digo―, eso te lo tienes que ganar tú. O sea que no me falles mañana y a mover bien ese culito.


    Nos subimos al coche y decido que me apetece irme para casa. Tengo ganas de ver a mi padre antes de que se acueste que no lo he visto mucho últimamente.


    ―Bueno, os dejo aquí parejita. Esta noche nada de juegos y a descansar bien ¡eh! Mañana tenéis que portaros bien. Sería un puntazo poder trabajar los tres juntos.


    ―Vaya si sería un puntazo ―dice Susi―, ya me estoy viendo en los periódicos ¡jajaja! Estoy nerviosísima Nicole. Estoy deseando que llegue mañana. Menuda oportunidad sería.


    ―Ya verás como no va haber problema. Sé positiva Susi. Bueno mañana os recojo a las nueve, ¿vale?


    ―Hasta mañana Nicole y muchas gracias por tantas agallas que tienes ―agradece Susi abrazándome.


    ― ¡Hasta mañana Nicole, descansa! ―Se despide Robert.


    ― ¡Chao Robert, trátamela bien!


    Camino hacia casa, voy satisfecha de haber encontrado un motivo por el que luchar. Aprovechando el interés que tiene el señor Gutiérrez en mí, trataré de buscar la manera de encontrarles un puesto de trabajo a mis mejores amigos en este momento, que tanta falta les hace.


    Llego a casa y, nada más aparcar ya viene en mi busca mi peludo Aníbal.


    ―Hola cariñín ―le paso la mano a lo largo de su peludo lomo mientras me voy hacia la entrada de casa.


    ―Hola Nicole ―me saluda mi hermano.


    ― ¿Qué tal Hugo? ―Le saludo mientras voy en dirección al salón ya que oigo hablar a mis padres.


    ― ¡Por fin veo a la reina de las pasarelas!


    ― ¡Hola papá, hola mamá! ―Se levanta mi padre a abrazarme.


    ― ¿Cómo estas mi niña? Ya me ha contado tu madre tus andaduras por tierras italianas. ¿Qué andas haciendo para salir en todos los periódicos? A este paso vas a tener más fama que tu padre.


    ―No vayas a comparar papá, a ti sólo te conocen en el hospital y, para colmo, ni se enteran, te llegan dormidos ¡jajaja!


    ―Ese hombre no era para ti Nicole. Mejor así a que te hubieras enterado más tarde.


    ―No quiero hablar de ese tema papá, por favor.


    ―Tienes razón. Tema zanjado. Siempre hacia adelante Nicole.


    ―Yo sólo me tomo un cafetito mamá. No te enfades, no tengo apetito.


    ― ¡Pero si no has comido nada en todo el día! ―Se queja mi madre―. Vas acabar conmigo a disgustos hija. Haz lo que quieras. ¡Allá tú!


    ―Este es mi nuevo número, tenéis que anotarlo y borrar el antiguo. He comprado un número nuevo.


    ― ¿Vas a cambiar de número cada vez que te enfades con un chico? ―Me pregunta la astuta de mi madre dando a entender que conoce perfectamente el motivo del cambio de número.


    ―No mamá, solo que quiero pasar página y no quiero saber nada más de él.


    ―A mí, si con ello te centras un poco, no me importa ―dice mi madre―, no era muy normal el ritmo que llevabas. Tómate el café anda y vete a descansar algo, que tienes una cara…


    Me despido de ellos y subo a mi habitación. Cojo mi nuevo móvil e introduzco la tarjeta de memoria del anterior teléfono para recuperar toda mi música.


    ― ¡Qué bien! Ya tengo mi música otra vez.


    Pongo ritmo de baladas y me acuesto sumida de nuevo en mis recuerdos. Me he marcado un nuevo reto que es el de volver a la pasarela con el señor Gutiérrez. Mantendrá mi mente ocupada con un camino que seguir y ojala pueda ser en compañía de Susi y Robert.


    Todo ello, me ayudará a superar todo este desamor que siento en mi alma; que ni comer me deja, que a veces quiere impedirme el paso de aire a mis pulmones sino fuera por miles de suspiros que obligan a destaponar ese bloqueo y recordando a mi corazón que la vida continúa latiendo.


    Me verán alegre… lágrimas de sangre en mi interior.


    Me verán fuerte… siento caer mis escombros.


    Dibujaré mi mejor sonrisa… sólo un buen dibujo.


    Escucharé música… sólo veo recuerdos.


    Nicole… Favio.


    … Y decías que me querías hasta el cielo… te has perdido mi infierno.
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    Me he quedado dormida, son casi las nueve y media y el móvil lo tengo a tope de llamadas de Susi. Habíamos quedado a las diez con el señor Gutiérrez y me temo que vamos a llegar tarde. Tengo que llamarla.


    ―Susi, ¡lo siento!, me he quedado dormida.


    ―Tranquila, ya estamos llegando a tu casa. Estamos de camino.


    ―Vale Susi ¡perfecto! Me ducho rapidísimo y en unos minutos estoy lista.


    Mientras me ducho estoy pensando en que me habrá sucedido para no enterarme de nada. Nunca suelo llegar tarde a los sitios ni me gusta hacerlo. O la alarma no me ha sonado o algo he configurado mal en mi nuevo móvil.


    Mientras me visto, oigo el timbre del portalón. Tienen que ser ellos. Sí, los oigo patalear subiendo las escaleras hacia aquí. Mientras termino de abrocharme el botón de los “vaqueros”, dejo la puerta de la habitación abierta para que entren directamente.


    ― ¡Hola Nicole!, nos tenías preocupados.


    ― ¡Hola Susi, hola Robert! Me calzo y ya termino. Pudiste llamar al teléfono fijo al ver que no te contestaba Susi.


    ―Ni se me ha ocurrido Nicole, ¡ya ves cómo andamos!


    ―Tranquilos que llegamos a tiempo ―les digo―, allí se aparca bien. ¡Ya estoy! ¡Vámonos!


    ― ¡Nos vamos mamá, tenemos mucha prisa!


    ―Pero… ¿Así? ―Pregunta mi madre―. ¿Sin desayunar nada? Así no te dejo marchar a ningún lado Nicole.


    ―Mamá no te enrolles, se nos hace tarde. ¡Nos vamos! ¡Chao mamá! ―Dejamos a mi madre gruñendo en la entrada.


    Nos introducimos en el coche y arranco a toda pastilla hacia la agencia. Susi va nerviosísima pero muy ilusionada al mismo tiempo. Tiene muchas ganas de disponer de su propio dinero sin depender de sus padres y no me extraña; aparte de que no les van muy bien las cosas. Su madre lleva casi dos años sin encontrar trabajo y su padre hace tres meses que se ha quedado sin empleo también.


    ―Justito a tiempo ―digo con satisfacción aparcando el “Mini”―, nos sobran dos minutos todavía. ¡Vámonos!


    La chica del mostrador ya nos conoce y ya debe saber que tenemos la cita con el señor Gutiérrez que se limita a señalarnos las sillas en silencio con su dedo índice con una bonita sonrisa para que esperemos.


    ― ¡De acuerdo guapa! ―Le digo a la recepcionista haciéndole ver que habíamos entendido a la primera.


    ― ¡Que nervios Nicole! ―Me dice Susi zarandeándome.


    ―Tranquila mujer, nadie te va a comer ―la tranquilizo.


    ― ¿Quieres que te diga las llamadas que tengo de Favio Nicole? ―Me pregunta Robert con el móvil en su mano.


    ― ¡No, Robert, me da igual! Es más, te agradecería que ni siquiera mencionaras su nombre.


    ―Vale Nicole, disculpa.


    ―Bueno ¿ya estáis por aquí? Tenemos que hablar de unas cosillas ―se acerca el señor Gutiérrez, nos acompaña a su despacho.


    Tan amable como de costumbre, nos invita a sentarnos, pero lo noto con cierta preocupación y nerviosismo.


    ―A ver cómo os lo explico ―se sienta dubitativo y presiento que algo falla sobre lo que habíamos hablado ayer sobre la mesa.


    ―Pues no sería mala idea que comenzara por el principio señor Gutiérrez ―le digo al verlo tan dubitativo.


    ―Siempre tan hábil Nicole ―sonríe sin parar de frotarse las manos―, acabarás levantando tu propia empresa, estoy seguro. Tienes razón, siempre por el principio. Ayer estaba convencido de que no iba a tener problema en haceros las pruebas para pasarela pero, hoy, tratando el tema con el equipo, han surgido unos pequeños inconvenientes.


    ―Si no se puede, no se puede señor Gutiérrez ―le contesto sin dejar de observar las caras de decepción de Susi y Robert―. Le agradecería los tuviera en cuenta para futuras selecciones. Necesitan trabajar de lo que sea.


    ― ¡A eso iba yo, Nicole! ―Dice el señor Gutiérrez más tranquilo―. Nuestro cupo de modelos ya quedó cerrado, al menos hasta nuevas bajas o aumentos de contratos. Lo tuyo, naturalmente, es una excepción, Nicole. Pero nos dedicamos a más cosas. Siempre hacen falta figurantes para cine, anuncios, modelos para publicidad y de todo un poco. Mientras no aparezca nada de eso, tu amigo Robert puede trabajar con el equipo de casting y Susi… ¿qué podría hacer Susi? Ya que sois tan amigas, creo que lo mejor sería que, cada vez que tengas una pasarela, te acompañe y se encargue de que no te falte de nada para que sólo pienses en tu desfile. Cuando no tengas pasarela, se quedará con el resto del equipo por aquí practicando y aprendiendo, a la espera de algo especial. Mientras tanto, a sueldo. ¿Qué os parece?


    ―A mí perfecto señor Gutiérrez, pero son ellos los que tienen que decidir ―le digo toda emocionada mirando hacia ellos.


    ―Donde hay que firmar y cuando empiezo ―dice Susi casi llorando de la emoción.


    ―Pues claro que nos interesa señor Gutiérrez ―confirma Robert.


    ―Pues entonces damos tiempo a que os preparen vuestros contratos y, el tuyo Nicole, ya sabes que será distinto. Tú cobrarás una cantidad por trabajo realizado, otra por derechos de imagen y todo irá en relación a los eventos que puedas realizar. Haremos un contrato anual, eso sí, te prohibirá trabajar para cualquier otra firma que no sea la nuestra. En principio te prepararemos un evento, que me imagino que será en Madrid, en el cual se dará a conocer al mundo de la moda que entras a formar parte de nuestra plantilla. Pura estrategia comercial para la agencia, aprovechando la buena acogida que has tenido en Milán, nada más. Será una rueda de prensa donde realizaremos el comunicado y me imagino que saldrás simulando la firma del contrato. Nada complicado. Naturalmente, podrá ir Susi contigo.


    ―De acuerdo señor Gutiérrez, entonces usted dirá, ¿esperamos, nos vamos? ―Le pregunto.


    ―Casi os agradecería que os acercarais por aquí esta tarde a eso de las seis y posiblemente ya esté todo redactado y aclarado.


    ―Pues a las seis estamos por aquí de nuevo ―le confirmo.


    ―Bueno chicos, pues me alegro de contar con vosotros en esta agencia ―nos felicita el señor Gutiérrez ofreciéndonos su mano a los tres―. Cualquier duda que tengáis, por aquí me tenéis.


    ―Gracias señor Gutiérrez ―le agradezco―, sobre todo por ofrecerles un puesto a ellos.


    ―A ti Nicole, llegarás lejos, ¡ya lo verás! ―Me dice pasándome su brazo a lo largo de mis hombros y acompañándonos a la puerta de salida de la agencia.


    ― ¡Hasta la tarde! ―nos despedimos los tres del señor Gutiérrez.


    ―Hasta la tarde chicos.


    ―Lo has conseguido Nicole ―me abraza Susi toda emocionada―. ¡No me lo puedo creer! ¡Tengo trabajo! Estoy deseando ver mi primer sobre. Y encima voy a viajar contigo como si fuera tu “manager”, no podía haber salido mejor el día.


    ―Cómo me gusta verte así de contenta Susi ―le digo mientras nos abrazamos.


    ―Perdonad ―se acerca un chico que, creo yo, no conocemos ninguno de nosotros.


    ―Hola, ¿qué querías? ―Le pregunto intrigada.


    ―Perdona ―dice tímidamente―, me había fijado antes dentro de la agencia pero no estaba muy seguro. Tú eres la chica que desfiló en Milán el viernes pasado ¿verdad?


    ―Sí, desfilé allí, pero no sé si te referirás a mí.


    ―Sí, eres la que entregó el ramo al presentador.


    ―Pues sí ¡jajaja! Soy la misma, ¿qué querías?


    ― ¿Podrías firmarme un autógrafo?


    ― ¡Que dices! Bueno… sí claro ―le contesto consternada ya que no me esperaba que me fuera a reconocer alguien en Barcelona por eso y mucho menos que me fueran a pedir un autógrafo como si fuera una famosa.


    ―Gracias Nicole Baró, te estoy muy agradecido ―se da la vuelta y toma dirección hacia el interior de la agencia embobado mirando mi firma como si de un “Picasso” se tratara.


    ― ¡Jajaja!, Nicole ―se ríe Susi al contemplar la cara que se me había quedado―, creo que es mejor que empieces a creértelo. Detrás de este van a venir más seguramente.


    ―Pero, ¿te has fijado? Se sabía hasta mi apellido ―le digo incrédula a la vez que entramos en el coche.


    ―Luego, ¿me firmas otro a mí Nicole? No quisiera tener que hacer cola en unos días ―me vacila Robert.


    ―Menos cachondeo que bastante autógrafo te has llevado de mí ―le contesto con pícara mirada a través del retrovisor del coche.


    ― ¡Es cierto Robert! ―Dice Susi maliciosamente― podíamos decir que hemos mantenido relaciones con ella y así sacábamos “tajada” en las televisiones. Bueno, vamos a esperar a que se haga más conocida.


    ― ¡Susiii…! ―La miro con cara de asesina.


    ― ¡Jajajaaa! ―Empiezan a reírse sin parar mientras casi estamos llegando a casa de Susi.


    ―Bueno chicos ―ya en el portal de Susi―, podéis acercaros después de comer hasta mi casa y así bajamos juntos de nuevo.


    ―Vale Nicole, después de comer vamos por tu casa entonces. Gracias por todo guapa ―me da Susi un fugaz beso en los labios mientras abre la puerta del coche para salir.


    ― ¡Chao Susi, chao Robert! ¡Nos vemos!


    Ya comiendo algo y explicándoles a mis padres lo de mi continuidad en la agencia, lo han aceptado bastante bien. No les ha parecido mala idea. Saben que necesito ocupar mi mente en nuevas cosas. Le ha costado más a mi madre, pero, con lo que he ganado en tan poco tiempo, ya empiezo a notarla más tranquila.


    ― ¡Tienes que comer más Nicole! ―Comienza mi madre su peculiar ataque hacia mí por no tener mucho apetito―. Casi no has probado bocado. Sólo has hecho acto de presencia en la mesa. A ver si te crees que me engañas. ¡Sólo te has dedicado a manchar el plato hija! ¡Haberlo dejado limpio!


    ―Tranquila mamá que no me voy a morir de hambre.


    Hace un precioso día y me pongo a tomar el sol al lado de la piscina como es costumbre y sólo con la parte baja del bañador. Estoy muy contenta de haber ayudado a Susi y a Robert y me ha animado bastante el día. Una cosa está clara, necesito estar en constante movimiento para evitar que los recuerdos me invadan en mi soledad. Ratito que estoy a solas, ratito que vienen a por mí y me envuelven en esa añoranza cuyo único fin es anclarme al pasado y es algo que quiero evitar a toda costa.


    ―Ponte algo Nicole que acaban de llegar Robert y Susi ―me avisa mi madre.


    ―Tranquila mujer, que no pasa nada, diles que vengan.


    ―Nunca me acostumbraré a vuestras modernías hija. Ahora todo vale entre amigos. Ahí la tenéis chicos ―los hace pasar―, como un lagarto al sol.


    ―Hola chicos, ¿qué tal? ―Los saludo a los dos quitándome las gafas de sol.


    ―Qué bien se está aquí Nicole ―dice Susi.


    ―Hola Nicole ―me saluda Robert.


    ―Hola Robert, mi madre estaba preocupada de que me vieras las tetas ¡jajaja! Si ella supiera.


    ―A ver si te va a oír tu madre Nicole ―me dice Susi toda preocupada.


    ―Tranquila que poco le queda de que asustarse ¡jajaja!


    Después de un buen rato vacilándonos, se acerca la hora de volver a la agencia y subo a ducharme y vestirme mientras ellos me esperan en el jardín.


    ―Ya estoy, ¿nos vamos chicos?


    No tardamos mucho en llegar a la agencia. Ya en el despacho del señor Gutiérrez, nos tiene todo preparado en papel.


    ―Bueno, leedlo y os voy explicando lo que queráis.


    ―Mi sueldo está bien ¿verdad señor Gutiérrez? ―Pregunta Susi con cierta sorpresa―. Pone mil trescientos euros al mes.


    ―Sí, no es mucho, pero con alguna cosa extra que te vaya saliendo podrás ir complementando bastante bien creo.


    ― ¿Dónde hay que firmar? ―Pregunta Susi sin darle muchas vueltas al contrato. Juraría que sólo ha leído la parte donde viene reflejado el sueldo.


    ― Aquí, en cada una de estas tres hojas ―le explica el señor Gutiérrez.


    ―Tome el mío señor Gutiérrez ―le entrega Robert su contrato―. Ya está firmado también.


    ―Cualquier cosa que no entiendas Nicole, ya sabes ―me aclara el señor Gutiérrez.


    ―Creo que está todo más o menos claro señor Gutiérrez ―le hago saber después de leer un poco por lo alto.


    ―Antes de que firmes Nicole, he de decirte que teníamos pensado hacer tu presentación oficial mañana en Madrid. ¿Hay algún inconveniente?


    ―Ninguno, cuanto antes me mueva mejor.


    ―Pues mañana haremos primeramente una cena colectiva en Madrid y luego te espera un “photocall” para anunciar tu presentación. Tranquila, no es más que una sesión de fotos en una discoteca y luego todos a bailar. A Fernando ya lo conoces ¿verdad?


    ―Sí claro, fue mi sombra en Milán ¡jajaja!


    ―Es buen chico, un poco nervioso pero buen chico ―dice el señor Gutiérrez―. Se encargará de todo lo que necesites junto con tu amiga. Tú, Susi, vete tomando recortes de Fernando, ya lo conocerás, que quizás algún día te quedes tú con el puesto de él si todo va bien ―asiente Susi con la cabeza―. Tú también irás Robert, ya que vamos todos y formas parte del equipo ya. Id con un vestuario acorde a la situación, si necesitáis un adelanto, me lo decís. Disponéis de un vestuario aquí en la agencia si queréis hacer uso de él.


    ―De acuerdo, ¿cómo haríamos mañana? ―Le pregunto.


    ―Eso ya depende de vosotros, si os venís con nosotros, a la una de la tarde sale el autocar de aquí. Podéis ir por vuestra cuenta si queréis, eso ya es cosa vuestra.


    ―Bueno, le dejo esto firmado y nosotros ya decidimos cómo hacemos el viaje.


    ―Vale Nicole, confírmamelo de todos modos.


    Ya, una vez nos hemos despedido del señor Gutiérrez, y camino a casa de nuevo, Susi no cabe dentro de sí de la alegría que lleva.


    ― ¡Mil trescientos “euracos” al mes Nicole! ―grita Susi emocionada― Nunca los he visto juntos en mi vida.


    ―A mí me marcaron lo mismo ―afirma Robert―, está bastante bien.


    ― ¿Que si está bien? ―Insiste Susi― Para mí es la “leche” eso. Vaya modelitos me voy a comprar. La París Hilton esa parecerá una aficionada a mi lado. Mañana madrugamos y nos vamos de compras Nicole.


    ―Vale, tienes razón. Nos lo merecemos.


    ―Bueno llegamos. Ahí os quedáis, mañana a las nueve y media estoy aquí. Hasta mañana chicos.


    ―Hasta mañana Nicole, no sé si dormiré algo hoy.


    ―Pues descansad que mañana nos espera un viaje de unas seis horas.


    Nos despedimos y emprendo camino hacia mi casa dándole vueltas a si será mejor ir en el autocar o por nuestra cuenta en el coche. Empieza a gustarme esto. Aún no he comprobado el último talón que me han dado y mañana me van a dar otro por tres mil euros tan solo por asistir a una fiesta. Sólo quiero llegar a casa y dormirme para no romperme la cabeza con cosas que sólo pertenecen a mi pasado. Necesito que comience un nuevo día y mantener mi cerebro en constante actividad.
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    Al poco rato de quedar con Robert y Susi, me llama mi madre para decirme que había llegado un pequeño paquete y quería saber qué hacía con él. Estaba clarísimo de quien era. ¡No sé cómo tiene tanta cara después de lo que ha hecho! Le he dicho que lo rechazara y que lo devolvieran a su origen. No quiero más lazos con una persona que me ha tenido engañada tantos días y, cuanto menos sepa de él, antes levantaré cabeza.


    Después de pararnos a comprar unas cosillas Susi y yo, y unos regalos que he cogido para mis padres y mi hermano en un centro comercial, emprendemos carretera los tres hacia Madrid. He hablado con el señor Gutiérrez para confirmarle que hacíamos el viaje por nuestra cuenta y me ha avisado de que llegue un poco antes ya que tengo que ponerme un vestuario que han pactado ellos con una conocida firma. Hacemos el viaje muy animados, sobre todo Susi que aún no se cree la suerte que está viviendo.


    No he pasado unas de mis mejores noches y he tenido que darme una ración extra de maquillaje y, por si fuera poco, lo del paquete de Favio, me ha “mosqueado” un montón. Aun así, por mucho que intento engañarme a mí misma no lo doy olvidado. Está presente en mis sentimientos cada segundo que mi vida va apagando. Intento pasar del amor al odio y, cuanto más me empeño, más le quiero. Si tenía alguna duda, ya no la tengo. Estoy terriblemente enamorada de un hombre casado y nunca creí que llegaría a sucederme. Cualquier cosa que realice, viene a mi mente y la relaciono con él. Tomo un café, lo veo a él; pongo música y él me canta; voy en mi coche y veo el suyo; veo un hombre y ninguno es como él. Creo que no tardaré en volverme loca como esta situación siga apoderándose de mí.


    Llevo toda la noche dándole vueltas a si he acudido a la agencia de nuevo por necesidad de ocuparme en algo o por seguir en el mismo mundo de Favio y forzar a la casualidad un nuevo reencuentro. Si hago caso a mi corazón claro que me gustaría estar en sus brazos de nuevo, pero mi cabeza me dice constantemente que es imposible y que tengo que hacerme valer como persona y mujer que soy. Es una lucha constante entre corazón y mente que me están convirtiendo de nuevo en una mujer insegura y vulnerable, aunque desde fuera pueda parecer todo lo contrario. ¿Qué sería lo que me ha enviado?


    ― ¡Cuidado Nicole! ―Me endereza Susi el volante al ver que estaba rodando sobre el arcén de la carretera.


    ― ¡Lo siento!, iba ensimismada en mis cosas ―intento tranquilizarlos―. No volverá a pasar.


    ― ¿Estás bien Nicole? ―Pregunta Robert con preocupación―. ¿Prefieres que lleve yo el coche?


    ―Sí Robert, estoy bien, pero me he puesto muy nerviosa. Tienes razón. Voy a parar y lo llevas mejor tú por favor.


    ―Sí, claro, no hay problema ―asiente Robert.


    Hacemos el cambio y me incorporo a los asientos traseros. Susi insiste en ir atrás conmigo pero consigo convencerla de que Robert no es un taxista. No sé cómo he podido despistarme tanto, menos mal que iba Susi atenta. No quiero ni pensar que podría haber sucedido de haber ido yo sola.


    Después de hacer una pausa en una cafetería a tomarnos unos platos combinados y reemprender el viaje, llegamos a Madrid al hotel que nos había dicho el señor Gutiérrez. Ya estaba Fernando pendiente de nuestra llegada.


    ―Hola chicos ―nos saluda Fernando―. ¿Qué tal ha ido el viaje?


    ―Hola Fernando, bien, sin problemas ―le contesto.


    ― ¿Tú eres Robert verdad? ―pregunta Fernando―. Preséntate a César, es aquel chico de la chaqueta amarilla, ve con él y ya te va explicando que es lo que tienes que hacer. Y vosotras dos os quedáis conmigo. Tienes que cambiarte Nicole, tengo la ropa arriba. Vamos.


    ―Vale Fernando, subamos entonces.


    ―Chao cariño, date prisa. ¡Suerte! ―Se despide Susi de Robert.


    Subimos y, mientras me cambio, me va explicando un poco lo que me espera.


    ―Ahora te vamos hacer unas fotos en el salón del hotel, haces que firmas el contrato, los fotógrafos ya hacen el resto. Después posas un poco para la prensa en el “photocall” a la entrada de la discoteca y luego a divertirse. Eso sí, guardando las formas y relacionándote con la gente. No creo que necesites que te lo diga, pero no vayas a emborracharte ¡jajaja!


    ―Descuida Fernando, no se me ocurriría.


    ― ¿Y yo que hago Fernando? ―Pregunta Susi tímidamente.


    ―Nada, Susi, ver cómo funciona todo. Quizás algún día te quedes a cargo de Nicole o de cualquier otra chica. Tendrás que tenerlas informada de todo, tal como hago yo ahora mismo con Nicole y procurar que nada les falte.


    ―Creo que me está encantando este trabajo ―dice Susi frotándose las manos.


    ―Aquí el mayor inconveniente que te vas a encontrar es cuando hay prisas y, si encima, el modelo no colabora te la puedes “jugar” si algo sale mal. Yo con Nicole por ejemplo, vengo encantado, se deja llevar y asesorar. No necesito repetirle nada, lo entiende todo a la primera. Pero te aseguro que te vas a encontrar modelos muy malos de llevar y que se creen el centro del mundo.


    ―A Nicole nunca le sucederá eso y, además lo que tiene, es que cualquier trapito que se ponga lo convierte en alta costura ―dice Susi mirándome de reojo―. Encima le añade su particular naturalidad y triunfo asegurado.


    ―Me vais hacer salir los coloretes ―les regaño― y después a ver cómo salgo de iluminada.


    ―Sería bueno que te hicieras por libre un curso de maquillaje Susi ―le aconseja Fernando―, sería un complemento perfecto para trabajar aquí.


    ―Es muy buena maquillando ¡eh! ―le digo con ánimo a Fernando.


    ―Pues esta semana lo miro Fernando, además me encanta y me gustaría aprender trucos más profesionales.


    ―Pues tenlo en cuenta, te vendrá fenomenal ―le insiste Fernando.


    ―Qué guapa estás Nicole ―me dice Susi.


    ―Gracias Susi, estoy encantada de que estés a mi lado.


    ―Vamos bajando chicas ―nos mete prisa Fernando.


    Nos dirigimos al salón de actos del hotel y Fernando me muestra la mesa donde debo simular la firma del contrato. Cosa facilísima, bolígrafo sobre papel y a poner varias de mis mejores sonrisas buscando los objetivos de las cámaras.


    ―Tienes que darle a “me gusta” en “Face” Nicole, ya las he subido ―me avisa Susi sobre las fotos que ha realizado ella con su móvil.


    ―No paras ¡eh! Susi.


    Para el siguiente evento, nos llevan en coche hacia la discoteca.


    ―Que emoción Nicole ―dice Susi―. Mi mejor amiga es famosa.


    ―No exageres, ¡anda!


    El “photocall” fue facilísimo también, fue obsequiar unos de mis mejores poses a la prensa y directamente hacia el interior de la discoteca.


    ―Ya se ha terminado Nicole ―me dice Fernando mucho más relajado poniendo su mano sobre mi hombro izquierdo y aflojándose con la otra su corbata―. Ha salido todo muy bien Nicole.


    ―Gracias Fernando ―le digo.


    ― ¿Sabes si Robert vendrá por aquí Fernando? ―pregunta Susi.


    ―Sí Susi, acabarán todos por aquí, no te preocupes.


    ―Empiezas a engancharte a él, ¡eh Susi! ―la vacilo.


    ―Creo que sí Nicole. Es majísimo. Y, si se queda a trabajar en Barcelona, nos facilita todo mucho más.


    ―Me alegro mucho de que os vaya bien ―la abrazo y le doy un fuerte beso.


    ―Gracias Nicole, siento que lo tuyo no haya salido mejor.


    ―Tema tabú, prohibido hablar de ello. ¡Vamos a pedir algo de beber, tengo sed!


    ― ¿Sabes que la discoteca sólo permite el paso al que lleve invitación? Ya he visto varios conocidos por ahí ―dice Susi.


    ―Me imaginaba ―le confirmo.


    ―Oye Nicole, no me hagas mucho caso pero aquel “tipo” no te quita ojo de encima. ¡Está muy bueno!


    ―No estoy para historias Susi.


    ―Pues vete pensando algo porque viene hacia ti ―me dice con disimulo.


    ―Hola Nicole y compañía ―nos saluda amablemente.


    ―Tienes que disculparme pero creo que no te conozco, ¿Cómo sabes mi nombre? ―Le pregunto extrañada.


    ― ¿Qué te parece si nos presentamos primero? Me llamo Julio.


    ―Encantada Julio. A mí, ya me conoces por lo visto, esta es mi amiga y manager Susi ―digo ante la cara de sorpresa de Susi.


    ―Encantado, tienes una manager guapísima. La verdad que sois las dos muy guapas.


    ―Ahora si quieres, ya puedes decirme de que me conoces.


    ―He leído algo la prensa y tengo entendido que, en estos momentos, te están rifando bastante.


    ―Lo siento pero no soy ninguna rifa.


    ―No me malinterpretes, quiero decir que has causado más de un revuelo en el mundillo.


    ―No sé si ha sido así, de todas formas, trabajo ya con una agencia. Si nos disculpas, Susi y yo nos vamos a bailar un ratito, nos encanta esta canción, ¿verdad Susi? ―la pillo desprevenida mientras echaba un trago y casi se atraganta con las prisas.


    ―Perdona Nicole ―me dice Susi mientras nos dirigimos a la pista―, no esperaba que fueras a darle calabazas. Estaba buenísimo.


    ―Ya te dije que no estaba para historias, además le falta clase y le sobra chulería.


    ―Algo me dice que te has marcado un listón muy alto Nicole.


    ―Me he marcado lo que creo que me merezco Susi.


    ―Quién te ha visto y quién te ve Nicole, me gusta verte así y no como cuando estabas con Michel. Y, no sabía que era tu manager.


    ―Pues ya lo sabes, te nombro mi manager desde hoy.


    ― ¡Qué bien suena! Hola, soy Susi ―se interpreta a sí misma gesticulando y todo―, manager de Nicole Baró. ¡Me gusta!


    ― ¡Eres la leche Susi!


    Llegamos a la pista y nos ponemos a bailar. La música y el baile me animan. No nos faltan pretendientes en la pista, sin embargo miro instintivamente a cualquiera de sus bordes y no encuentro los ojos que sabían mirarme y hacer brotar de mí la pasión oculta que llevo en mi interior.


    ―Hola guapas ―nos saluda Robert casi a gritos por la cercanía de los altavoces.


    ―Hola guapetón ―se lanza Susi a sus brazos comiéndoselo a besos. ¿Sabías que acabas de besar a la manager de Nicole Baró?


    ― ¿Cuántos “cubatas” llevas? ―Le pregunta Robert a Susi.


    ―No me cree Nicole. Díselo tú.


    ―Hola Robert, ¿qué tal te ha ido? ―Le pregunto.


    ―Muy bien, ayudando a desmontar y cargando el furgón del equipo.


    ― ¿Te apetece bailar? ―Cambian el ritmo de música y me pide un guapo chico para bailar una balada en medio de nuestra conversación tan entretenida.


    ― ¡Vale! ―Acepto la propuesta para intentar evadirme un poco.


    ―Me llamo Dani ¿y tú?


    ―Yo me llamo Nicole, ¿de dónde eres? ―Me sonaba su acento y pregunté con curiosidad.


    ―De Barcelona.


    ―Qué casualidad, yo también.


    Se le veía bastante majo y encima vivíamos en la misma ciudad. Había venido a través de otra agencia como ayudante de equipo, algo parecido a lo de Robert.


    Habíamos congeniado bastante bien, tiene veintiséis años y encima le encantan los perros. Siempre tuvo el sueño de tener uno como Aníbal y quiere que se lo enseñe.


    Mientras Dani y yo bailamos, Robert y Susi no paran de hacerme manitas con disimulo aprovechando que están bailando a nuestro lado. Sé que en el fondo les gustaría que conociera a alguien compatible y verme más alegre. La verdad que formamos un fabuloso grupo pero se nos ha quedado cojo y nos falta un cuarto componente.


    ―Nicole ―nos interrumpe Susi con cierta timidez―, ¿te importa si Robert y yo nos vamos yendo al hotel?


    ―Espera, ya vamos juntos, yo también quiero irme que estoy agotada.


    ―Pero… ¿ya te vas Nicole? ―Me pregunta Dani con cara angustiada.


    ―Sí, mañana arrancamos para casa y queremos descansar.


    Se empeña en acompañarnos ya que su hotel está cercano al nuestro. Se le ve muy atento y comienza a caerme bien. Por el camino nos va diciendo todo lo que hace en su trabajo, más que nada para orientar a Robert, y, el muy cabrito, me ha confesado que me había mentido ligeramente y que me conocía ya que en su trabajo les habían puesto un vídeo de la pasarela de Milán. Todavía no soy consciente de la repercusión de mi pasarela, pero voy a tener que empezar a creerme que estoy entrando de lleno, como ellos dicen, en el mundillo.


    ―Bueno Dani ―le digo una vez llegados a la entrada del hotel―, aquí nos quedamos nosotros. ¿Dónde está el tuyo?


    ―Es aquel que está allí ―me señala con su índice a uno que está a unos cincuenta metros, cerquita el uno del otro―. ¿De verdad no te apetece tomar algo más antes de subir?


    ―De verdad Dani, sólo me apetece acostarme y dormir.


    ―Vente mañana con nosotros si te dejan. Hemos venido en mi coche nosotros.


    ―Perfecto, déjame tu número y te lo confirmo. No sé si me obligarán a ir con ellos, tengo que consultarlo. ¿A qué hora os vais?


    ―A eso de las nueve de la mañana, anota ahí y me avisas si vas a venir con nosotros ¿vale?


    Después de darle mi número, nos despedimos con un beso en cada mejilla, entro en el hotel y ya están Robert y Susi esperándome en el sofá de recepción.


    ― ¡Qué mala eres Nicole! ―Me vacila Susi―. No le has invitado a subir a tu habitación. Pobre chaval.


    ―Ya te he dicho que no tengo ganas de hombres.


    ―Te invitamos nosotros a la nuestra, ¿verdad Robert? Anímate ―dice Susi sugerentemente.


    ―No Susi, ya no es lo mismo.


    ― ¡No me fastidies Nicole! ―Dice Susi ofuscada―. No te irás a convertir en una monjita de la caridad ahora.


    ―No lo sé, no tengo ánimos de nada Susi. Mañana marchamos temprano ¿vale? ¡Ah! ¡Se me olvidaba! A lo mejor viene Dani con nosotros.


    ― ¡Eso ya me gusta mucho más! ―Dice Susi―. Entonces aún no está todo perdido.


    ―Mira que eres alcahueta Susi.


    ―No quiero verte así Nicole, quiero que vuelvas a ser la misma de estos últimos días.


    ―Venga lárgate Susi que se te va a dormir Robert y al final ni siquiera hacéis los “deberes” vosotros.


    ―No te preocupes que lo despierto, no se pueden dejar tareas acumuladas para el día siguiente.


    ―Bueno, pues hasta mañana chicos ―me despido de ellos.


    ―Hasta mañana Nicole ―se despiden los dos a la vez.


    Abro la puerta de mi habitación y, una vez dentro, la cierro para bloquearla. Me doy una ducha y me acuesto a medio secar.


    Llevo todo el día dándole vueltas a lo que me habrá enviado Favio a casa. ¿Qué se le habrá ocurrido para compensar todo el daño que me ha hecho? Igual se cree que soy tan tonta que con un simple regalito que me haga caeré de nuevo rendida a sus pies y encima aceptándolo como hombre casado. ¡Ya quisiera él! ¡No voy a ser el segundo plato de nadie!
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    Luce un viernes espléndido y emprendemos el regreso a casa. Dani se ha animado a venir con nosotros. Le he pedido a Robert que lleve el coche y a su lado va Dani. Quedándonos las chicas en los asientos traseros. Lo he calculado todo para evitar malentendidos entre Dani y yo.


    Me he pasado por el banco a comprobar los dos talones de la agencia antes de arrancar y no he tenido ningún problema. Da gusto ver cómo en pocos días mi cuenta va aumentando sin mucho esfuerzo, lo cual me motiva bastante y ya estoy deseando que el señor Gutiérrez me encomiende nueva tarea.


    Robert y Susi están contentísimos con su trabajo. El viaje de hoy ya les cuenta como día trabajado y, hasta el lunes, no necesitan volver a la agencia. Cada día que va pasando, me atrevería a augurar que les esperan momentos encantadores y los veo como una sólida pareja. Ojalá no me equivoque. Susi se merece todo lo mejor y disfruto enormemente viéndola tan feliz.


    ― ¿Os animáis a tomar unas copas esta noche chicos? ―Nos plantea Dani.


    ―Ahí las chicas Dani ―dice Robert echándonos una ojeada a través del retrovisor―, son las que mandan siempre.


    ― ¿Te animas Nicole? ―Insiste Susi.


    ― ¿Os creéis que cuando lleguemos vamos a tener ganas de fiesta? Llegaremos reventados del viaje.


    ―Anímate Nicole, que es viernes ya ―suplica Dani―. De paso si quieres, me presentas a tu “pequeñín”.


    ―Cuando lleguemos ―le aclaro―, si queréis subir hasta mi casa, no tengo problema y de paso ves a Aníbal, pero lo de salir ya veremos. No confirmo nada sin saber si me va apetecer.


    Hemos decidido realizar todo el viaje de una tirada y, en vez de parar a comer algo, iremos hasta mi casa y nos servimos a nuestro gusto. Mi madre ya me ha dicho que tenemos ensaladilla que ha dejado preparada y ya me tarda llegar. Después de malcomer estos días, hoy sorprendentemente tengo apetito. La ensaladilla de mi madre abre el apetito a cualquiera, las cosas como son.


    ― ¡Por fin llegamos! ―Digo estirándome al detener Robert el coche delante del portalón de mi casa―, tienes ahí el mando del portal Robert.


    Nada más atravesar el portalón con el coche ya nos recibe mi “pequeñín” mostrándonos alegremente su cola. Una vez aparcado nos salimos del coche y Aníbal me muestra todo su cariño comiéndome a besos.


    ― ¡Joderrr que chulada! ―exclama Dani con sorpresa al verlo―. ¡Cómo impone! Cualquiera se te acerca.


    ― ¡Si es un santito! ―lo tranquilizo―, siempre que seas bueno claro. No veas como es cuando está enfadado, mejor no lo averigües.


    ― ¡Hola mamá! ―La saludo al venir a nuestro encuentro.


    ― ¿Qué tal hija? ―Me abraza y me da dos besos como de costumbre. ¿Cómo os ha ido?


    ―Muy bien mamá, traigo un regalito que te he comprado ayer antes de irnos, a ver si te gusta. Cogí algo para papá y Hugo también―me acerco al maletero del coche para recoger los paquetes―. ¿Me ayudáis chicos?


    ―Ahorra Nicole, ya que lo ganas, ahorra. Es muy fácil gastarlos ―me reprocha mi madre.


    ―No empieces mamá, estás muy fea cuando te pones “gruñona”. Mira, este chico es Dani, lo hemos conocido en Madrid y trabaja en la “competencia” ―le presento.


    ― ¡Hola Dani, encantada! ―Se dan dos besos―. Que altos sois ahora por dios. Pero ¿sois novios o todavía no? ― Se me queda mirando Dani ante la impertinente pregunta de mi madre.


    ― ¡Mamá! Somos amigos solamente.


    ― ¡Ahora solo hay amigos! ―Refunfuña mi madre por lo bajo―. Venga veniros a comer algo que estaréis hambrientos.


    Una vez dentro, convenzo a mi madre para que abra su paquete ya que se había empeñado en que comiéramos primero.


    ― ¡Nicole! Es la cazadora que habíamos visto con tu padre de la otra vez. Es preciosa hija. Voy a probarla ―se la pone allí mismo delante de nosotros.


    ―Te queda perfecta mamá, pareces una chica.


    ― ¿Cómo que parezco una chica? ―Se defiende―. Estoy en la flor de la vida guapa. Mira qué bien le queda el cinto este. Gracias hija. Venga, todos a comer ―quita la ensaladilla de la nevera y se va hacia el salón―. Id trayendo cosas Nicole.


    Voy repartiendo tareas a los demás para que vayan llevando al salón.


    ― ¿Dónde está Hugo mamá?


    ―Está arriba en su habitación.


    ―Dile que baje a abrir su paquete “porfa” mientras vamos comiendo.


    ―Ahora te lo aviso hija.


    La ensaladilla de mi madre está teniendo éxito, nadie dice una palabra de lo hambrientos que estamos.


    ―Hola ―saluda mi hermano con timidez.


    ―Ven aquí pequeñajo, si me das dos besos te doy un regalo.


    ― ¿Dónde está el regalo? ―Me pregunta ilusionado.


    ―Primero los besos espabilado ―le digo casi obligándole a dármelos―Es una caja que hay en la cocina Hugo, ábrela con cuidado, no vaya a caerte. Ayúdale “mami” no vaya a ser que la “arme”.


    ― ¡La Play cuatro! ―Se le oye gritar en la cocina.


    ―Has gastado mucho Nicole ―comienza mi madre a quejarse al mismo tiempo que se sienta a la mesa con nosotros.


    ―Mamá, estamos a casi treinta grados, ya vemos todos que te queda fenomenal pero ¿no tienes pensado sacarte la cazadora?


    ―Tienes razón hija, es tan ligera esta piel que ni me acordaba que la llevaba puesta. Voy a subirla al dormitorio.


    ―Sube también el regalo de papá “porfa”. ¡Ah!, y no lo abras.


    Ya saciados de ensaladilla, los chicos deciden ayudar a Hugo con la instalación de la “Play”. Mientras tanto, Susi y yo nos cambiamos y le dejo un bañador para tomar un poco el sol al lado de la piscina.


    ―Pero, ¿te quitas la parte de arriba Nicole? ―Me pregunta Susi extrañada.


    ―Ya sabes que siempre tomo el sol así Susi, no sé de qué te extrañas.


    ―Lo decía por Dani.


    ―No creo que se vaya asustar por ver unas tetas. ¿Tú no las pones al sol? Además estoy en mi casa.


    ―Tienes razón y, ¿si aparece tu padre?


    ―Mi padre hasta la noche no llega, pero no te preocupes que está curado de espantos. Además te aseguro que ve tetas todos los días y más cosas. Te recuerdo que es cirujano.


    ―Menuda la has hecho con la play Nicole ―me dice Susi resignada―, nos hemos quedado más solas que la una.


    ― ¡Jajaja! Tienes razón, ante una “Play” no hay competencia posible.


    ―Menudas vistas nos estábamos perdiendo Dani ―dice Robert al vernos tumbadas al sol.


    ―La verdad que sí ―dice Dani un tanto avergonzado. ¿No te dice nada tu madre si entra ahora aquí? ―Pregunta mirando de reojo hacia la puerta.


    ― ¿Qué me va a decir Dani?


    ―Digo por estar así con las tetas al aire delante de nosotros.


    ―No tiene nada que decirme Dani, con mi cuerpo hago lo que me parezca. Además ella piensa como yo.


    ―Pues no me parece muy normal, pero si tú lo dices.


    ―No me fastidies que eres de los que ven algo más que dos tetas.


    ―No, no pienses mal, pero bueno, estás en tu casa y además no tienes novio. Haces bien.


    ― ¿Y cuál es el problema si tuviera novio?


    ―Mujer, no creo que tu novio fuera tan tonto como para dejarte estar así delante de otros tíos ¿o me equivoco?


    ―Te equivocas y mucho ―me defiendo tapándome los pechos poniéndome la parte de arriba y Susi lo capta a la primera y hace lo mismo―. Me pongo así, porque me gusta ponerme así, no creo que tú te tapes las tuyas cuando estás tomando el sol. Y, en el caso de que tuviera novio, mi novio no es quien para decirme como tengo que tomar el sol. Si le gusta como pienso y actúo, bien, sino “puerta”. Si me pongo con las tetas al aire te aseguro que no es para calentar a nadie, solo un reprimido se haría “pajas mentales” al ver una tía así.


    ― ¡Venga calma! ―Intenta Robert apaciguar el ambiente.


    ―Es mejor cambiar de tema Nicole. ―dice Dani―. Entonces… ¿cómo hacemos esta noche? ¿Os hace unas “copillas”?


    ―Si te digo la verdad ―le digo con educación―, casi voy a llamar a mi novio que ya hace unos días que no le veo.


    ―No me habías dicho que tenías novio ―dice decepcionado.


    ―Tampoco me presento a la gente: “Hola me llamo Nicole y tengo novio”. Tú tampoco me lo has preguntado.


    ―Mujer, se supone que si tonteas con alguien no tienes novio.


    ―Mira Dani, para empezar, no he tonteado con nadie ―Susi esconde la cabeza mirando hacia un lado viendo avecinarse el follón―. Simplemente he bailado con un tío que acababa de conocer y no creo que haya nada de malo en ello y, para continuar, no creo que tenga que darte explicaciones de nada.


    ― ¡Vale! Perdona mujer. No te pongas así. Bueno, llamo un taxi y creo que es mejor que me vaya, sólo falta que aparezca tu novio por aquí.


    ―Casi es mejor Dani ―le animo―, a veces tiene un “pronto” muy raro cuando llega del gimnasio. Espera que te acompaño. Se despide de Robert y Susi y le sigo hasta el portalón.


    ―Bueno Nicole, encantado. Es una pena que tengas novio.


    ―Bueno, él creo que no opina lo mismo.


    ―Ya viene el taxi, venga, chao Nicole ―nos despedimos y me dirijo nuevamente hacia la parte trasera de la casa.


    ―Que poco te ha durado Nicole, enseguida le has despachado ¡jajaja! ―Bromea y se ríe Susi.


    ―Dios, Susi, no tienes ni idea de cómo me estaba recordando a Michel.


    ―Me di cuenta Nicole ―me dice ella―, pero podías haberle dado una oportunidad.


    ― ¿Estás loca? Quien piensa así no cambia nunca Susi. No quiero volver a vivirlo nunca más. Tenía el mismo perfil de Michel. En un solo día y sin ser novios ya quería indicarme cual era el camino a seguir. Prefiero estar sola, ¡mira lo que te digo!


    ―Qué suerte he tenido con mi Robert ―dice Susi obsequiando con un beso a Robert.


    ―No cambies Robert ―le digo sacándome de nuevo la parte de arriba del biquini―, sois contados los que pensáis así como tú, sin complejos.


    ―Pues qué pena ―dice Susi―, me había hecho ilusiones de salir de fiesta esta noche.


    ―Salimos igual Susi, no te preocupes por ello ―le contesto.


    ― ¿De verdad? ―Dice Susi con extrañeza.


    ―Sí. No es que tenga unas ganas locas de salir, pero igual me quedo todo el fin de semana en casa y puede que me venga bien salir un ratito.


    ―Pues, ¿qué te parece si vamos hacerle una visita a Carlos, el del “Bora” y cenamos allí como la última vez que fuimos? Hoy es viernes y tienen churrasquito.


    ―Sinceramente no me hace mucha gracia Susi, Carlos es medio cómplice de Favio y no quiero que le vaya contando cosas. Adivina porque nos encontró en el “Iceberg” aquel día.


    ―Pues menos mal que apareció, sino serías carne picada. Además, con que no des pistas es suficiente. No vas a estar escapándote siempre.


    ―Tienes razón Susi, no tengo porque escaparme, no he matado a nadie. Lo que pasa que es todo tan reciente aún.


    ―Pues ya está hablado. Nosotros nos vamos ahora a mi casa a cambiarnos y esperamos a que bajes.


    ―Vale, de acuerdo, pues cenamos en el “Bora”.


    Después de darme unos baños en la piscina, tomar los últimos rayitos de sol y darles a ellos tiempo para arreglarse, subo a mi habitación para darme una ducha y vestirme. Me subo al coche y, llegando al “Bora”, encuentro sitio justo enfrente a la cafetería. Ya veo a Robert y Susi a través de la cristalera sentados a una mesa.


    ―Bueno… bueno… bueno, dejadme saludar a la nueva “top model” española ―me abraza Carlos nada más entrar por la puerta―. Felicidades reina, siempre supe que tenías “madera”.


    ―Hola Carlitos, gracias. Hacía tiempo que no te veía.


    ―Es que ahora hay pedir una instancia para verte desde que sales en las revistas. Mira, déjame enseñarte una cosa ―me lleva hacia un rincón de la cafetería donde hay un corcho con recortes de revistas y periódicos donde aparezco yo.


    ―Cómo eres Carlos, y ¿no te dice nada tu jefe?


    ― ¿Encima de que puede presumir de clienta famosa? Hoy no te vas sin hacerte unas fotos conmigo ¡eh!, las paso a papel y mañana me las dedicas.


    ―Depende como nos sepa de rico el churrasco hoy, déjame ir a saludar a Susi y Robert anda.


    ―Te aseguro que te va saber a gloria. Lo preparo yo―me dice mientras me voy alejando de él y acercándome a la mesa donde están ellos.


    ―Hola chicos, ¿lleváis mucho tiempo aquí?


    ―Nos aburríamos en casa y bajamos a tomar algo ―contesta Susi.


    ― ¿Os aburrís en casa? Pero si lleváis sólo unos días juntos.


    ― ¡Qué mala eres Nicole! ―Se queja Susi.


    ― ¿A qué invitas a beber a estos pivones Robert? ―Pregunta Carlos.


    ―El mismo vino de la otra vez Carlos ―propone Susi― ¿te acuerdas cual era?


    ―Perfectamente morena, ahora os lo traigo.


    Después de tantos días sin pisarlo, el “Bora” no deja de recordarme a Favio. Hasta tengo la sensación de que aparecerá por detrás y me dará un beso en el cuello y todo habrá sido una simple pesadilla.


    ― ¿De qué te ríes Nicole? ―Me pregunta Susi.


    ―No, nada Susi, cosas mías.


    Sin poder evitarlo, estaban pasando por mi cabeza, momentos inolvidables, Favio haciéndome la fotografía con la etiqueta de la blusa colgada de mi cuello y posada sobre mi hombro. El beso que, sin saber cómo me había atrevido, acabé dándoselo. La tira de preservativos que me había encontrado en el bolso, creí que me moría de la vergüenza por dios. La locura de los tres coches con tanta prisa por estar a su lado. La marca de las gafas en la cara… ¡Dios mío! Cuantas cosas me han sucedido en tan poco tiempo y que intenso ha sido cada segundo.


    ― ¡Nicole! ¡Nicole! ―Insiste nuevamente Susi―. ¿Seguro que estás bien?


    ―Perdona Susi, estaba recordando cosillas mías. ¡Ya está!


    ―Ha traído Carlos el churrasco y no te has enterado ¿Todo bien no?


    ―Que sí Susi, venga a brindar ―alzo mi copa de vino―, por nosotros tres y que os vaya estupendamente como pareja―. Brindamos y nos ponemos a disfrutar de la cena.


    ―Ahora que habéis terminado de cenar ―aparece Carlos con su jefe―, os presento a mi jefe, Julián, que, aunque a vosotras ya os conocía de vista, tenía muchas ganas de conoceros personalmente.


    ―Hola, bueno, como os dijo Carlos, soy Julián y me gustaría que me dejarais invitaros a esta cena a cambio de una foto y una dedicatoria Nicole. ¿Qué te parece el trato?


    ― ¡Jajaja! Pues sí que se os ha dado por las fotos hoy. Pues venga, vamos hacernos unas fotos y cuando queráis os las dedico con todo mi cariño.


    Qué menos que hacerme unas fotos con Julián y otras con Carlos por el detalle que han tenido con nosotros a pesar de nuestros intentos de pagársela igualmente.


    Una vez terminada la sesión de fotos, nos despedimos de Julián y Carlitos y emprendemos nuestro “viernes noche” dándonos una vuelta por el paseo marítimo y enseñando un poco la ciudad a Robert.


    ― ¿Llevamos a Robert a la “Opium” Nicole?


    ―Vale Susi, donde queráis.


    Entramos y, el sonido de la música, despierta las ganas de fiesta. A Robert le encanta el lugar. Su interior es muy acogedor y dispone de una terraza con vistas a la playa. Nos acercamos a la barra y nos pedimos las consumiciones. Robert y Susi están acaramelados contra la barra y comienzo a sentirme un poco “carabina”.


    ― ¿Hola, no sales a bailar? ―Se acerca a mí un chico bastante guapo.


    ―Luego iré un rato ―le contesto sin dejar de absorber a través de la pajita de mi “cubata”.


    ―Me llamo Matías ¿y tú?


    ―Nicole.


    ―Bonito nombre.


    ― ¿Te vienes conmigo Nicole? ―Me rescata Susi.


    ―Encantada Matías, ¡chao! ―Me despido educadamente mientras Susi me libera llevándome de un brazo.


    ― ¿Pero no irás dejar ahí a Robert?


    ―Tranquila que nos sigue en un rato.


    ―Menos mal Susi que me has sacado de ahí.


    ―Ya me he dado cuenta que no te hacía ninguna “chispa”.


    Nos vamos hacia la pista a bailar y al poco rato aparece Robert. Bailamos los tres sin parar y, cada vez que se me acercaba algún pesado, venía Robert a mi rescate y me agarraba para bailar.


    ―Pues sí que están pesaditos hoy. No me dan un respiro.


    ―No me extraña chica ―se agarra Susi a mí y se pone a bailar conmigo―, hasta a mí me apetece ligarte ¡jajaja! No se puede venir así tan imponente a la discoteca. No le pasas desapercibida a nadie.


    ―Pues no querrás que venga como una monja.


    ― ¡Jajaja! Pues a este paso vas a conseguirlo. Ningún tío te hace gracia.


    ―No estoy con ánimo Susi.


    ― ¡Oye! ¿Qué te parece si nos vamos los tres a un hotel?


    ― ¿A qué quieres ir a un hotel estando al lado de casa?


    ―Mujer, a ver si espabilas un poco chiquilla, hay que decirte todo.


    ―Pues no entiendo Susi.


    ―Así le dábamos las dos una sorpresa a Robert. Nunca he visto a Robert contigo y me apetecía.


    ― ¡Joo! Susi, no me lo pidas. No estoy con moral.


    ―Pues me apetecía, que quieres que te diga y además no necesitamos a nadie más. Los tres nos bastamos.


    ―Otro día lo hacemos Susi, no vayas a pensar que no quiero, os quiero un montón, sobre todo a ti, pero, me está costando asimilar lo de Favio Susi. Dame unos días “porfa”. Te aseguro que nada ha cambiado. Dame tiempo.


    ―Tienes razón Nicole, es que no soporto verte así. Estás muy bien por fuera pero sé que estás destrozada y me muero de ganas por mimarte.


    ―Si tienes que ser mi mejor amiga a narices Susi. No hay otra como tú. Te quiero un montón ―le digo finalizando con un fuerte beso en los labios―. ¿Qué te parece si nos vamos retirando y rematas la noche en tu casa con Robert?, el pobre es un santo y deberías estar más pendiente de él. Creo que por hoy me ha llegado y no me encuentro en mis mejores días.


    ―Tienes razón Nicole, pero no te olvides que nos debes una a los dos.


    ―No me olvidaría nunca Susi.
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    Suena la alarma de mi móvil y me levanto a darme mi ducha matinal. Es martes y tengo que hacer una sesión de fotos para una conocida firma de ropa íntima. El fin de semana ha pasado sin pena ni gloria ya que no he salido de casa. Han venido a visitarme Robert y Susi y, aunque me han invitado a salir con ellos, he preferido quedarme en la tranquilidad de mi jardín, inmersa en mis sentimientos y recuerdos en compañía de mi familia y, sobre todo, de Aníbal que no se separa de mí en ningún momento. Como no podía ser menos, mi madre está encantada conmigo, he pasado de una etapa a toda máquina a otra de tranquilidad y relajación repentina. Me ha dicho Susi que, según Carlos, Favio ha estado husmeando por el “Bora”. Ya hemos quedado en que no dejen pistas sobre mí.


    Terminada mi ducha, me visto y, después de desayunar con mi madre, emprendo camino hacia la agencia en mi coche. Allí me espera Susi, supuestamente con todo preparado.


    ―Buenos días ―entro y saludo a la chica de información con dirección a maquillaje.


    ―Buenos días Nicole.


    ―Hola Nicole, te estaba esperando ―me saluda Susi con un abrazo y un beso―. ¿Qué tal lo llevas guapa?


    ―Hola Susi. Bien, se ha vuelto todo un poco aburrido de golpe pero necesito algo de tranquilidad también. ¿Ya estás tú al tanto de todo Susi? Porque yo ni idea.


    ―Sí Nicole, tengo todo clarísimo. Me encanta estar aquí, se me pasa el tiempo volando. Ahora te sientas aquí y viene Vanesa a maquillarte.


    ―Vale Susi. Lo que tú me digas.


    ―Oye, ¿sabes para que firma vas a posar? Menudo nivel chica.


    ―Sí, me lo dijo ayer el señor Gutiérrez. A ver qué me tengo que poner.


    ―Yo ya vi los modelitos y hay uno que me entran ganas de quedármelo para darle una sorpresa a Robert o a ti, quien sabe.


    ― ¡Jajaja! Que morbosa te estás volviendo Susi.


    ― ¡Holaaa! ―Llega Vanesa, la maquilladora―. Así que tú eres Nicole.


    ―Hola, y tú eres Vanesa, según mi amiga.


    ―Exacto, la pintora ¡jajaja! ―se ríe Vanesa.


    ― ¡Uy! Me suena el móvil ―digo exaltada―, ¿te importa que lo atienda Vanesa?


    ―No te preocupes, atiéndelo.


    ― ¿Me lo quitas del bolso y me lo acercas Susi?


    ―Dime mamá.


    ―Nicole, ha preguntado por ti un chico y creo que era el de las fresas ―se me sobresaltó el corazón al oírla―. No le he abierto el portal y, como no sabía que decirle, le he dicho que estabas de viaje.


    ―Vale mamá, has hecho bien. Si volviera a llamar le dices que no tienes ni idea de cuando volveré.


    ―Bueno pero ya sabes que no me gusta andar mintiendo, solo falta que te encuentre por ahí y quede yo de mentirosa.


    ―Bueno mamá, tranquila. ¡Te dejo que estoy liada! Besos.


    ― ¡Chao hija!


    ― ¿Ocurre algo Nicole? ―Pregunta Susi preocupada―, te has quedado pálida.


    ―Acaba de estar Favio en mi casa preguntando por mí.


    ― ¡Será cabrón! ―Dice Susi mostrando su genio tan característico en ella―, encima no va a dejarte tranquila.


    Mi corazón había dado un vuelco. Estábamos tan lejos y tan cerca al mismo tiempo, que no sabía si me latía de rabia o por la añoranza que sentía. A veces, hasta pienso que no me importaría ser su segundo plato. Me he encontrado tan a gusto a su lado y me ha hecho tan feliz, que sería fácil rendirme a sus condiciones. Mi cabeza me dice que no puedo permitir que eso suceda y que debo evitar todo contacto y comunicación con él para evitar mis flaquezas del momento. Sin embargo estamos tan cerca el uno del otro…


    ―Menos mal que has recuperado algo de color Nicole ―me dice Vanesa preocupada―, me lo has puesto difícil.


    ―Tranquila Vanesa, ha sido el momento. Gracias, buen trabajo―la felicito por haberme dejado como nueva.


    ―Pues ahora ponte este modelo primero Nicole ―me muestra Susi― y nos vamos al estudio que deben estar esperando ya.


    Es un conjunto precioso y muy sexy. También es casualidad que hoy, que tengo que ponerme tan sexy, esté Favio tan cerca de mí. No puedo evitar sonreír mientras termino de ponérmelo.


    ― ¿De qué te ríes Nicole?


    ―Nada Susi, cosas mías.


    ―Que sexy estás cabrona ―me dice Susi―, si hasta me entran ganas de encerrarte y comerte toda.


    ― ¡Jajaja! Me encantas Susi.


    ― ¡Vámonos ya Nicole! Te espera un fotógrafo guapísimo.


    Susi me presenta a Javi, un encantador y simpático fotógrafo. Es todo un profesional y sabe perfectamente cómo tiene que hacer para que su modelo no se encuentre incómoda. Susi, tiene toda la razón, no pierde detalle, es un chico muy guapo.


    Sus gestos de emoción en cada fotografía que realiza me recuerdan a los de Favio cuando estaba con su cámara haciéndome fotos en el castillo de San Antón de A Coruña. Tanto me recuerda a él, que me ha servido para encontrarme muy a gusto posando. Cada disparo de la cámara dibuja un recuerdo en mi mente que inmortaliza lo feliz que he sido por unos pocos días, pocos pero los más intensos de mi vida.


    ―Muy bien Nicole ―me felicita Javi―. Es facilísimo trabajar contigo. Te aseguro que saldrá un buen trabajo de aquí.


    ―Gracias Javi, viendo la pasión que pones en tu trabajo, estoy convencidísima de que saldrán unas fotos perfectas.


    ―Nicole ―dice Susi―, si habéis terminado tienes que pasarte por el despacho del señor Gutiérrez, acaban de decírmelo ahora.


    ―Vale Susi, me cambio y ya voy por allí.


    ―Bueno Nicole, ha sido un placer ―se despide Javi ofreciéndome su mano―, espero que coincidamos más veces.


    ―Pienso lo mismo Javi, me he encontrado muy a gusto contigo y, si puedo, he de procurar que coincidamos más veces.


    Me voy hacia camerinos para cambiarme. Javi, el fotógrafo, me ha parecido un tipo interesante y muy profesional. Rondará los treinta años y me ha causado buenas vibraciones


    ―Bueno Nicole, tengo que dejarte, tú ya has terminado. No olvides de pasarte por el despacho del jefe.


    ―Vale Susi, tranquila que no me olvido. Dame un beso guapa ―nos abrazamos dándonos un beso en cada mejilla―. Te veo muy integrada en tu trabajo.


    ―Estoy contentísima Nicole.


    ―Pues me alegro Susi. Bueno ya nos veremos. Me voy a ver qué quiere el señor Gutiérrez. ¡Venga chao guapa!


    ― ¡Chao Nicole! ¡Nos vemos!


    Me voy hacia la entrada de la agencia y le digo a la chica de que el señor Gutiérrez desea hablar conmigo. Me manda esperar en una de las sillas y comienza mi cabeza de nuevo a darle vueltas al asunto de Favio mientras espero. Aunque no quiero pensar en ello, me pica la curiosidad por saber qué tan importante puede ser lo que tenga que decirme para hacerme venir hoy a su despacho.


    ―Nicole, guapa ―sale a mi búsqueda el señor Gutiérrez y me recibe con su característica amabilidad―. Ven, acompáñame por favor.


    Me acomoda la silla de su despacho y me invita a sentarme. Noto preocupación en su cara y me deja un poco intranquila.


    ―Nicole, me habías dicho que los periódicos se habían inventado cosas pero… ¿eres pareja de Favio Ross o no?


    ―Pero, ¿a qué viene tanto interés? ¡No, no soy su pareja! ―le niego con rotundidad.


    ―Me tiene preocupado este tema porque el señor Ross, si quiere, puede hundirme todos los contratos que tengo con ciertas firmas y sería la desaparición total de la agencia.


    Estaba tan perpleja que no acababa de entender cómo, en una sola mañana, Favio había conseguido que mi día girara en torno a él.


    ―Pero no creo que yo tenga algo que ver en todo ello señor Gutiérrez.


    ―Mira Nicole, Favio ha estado sentado hace un rato justamente donde tú estás ahora. Ha dicho que sabe que estás de viaje y quería saber a dónde te había enviado.


    ― ¿Qué… qué le ha dicho? ―Le pregunto al mismo tiempo que recorre por todo mi cuerpo un gélido escalofrío al saber que casi puedo percibir la calor de Favio en mi trasero.


    ―Le he dicho que habías firmado conmigo durante un año. Si él quiere, acabará negociando para que termines en su empresa cuando él lo decida. No sé qué es lo que tienes tú en mente.


    ―Señor Gutiérrez, ya me ha ofrecido el doble de lo que me paga usted y he venido a firmar a esta agencia.


    ―Te lo agradezco Nicole, no lo sabía. Trataremos de compensarte algo más ahora que lo sé. De todas formas, no entiendo qué es lo que busca si ya le has dado una negativa. Se le veía muy interesado en saber a dónde habías ido y, me ha cogido tanto de sorpresa, que he optado por decirle que igual habría sido un viaje particular por tu cuenta.


    ―Me parece bien, ha sido una buena idea.


    ―Nicole ―me dice como si fuera un ultimátum―, no quiero problemas con él.


    ―No se preocupe, no los tendrá.


    ―Bueno, me quedo algo más tranquilo. Entonces no te olvides de recoger el talón de hoy en caja y no te entretengo más.


    Nos despedimos y, una vez recogido el talón, voy hacia el coche y tomo rumbo a mi casa. Voy intranquila y, no sé porque tengo que encontrarme así. Me hace sentir como si fuera culpable de algo. Mi empeño en olvidar mi etapa con Favio empieza a fracasar y, cada vez, le tengo más presente en mí y no solo por mis sentimientos. Parece que todo el mundo se ha confabulado para recordármelo a cada instante.


    He visto al señor Gutiérrez preocupadísimo. ¿Tanto poder tendrá Favio en este mundillo? Cuanto más oigo hablar sobre él, menos entiendo que habrá visto en mí. Si lo tiene todo. No necesita nada ni a nadie.


    Llego a casa y toca enfrentarme a las preocupaciones de mi madre.


    ―No te hará daño, ¿no, Nicole?


    ―Tranquila mamá, Favio nunca haría daño a nadie ―intento tranquilizarla.


    ―Si está casado, no sé qué más quiere de ti, que atienda a su mujer y, sino, que no se casara. Todo esto es porque has caído como una inocente y ¡está claro! la carne joven…


    ― ¡Mamaaá! ―Le grito―, ¡ya basta de hablar de él! ¡Menudo día llevo! Menos mal que quiero olvidarlo, ¡por dios!


    ―Bueno hija, espero que no vuelva por aquí y te deje tranquila.


    Subo a mi habitación, me echo sobre la cama y pongo a sonar en mi móvil una de las carpetas de mi música favorita. Ha sido una mañana intensa donde el protagonista ha sido Favio sin lugar a dudas. Sorprendentemente, no me hace sentir mal el que me esté buscando por todas partes. Hasta creo que me gusta que lo esté haciendo. Podía olvidarse de mí al ver que he descubierto el “pastel”, sin embargo se está tomando la molestia de darme una explicación. O quizás quiera convencerme para ser “la otra”. Sea lo que sea, incomprensiblemente, me anima el alma saber que casi estamos respirando, una vez más, el mismo aliento.
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    Cuando parecía que se avecinaba un fabuloso y radiante verano, se ha quedado sólo en una simple y solitaria rutina llena de recuerdos vividos en el inicio de estación.


    Ya casi entramos en el melancólico otoño y, mi vida, se está limitando exclusivamente a mi trabajo y sin apenas vida social. No porque no la tenga, sino que me he vuelto más tranquila y me he encerrado un poco en mí misma. Mi madre, en cierto modo, está encantada conmigo y, junto a Susi, se han convertido en mi mejor apoyo.


    Mi vida profesional ha subido como la espuma, no hay rincón que no recorra de Barcelona en que no vea una valla publicitaria con mi fotografía.


    Mi vida sentimental ausente y llena de recuerdos.


    Favio ha intentado comunicarse conmigo en persona en varias ocasiones. Las dos últimas, han sido a través del portalón de mi casa. La primera, me dejó un sobre con una carta en su interior escrita a mano que no dejo de leerla todos los días y la guardo como “paño en oro” y otra copia de seguridad latiendo en el interior de mi corazón:


    “Hola Princesa:


    No logro entender que es lo que ha sucedido. Sólo sé que, desnuda sobre aquella cama te di mi último beso. Ojalá fuera Dios para saber que hubiera sido el último, nunca te hubieras despertado sola ni nunca sería el último.


    No quiero que me des ninguna explicación, ya he descubierto que no lo vas hacer. Sólo quiero decirte que te quiero hasta el cielo, como tú querías que te quisiera.


    Mañana volveré a pasar por aquí a las diez de la mañana. Si no te veo en el portal esperándome, seguiré sin detenerme y entenderé que tus sentimientos se han desvanecido a mitad de camino entre la tierra y el cielo y que nuestra incesante búsqueda ha llegado a su fin”.


    Al día siguiente, observé desde un resquicio de la cortina de mi ventana como llegaba en su coche. A pesar de que había dicho que no se detendría, estuvo casi un cuarto de hora con el motor a “ralentí” mientras yo me ahogaba en mis propias lágrimas y llantos de dolor aguantando mis ganas de salir corriendo en busca de sus brazos.


    Terminó el tiempo de espera. Fue ver como se alejaba el coche, y sentí como si me extirparan el corazón de cuajo. Mi vida comenzaba a llenarse de un enorme vacío sin ilusión, sabiendo que había perdido al hombre de mi vida para siempre.


    Robert y Susi se han convertido en la pareja perfecta y se han ido a vivir juntos a un apartamento. Me alegro un montón por ellos. Cuando no coincidimos en el trabajo, todos los días tengo noticias de ellos o aparecen por aquí a hacerme una visita. Han intentado involucrarme en sus juegos, pero a día de hoy, todavía no he encontrado el ánimo suficiente y lo han entendido perfectamente.


    Javi, el fotógrafo, me ha invitado varias veces a cenar. Es un chico muy “majo” y con cierto parecido a Favio. Tiene un enorme inconveniente para mí, no es Favio.


    Hoy he quedado con Susi para salir un rato. Robert no está ya que lleva unos días en París con el equipo y, hasta mañana creo que no llega. La verdad, que hoy estoy con ánimos y me apetece salir de fiesta. He quedado con ella en el “Bora” dentro de una hora y casi que voy a empezar a arreglarme.


    Están llamando desde el portalón, ¡qué extraño!


    ― ¡Nicole! ―grita mi madre desde abajo―. Es Susi.


    Me acerco extrañada a la ventana y la veo llegar en el coche que se han comprado entre los dos hace poco.


    ― ¡Si habíamos quedado abajo en el “Bora”! ―Me digo a mí misma con cierto asombro.


    ― ¡Nicole! La oigo toda nerviosa subiendo las escaleras hacia mi habitación.


    ― ¿Qué pasa Susi? ¡Me estás asustando! ―Viene con un periódico en la mano.


    ―Ya veo que no has leído la prensa Nicole, lo he visto de casualidad. Mira esto ―me enseña un titular.


    ― ¡Dios mío! ¡No puede ser! ¿Favio se casa? ¡Pero eso es imposible! ¡Ya está casado!


    ―Ese tío es un vividor Nicole. Va a joderle la vida a esa pobre tía también. Menos mal que tú te has enterado a tiempo.


    ―Déjame leer bien ―leo atónita en voz alta―. “El empresario de la moda, D. Favio Ross, contraerá matrimonio en A Coruña en la iglesia tal y tal…” ¡Qué cara más dura tiene! ¡Hay que hacer algo Susi!


    ― ¿Qué quieres hacer Nicole? ¿Qué más te da a ti? Que se maten entre ellos.


    ―No puedo permitir que le haga eso a esa pobre mujer sabiendo yo que está casado. Lo siento Susi. Se ha reído de mí pero no voy a dejar que se ría de nadie más. Me presento en la iglesia y le pongo a parir si hace falta. Además la poligamia tiene pena de cárcel en España, ya debería saberlo él.


    ―Yo alucino contigo Nicole, ¿Te crees ahora que eres Santa Teresa de Jesús? Olvídalo, que te importa a ti la tía esa y lo que haga él.


    ― ¡Que no Susi! voy a presentarme en la iglesia y “joderlo” vivo. ¿Qué hora es? Tengo el tiempo muy justo para llegar, la boda es a las diez de la mañana.


    ― ¿Pero de verdad piensas ir? Si lo sé no te digo nada. ¡Estás loca Nicole!


    ―Susi, ¡necesito ir! No me lo perdonaría sabiendo lo que sé.


    ―Pues sola no vas, te acompaño.


    ―Gracias Susi, iba a pedírtelo, pero por algo somos las mejores amigas.


    Termino de vestirme a toda prisa y le digo a mi madre que no me espere hasta mañana. No le doy explicaciones de a dónde voy ni nada, sino le daría un soponcio.


    Arrancamos y me dirijo a una gasolinera a llenar el depósito para hacer el viaje. Nuestro día de “marcha” se ha convertido en un largo trayecto y una noche muy larga.


    ―No me puedo creer que estemos haciendo esto Nicole. ¿Y qué piensas hacer? ¿Vas a esperar a que el cura haga la famosa pregunta de que si alguien se opone a la boda hable ahora o calle para siempre? ¿O en qué momento piensas actuar?


    ―No lo sé Susi, aún tengo dudas de si llegaremos a tiempo de impedirlo.


    Llenado el depósito arrancamos y nos ponemos rumbo a Galicia.


    Mientras conducía, venían a mi mente imágenes de aquel maravilloso e intrigante viaje a inicios de verano. Recordaba todo como si fuera ayer. La conversación con mi madre explicándole lo de los tres coches; lo que me iba imaginando al lado de Favio pensando en qué sucedería en cuanto llegáramos al hotel. Aún siento en mis mejillas aquellas leves caricias que me había dado para despertarme cuando estábamos entrando en A Coruña.


    ―Me “chifla” viajar Nicole ―dice Susi con melancolía.


    ―A mí también Susi, pero en plan “placer” no en plan “joder” ¡jajaja!


    ― No quisiera perderme la cara de Favio cuando te vea entrar en la iglesia. ¿Pero de verdad crees que te atreverás a entrar Nicole?


    ―A ver si te crees que me voy a pasar la noche conduciendo para ver cómo se casa. Lo que me fastidiaría es no llegar a tiempo.


    ―Vamos algo justas pero creo que podemos llegar a tiempo Nicole.


    ― Tiene gracia la cosa ―digo sonriendo melancólicamente.


    ― ¿Qué es lo que te hace gracia?


    ―Que quiera casarse en A Coruña, Susi. Me trae muchos recuerdos esa ciudad. Si pensara mal, hasta creería que está hecho a conciencia para fastidiarme. Sin embargo no me imagino así a Favio.


    ―No te parezca mal Nicole, pero te recuerdo que te ha engañado y está casado, o sea que no le defiendas tanto.


    ―Tienes razón Susi, soy yo que soy más tonta que la “una”.


    El viaje comienza a hacerse pesado. Está amaneciendo y Susi duerme como un angelito. A medida que nos vamos acercando a Galicia, empiezo a tener dudas de si será lo correcto irrumpir con mi presencia en esa boda.


    Como son las cosas, todo el verano guardándole fidelidad y a él le ha sobrado tiempo para aprovecharse de otro juguete más. Pobre mujer, cuando me vea entrar en la iglesia y oiga lo que tengo que decir. Seguramente se quede mucho más destrozada que yo y, lo que es peor, pasando la vergüenza ante toda su familia. Seguramente me odiará al principio pero creo que será mejor eso a que siga viviendo una mentira.


    ― ¡Susi! Despierta, ya llegamos.


    ― ¿Qué pronto no? ―Dice estirándose.


    ―Claro, durmiendo enseguida se pasa. Creo que no llegamos a tiempo Susi.


    ―Tampoco te pases corriendo, sólo falta que nos la peguemos por culpa de ese cabrón.


    Todos mis recuerdos, una vez más, vuelven con añoranza al ver de nuevo el mar y la torre a lo lejos.


    ―La iglesia es esta Susi, no puedo esperar a encontrar un hueco. ¡Qué nervios! Quédate en el coche que voy yo sola.


    Salgo del coche a toda pastilla temiendo llegar tarde. Ya se pasan veinte minutos del inicio de la boda previsto. Entro y veo un montón de gente y hasta diría que con demasiado glamour lo cual me frena un poco. Los veo a ellos de espaldas y con cierta pena al ver a Favio después de tanto tiempo. Tomo una fuerte bocanada de aire y acelero mi paso a través del largo pasillo enmoquetado en color rojo y, seguramente, puesto para la ocasión. No sé si ya están casados o no, pero ya estoy dentro. Ya todo da igual y comienzo a oír los murmullos de la gente al verme avanzar hacia el altar. Me pongo tras ellos y, mientras veo que el cura va a delatarme en cualquier momento, pues me está mirando por encima de sus gafas decido actuar.


    ―No puede…no puede casarse ―digo con voz temblorosa y estremeciéndoseme todo el cuerpo― ¡Ese hombre está casado ya! ―Consigo gritar por fin― ¡Está casado!


    La gente toda se sobresalta y ellos se giran para comprobar quien es la persona que ha dicho eso.


    ― ¡Ya está casado! ―Insisto mientras se giran.


    No podía ser mayor mi sorpresa al ver la cara incrédula de la novia.


    ― ¡Gabriela! ―No podía dar crédito a lo que veía. Este hombre es un despiadado. Encandila a cualquiera con tal de aprovecharse― Gabriela, no puedes casarte con él, nos ha engañado a las dos. Favio está casado.


    ― ¡Zorra! ¡Deja a Favio en paz!


    Me quedé atónita y con la boca abierta escuchando sus palabras.


    ―Pero…Nicole ¿Qué haces aquí? ―Grita Favio atónito ante mi presencia― ¿Qué está pasando?


    ― ¡Has sido tú! ¡Has sido tú Gabriela! ―Le grito llorando de impotencia al descubrir lo que me había hecho― He recorrido todo el país para ayudarte y, sin embargo, eres tú la que me ha engañado vilmente hace tres meses. ¡Esas son las mismas palabras que me has dicho desde el móvil de Favio para sacarme del medio! ¡Reconozco esas palabras de zorra enferma como si fuera ayer mismo!


    ― ¡Nicole! ¡Nicooooooole! ¿Qué coño está pasando Gabriela? ¿Me quieres explicar de una puta vez? ¿Queréis explicarme qué coño pasa? ―Grita Favio exigiendo una explicación a ambas pero yo ya no puedo más con esta situación.


    Me doy la vuelta y hecho a correr a lo largo del pasillo dejándolos allí, mirándose el uno al otro y entro en el coche totalmente destrozada.


    ― ¡Arranca Susi! ¡Arranca ya! ¡Sácame de aquí por favor!


    Susi, con cara de asombro y cierto “acojone”, obedece y hace rechinar las ruedas sacándome de aquel lugar. Me cuesta respirar y hasta juraría que me estaban dando taquicardias del disgusto que había llevado. Después de varios kilómetros a lo largo del paseo, Susi arrima a un lado el coche y lo detiene.


    ― ¿Qué ha pasado Nicole? ―Me abraza poniéndose a llorar conmigo sin tener ni idea de lo sucedido―. ¿No te han creído no?


    ― Fue Gabriela Susi, fue Gabriela la que me hizo esa puñetera llamada en Venecia.


    ― ¿La gallega?


    ―Sí, y lo que más me jode Susi ¿sabes lo que es?, que le tenía un montón de aprecio. ¿Cómo puede ser tan falsa la gente Susi?


    ―No lo sé Nicole, no lo sé.


    ― ¡Dios mío! ¿Porque vendría? Ahora estoy muy arrepentida de haber venido Susi. Empezaba a asimilar mi vida sin él y ahora es como si tuviera que comenzar mi penitencia desde el primer día otra vez. ¡No puede ser Susi! ¡No dejo de oír sus palabras de zorra, una vez más, de nuevo dentro de mí! Y lo peor de todo Susi, no sólo tengo las palabras, ahora también tengo cara y… que daño me hace esa puta cara.


    Después de casi una hora llorando desconsoladamente y, gracias al infinito consuelo de Susi, intento sobreponerme y relajarme un poco. No dejo de mirar hacia mi derecha a través de la ventanilla del coche.


    ―Mira Susi, aquello que está a lo lejos, es la torre de Hércules ―le señalo y la invito a salir del coche.


    Nos sentamos las dos abrazadas en un peñasco observando el mar sin perder de vista la torre. Ya casi eran casi las dos y creo que tanto la una como la otra, ninguna teníamos ganas de abandonar tanta belleza.


    ― ¿Sabes que Susi? ―Le pregunto con los nervios más calmados― No te has dado cuenta aún.


    ― ¿De qué Nicole?


    ―Estás en la tierra de Robert.


    ― ¡Joderrr tía! tienes razón. Ni lo había pensado con tanto ajetreo. Déjame llamar a Robert que se lo digo.


    ― ¡No!, espera. Envíale un “selfie” del mar con la torre y las dos juntas.


    ― ¡Tienes razón! Va a “flipar”. Venga, acércate. Aquí puede salir bien.


    ―Saca varias Susi y le envías la mejor.


    Después de seleccionar la mejor foto, se la envía por WhatsApp y esperamos respuesta.


    ― ¿Será tonto? ―Dice Susi―. Me dice que ha quedado chulo el montaje. Voy a llamarlo que si no, no se entera de nada.


    Lo llama y le explica todo lo sucedido un poco por lo alto.


    ―Ha dicho que va a mirar en internet y, si puede, toma un avión y arranca hacia aquí en vez de irse con ellos para Barcelona.


    ―O sea que ya me habéis embarcado en un fin de semana de nuevo en Galicia.


    ―Aún no es fijo Nicole, va a mirar lo del avión. Pero me haría mucha ilusión ya que estamos aquí.


    Ojalá les salga bien y encuentre combinación para venirse. No era mi idea quedarme pero haré un titánico esfuerzo y seré una vez más la “carabina”, cosa que ya empieza a ser habitual en mí. Lo peor de todo será soportar todos los recuerdos que esta ciudad guarda en el interior de mi golpeado corazón.


    ―Es Robert Nicole, a ver si sabe algo ya ―dice Susi al sonarle el móvil― dime cariño. ¡Bien! ¿Tan pronto? ¡Qué alegría me acabas de dar! Vale, te recogemos entonces. Chao cariño.


    ―Ya veo que sabes algo Susi.


    ― ¡Sííí, que contenta estoy! Por la noche a las once y media está en Alvedro, parece ser que es el aeropuerto de aquí. Nos da tiempo a salir de marcha y todo.


    ―Pues hay que enterarse donde está el aeropuerto que yo no lo conozco ―le digo.


    ―Dicen que preguntando se va a Roma ¿no?


    ―No tengo mucha hambre pero ¿qué te parece si vamos a tomar algo a un bar Susi?


    ―Pues yo me muero de hambre Nicole. ¡Vamos entonces!


    Susi se ha pedido un plato combinado y yo me he pedido media ración de ensaladilla rusa por acompañarla un poco. El nuevo disgusto de hoy me ha dejado fuera de combate de nuevo y, como de costumbre, me ha quitado el apetito.


    Ahora pensando en frío lo sucedido, me he quedado con la duda de si al final Favio estaba casado o no. Sabiendo lo que sé, cabe una pequeña posibilidad de que nunca lo haya estado y fuera sólo una treta de Gabriela para dejarle el camino libre. Sea como fuere, ya da igual. La cosa se ha convertido en un témpano de hielo.


    Dios mío, nunca me hubiera imaginado eso de Gabriela. Como duele cuando alguien que no esperas te da la puñalada.


    ―Deberías comer algo más Nicole ―me dice Susi.


    ― ¡Susiii! ―Le regaño por lo bajo―. Ya llega mi madre para eso.


    ―Anímate “porfa”. Esta noche nos vamos de fiesta.


    ―Mañana comerás en casa de tus suegros Susi.


    ― ¡Cállate, que nervios! No me ha dicho nada, pero me imagino que, ya que está aquí, irá a visitar a sus padres.


    Terminamos de comer y he tenido tiempo a mirar por internet donde está el aeropuerto, no parece que sea muy difícil encontrarlo.


    Aprovechando el buen día que hace, vamos paseando las dos juntas y le voy mostrando a Susi lo poco que conozco de la ciudad intentando no desorientarme de donde tenemos el coche.


    ― ¡Jajaja! mira Nicole ―me señala una valla―, no te libras ni aquí.


    ―Bueno, menos mal que ya me he acostumbrado un poco. Mira Susi, aquel es el estadio del “Dépor”, vamos hacernos una foto allí.


    Hemos tenido que pasar por la misma iglesia donde estaban Favio y Gabriela y me ha entrado un desolador escalofrío por todo el cuerpo. Llegamos al estadio y nos hacemos las fotos. Esta Susi no para de subirlas al “Face”. Acabará enterándose mi madre de mi nueva aventura, sino tiempo al tiempo.


    ―Vamos a sentarnos en la arena Susi ―le digo al ver la playa tan cerca.


    ―Vale.


    ― ¿Ves el trozo de torre que se ve allá? ―Le pregunto a Susi mientras nos sentamos cerca de la orilla poco antes de entrar en la arena humedecida por las olas del mar― Pues allí arriba estuvimos Favio y yo. Son increíbles las vistas que hay desde allí. De noche la luz gira sobre sí misma y va extendiendo su brazo todo alrededor de la Playa. A Favio le decía que nos andaba fisgoneando.


    ―Nicole ―me mira Susi a los ojos― sigues enamorada de Favio ¿a qué sí?


    ―Sí Susi, perdidamente ―le digo llorando y abrazándome a ella―. Llevo casi tres meses encerrada en casa llorándole y recordando cada momento vivido con él. ¡Es superior a mí Susi! ¡No lo doy superado! Ahora que lo pienso todo, no sé si cometería la locura de venir hoy para evitar que se casara por si existiera alguna duda de si lo estaba.


    ― ¡Mi niña! Si es algo que nunca has podido disimular.


    ―Vamos a la torre Susi, hasta las nueve no cierra, quiero enseñártela. Vamos a por el coche y enseguida llegamos.


    Después de una buena caminata, llegamos al coche y tomo camino hacia la torre con toda mi ilusión. Sé que me va afectar y posiblemente mis melancolías me azoten de nuevo pero necesito sentir, una vez más, toda la grandeza y magia de esa torre.


    Aparco en la explanada que hay bajo la base de la torre y emprendemos camino ascendente a través de su rampa.


    ―Mira Susi, es enorme ―le digo mientras nos vamos acercando a la torre.


    ―Tendrá un ascensor para subir ¿no?


    ― ¡Jajaja! Susi. ¿Te imaginas a un romano pulsando el botón de llamada del ascensor?


    ―Yo que sé Nicole, eran muy listos los romanos.


    Pagamos las entradas y, tras enseñarle a Susi un poco el yacimiento, emprendemos escaleras arriba con idea de llegar a lo alto del faro.


    ―Te voy a matar Nicole, con lo que me gusta a mí subir escaleras.


    ―Mira, ahí fue donde tuvimos que dejarlo todo porque pasaba gente―le señalo el rinconcito donde había surgido aquel encuentro tan tórrido y lo miro con añoranza.


    ― ¡Jajaja! Y la cámara ahí. Qué bien se lo habrá pasado el farero.


    ―Ya estamos llegando Susi, sólo faltan dos plantas. Vas a “flipar” con las vistas que hay.


    ―Por fin, eso espero, no voy a poder con mucho más.


    Llego la primera al exterior, veo que hay gente y vuelvo hacia el interior.


    ―Tranquila Susi, formalita que hay gente pero no pasa nada.


    Salimos al exterior y vuelvo a fijarme en el hombre que está de espaldas apoyado sobre el murete de la terracilla del faro.


    No sé por qué pero hay algo que me obliga a acercarme a él y, olvidándome por completo de Susi. Me voy aproximando a él por su espalda y, a cada paso que doy, mi corazón late cada vez con más ímpetu, hasta tal punto, que creo que se me va a salir del pecho estando tan solo a un paso de él.


    ― ¿Fa…Favio? ―Sin saber cómo, había pronunciado tímidamente el nombre de Favio a espaldas de aquel hombre y la fuerza de mis piernas estaban enflaqueciendo a cada suspiro de mis entrañas.
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    Se nota el rugir del aire en lo alto de la torre y, sin estar segura de si había oído sollozar alguna de mis palabras, comienza a girarse hacia mí al mismo tiempo que retengo mi respiración para intentar silenciar los gritos de mi corazón.


    ― ¡Nicole! ¡Nicole! ¡Pequeñina!― Se agarra a mí abrazándome, no sé si porque había intuido que estaba a punto de desfallecer― ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien princesa?


    ― ¿Por qué me has engañado Favio? ―Fue lo único que se me había ocurrido decirle llorando a entraña viva.


    ―Hasta hoy no me enteré de nada Nicole ―me sujeta la cara con las palmas de sus manos a la vez que intenta secarme, sin conseguirlo, el río de lágrimas que brotan de mis ojos―. Nunca había entendido porque habías desaparecido y lo que era peor, habías puesto todos los medios para evitar que te pidiera una explicación. Nunca supe lo que había sucedido. Ni aún ahora lo tengo claro.


    ―Fue Gabriela Favio, reconocí sus palabras en la iglesia al instante ―intento explicarle entre llanto y llanto―. El día que te fuiste a Roma me llamó desde tu móvil diciéndome que dejara en paz a su marido. ¿Qué querías que pensara? Tomé el primer avión que pude. No quería saber nada más.


    ― ¡Mi niña! ―Me abraza fuertemente contra su pecho.


    ―Pero… ¿estás casado con alguien o no? ―Le pregunto con cierto temor―. Dime la verdad.


    ―Gracias a ti no lo estoy Nicole. Nunca estuve casado. Poco le faltó hoy si no llegas a aparecer. ¡Qué engañado me tenía esa condenada! Me había dicho que, estando tú ya conmigo, andabas con otro al mismo tiempo. Ahora comienzo a entender muchas cosas. Movía hilos a su antojo para mantenerme engañado.


    ― ¡Que Zorra! Pero si estuvimos siempre juntos Favio, excepto aquellos días mientras no nos encontramos de nuevo en Milán. No entiendo como podías casarte con esa víbora, te creía más inteligente. Me habías hecho saber que yo era distinta a las demás, que todas buscaban tu dinero y no viste venir a Gabriela.


    ― Tengo que reconocer que ha sido bastante más inteligente que yo y ha sabido engañarme desde el primer día. Confiaba plenamente en ella y hoy no he sabido reaccionar al verte en la iglesia. Lo del móvil tuvo que ser un momento de tantos que me lo ha pedido con la excusa de quedarse sin batería en el suyo. ¡A saber que más fechorías me habrá hecho!


    ― ¿De verdad que no la quieres?


    ―Nunca la quise Nicole. Fue muy lista, ahora sé que se aprovechó de mis bajos momentos por tu ausencia y, día tras día, fue convenciéndome de que eras una cría y, como ella siempre procuraba estar a mi lado, fue mi punto de apoyo durante todo este tiempo. No hace ni una semana que se organizó la boda. Estábamos en un bar tomando unas copas, bueno, llevábamos ya unas cuantas, y, no sé cómo surgió el tema, pero dijo que nunca se casaría con nadie, que si se casaba con alguien, sería conmigo. Estuve dándole vueltas a aquello durante una media hora. Me hizo reflexionar y llegué a la conclusión de que ya estaba llegando el momento de dejar de vagabundear por ahí y, para mí, en ese momento, Gabriela era la única que me estaba comprendiendo mejor que nadie. Ya sabes como soy, si decido algo, pues tiene que ser. Pues le planteé que nos casáramos. Al día siguiente, con menos copas, pues ya veía las cosas de otra manera, pero le debía tanto y la veía con tanta ilusión que ya no me atrevía a deshacer la película.


    ―No me expliques más Favio, bésame por favor ―le dije llorando y ofreciéndole mis labios.


    Mientras me abrazaba con sus fuertes brazos y aplastaba sus labios contra los míos, volví a sentir oleadas de oxígeno recorriendo todo el interior de mis pulmones. Oía a Susi en segundo plano gritar de alegría e incluso aplaudir pero, en esos momentos, mi mundo era él, él y nadie más que él. Necesitaba sentir de nuevo todo su poderío como hombre, su calor, su ternura, su “todo”.


    ― ¡Te quiero Nicole! No permitiré que vuelvas a marcharte sin mi permiso.


    ― ¡Yo también te quiero Favio! Pero la que quiera un móvil que se lo pague “porfa”.


    Me alza fuertemente contra él sin permitirme apoyar los pies sobre la terraza y comienza a girar sobre sí mismo.


    ― ¡Que me vas a tirar desde la torre Favio! ¡Qué me da vértigo por dios!


    ― ¡Por fin! ―grita Susi―, ¡estáis juntos de nuevo!


    Nada más bajarme y pisar suelo firme, se acerca Susi a abrazarme cayéndole las lágrimas a borbotones.


    ―Cuanto me alegro Nicole ―me grita Susi abrazada a mí y reventando a llorar.


    ―Yo también Susi, creo que por fin, voy a ser feliz de nuevo.


    ― ¿Me la dejas un ratito Susi? ―Interrumpe Favio.


    ― ¡Sí claro! Perdona, fue la emoción. Toda tuya y trátamela bien sino te las verás conmigo.


    ―Nicole ―dice Favio al mismo tiempo que me agarra de la cintura contra él―, quiero que sepas que te quiero, no he dejado de quererte en todo este tiempo. No sé si estás con alguien o no, pero necesito saber si quieres continuar lo nuestro.


    ― Pues no lo sé Favio ―le digo seriamente― ¿Vas a seguir prestando el móvil a cualquier desquiciada?


    ―Te prometo que no usaré el móvil. Serás mi secretaria.


    ―Te recuerdo que soy una profesional de la moda y ya tengo contrato con otra empresa.


    ―Sí, no me lo recuerdes, hasta en eso me he quedado a la altura del betún. Debo de estar haciéndome mayor ya que, aunque he tenido intuición, no he sido lo suficiente veloz y se me han adelantado por la izquierda.


    ―Tienes razón cariño, pero eres un mayor muy interesante, lento pero muy interesante.


    ―Entonces ¿Qué me dices? No me tengas así por favor.


    ―Van dos cariño, he sufrido dos veces por ti ―le advierto―. Piénsatelo muy bien en la tercera.


    ― ¿Entonces sí?


    ―Claro que sí Favio.


    Me abraza con todas sus fuerzas y funde sus labios contra los míos. Juraría que el esmalte de las uñas de mis pies se me estaba desquebrajando del estremecimiento que me estaba provocando con el jugueteo de su lengua en el interior de mi boca.


    Deseaba que ese momento fuera interminable. Tanto tiempo sin sentir sus labios, su aroma, su fuerza…Una vez más volvía a mí la vida, la ilusión, el aire que tanto me ha faltado todo este tiempo. Todo estaba volviendo a mí vida concentrado en ese apasionado beso.


    ―Bueno ―me dice estando los dos aún extenuados de tal beso―, ¿habéis traído el coche? Yo he venido en taxi.


    ―Sí, tengo el mío abajo, aunque no tiene techo deslizante como el tuyo.


    ―Así me lo presentas que todavía no lo conozco ―me dice pasándome su brazo por encima de mis hombros y con dirección hacia el interior de la torre.


    ― ¡Esperad un momento! ―Grita Favio dándose la vuelta y entrando de nuevo en la terracilla del faro.


    Una vez más, echa mano derecha al bolsillo de su pantalón sacando algo de su interior y lo lanza al horizonte con todas sus fuerzas.


    ― ¡Otra vez no Favio! ―Me acerco hacia él― ¿Qué has arrojado?


    ―Nada Nicole ¡Vámonos!


    ―Pero ¿Qué era?


    ―Una pesadilla, era una pesadilla Nicole. ¡Vámonos anda!


    Bajamos los tres las escaleras mucho más alegres de lo que las habíamos subido, por lo menos nosotras, y algo me dice que a Favio le ha sucedido lo mismo. No sé qué habrá arrojado, pero tampoco me importa. Sólo sé que vuelvo a estar entre sus brazos y mi corazón se ha activado más que nunca. Lo ha reconocido al instante. Quiero a mi corazón y voy hacerle caso.


    ― ¿Cómo vamos hacer? ―Pregunta Susi preocupada nada más llegar al exterior de la torre― Hay que ir a buscar a Robert al aeropuerto.


    ―Tranquila Susi ―le digo―, nada ha cambiado, aún es temprano, cuando llegue la hora vamos al aeropuerto.


    ―Espera que os hago una foto con la torre ―nos frena Susi a Favio y a mí― daros un beso. Foto perfecta para el “Face”, subida.


    ―Que mi madre te cotillea el Face Susi ―le digo.


    ― ¡Jajaja!, a ver lo que tarda en llamarte ―dice Susi sin parar de reírse.


    ―Entonces ¿está Robert de camino? ―Pregunta Favio.


    ―Sí ―le explico―, viene desde París y, al saber que estábamos aquí, cambió la ruta. Teníamos pensado quedarnos hasta mañana.


    ―Pues perfecto ¿a qué hora llega mi “empleado”?


    ― ¡Jajaja! Ya no es tu empleado cariño. Tu reputación había caído por los suelos y ahora trabaja para tu competencia. Que sepas que Susi también trabaja en el mismo sitio. A las once y media llega a Alvedro, creo que no está muy lejos.


    ―Está visto que en este grupo nadie me necesita.


    ―Yo sí cariño ―le digo modosita―, pero ya te diré en dónde.


    ―Suena muy tentador princesa. Avísame cuando llegue el momento, no me vaya a pillar desprevenido.


    ―Tranquilo, te darás cuenta, ¡te lo aseguro!


    Nos subimos a mi “Mini” y se me hace enormemente raro llevar a Favio a mi derecha y en mi coche. Parece que va en una lata de sardinas todo apretujado el pobrecillo. Está anocheciendo y, justo cuando voy a encender el coche, miro hacia la torre y observo con una sonrisa como su luz comienza su incesante búsqueda. ¡Eres mágica Torre de Hércules! Me digo a mí misma en silencio. Arranco el coche con disposición y me dispongo a salir de la explanada.


    ― ¿Vamos a comer algo, tengo hambre? ―Les planteo.


    ―Como queráis ―dice Favio―, pero tienes que hacerme un favor antes, quería ir al hotel por mi equipaje antes de nada.


    ―Nosotras no hemos cogido habitación todavía ―le digo con extrañeza―. ¿Para qué quieres coger el equipaje?


    ―Creo que estaremos mejor en el hotel donde estuvimos la otra vez ―dice Favio.


    ―Pues creí que estabas en ese, no sé porque me lo había imaginado.


    ―No, Nicole. No creo que hubiera vuelto a pisar ese hotel si no es contigo a mi lado.


    ―Pues ve indicándome por donde tengo que ir.


    Tengo que reconocer que me ha dado una alegría al ver que no ha llevado a Gabriela a nuestro hotel y más todavía al ver que ha tenido que pensar en mí para no hacerlo.


    De camino en la avenida, observamos el mar a nuestra derecha iluminado intermitentemente por el gran brazo de luz de la torre y no puedo evitar esbozar una sonrisa. Tiene vida propia esta torre.


    ―Mira Susi, qué bonita la torre con su brazo de luz ―le señalo.


    ―Tienes razón Nicole, se ve preciosa.


    Tras unos minutos, llegamos al hotel y, Susi y yo, esperamos en el interior del coche a que regrese Favio con su equipaje. La fachada del hotel, es de lo más común. No sé cómo será su interior, pero exteriormente, no pega nada con el glamour que desprende Favio.


    No ha tardado mucho en salir, trae sólo una maleta y salgo para abrirle el maletero del coche.


    ― ¿Ya está cariño? ―le pregunto―. ¿No tienes más equipaje?


    ―No Nicole, podemos irnos ya.


    Entramos de nuevo en el coche y arranco todavía sin saber a dónde vamos.


    ― ¡Me apetece pulpo! Me apetece pulpo Favio. ¿Te gusta el pulpo Susi?


    ―No me desagrada Nicole, que quieres que te diga ―dice Susi no muy convencida.


    ―Tienes razón Nicole, me tomaría una buena ración ―dice Favio.


    ―Pues vamos allá. Te va a encantar Susi, ya verás que rico está aquí.


    ―Como queráis ―dice Susi―, pero tiene que ser rapidito que mi “galeguiño” está llegando.


    Emprendí camino hacia donde lo habíamos comido la última vez Favio y yo, deseando percibir ese inconfundible olor a pulpo al entrar por la puerta.


    Durante el trayecto voy pensando en cómo mi vida comienza a presagiar nueva etapa. Quien me iba a decir a mí que, en mi vuelta a Galicia, con lo disgustada que he llegado, acabaría viviendo de nuevo tantos recuerdos que había sumergido entre tanta lágrima en la fosa de mi corazón.


    Llegamos a la pulpería y es Favio quien se encarga de pedir las raciones en la barra mientras nosotras esperamos sentadas a la mesa.


    ―Pronto lo traen ya ―dice Favio mientras se sienta a mi lado.


    ―Me muero de hambre Favio ―le digo―, no sé si me llegará una ración.


    ―No me extraña chica ―dice Susi―, no has comido nada hoy.


    Aparece el buen hombre con las raciones y una cestita de pan.


    ― “¡Que vos aproveite rapaces!” ―dice hablándonos en gallego.


    ― ¡Gracias! ―Agradecemos los tres a la vez.


    ― ¡Mmm! ¡Qué bueno está esto! ―Digo “pinchando” tres rodajas juntas en el palillo acompañadas con un trozo de pan.


    ―Oye Nicole, córtate un poco ―dice Susi asombrada.


    ―Come tranquila cariño ―dice Favio―, tienes razón, te va hacer falta otra ración.


    ―Tienes razón Nicole ―dice Susi―, ¡está riquísimo!


    Después de repetir ración, no sólo yo, sino los tres, emprendemos camino hacia el aeropuerto para recoger a Robert.


    Tras media hora de espera en el aeropuerto, le vemos llegar y se puede apreciar en él la cara de asombro al ver a Favio abrazado a mí. Seguidamente se lanza Susi a por él abrazándolo y colgándose en él como si fuera el final de una película romántica de la antigua escuela.


    ―Hola Favio, hola Nicole ―nos saluda con cierta incertidumbre―, ¿estáis juntos de nuevo?


    ― ¿Se nota mucho? ―Le pregunto abrazándome con más fuerza a Favio.


    ― ¡Pues sí que es una sorpresa! ¡Cuánto me alegro! Ya me iréis contado lo qué me he perdido mientras venía hacia aquí.


    De vuelta hacia A Coruña, ya que el aeropuerto está en las afueras de la ciudad, vamos poniendo a Robert al tanto de las últimas novedades.


    ― ¿Nos dejas por aquí Nicole? Nosotros nos vamos a quedar en mi casa, quiero presentar a Susi a mis padres.


    ― ¡Uy! Susi, suena a campanas ―le digo riéndome.


    ―Calla, calla, que voy nerviosísima.


    ― ¿Os ayudamos a subir algo? ―Se ofrece Favio.


    ―No Favio, tranquilo ―dice Robert―. Gracias.


    ―Bueno suerte con tus suegros Susi ―le digo―. Mañana nos vemos. ¡Chao Robert!


    ―Hasta mañana pareja―se despide Favio a través de la ventanilla mientras ellos se van perdiendo en el fondo del portal.


    ―Bueno ¿y nosotros que? ¿A dónde vamos?―Le pregunto a Favio antes de encender el motor del coche.


    ― ¿Tengo que decírtelo yo?


    ―No, creo que no hace falta cariño ―le respondo mirándolo a los ojos y mostrándole una cariñosa sonrisa.


    Me inclino para darle un beso y arranco hacia nuestro hotel. Me encontraba, después de mucho tiempo, de nuevo a solas con él. Mientras conducía, notaba su mano izquierda juguetear con mi melena. Me moría de ganas por sentir de nuevo sus labios aprisionados contra los míos, sentir la fuerza de sus brazos, sentir su aroma, sentir como me ama, sentir, sentir…sentirlo todo de él.


    Por fin llegamos a la entrada del hotel y Favio da orden al “botones” de aparcar el coche entregándole las llaves. Favio se siente como aliviado al comprobar en recepción que nuestro cómplice apartamento se encuentra libre y a nuestra espera.


    ― ¡Por fin! ―Digo aliviada mientras Favio abre la puerta del apartamento―. Estoy deseando sacarme los zapatos, vaya día el de hoy.


    ―Los zapatos y el resto cariño ―me alza en brazos al tiempo que empuja la puerta con un pie para cerrarla.


    ― ¡Favio! Dame un respiro “porfa” llevo un día agotador.


    ―Después te prometo que te dejaré descansar todo lo que quieras princesa.


    Me lleva en brazos hacia el dormitorio a fuerza de besuqueos y me arroja sobre el mullido edredón de la cama mientras se desabrocha su camisa dejando su marcado pecho al desnudo. Su lasciva mirada me indica que me espera una agotadora pero apasionada noche de amor. Se inclina y, mientras me mira fijamente, desliza la cremallera de mi pantalón y, sujetando las dos perneras del mismo a la vez que me alza ligeramente las piernas, me arranca de cuajo los tejanos dejando al descubierto mis piernas totalmente desnudas. Verlo con tanto ímpetu y semejante protuberancia aprisionada por sus vaqueros, no hace otra cosa que excitarme enormemente y desear que me haga totalmente suya a su capricho.


    Con celeridad se desprende de su pantalón y de su slip y, en contra de lo que me tiene acostumbrada, se salta todo preámbulo y me penetra con la mayor de las facilidades debido al enorme deseo que mi cuerpo demanda de volver a sentir toda su furia en el interior de mis entrañas.


    Nada más sentir a Favio en lo más interno de mí, mi cuerpo reacciona convulsivamente y, sin apenas saborearlo, mi hambre de este hombre me traiciona y alcanzo un apoteósico orgasmo que me hace perder el control sin límite.


    ―Te quiero Favio, te quiero.


    ―Te quiero mi niña.


    Sorprendentemente Favio se sale de mi interior, se sienta sobre mí y, a la vez que me masturba, cimbrea su miembro hacia mí. Como puedo intento levantar la camisa para sentir toda su esencia sobre mis pechos pero la tentativa es en vano. Sentir su experta mano magreando mi vagina me hace enloquecer de lujuria haciéndome olvidar el percance de la camisa y exploto en un sinfín de lujuria en el momento que me introduce, a saber cuántos dedos, en el interior de mi vagina. Me zarandea a su capricho ayudado por el impulso de mis pies contra el edredón y, cuanto más salvaje se muestra, más placer me proporciona. No tardo en culminar mi tan deseado orgasmo quedando extasiada pero sin dejar de mirar la adorable cara de mi amor.


    ― ¡Que rico cariño! ―Le digo abrazándolo por la cintura y haciendo que se acerque algo más a mí―. ¡Qué ganas tenía de sentirte de nuevo!


    ―Pues sí que me has sentido esta vez, no me ha dado tiempo a nada ―me dice como disculpándose por su prontitud en alcanzar su clímax―. No sé qué me ha pasado. Como ves, no soy de piedra Nicole, fue sentir tu húmedo calor y no he podido soportarlo.


    ― ¡Me encanta mi amor! Me encanta que no seas tan perfecto. Pero que sepas que me has dejado mi nueva camisa chorreando y no tengo otra para mañana.


    ― ¡Quítatela cariño!, la paso ahora por agua y un poquito de champú y mañana como nueva.


    Mientras Favio me estaba dejando reluciente mi desafortunada camisa en el cuarto de baño, respiré profundamente y sentía brotar de nuevo mi felicidad por cada poro de mi alma.


    Todo había surgido de tal manera, tan casual y con tantas señales de advertencia que nuestra relación parecía estar destinada a estar unida para siempre, ocurriera lo que ocurriese. Pensar en ello me reconfortaba y me llenaba de luz todas las sombras que me habían perseguido desde que me fui de Venecia hasta hoy.


    ―Ya está cariño ―me dice Favio mientras se acomoda a mi lado sobre la cama―, mañana estará mejor que recién comprada. La he dejado en el radiador toallero para que se seque.


    ―Mañana revisaré la colada para comprobar qué tal se te ha dado.


    ―No sé qué me ha pasado cariño, perdí el control en el peor momento y te he dejado a medias.


    ―Cállate tonto y bésame ―me siento sobre él y le sello la boca con mis labios.


    Ese beso tan prolongado y acalorado hace que instintivamente agarre su pene con mi mano derecha para redirigirlo con precisión nuevamente hacia mi interior.


    ―Espera Nicole.


    ― ¿Qué ocurre Favio?


    ― Me habías dicho que cuando me enamorara de ti te iba a querer hasta el cielo. Pues ya hace tiempo que me han sucedido ambas cosas, ¡te lo juro!


    ―Yo también cariño, te quiero hasta el cielo.


    ― ¡Espera!, me habías dicho también que cuando te quisiera hasta el cielo tendría opción a conseguir lo máximo de ti. ¿A qué te referías?


    ―Ámame Favio, ámame en el infierno, donde los dioses no puedan prohibirnos nuestros más lujuriosos y lascivos pecados y encontrarás a la Nicole más ardiente y pasional que jamás haya existido. No dejes de quererme Favio. Quiéreme hasta el cielo y ámame en el infierno… me encontrarás. ¡Te lo juro!


    ―Qué fácil es llegar al infierno, siguiendo la estela de tus besos Nicole.


    Sentada sobre él, me alza ligeramente y va penetrándome lentamente mientras mis lágrimas de amor caían sobre su pecho. Lágrimas que no podían ser otra cosa que la felicidad que rebosaba de mi interior.


    ―No llores mi niña ―me dice mientas me voltea dejándome bajo su fuerte cuerpo.


    ―Te quiero Favio ―le digo abrazándolo con fuerza y apoyando su cara contra mis pechos―, te quiero desde que vi por primera vez esa sonrisa que me regalas a cada momento, te quiero cada vez que me miras, te quiero cada vez que tu aroma llega a mí…te quiero hasta cuando no eres mío.


    ―Te amo Nicole, te aseguro que los dioses nos dejarán pecar donde queramos. No te arrepentirás nunca.


    Poco a poco Favio va incrementando su ritmo y mis sentidos comienzan a perderse entre sus brazos. Sus palabras de amor junto con su incesante aliento contra mi oído izquierdo son como música de brisa de mar que sólo es interrumpida poco después por la intensa búsqueda de mi cuello con sus labios y su húmeda y ardiente lengua. El placer es tal, que me hace flotar de dicha como nube surcando el cielo. Veo muy seguro a Favio y, lo que él ha llamado desliz anteriormente, presiento que ha sido una oleada de oxígeno para él sin embargo será una lujuriosa muerte para mí. La noche será larga e infernalmente pasional.


    Estando Favio sobre mí, mis movimientos son bastante limitados y es él quien maneja el timón a su antojo. Noto en su mirada las ansias de recuperar su trono y darle su merecido a su reina. Sé por experiencia que no va a parar hasta que me retuerza de placer y oiga llegar mis gritos de hembra satisfecha hasta la recepción del hotel.


    Intento cambiar la postura pero se aferra a la misma. La venganza va a ser terrible y, cuanto más intento variar sus planes, más ímpetu pone. Estoy a su merced y no me queda otra cosa que dejarme llevar por el éxtasis que me está provocando en todo mi interior. Sabe perfectamente que estoy entre la línea de la cordura y la locura y reduce su ritmo, hasta tal punto de dejar su pene en mi interior sin actividad mientras me besuquea nuevamente el cuello con su juguetona e insaciable lengua.


    Su suavidad amándome me devuelve de nuevo a la línea peligrosa de equilibrio y creo que no podré soportarlo mucho más tiempo. Deseo enormemente alcanzar mi orgasmo y sentir nuevamente la furia de sus embestidas contra mí.


    ― ¡Ahhhhhhhhhhh! ¡No pares cariño! ¡Por dios!


    Sus incisivos aprisionando mi yugular provocan, inesperadamente, que traspase la línea de la cordura y grite de placer ante tan repentino inicio de orgasmo. Favio comienza a machacarme con toda su energía deslizando su pene a todo lo largo y ancho de mi vagina. De nuevo veo en Favio a la fiera sin piedad con su hembra. No deja de golpear sus testículos contra mis nalgas y, cuanto más oye mis fluidos vaginales más está dispuesto a dejar empapado el edredón.


    ―Favio ¿Qué me haces? ¡Me vas a matar de gusto cariño!


    ―Tienes razón pequeñina, en el cielo no nos dejarían amar así. Necesito tus gemidos, necesito tus gritos… ¡me dan vida!


    ―No te pares mi amor, destrózame de placer.


    Después de triturarme incansablemente, Favio se dispone a sacar de mí el infierno que llevo en mi interior después de tanto tiempo de ausencia y, aunque le cuesta, ya que estamos los dos untados en sudor y nos resbalamos mutuamente, se arrodilla y me ciñe contra él para hacerme percibir cada milímetro de su miembro. Agarro el almohadón, lo pongo sobre mi cara y me preparo para la atroz embestida final de Favio.


    Comienza a deslizarme contra él alternando con golpes salvajes que, del placer que me proporciona su dulce brutalidad, parezco desfallecer por momentos. No puedo evitar morder el almohadón y gritar alocadamente como si alma malvada se apoderara de mi cuerpo. Casi sin fuerzas, noto como Favio grita también a los cuatro vientos y descarga en mi interior toda la furia contenida de un macho endiablado.


    ―Te amo Nicole.


    ―Te amo Favio, te amo ―le susurro casi sin aliento abrazándolo contra mí.


    ― ¿Estás bien cariño? ―Me dice al oído, notablemente fatigado también.


    ―Mejor que nunca mi amor, te lo aseguro.


    Seguimos abrazados los dos sintiendo mutuamente los últimos latidos de nuestros orgasmos durante unos minutos, bastantes “te quiero” y muchos “te amo” y, poco a poco, fuimos recuperando el aliento.


    ―Te traigo una toalla y, antes de ducharnos te explico una cosa que se me ha ocurrido―me dice Favio levantándose de la cama.


    Me acerca una toalla para asearme un poco y veo que se dirige al salón. ¡A saber que andará tramando! Mi intuición me avisa de que algo se está “guisando”.


    ― ¿Qué haces con la tablet Favio? ¡Miedo me das! ―Le digo al ver como se acerca con ella alegremente en las manos.


    ―Según mis informadores, tienes casi quince días de descanso hasta tu próxima pasarela.


    ― ¡No Favio, la tablet no! ¡Qué loco estás por dios! ¡Qué te veo venir!


    ―Cierra los ojos, ya sabes cómo va.


    ― ¡No me lo puedo creer Favio! No puedo irme así otra vez. Te recuerdo que están Susi y Robert y mañana trabajan.


    ― ¿Cuál es el problema? Que se vayan en tu coche y que se lo dejen quedar a tus padres en tu casa.


    ―Tú no quieres bien a tu suegra cariño. ¡Quieres acabar con ella a disgustos!


    ―No hay vuelta atrás, ya está decidido, falta el lugar. Prohibido que caiga en España o en Italia. ¡Cierra los ojos!


    ― ¿Fuera de España? Decididamente no te cae bien mi madre. ¡Pobrecilla mía!


    ― ¡Venga! Cierra los ojos, y donde caiga, allá nos vamos. No me hagas trampas ¡eh!


    ― ¡Aquí! ―Marco con el dedo sobre la tablet sin atreverme a levantarlo.


    ―Perfecto cariño, ni escogido hubiera salido mejor.


    ―Dame una pista “porfa”, no me atrevo a mirar.


    ― ¿Te gusta el picante?


    ― ¡¡¡Estás loco Favio!!! ¡¡¡Lo siento mami!!!

  


  
    Dedicatoria


    Quiero dedicar este libro:


    A mis padres y a mi hermano. Han sido mis fans incondicionales desde la primera letra de la primera página del primer capítulo hasta la culminación del mismo. Su motivación ha sido imprescindible para mí. Gracias sois los mejores padres y el mejor hermano que podía merecer.


    “¡Os quiero sin condición!”


    A todos mis seguidores de las redes sociales, sobre todo los de Facebook, que ha sido la red en la que mejor he sabido desenvolverme. En especial a los más asiduos, que son los que han seguido día a día el desarrollo de mi libro y me han aportado otra parte importantísima de la motivación que he necesitado para la conclusión de esta obra. No voy a dar nombres ya que vosotros mismos, sabéis perfectamente quienes habéis estado ahí, al otro lado de la pantalla con vuestro ánimo y constante apoyo desinteresado.


    “Gracias. Siempre os deberé esa paciencia de la cual os habéis desprendido tan generosamente”.


    Como no, no podía olvidarme de mi “pequeñín”, mi amigo más fiel e inseparable de cuatro patas. Ha estado pegado a mí en todo momento escuchando el sonido de cada tecla de cada letra de esta obra. Justo cuando el último capítulo comenzaba a ver la luz, su corazón flaqueaba inesperadamente a sus casi siete años de edad. Tras una dura semana de pruebas para él, y conocer el fatal pronóstico de las mismas, lo recuerdo perfectamente, un viernes, culminamos “Quiéreme hasta el cielo… ámame en el infierno” los dos juntos y, al día siguiente, sábado, realiza un largo viaje donde deja de estar físicamente a mi lado para permanecer eternamente en el interior de mi corazón. La fotografía que os dejo en la biografía, en la que nos encontramos los dos juntos, fue realizada ese mismo sábado apenas dos horas de tan triste despedida.


    “Te quiero mi pequeñín. Estás dentro de mí. Ahora te siento más que nunca”.


    Y, a ti, que has leído todas las páginas de este libro y, que ahora te encuentras leyendo esta dedicatoria, espero que hayas vivido un emocionante e intenso viaje acompañado/-a de todos los personajes de “Quiéreme hasta el cielo…ámame en el infierno”.


    Deseo que sueñes y vueles sin prejuicios. Puede que encuentres la libertad necesaria para alcanzar esa felicidad tan ansiada dentro de tu corazón.


    “Atrévete a volar”


    Melania Rodríguez
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